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    sinopsis 

      

      

    Regla número uno: todas las preguntas se deben hacer antes de firmar, no después.  

    Regla número dos: nunca, pero nunca, des la vida por sentado. Nada está escrito. 

    Virginia llegó a Ludum como todos; con un enorme problema en busca de una solución rápida.  

    Y eso fue lo que obtuvo. 

    Lo malo, o más bien con lo que no contaba, era que fuera de la burbuja en la que siempre había vivido las cosas se movían a un ritmo muy diferente y el mundo tenía otros tonos.  

    Ya no hay marcha atrás y de lo único que puede estar segura, es que nada en su vida será como antes...  
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    Sostiene en sus manos el sobre color tierra y lo mira con cierta satisfacción. No hay duda en su mente, solo tranquilidad y una leve ansiedad, propia de alguien que va a meterse en problemas por gusto.  

    Cuando el reloj marca las cuatro se levanta y revisa su escritorio. Está impoluto, como siempre. Virginia nunca tiene un bolígrafo fuera del portalápiz o una hoja fuera de lugar. 

    Revisa su atuendo, sabiendo que está perfecto.  

    Camina los metros que faltan hasta la oficina de Andy, la asistente del gerente y deja el sobre entre la pila de folios que irán a la oficina de Mason Cabalet dentro de poco. 

    Sabe que cuando Mason abra ese sobre en especial, se desatará una hecatombe y lamenta no estar ahí para verlo. 

    Justo cuando está por salir, los gritos en el pasillo hacen que todos los empleados levanten sus cabezas disimuladamente y se fijen en Adela Cabalet. 

    ―¡Pero papá! ―reclama Adela enardecida―. ¡Es veinte años menor que tú! 

    ―Adela, por favor ―trata de mediar Mason mientras abre la puerta de su oficina. 

    ―¿Por favor qué? ¡¿Por favor qué?! 

    Virginia aprovecha el alboroto para salir sin despedirse. Llega a su apartamento con el corazón acelerado y una sonrisa estirándole los labios. Tiene el tiempo justo para abrir una botella y servirse una copa, antes de que su teléfono suene.  

    Sin fijarse en el nombre, sabe quién puede ser.  

    Se lleva la copa a los labios y abre la llamada, contestando con voz cantarina: 

    ―Hola... 

    —Eres una maldita perra. Resentida, envidiosa, poco profesional y pésima perdedora. 

    —Sí —responde dando un último trago— sí, sí, sí… y sí. 

    —Virginia, no sabes lo que acabas de hacer. 

    ―Y tampoco me importa. ¡Púdrete! 

    Cuelga la llamada con la satisfacción de haber hecho algo capaz de desestabilizar al imbécil de Marcelo Santoro.  

    En ese instante, la puerta de su apartamento se abre y la voz de Cristel la sorprende de inmediato. 

    ―No puedo creer que lo hayas hecho. 

    Virginia se tapa la boca con una mano, pero no aguanta la risa.  

    ―Tenía que hacerlo, era lo justo.  

    Mientras Cris toma la copa que Virginia le ofrece, las risas estallan y lo que Virginia relata no hace más que divertirlas.  

    Hasta que el teléfono vuelve a sonar y toda la efervescencia de la diversión da paso abruptamente a la preocupación, luego a la angustia.  

    La mirada de Virginia se congela y sus ojos azules apuntan a su amiga. Cris detiene su risa mientras mira a Virginia, algo anda mal. 

     

    Para Virginia, todo pasa demasiado rápido. No sabe en qué momento ha subido al auto, ni cómo corre a toda prisa por los pasillos del hospital.  

    Cuando encuentra a su madre, el llanto impide que las palabras salgan de forma correcta. 

    La alegría que sintió horas antes se ha esfumado.  

    El rostro de su madre está bañado en lágrimas y el corazón de Virginia late a toda prisa.  

    El teléfono vuelve a sonar y solo atina a ver la fotografía de su hermana en la pantalla.  

    Sus bonitos ojos azules se empañan una vez más y contesta con la voz ahogada. 

    ―¿Qué pasó? ―escucha la voz desesperada de Samanta al otro lado. 

    ―Papá ―gime Virginia― le han disparado a papá. 

    Y se quiebra antes de poder decir otra cosa. 
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    Han pasado tres días, pero se siente como si hubiesen sido diez.  

    ―Mamá, ¿por qué no vas a casa a descansar un rato? Sam y yo nos quedaremos aquí. 

    Maura sacude la cabeza y Virginia lamenta profundamente el estado en el que se encuentra su madre. Jamás en su vida la ha visto así, tan perdida y desorientada.  

    ―No. No voy a dejarlas solas. Si tu papá despierta y no estoy... 

    Virginia traga con fuerza e intenta hablar con calma, pero por dentro siente que nada está estable.  

    ―No has dormido nada estos días, además está sedado y... 

    ―No, nena, no me iré. 

    ―Mamá, ¿qué tal si yo te acompaño? Cris acaba de llegar y se quedará con Virginia. Volveremos después de que descanses, te lo prometo. 

    A regañadientes, Maura acepta ir a casa en compañía de Sam.  

    Cuando Cris aparece, toda la fuerza que Virginia ha estado sosteniendo se desmorona y no puede evitar que las lágrimas bañen su rostro.  

    Cris la arrulla mientras la sostiene en brazos, permitiendo que su amiga deje salir todo el dolor que no se ha permitido mostrar delante de su madre.  

    ―¿Qué ha dicho el doctor? ―pregunta Cris cuando Virginia se recupera.  

    ―Inducirán el coma. El doctor dice que es lo mejor en este caso, así podrá tener una mejor recuperación. Las heridas ya fueron tratadas pero no responde a ningún estímulo. 

    Su voz vuelve a flaquear y el llanto aparece otra vez.  

    Cris la abraza una vez más, peina su cabello con la mano y deja que sus propias lágrimas humedezcan sus mejillas.  

      

    Por la tarde, Virginia recibe una llamada del seguro, donde le anuncian que el tratamiento que está por recibir su padre no está cubierto y demanda un gasto adicional. 

    ―Sí, no hay problema, podemos cubrirlo, solo dígame qué tengo que hacer.  

    La mujer al teléfono le da las indicaciones y le dice que mañana podrá visitarla en el hospital para tratar los detalles. 

    Virginia no tiene cabeza para nada en este instante y cerrar los ojos es lo único que desea. 

      

    La lluvia cae con tanta fuerza, que las gotas salpican sus pies y en este momento tiene los zapatos empapados, pero Virginia no puede sentir el agua, a pesar de lo fría que está. La voz del hombre frente a ella es un murmullo y tiene que pestañear varias veces para enfocarlo bien. Todo lo que Victor dice entra a su cabeza sin encontrar el lugar correcto, haciendo que las palabras se desordenen y no pueda procesarlas.  

    ―Perdón, Victor ¿puedes repetir lo último? 

    Victor se remueve incómodo, metiendo las manos a sus bolsillos y luego mordiéndose el labio. No sabe cómo repetir lo que acaba de decir.  

    ―Que no pude hacer más, Virginia. Lo siento mucho. Revisé cada documento, he llamado a Anuar y no puedo contactarlo, he recurrido a amigos de tu papá, pero no he conseguido ayuda.  

    ―Debe haber algún error, Victor ―dice Virginia desesperada― ¿cómo crees que mi papá se quedó sin nada? 

    Victor mira a Virginia y sus cejas se juntan con preocupación. Se peina el cabello con la mano, después mira a Cris, como buscando ayuda, pero Cristel tampoco sale de su asombro. 

    ―Las cuentas están vacías. Lo que había en la cuenta de respaldo tuve que utilizarlo para pagar algunas deudas, pagarle a los empleados... incluso tomé dinero de mi cuenta para pagar a uno de los proveedores.  

    En los oídos de Virginia hay un pitido que interrumpe la conversación con Victor.  

    ―Te pagaremos eso, no te preocupes ―logra decir.  

    ―Tranquila. Le tengo mucho aprecio tu papá, esta empresa es mi casa, Virginia. Virgilio ha sido demasiado bueno conmigo, haré todo lo que pueda para ayudar. Mañana hablaré con algunos proveedores para pedir plazos, les explicaré y estoy seguro de que entenderán. Además revisaré la liquidación de los impuestos y veré qué puedo hacer para que bajen los montos.  

    ―Llama a Anuar nuevamente ―dice Virginia― él es el contador, es quien maneja esas cuentas.  

    Victor asiente, pero su rostro se muestra contrariado. Virginia sabe lo que piensa, cualquiera lo creería también, pero Anuar ha sido amigo de su padre toda la vida. Desde que Virginia tiene recuerdos, Anuar Rivoll ha estado al lado de su padre. No quiere creer que haya sido capaz de robar a la empresa que ayudó a construir desde cero. 

    Anuar está de viaje, pero no ha sido de improviso. Todos los años, para la misma fecha, viaja al extranjero a visitar a su familia. No es casualidad que haya viajado justo en esa fecha y que su padre haya sido herido gravemente durante un robo callejero.  

    ¿Pero cómo es que de un momento a otro todo el dinero de la compañía quedó reducido a nada? 

      

    Días después, explicarle a Maura la situación es más complejo de lo que Virginia pensó. Su madre pide explicaciones a Victor una y otra vez, aunque el asistente de su esposo ha tratado de decirle varias veces que él tampoco sabe nada, porque Virgilio tenía muchos asuntos que solo trataba con Anuar.  

    Ahora todo parece mentira.  

    La vida de Virginia Hanner antes de la renuncia en Cabalet se ve tan lejana, que mientras su café se enfría en la mesa, cree que aquellos días le pertenecen a otra persona y no a ella.  

    Aquella mujer feliz, que gozaba de un empleo prometedor en una gran compañía, que tenía una vida encantadora con un padre amoroso, una hermana consentida y una madre increíble, parece ser otra. No ella.  

    No es la misma Virginia que está sentada, viendo mientras la lluvia cae, preguntándose si después de esos días tormentosos vendrán más, o ya fue suficiente.  

    Su padre está en coma inducido, su madre parece haber envejecido en cuatro semanas lo que no ha envejecido en años enteros y la empresa que tardó años en construir su padre, amenaza con quedar resumida en una triste e injusta liquidación. 

    Las lágrimas se han ido por el momento. La psicóloga le dijo que sumirse en un estado depresivo no les hacía bien, ni a ellas ni al paciente. Que deben visitar a Virgilio con actitud positiva, porque a pesar de que él no responde, puede sentirlas y no le haría bien sentir a su familia triste.  

    La mejor manera de ayudarlo a recuperarse, es brindándole buenas energías.  

    ―¿Quieres que te traiga otro?  

    La voz de Cris aparece a su lado, mientras con el índice señala la taza de café intacta.  

    ―No, tranquila. 

    Cristel no se ha separado de ella en todo ese tiempo. De hecho, Cris jamás la ha dejado sola. Nunca en la vida.  

    ―¿Y si pides un préstamo en el banco? ―propone Cris.  

    Virginia suspira y mira hacia la calle.  

    ―No tengo respaldo para un préstamo y Victor ya intentó eso, pero nadie va a prestarle dinero a una empresa en quiebra.  

    A Cris le agrada ver que su amiga tiene un mejor semblante. Los primeros días fueron terribles, sobre todo porque Virginia jamás había tenido que enfrentarse a una situación como esa. Ella jamás había pasado por el dolor de tener a alguien al borde de la muerte, su vida siempre había sido bonita y alegre. Para Cris fue doloroso verla en un estado tan lamentable y vulnerable. Sin embargo ahora, pasadas varias semanas, se ha puesto en la tarea de ser el soporte que su familia necesita y procura ser la Virginia de siempre, aunque entre ratos, cuando está lejos de su madre y su hermana, deja salir el dolor y las preocupaciones que la atormentan.  

    Justamente Cris se encarga de estar con ella en todo momento y de recordarle que a pesar de cualquier circunstancia, es una mujer fuerte y valiente.  

    Que suele meter la pata varias veces, pero jamás pierde el entusiasmo ni la fuerza.  

    ―¿Y si hablas con tu abuelo? 

    Virginia ha considerado la idea varias veces, aunque tenga que pensar en ello con precaución, ya que su padre mantiene una relación distante con su familia y seguramente se enojaría muchísimo si Virginia les pide ayuda. La única persona con la que Virgilio se lleva bien es con su hermana Clarissa, a quien Virginia agradece enormemente el hecho de estar al lado de Maura en estos momentos.  

    ―Lo he pensado, incluso la tía Clarissa ha estado ayudándonos con algunos gastos, pero no sé... apuesto a que papá despierta del coma si sabe que fui a pedirle ayuda a mi abuelo.  

    Inesperadamente las dos se ríen y aquél simple gesto refresca su pecho. Le da un respiro a tanta tensión.  

    Su madre sabe que renunció a Cabalet, pero no sabe en qué circunstancias y ciertamente no piensa decirle. 

    Aunque Virginia ha intentado no dejarse llevar por las preocupaciones, la idea de que tienen un gran problema de dinero crece y crece con cada minuto que pasa.  

    El seguro les ha concedido un plazo para el pago, ya que Virgilio ha sido un cliente ejemplar, pero no esperarán mucho tiempo. Samanta aún está estudiando y la empresa necesita capital o será liquidada.  

    Antes de echarse a llorar pensando en todas las inconveniencias de su vida, Virginia decide agradecer el hecho de que al menos su padre está fuera de peligro. El doctor ha dicho que deben esperar a que su cuerpo responda progresivamente.  

    ―¿Quieres que te lleve a tu casa? ―pregunta Cris.  

    ―Sí, por favor. Y quédate a dormir conmigo.  

    ―Está bien, pero solo porque me das lástima.  

    Cris logra arrancarle otra sonrisa y se meten al auto hablando de trivialidades con el fin de despejar la mente de Virginia.  

    Mientras el auto avanza, sus ojos azules recorren las calles y decide elevar una oración pidiendo por la salud de su padre. 
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    Visitar la mansión de Absalón Hanner es una de las pocas cosas que ha hecho Virginia en su vida. Durante su infancia, solo iban en navidad, a pesar de vivir en la misma ciudad. Samanta y ella no crecieron con apego a su abuelo paterno, así que para Virginia es incómodo estar atravesando las enormes puertas y mirar a su abuelo a la cara. 

    ―Qué novedad verte, Virginia. ¿Cómo sigue Virgilio? 

    Sofía, la joven esposa de Absalón es quien la recibe. A Virginia no le agrada, pero finge una sonrisa decente y la saluda. 

    ―Mejor, gracias.  

    ―Me alegro. Estoy tratando de convencer a Absalón para que vaya a verlo al hospital, pero ya sabes cómo es tu abuelo... 

    Virginia sabe que no ha hecho el más mínimo esfuerzo para que esa visita se lleve a cabo.  

    ―Agradezco tu intención. 

    No. No la soporta. Jamás lo ha hecho. 

    No es el hecho de que siempre vista como si estuviera de gala, o que use demasiado rímel y un perfume muy fuerte. Es que simplemente no le cae bien.  

    ―Sube, Absalón está en el estudio.  

    ―Gracias.  

    Cuando toca la puerta, escucha a su abuelo del otro lado. Tímidamente pasa y cuando lo ve a los ojos, siente la misma sensación incómoda de siempre.  

    Absalón Hanner no es alguien que inspire dulzura. No es el abuelo tierno que abraza a sus nietos, ni el que cuenta historias antes de dormir. 

    La visión que tiene Virginia, es la de un hombre ambicioso, que no hace más que subir y bajar un puro humeante, con una mirada agresiva en todo momento.  

    El estudio huele a humo, dos hombres lo acompañan. Son sus tíos César y Aurelio.  

    ―Hola ―saluda Virginia con suavidad.  

    Absalón la mira como si estuviera atendiendo a un molesto vendedor que lo ha importunado, a pesar de que esperaba la visita de Virginia.  

    ―Hola... ¿abuelo? ―le responde. 

    Virginia se relame y considera devolverse por donde ha llegado, pero decide apelar a su paciencia, porque ha ido a esa casa con un propósito y la necesidad la obliga.  

    ―Hola, abuelo. Hola, tío Cesar, tío Aurelio. 

    Aurelio se levanta y la abraza. César, por su parte, la mira y asiente sin mucha ceremonia. 

    ―Hola, nena. ¿Cómo está mi hermano? ―pregunta Aurelio. 

    ―Estable ―responde en voz baja.  

    Absalón no dice nada, solo se limita a fumar detrás del enorme escritorio, dejando que un molesto silencio se apodere del recinto.  

    ―¿Quieres tomar asiento? ―invita Aurelio.  

    Virginia no sabe si está bien aceptar la oferta, ya que Absalón no dice nada.  

    ―Me imagino que vienes por dinero ―dice secamente el viejo.  

    El pecho de Virginia se hunde y reprime las ganas de decirle algo descortés. 

    ―Bueno, yo... 

    ―Sé que la empresa de tu papá está en quiebra ―la interrumpe, fumando y mirándola como si lo complaciera lo que dice. 

    ―Hay algunos inconvenientes ―lo intenta nuevamente, pero Absalón vuelve a interrumpirla.  

    ―El socio de tu papá los robó ―levanta las cejas― eso es un gran inconveniente, ciertamente. Virgilio siempre tuvo problemas para escoger a sus amistades. Él cree que eso de confiar en todo el mundo trae algo bueno.  

    La ira crece con fuerza dentro de Virginia. Tanto, que no sabe de qué forma está controlándose. Ella suele ser muy impulsiva y casi siempre toma represalias. La última vez que se sintió ofendida, renunció a la empresa para la que trabajaba, pero antes dejó un pintoresco collage de fotos de la mano derecha de su jefe, teniendo relaciones sexuales con su mujer.  

    Sí. El sobre tenía fotografías de Marcelo Santoro metiendo la mano entre las piernas de Rina Cabalet.  

    Todo porque Mason escogió el proyecto ambicioso de Marcelo y no el de Virginia.  

    ―Aún no sabemos si Anuar tiene algo que ver ―dice en defensa de su padre. Y de su amigo.  

    Absalón saca el puro de su boca, solo para soltar una carcajada que suena molesta en los oídos de Virginia.  

    ―¿En serio estás pensando que ese Rivoll no estafó a tu papá? ―se ríe de nuevo y Virginia aprieta los puños, pero no responde.  

    ―Digo que no tenemos pruebas de nada, así que no haré acusaciones. Esperaré a que Anuar regrese. 

    ―Tan ingenua como tu papá ―escupe con desprecio― por eso es que les pasa lo que les pasa. 

    Virginia no tiene idea de qué ocurrió entre su padre y Absalón, pero viendo su comportamiento, no le quedan dudas de que sus personalidades son como el agua y el aceite.  

     ― ¿Sabes qué? Olvídalo. Buenos días.  

    Virginia se levanta y sale del estudio, pensando que ha sido una terrible idea recurrir a su abuelo.  

    Cuando está por salir hecha una furia, Aurelio aparece detrás de ella. 

    ―Virginia, espera. 

    ―Tío, disculpa, pero me tengo que ir.  

    ―Disculpa a papá, él no mide lo que dice. 

    Virginia suelta una risa seca, molesta.  

    ―Hablaré con él. No te preocupes, los ayudaremos. Sé que mi hermano se ha alejado de nosotros y no tenemos una relación estrecha, pero no vamos a dejarlos solos. Deja que me encargue de papá. 

    Virginia asiente, impidiendo que la rabia salga disparada hacia alguien que solo está tratando de ayudarla.  

    Cuando llega a su apartamento, siente que empieza a odiar a su abuelo. Antes podía decir que simplemente no tenían una buena relación, pero ahora la embarga una emoción negativa al pensar en él. 

    Se detiene frente al ascensor, pero antes de que las puertas se abran decide subir las escaleras. El tiempo que gasta en cada paso le ayuda a drenar la energía negativa que parece estar acumulándose muy deprisa en su mente.  

    Frente a su puerta se da cuenta de que ha olvidado las llaves.  

    ―¡Maldita sea! 

    Deja caer la frente con un golpe seco y cierra los ojos.  

    Antes de buscar una solución, permanece algunos segundos en esa posición, descansando la cabeza contra la hoja de madera.  

    Es de noche y tiene el estómago vacío, pero el peso sobre sus hombros hace que el hambre sea un dolor molesto y no unas intensas ganas de comer.  

    Las cosas están mal. 

    Escucha una puerta cerrarse justo detrás ella y una voz la sorprende: 

    ―Hola... ¿estás bien? 

    Se da la vuelta con pereza y descubre a su vecina, cuyo nombre no recuerda.  

    Tal vez porque jamás se lo ha preguntado.  

    ―Hola. Sí, todo bien ―responde, intentando poner ante la morena con corte bob un aire de mujer estable y alegre. Pero no funciona.  

    ―¿Virginia, verdad? 

    ―Sí. Qué pena, no recuerdo tu nombre. 

    La morena sonríe y su boca pintada en un tono oscuro pero elegante se estira con picardía.  

    ―Nunca nos hemos presentado ―estira la mano y Virginia la recibe con cortesía―. Soy Lisa.  

    ―Mucho gusto, Lisa.  

    ―¿Te quedaste afuera? ―señala la puerta cerrada y el bolso en el piso.  

    ―Sí. Olvidé mis llaves. Pero mi mejor amiga tiene unas de repuesto, así que le pediré ayuda.  

    Lisa luce genial, piensa Virginia.  

    Lleva un vestido elegante y su cabello no tiene una sola hebra fuera de lugar.  

    Su maquillaje es simplemente perfecto y es tan hermosa, que admirarla es casi una obligación.  

    ―Oye... ¿segura que estás bien? Luces cansada... 

    Sí. Ciertamente su rostro está pálido y las ojeras no se han ido a pesar de que ha intentado cubrirlas con maquillaje. Siente que su aspecto ha desmejorado en los últimos días y cualquiera que estuviera acostumbrado a verla lo notaría.  

    Virginia termina contándole un poco sobre la situación actual y Lisa no tarda en poner cara de congoja.  

    ―…Y básicamente estoy comprobando lo difícil que es conseguir un empleo donde te paguen bien. 

    Contarlo ayuda a sacarlo, pero hace que reviva la sensación inquieta que salta en su pecho con cada hora que pasa.  

    ―Lamento mucho lo de tu papá ―dice Lisa, justo cuando su móvil empieza a sonar― espero que mejore pronto. 

    ―Gracias.  

    ―Me tengo que ir, vinieron por mí.  

    Virginia sonríe y le envía un mensaje a Cris mientras se despide de Lisa.  

    La ve caminar hasta el ascensor y piensa en lo atractiva y segura que luce su vecina.  

    Lisa deja que las puertas del elevador se cierren, pero no entra.  

    En lugar de eso, se da la vuelta y aun con cara de duda, se acerca a Virginia.  

    ―Oye ―dice en voz baja. 

    Virginia levanta la vista y observa a Lisa.  

    ―¿Sí? 

    Los ojos de Lisa viajan primero por su rostro, después escanean lentamente su cuerpo y antes de hablar nuevamente, se asegura de que no hay nadie más en el pasillo.  

    ―Si en realidad necesitas dinero ―baja más la voz― sé dónde puedes conseguirlo. Y rápido.   

    Mete la mano en el bolso que cuelga de su hombro, mientras su teléfono vuelve a sonar.  

    Saca una tarjeta negra, con unos visos dorados en los que Virginia no repara al principio.  

    La recibe, enmudecida por el aire de misterio con el que Lisa ha pronunciado las últimas palabras.  

    ―Sé que no parece el tipo de cosas para chicas como tú ―sonríe con picardía otra vez― pero créeme ―acerca su rostro y le habla de cerca― podría irte muy bien. Y es dinero que no le deberás a nadie.  

    Se va, meneando las caderas y desapareciendo dentro del elevador.  

    Virginia observa el elegante traje y se imagina toda clase de cosas sin animarse a ver la tarjeta.  

    Cuando Cris envía un mensaje de vuelta avisando que está camino a su apartamento, Virginia abre la mano y observa con curiosidad el diseño rodeado de negro, mientras pronuncia en voz alta: 

    ―Ludum. 

    La sobriedad del diseño contrasta con un pícaro sátiro recostado sobre la letra L. 

    Le da la vuelta y encuentra una página web. 

      

    *** 

      

    ―¡Maldito viejo! ―se queja Cris. 

    Virginia se ríe de su comentario, después de haberle contado cómo estuvo la visita.  

    ―Victor dice que muchos clientes han empezado a retirarse, hay que reparar algunos vehículos y no hay ningún contrato por renovar. Eso sin mencionar que el principal proveedor está esperando que le paguen y dice que no volverá. 

    Virginia suspira con fuerza y mira hacia la pared que tiene justo en frente. Jamás en su vida creyó que tendría problemas de dinero.  

    ―Lo peor de todo es que no tengo ni idea de cómo se dirige una transportadora y una agencia de limpieza.  

    Mientras Virginia se rasca la cabeza y se dirige al balcón, Cris recoge un par de copas de la cocina y sirve vino para ambas. Tal vez eso les ayude a despejar la mente.  

    Sin embargo, la noche se acaba y no aparecen nuevas ideas. 

    Por la mañana, Virginia prepara el desayuno. Heredó de su madre la pasión por la cocina y últimamente se entretiene bastante detrás del fogón. 

    Se ha levantado muy temprano, devanándose los sesos en busca de una solución que resuelva el gran problema que ella y su familia tienen en este momento.  

    ―Buenos días.  

    Cristel aparece en ese instante, entrando a la cocina y sirviéndose un café. Su cabello negro brilla como siempre y la camiseta con el logo de Nike se estira sobre sus pechos.  

    ―Hola. 

    —¿Qué es eso? —señala un plato sobre la encimera.  

    —Puré. 

    —Tu comida es la principal razón de nuestra amistad —dice al tiempo que mete una cuchara en el puré.  

    —¡Déjalo! Aún no termino. 

    Virginia tiene que quitarle el plato de las manos y la envía a sentarse detrás de la barra. 

    —Estuve pensando anoche —dice Cris, escondiendo parte de su rostro detrás de la taza de café.  

    Virginia hace cara de fingida sorpresa y se lleva una mano al pecho. 

    —¿Tú eres capaz de eso?  

    —Estúpida. 

    —¿En qué pensabas? 

    —Que tienes un gran lío.  

    —Además de lo obvio, quiero decir —rueda los ojos y sigue con su tarea sobre la estufa. 

    —Que necesitas dinero rápido.  

    —Cristelia, no estás ayudando.  

    —Grandes cantidades de dinero… 

    —Cristel Santamaría… —empieza a perder la paciencia.  

    —¿Recuerdas ese libro que leímos sobre la chica que subasta su virginidad y le dan un montón de dinero a cambio y por suerte el tipo está buenísimo y la hace su esposa? 

    —Hemos leído muchas veces ese libro con diferentes títulos. 

    Ambas empiezan a reírse y por un minúsculo instante, las preocupaciones de Virginia parecen disiparse.  

    Pero solo un momento, porque en su imaginación, sus problemas son un enorme pájaro negro estacionado en el marco de su ventana, picoteando el cristal sin cesar.  

    Incluso dirige la vista a los bonitos ventanales y observa los retazos de la ciudad que tanto ama.  

    —Pero debe funcionar… ¿quién dice que no?   

    —¿Me estás sugiriendo que anule mis capacidades intelectuales y lance toda mi preparación académica por la borda, dejando que la sociedad vana y sexista me lance unos cuantos billetes por dejarme tocar? 

    —Te estoy diciendo que utilices un recurso completamente tuyo y le des cierto aprovechamiento.  

    —Cris, en serio.  

    —No seas tonta, tú no puedes vender tu virginidad. No tienes una.  

    —Lástima… —después reflexiona un momento—. Espera, sí tengo una virginidad. 

    Cris suelta una carcajada mientras Virginia deja sobre la barra dos platos que lucen de maravilla y en el fondo le agrada ver cómo su amiga devora la comida en menos de nada.  

    —¿A qué horas trabajas hoy? 

    —Tengo que estar en la oficina a las dos. Le dije a Mateo que necesitaba la mañana.  

    —Y como bota la baba por ti, te habrá dicho que si quieres te tomes el día. 

    —Pero no me lo voy a tomar. No me gusta acumular trabajo. ¿Qué vamos a hacer, entonces? 

    —Me gusta cuando te apropias de mis problemas…  

    —Me solidarizo, no te confundas. 

    De pronto recuerda a Lisa y la imagen del sátiro relampaguea en su mente.  

    ―Espera aquí. 

    Cuando vuelve, le entrega la tarjeta a Cris y le cuenta su extraña conversación con su vecina.  

    Cris abre los ojos sin disimular la sorpresa y un rastro de emoción se aloja en sus facciones.  

    ―¿Tu vecina es una escort? 

    ―No lo sé, supongo. Pero debe ser muy costosa, se veía de lujo. 

    ―Virgin, esta puede ser la salida. 

    ―Cris, en serio, no. 

    Aunque pone un gesto categórico, su mente parece dudar un poco.  

    ―Piénsalo. ¿Qué tan malo puede ser? 

    ―Cristel, obviamente no voy a hacerlo. Solo te mostré esa tarjeta por lo que acababas de decir, no porque esté pensando en unirme a lo que sea que signifique eso.  

    Cris le devuelve la tarjeta y decide dejar el tema.  

      

    Cuando Cristel se va, Virginia toma su laptop y decide seguir buscando empleo. Revisa su currículo tantas veces como puede y hace todas las llamadas que, espera, le ayuden a conseguir un buen empleo.  

    Su experiencia en Cabalet abona un historial laboral muy bueno y aunque logró hacer algunos contactos, justo en este momento nadie tiene una vacante para ella.  

    No una donde le paguen todo el dinero que necesita.  

    Ahora odia el hecho de haber renunciado, pero odia más haber trabajado duramente en un proyecto que no fue tenido en cuenta a la hora de elegir. También odia que gracias a artimañas, Mason Cabalet haya escogido al imbécil aparecido de Marcelo Santoro. 

    Pasan las horas y llega la noche. Virginia no puede creer que ha estado todo un día buscando buenas ofertas y no ha conseguido empleo.  

    ¡Tan sencillo que había resultado la primera vez! 

    Solo había tenido que enviar su currículo y al instante había sonado su móvil.  

    ¿Qué era diferente ahora? 

    Sin pretenderlo, está llorando otra vez. 

    Pero esta vez no va a pasarse toda la noche desvelada, lamentando su suerte y creyendo que las cosas solo podrán empeorar. 

    En lugar de eso, husmea sus redes sociales y por curiosidad ingresa a la página oficial de Organización Cabalet. Cierta satisfacción morbosa se apodera de ella cuando ve que han nombrado a un nuevo director comercial. 

    —¡Ja! —dice en voz alta, sorbiendo por la nariz los restos de su miseria.  

     Así que Marcelo Santoro está fuera… qué bien. 

    Cierto alivio hace que se regodee un poco. 

    Ella no podía ser la única que saliera perdiendo. 

    Si el imbécil de Marcelo decidió arrebatarle suciamente una oportunidad que a todas luces era para ella, era obvio que las cosas no iban a quedarse así. 

    Por eso le dejó esas fotos a Mason, mostrándole que su beatificado amigo Marcelo se acostaba con su mujer y que seguramente ella había hecho todo lo posible para que escogieran su proyecto. 

    Mason invertiría en la propuesta de Marcelo, mientras que Virginia tenía que devolverse con sus ideas y esperar una vez más su turno. 

    Pero su rabia ante la elección hizo que tomara la impulsiva decisión de renunciar y… arreglar las cosas como mejor le pareció en aquél momento. 

    Está por echarse a dormir cuando recuerda la loca sugerencia de Cris de subastar su virginidad y suelta una risa triste.  

    De pronto, la idea de vender sexo se pasea en su mente como un gato meloso... 

    Sacudiendo la cabeza descarta la posibilidad, diciendo que jamás haría algo como eso.  

    Cierra la laptop y se da la vuelta, decidida a dormir. 

    Pero en cuanto cierra los ojos, su mente proyecta arbitrariamente una lista con los pros y contras de vender sexo y el sátiro en la tarjeta de Ludum le hace guiños descarados.  

    Momento.  

    ¿Lo está considerando? 

    Abre los ojos de golpe y se sienta de nuevo en la cama, mordiéndose el labio y encendiendo la laptop nuevamente. 

    No va a buscar nada en específico, tan solo echará un vistazo a ver con qué se encuentra.  

    —Las cosas no están tan mal, Virginia —se dice en voz alta— no estás tan desesperada.  

    Pero sí que lo está. 

    Las manos le tiemblan y el corazón le late con fuerza. Un torrente de preguntas y prejuicios se desborda en su cabeza y la angustia toma forma en sus pensamientos: 

    ¿Podría ser una buena idea? 

    —No, no, no… claro que no. No es buena idea.  

    Cuando teclea en el buscador la frase “ganar dinero rápido y fácil” convenientemente empiezan a aparecer imágenes sugerentes en la pantalla. 

    Tal vez no está escogiendo las palabras adecuadas, o en el fondo espera encontrar el camino a una solución que no se atreve a decir en voz alta. 

    Su mente niega una y otra vez, pero sus dedos van tecleando aquí y allá. 

    Hasta que escribe con mucha rapidez la página en la misteriosa tarjeta.  

    Se despliega ante sus ojos un elegante sitio donde el color negro es protagonista. Letras doradas y plateadas muestran un menú, invitan a ver algunas fotografías y hacen un breve resumen de lo que se puede encontrar.  

    Virginia ojea hasta donde la versión gratuita lo permite y con los latidos de su corazón haciendo eco en sus oídos, se pregunta qué tan bien podría irle si decide hacerle caso al enunciado que dice: 

    ¿Quieres hacer parte de Ludum? 

    Aprieta los dientes y se muerde el labio con nerviosismo.  

    ¿Quiere? 

    En el fondo piensa que la cuestión no es querer, sino necesitar.  

    Su cerebro suelta una cantidad inmensa de contras relacionados con la venta de sexo y todo lo que eso puede conllevar. Todas las cosas turbias que seguramente involucran y más que todo, prejuicios. 

    Ella no fue criada para venderse. Sus padres le enseñaron a valerse por sus propios medios para lograr sus metas y jamás fue mencionado el sexo como fórmula para alcanzar un propósito.  

    Tampoco le dijeron que la vida no funciona con un plan y que todo puede cambiar en un suspiro.  

    Jamás le dijeron que nada está escrito, que el destino es indescifrable y que los retos están a la orden del día. 

    La vida es bella a veces y otras, puede ser tan cruel... 

    Cuando se levanta y va a la cocina por un vaso de agua, escucha ruido afuera. Se acerca con lentitud, reconociendo el ruido de llaves en la puerta justo frente a ella.  

    ―Lisa, hola.  

    La morena se gira, no lleva labial, pero está igual de impoluta y preciosa que la última vez. Sus ojos están brillantes y un hermoso collar adorna su cuello.  

    ―Hola, Virginia.  

    ―¿Podemos hablar un minuto? 

    Su voz, lenta y pausada, parece la de una niña. Incluso se escucha dulce.  

    Lisa se acerca a ella, mientras Virginia se fija en sus tacones.  

    ―Claro. 

    Mientras Lisa espera pacientemente, sabiendo que para una chica como Virginia, tocar el tema no sería algo fácil, sus ojos se tornan amables. Como si intentara quitarle importancia al asunto.  

    ―¿Puedes hablarme... sobre este sitio... Ludum? 

    Cada palabra es un tabú. Como si se tratase de algo prohibido.  

    Lisa extiende una sonrisa y sacude las llaves, señalando su puerta. 

    ―Claro. Ven, tómate un café conmigo. 
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    ―Repíteme eso. 

    Cris sostiene su taza y una brisita le revuelve el cabello, mientras Virginia suspira, dispuesta a repetir lo que acaba de decir.  

    ―Haremos unas fotografías, si le gusto a alguien, ofrecerán alguno de estos contratos por mí. 

    Señala con la punta del dedo la pantalla y Cristel relee los contratos: 

      

    CONTRATO RUBÍ 

    Un fin de semana con el cliente, en la fecha y lugar que el cliente escoja, dentro de la ciudad. Solo deberá prestar sus servicios al cliente. El contrato se ciñe únicamente a servicios sexuales consensuados.    

      

    CONTRATO ZAFIRO  

    Una semana al servicio del cliente, en la fecha y lugar que el cliente escoja, dentro de la ciudad. Solo deberá prestar sus servicios al cliente. El contrato se ciñe únicamente a servicios sexuales consensuados.    

      

    CONTRATO ESMERALDA 

    Tres semanas al servicio del cliente, en la fecha y lugar que el cliente escoja, dentro o fuera de la ciudad. Solo deberá prestar sus servicios al cliente. El contrato se ciñe únicamente a servicios sexuales consensuados.   

      

     CONTRATO DIAMANTE 

    Cinco semanas al servicio del cliente, dentro o fuera de la ciudad. El/la acompañante se ofrece para cumplir cualquier deseo del cliente. Hará lo que él le pida en el momento que se lo pida y deberá satisfacerlo en todas sus exigencias. 

      

    Cada contrato tiene un rango en el monto ofrecido y como es de esperarse, el contrato diamante es el más ambicioso. La cantidad de dinero que podrían llegar a ofrecer está a kilómetros de distancia de los otros contratos. 

    ―¡Jesús! ―gime Cris—. No quiero ser el pepe grillo diabólico, pero… Virgin, esto pinta bastante bien. Puede ayudarte en algo.  

    ―No, nena. Esto no tiene nada que ver con Jesús. 

    ―Esto es mucho dinero... ―después de una pausa― esto te arreglaría mucho la vida en este momento.  

    —Oye, se supone que aquí es cuando me dices que esto es una mala idea y que no debería estar considerándolo. 

    —Pero si en realidad creo que es una buena idea y me parece que deberías considerarlo. 

     —Cristelia. 

    —Virgin, con solo un fin de semana mira cuánto dinero te pagarían. 

    Cris mira la pantalla y su gesto de estupefacción es asombroso. 

    Virginia mira la hermosa tipografía que hace todo más llamativo y piensa: 

    ¿Por qué no? 

    —Porque soy una mujer decente —se responde en voz alta. 

    Cris aparta el iPad y la mira con seriedad. 

    —Oye, nadie te está obligando a hacer nada. No aún…  

    Ambas sueltan una risa fresca. 

    Después de un momento, Virginia suspira y mira hacia la calle.  

    La avenida Reven siempre está llena de gente y todos siempre parecen tan ocupados, tan resueltos, que se pregunta si alguna de esas cabezas que pasan delante de ellas está tan revuelta y sacudida como la de ella. 

    Una hora más tarde, cuando estacionan frente a un edificio sobrio y gris, Lisa aparece justo en la entrada, dándole a Virginia cierta tranquilidad.  

    ―¿Hay algún problema si mi amiga entra conmigo?  

    Lisa le da la mano a Cris y se presenta, negando después con la cabeza.  

    ―No, ninguno.  

    Su corazón late a toda prisa y va mucho más rápido cuando Lisa le pide que ingresen a una habitación donde una mujer con unos lentes de montura gruesa y completamente vestida de negro, sostiene sobre sus hombros una cinta métrica.  

    La mujer la mira de arriba abajo y de pronto Virginia nota el cigarro que sostiene en su mano derecha.  

    La observa y la repara durante varios segundos, sin emitir un solo sonido.  

    Después estira la mano, sonriendo como si se acabara de convertir en otra persona: 

    ―Soy Sora. Te ves bien. Pálida, pero bien. Bonita boca, lindo cabello. Vestirte de rojo te sentará. ¡Clide! 

    Un hombre aparece detrás de ella y Virginia no entiende nada. Pero cuando mira a Lisa, esta tiene una sonrisa de oreja a oreja.  

    ―¿Y la otra? ―Sora apunta a Cris con la mirada.  

    ―No, señora. Yo no. ―Dice con frescura.  

    Pasan cerca de cuarenta minutos, en los que Sora ha desaparecido y Virginia es conducida por Lisa a un estudio, donde el hombre llamado Clide se esconde detrás de una cámara y le pide a Virginia que intente relajarse.  

    ¿Cómo puede relajarse si está en ropa interior, delante de un hombre al que jamás en su vida ha visto? 

    Clide le ha dicho ya varias veces que es gay y que aunque aprecia la figura escultural de Virginia, no la mira con deseo.  

    ―No es eso ―dice apenada― es que no es fácil para mí estar desnuda delante de alguien.  

    Clide se detiene y la mira con curiosidad, dejando que la cámara cuelgue en su pecho.  

    ―Nena, creo que tendrás que superar ese temor si planeas seguir adelante con esto ―dice suavemente. 

    Hacen una pausa, en donde Clide logra que Virginia se suelte y le hace algunas fotografías.  

    Antes de hacer las fotos, firman un acuerdo en el que Ludum se compromete a no utilizar las fotografías para otro fin que no sea el convenido. 

    Aún no ha firmado nada más. Si alguien ofrece un contrato, Virginia tendrá que firmarlo para empezar a trabajar. Hasta este momento “solo ha hecho un casting”. 

    En el auto, Cris sostiene el volante y la mira con preocupación. 

    ―Virgin, ¿te sientes bien? 

    Virginia asiente, pero niega después. Cris estira los brazos y la envuelve en un abrazo protector, lleno de afecto.  

    Deja que su amiga llore sobre su pecho y le seca las lágrimas cuando levanta la cabeza.  

    ―No. Esto no es lo que yo esperaba. No es lo que yo quería. Yo...  

    Y así, de repente, los recuerdos la asaltan sin previo aviso: Virgilio, a su lado, en cada momento de su vida. Su padre siempre encontrando la manera de hacerles saber a ella, a Samy y a su madre, que eran lo más importante para él. Ellas jamás han sido una segunda opción en su vida. Él jamás ha dudado en escogerlas a ellas, antes incluso, que a sus propios intereses. Siempre han sido su prioridad y se mostraba orgulloso cada vez que lo demostraba. 

    No pasa una tarde completa cuando el teléfono de Virginia suena, mientras está de visita en el hospital. 

    Ha recibido un correo electrónico y el asunto LUDUM hace que su corazón salte de inmediato.  

    Se acaba la hora de visita y aun no abre el mensaje.  

    Un nerviosismo recorre su cuerpo, no se atreve a dar clic a la pantalla.  

    No es hasta que Cris llega a su apartamento, que su amiga le arrebata el móvil y abre el correo.  

    Tarda unos minutos ojeando el contenido, mientras Virginia respira pesadamente, intentando no sucumbir a la ansiedad. 

    ―Virgin... 

    Los ojos azules de Virginia escrutan ávidamente los de su amiga.  

    Cris, sin decir nada, gira la pantalla y la deja delante de sus ojos.  

    En contra de todos los pronósticos que Virginia se ha estado planteando, le han hecho una oferta por cada contrato.  

    Abre la boca y toma el aparato, sintiendo que el aire en sus pulmones es una masa pesada.  

    No hay nombres, solo “CLIENTE #1” “CLIENTE #2” y así sucesivamente, hasta llegar al cliente número cuatro.  

    Los clientes #1 y #2 ofrecen cantidades desorbitantes por los contratos Rubí y Zafiro, pero el cliente #4 parece haber perdido la cabeza al ofrecer una suma que hace que Virginia trague con fuerza.  

    Podría pensar que la elección es obvia si claramente hay alguien ofreciendo más dinero que otro, pero las implicaciones son en realidad lo que hacen que piense qué contrato debe escoger.  

    ¿Cinco semanas con una persona, para ser y hacer lo que esa persona quiera? 

    Mira la pantalla, como si no estuviese ahí, como si fuese la puerta al mismísimo infierno.  

    De pronto, su teléfono suena y un número desconocido hace que sus cejas se junten. 

    ―¿Hola? 

    ―¿Virginia? Soy Aurelio.  

    Su pecho salta con emoción. Jamás en su vida creyó que escuchar la voz de su tío le alegraría tanto. 

    ―¡Hola, tío! 

    Sí. 

    Sus oraciones han sido escuchadas.  

    Siente una inmensa alegría que hace saltar su corazón, mientras Cris abre los ojos y espera con la misma emoción en su pecho.  

    ―Hablé con papá, como te prometí y tiene una propuesta.  

    Algo en la voz de Aurelio le dice que su tío no está del todo convencido de lo que está a punto de decirle.   

    ―¿Y qué dijo? 

    ―Bueno, nena... ―suena apenado― no aceptó la idea de un préstamo, pero dice que está dispuesto a comprar lo que queda. Y logré que hiciera una oferta justa. Al principio no quería aceptar, pero lo convencí de que subiera la oferta. Mi hermano no se habría conformado con menos.  

    Eso no es lo que Virginia esperaba escuchar. Aunque agradece enormemente el gesto de Aurelio y él parece apenado al tener que decirle aquellas palabras, la propuesta no es que lo que realmente quiere hacer.  

    Aurelio dice algo más, pero ella no lo escucha. Aprieta los labios y suspira.  

    ―Tómate tu tiempo, Virginia. Consúltalo con tu madre, sé que aunque Maura ahora mismo está muy afectada por lo de mi hermano, podrá ayudarte a tomar una decisión. Tu madre es una mujer muy inteligente. Si necesitas ayuda con algo más, no dudes en decirme. Quiero apoyarlos, así que me gustaría que dejes que me haga cargo de algunos gastos. 

    ―Gracias, tío ―dice con amabilidad― pero no hace falta, por ahora estamos bien con los gastos ―miente.  

    ―¿Segura? 

    En el fondo, Virginia siente cierto alivio y agradecimiento ante la preocupación de Aurelio. 

    ―Sí, tío. No te preocupes.  

    ―Bien, recuerda que estamos aquí. A pesar de todo, somos familia, nena. No olvides eso. Aunque mi hermano parece haberlo olvidado ―dice con pesar.  

    ―Eres muy amable.  

    ―Guarda mi número y no dudes en llamarme cuando tengas una decisión, o ante cualquier cosa que necesites. No importa la hora.  

    Después de colgar, Virginia le cuenta a Cris y sus palabras están cargadas de dolor.  

    Esa no es la solución que busca, pero a medida que pasan las horas, empieza a considerar lo conveniente que podría resultar.  

    Se va a la cama llena de congoja, como ha estado ocurriendo todas esas noches.  

    Cuando abre los ojos al día siguiente, la decisión está tomada y aunque siente un vacío en el pecho que la deja sin ánimos, sostiene para sí que no hay vuelta atrás. 
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    El sol se refleja vivamente sobre los vidrios de los autos que pasan en la carretera. Hace un clima perfecto. Hombres y mujeres van y vienen, agarrados de la mano, caminando distantes, o charlando animadamente.  

    Virginia los ve a todos mientras le da vueltas a la soda que bebe con pequeños sorbitos. Está nerviosa y hace todo lo posible por no evidenciarlo. 

    Lleva un vestido rojo bastante vaporoso, que llega un poco antes de las rodillas. El cabello en una coleta alta y unas argollas doradas. Se ha pintado la boca con un suave tono rojo y las mejillas casi del mismo color. Sus ojos azules barren la terraza del Paccini y las mesas vacías le hacen pensar que el hombre que se acerca con paso decidido viene justo hacia ella. 

    No se equivoca. 

    —Hola, señorita Hanner.  

    Una voz suave y un porte elegante. Tanta sofisticación la hace sentir un poco menos temerosa. 

    —¿Felipe? 

    —Así es —responde tomando asiento. 

    Virginia sale del trance en el que se ha sumido y se acomoda para prestarle atención.  

    —Déjeme decirle que se ve muy bien en persona, las fotografías no le hacen justicia.  

    Virginia se sonroja visiblemente y trata de ocultar su rostro detrás del vaso de vidrio. 

    Solo han hablado por correo, los días después de haber aceptado la propuesta. Le han ordenado un exhaustivo chequeo médico y le han entregado los resultados del cliente. 

    Ambos están perfectamente sanos.  

    Han sido tan rigurosas las revisiones, que Virginia pensó que jamás en su vida había sido tan analizada. Tuvo que ir a un centro clínico que a leguas se veía carísimo y juraba que solo las estrellas podían darse el lujo de asistir a ese sitio. 

    Del cliente no han dicho nada. Solo le entregaron el reporte médico. 

    —Por favor, dime Virginia. 

    Felipe sonríe con afabilidad y le tiende unas hojas. 

    —Este es el mismo contrato que te enviamos por correo. Espero que hayas tenido el tiempo suficiente para leerlo y estoy aquí para explicarte cualquier duda que tengas. 

    Ella y Cris han leído y releído ese contrato infinidad de veces, pero aun no deja de impresionarse.  

    —Bueno —se remueve inquieta— ¿cómo sé que estaré segura? Que no me pasará nada… malo.  

    Felipe se acomoda mostrando confianza y la mira a los ojos. 

    —Nunca estarás completamente sola. El hecho de no hacer este tipo de trabajos por tu cuenta, te garantiza que tienes el respaldo de una organización muy estricta. No puedo darte detalles, pero puedo garantizarte que en todo momento habrá personal de seguridad vigilándote. Tanto para tu seguridad, como para seguridad del cliente. Antes de admitir a una persona nos aseguramos de conocerla y entregarle un reporte al cliente ya que se trata de personas con un alto perfil y no podemos correr riesgos.  

    —¿Y el pago es seguro? 

    —El pago te lo hace la organización, así que es ciento por ciento seguro. Un porcentaje es por adelantado y el restante es al finalizar el contrato. Cualquier obsequio que te haga el cliente, es todo tuyo. Suelen ser muy… generosos, cuando haces un buen trabajo. 

    Virginia vuelve a ruborizarse y esta vez Felipe no oculta una amplia sonrisa.  

    —Al firmar este contrato no estoy obligada a aceptar más, ¿cierto? 

    —Este es un contrato por labor. Si después de este no quieres aceptar más, no hay problema. Solo aceptarás las ofertas que desees. Te darás de baja cuando quieras, siempre y cuando no estés cumpliendo con un contrato en ese momento. 

     — ¿Y si me desaparezco cuando me den el primer pago?  

    Felipe juguetea con un elegante bolígrafo y lanza una sonrisa enigmática.  

    —Tenemos todos los recursos legales para asegurarnos de que cumplirás con tu parte.  

    —Legales… —remarca Virginia, sospechando que a esas alturas ya lo saben todo sobre ella y mucha información les sería realmente útil. 

    —¿Y qué hay del cliente, quién es? 

    —Lo conocerás hoy mismo.   

    —Sobre eso… ¿Qué es exactamente lo que tengo que hacer? 

    Un tema que la tiene bastante preocupada.  

    —Lo que él te diga. Excepto, actividades relacionadas con menores de edad.  

    —Eso deja muchas posibilidades…  

    —Recuerda que no estás sola, si hay algo que esté atentando contra tu vida, intervendremos.  

    —¿Y si atenta contra mi integridad? 

    —Entonces puede que este trabajo no sea el adecuado para ti. Debes tener la mente muy abierta, Virginia —le dice a modo de consejo— el sexo es un mundo muy extenso. Pocas personas están dispuestas a explorar todos sus gustos por el miedo a ser juzgados, etiquetados, señalados… por eso pagan por este tipo de cosas. Además de que la clandestinidad en cierto modo es un estimulante. Permítete disfrutarlo. Vive la experiencia.  

    —¿Ese es el lema de tu organización? 

    Felipe suelta una carcajada. Le agrada la forma tan particular de Virginia.  

    —No, nuestro lema es “la noche es oscura y llena de placeres” 

    —Muy bonito todo…  

    —Deberás usar lo que él te diga, estar a la hora que te requiera los días que te requiera, en el lugar que él disponga. Enviaremos a tu dirección una caja con lo que debes usar hoy y a las nueve te recogerán para llevarte con él. Recuerda que este contrato te obliga a no desobedecer sus órdenes.  

    Felipe le tiende el bolígrafo y ella lo recibe con cautela. Pasa las manos por las hojas y reconoce cada frase que ha leído anteriormente.  

    La posible solución a sus dificultades está ahí. 

    Su angulosa firma marca las hojas y una brisa leve revuelve su coleta.  

    —Bienvenida, Virginia Hanner. Te enviaré una copia autenticada en físico y otra por correo. 

    —Gracias.  

    Felipe le tiende la mano y vuelve a ofrecerle una sonrisa. La mira durante un rato y después se mete la mano al bolsillo de la chaqueta, sacando el bolígrafo que acaba de guardar y rasgando una hoja de papel. 

    —Normalmente no hago esto, pero… este es mi número personal. Guárdalo por si acaso. 

    Virginia toma el número y de inmediato lo guarda en su móvil. 

    —Gracias por eso. 

    —Por cierto, dile a tu amiga que la encuentro muy atractiva. 

    Felipe dirige su mirada hacia el interior del café y encuentra los ojos de Cris apuntándole directamente.   

    Se suponía que haría las veces de agente encubierto. 
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    A las ocho de la noche del sábado, Virginia está frente al espejo en ropa interior. 

    ¡Y qué ropa interior! 

    Un conjunto de encaje negro con tejidos elaborados a mano, copas de realce y piedras en la parte superior. 

    Tiene la impresión de que únicamente el sujetador ya cuesta una fortuna.  

    Todo, absolutamente todo lo que va a usar lo han enviado. Los tacones negros están de muerte y el vestido es un sueño. 

    —Virgin —Cris no se lo cree— ¿eres tú?  

    Virginia sabe arreglarse y le gusta ver lo bien que luce. 

    Sus ojos azules parecen dos luceros, bordeados por una elegante sombra oscura y un delineado perfecto, con las pestañas rizadas. El cliente ha exigido que lleve el cabello suelto, así que lo deja tan largo como es, extendido y brillante.  

    Lo que más le gusta es el vestido; recatado, elegante y sexi. Muestra sus curvas con detalle y sutileza al mismo tiempo.  

    —Ahora el perfume —Dice Cris, pasándole un frasco de vidrio que también vino en la caja.  

    —¿Cómo me veo? 

    Cristel la repasa de pies a cabeza, sin disimular su asombro. Cruza los brazos haciendo que sus enormes pechos se eleven.  

    —Como si fueras la zorra del presidente. Amiga, estoy sintiendo envidia y tengo miedo de que no sea sana.  

    Virginia sonríe y vuelve a verse en el espejo. 

    Está despampanante. 

    Una preocupación se instala en su mirada y Cris la advierte de inmediato. 

    —Hey, tranquila. Llevas tu teléfono, cualquier cosa solo llámame ¿sí? lo que sea… 

    —Mira —Virginia toma su celular y le envía un mensaje— este es el número de Felipe. Guárdalo por si acaso. Nunca se sabe… 

    —Está muy bueno ese tipo… ―Cris arquea las cejas de forma sugerente y Virginia le responde con una sonrisa.  

    —Que sea solo por una emergencia, me dijo que no le daba su número a cualquier persona.  

    —Está bien ya entendí, pero él fue quien dijo que yo le gusté. 

    —Tengo miedo. 

    —Lo sé y yo también. Pero piensa en los casos de éxito. ¿Recuerdas Pretty Woman? 

    —Estúpida. 

    —Piensa en esto como un parque de diversiones; sabes que habrán emociones fuertes y debes prepararte para vivirlas. Solo súbete a las atracciones y pásalo bien. Después podrás vomitar todo lo que quieras. 

    Virginia suelta una carcajada y las dos se sientan al final de la cama a esperar los minutos que faltan para las nueve.  

    —Esa analogía me gusta mucho. ¿Cómo sabes que habrá emociones fuertes? 

    —Bombón, porque alguien que paga millones para hacer contigo lo que quiera, no se va a sentar a tomar el té. ¿Pero qué te ha pasado estos días?  

    El teléfono suena interrumpiéndolas y Virginia sabe a través de un mensaje, que afuera está esperándola un auto.  

    —Ya sabes, llámame si lo necesitas. Te quiero, Virgin. 

    —Y yo a ti, Cris.  

    Se dan un beso en la mejilla, un fuerte abrazo y Cristelia ve a su amiga desaparecer por la puerta principal. Cuando se asoma al balcón, ve la elegante figura de Virginia desaparecer dentro de un auto negro, mientras un hombre con porte serio le abre la puerta. 

      

    Aun no se sube a la primera atracción y ya tiene ganas de vomitar. Lo único que la consuela y la hace serenarse, es que la mitad del dinero ya ha sido depositada en su cuenta y de inmediato la dispuso para los gastos más urgentes. Convenció a su madre de que había conseguido un nuevo empleo y un préstamo, gracias a un amigo. Absalón tuvo que conformarse con el “no” a su propuesta. 

    Virginia hará lo que sea, pero no venderá.  

    El hombre tras el volante la mira de vez en cuando y su reflejo en la ventanilla le confirma que se debe a lo hermosa que luce.  

    ―¿Falta mucho? ―pregunta nerviosa.  

    ―No, señorita ―sonríe cortésmente― ya estamos llegando.  

    La ansiedad la está matando. Se acomoda el cabello varias veces y ajusta el escote antes de salir, cuando el auto se detiene frente a un edificio que no reconoce. 

    El chófer le abre la puerta y un hombre la recibe casi de inmediato. Por un momento piensa que es el cliente. 

    —Buenas noches, señorita. Acompáñeme, la llevaré con su amo.  

    “Su amo”… piensa que suena a novela erótica cliché.  

    Parece una cita en un restaurante común, de no ser porque al ingresar no se detienen en ninguna mesa. Caminan a través de un largo pasillo, dejando atrás varios salones con comensales disfrutando sus veladas.  

    Virginia camina con gracia al lado del hombre que se mantiene en silencio y pronto se da cuenta de que sus pasos son callados por una alfombra. El pasillo se convierte en una bifurcación, giran a la izquierda y encuentran un sendero custodiado por puertas que se pierden en medio de las paredes. El hombre abre una de ellas con una llave que guarda en su chaqueta y aparecen ante una escalera, que varios metros arriba enfrenta un ascensor.  

    Suben unos cuantos pisos hasta que por fin se detiene. 

    Cuánto protocolo ¡por Dios! 

    La voz de The Weeknd entona The Hills y una luz azulada se derrama por el piso y las paredes. Se pueden escuchar claramente las conversaciones de varias personas, el tintineo de las copas y las carcajadas de algunas mujeres. Virginia siente que los ojos de todos caen sobre ella en cuanto cruzan la entrada.  

    Una zona está un poco más iluminada y el hombre que la custodia la guía hasta ella. Es la barra, en la que hay varias personas tomando una copa. Virginia está tan impresionada con el ambiente, que no logra fijarse en los rostros con precisión. 

    Sabe que no es el típico club, cuando algunas mujeres bailan desnudas sobre algunas mesas y otras personas comparten besos demasiado calientes para ser exhibidos en cualquier parte.  

    Se distrae viendo tantos focos de atención, que no se da cuenta de que se han detenido, hasta que escucha un carraspeo.  

    Cuando gira el rostro, desea que el mundo estalle y todo cuando existe en el planeta tierra desaparezca sin dejar rastro.  

    Marcelo Santoro sonríe cínicamente –parece que es la única forma en que sabe hacerlo– y le da un trago a su bebida, justo delante de ella.  

    —Señorita, la dejo en manos de su amo.  

    Retrocede con formalidad y oficialmente la pone en manos de la última persona a la que desea ver en su vida.  

    —Gracias, Jul —dice Marcelo. 

    —Con gusto, señor. Que tengan buena noche.  

    —Tú también —responde, sin quitar los ojos de Virginia ni un segundo. 

    Virginia ha decidido detener el tiempo para dedicar una retahíla mental de insultos a todos los diablos y demonios que han fraguado este momento tan ridículo e infame.  

    Siniestro, por decirlo de otra forma.  

    Está congelada en el lugar. Y Marcelo tiene la decencia de no decir nada mientras disfruta el tortuoso momento. 

    Pero esa decencia de la que Virginia sabe tan bien que carece desaparece y tiene que escucharlo abrir la boca. 

    —Señores, les presento a Virginia Hanner. Una esclava que acabo de adquirir por unas cuantas monedas. 

    Los hombres de la barra la miran con curiosidad y sin un ápice de disimulo barren su cuerpo.  

    Virginia tiene ganas de todo: abofetearlo por insultarla, salir corriendo, llorar… todo junto.  

    —Así que ella es —dice uno de ellos, comiéndosela con los ojos y sonriendo. 

    Virginia sabe de inmediato que los cuatro hombres que están con Marcelo saben perfectamente quién es ella.  

    —Saluda, esclava. No seas grosera.  

    Virginia traga en seco, luchando por no armar un escándalo en ese instante.  

    —He dicho que saludes —insiste Marcelo. 

    —Buenas noches —dice con la voz bajita.  

    Los hombres le contestan en coro. 

    Baja la vista porque no soporta mirarlo a la cara.  

    —¿Quieres tomarte algo? —pregunta con amabilidad.  

    —No, gracias —dice Virginia, cortante. 

    —Sí. Sí quieres —rebate Marcelo— toma. Está exquisito. 

    Virginia está a punto de estallar. Un hueco en su pecho la mantiene paralizada y ruega por no montar un espectáculo. Pero cuando ve a Marcelo derramar un chorrito de whisky en su mano, dejándola cóncava para que no se caiga, los colores se le suben a la cara.  

    —Bebe. 

    Su orden es un reto. La invitación más humillante que le han hecho en su vida. Evita levantar la vista porque sabe que todos la están viendo. Los ojos afilados y brillantes de Marcelo Santoro están sobre ella y cierta maldad los cubre sutilmente. 

    —Si se derrama, tendrás que tomarlo del piso —dice con una calma severa que hiela la sangre de Virginia.  

    Da dos pasos como si caminara al paredón y unas lágrimas inoportunas amenazan su bonito maquillaje. Marcelo las advierte y parece divertido. Cosa que no hace más que llenarla de rabia. 

    Aprieta los puños y baja la cabeza un poco, dejando que su boca recoja penosamente el líquido. Una gota se escapa cuando levanta la cabeza y la recoge con el pulgar. 

    —Muy bien, serviteur —sonríe encantado. 

    Cuando se estira delante de ella, odia el hecho de que él sea significativamente más alto. Que tenga que verla desde arriba y el poder que eso le da.  

    ¡Al diablo! Se irá de allí, devolverá el dinero y pagará las multas que tenga que pagar. La situación la supera y ella sabe que no lo resistirá. Podría soportar cualquier cosa menos eso. 

    ¿Qué clase de broma perversa es esta? 

    Se vuelve sobre sus pasos e intenta hacer el camino de vuelta, pero una mano la detiene antes de que pueda marcharse. No es Marcelo, es un hombre en el que no se ha fijado, pero al parecer estaba allí mismo.  

    —¿Pasa algo, señorita? 

    Es malditamente amable.  

    Marcelo no presta atención a su arrebato y camina hasta alejarse de los hombres y tomar lugar en una mesa más al fondo. Como si lo tuviera todo controlado. 

    —No haré esto. Me voy.  

    La voz le tiembla y una lágrima se escapa en contra de sus deseos. El hombre la lleva a un lugar apartado y rápidamente la gente parece olvidarse de ella. La música se vuelve un lejano murmullo mientras Virginia ve su vida hecha una maraña y su dignidad en unas cuantas gotas de whisky. 

    El hombre marca un número en el teléfono y en seguida suena el móvil de Virginia. Está iracunda, temblorosa y muy enfadada. Camina como un felino, atrapada por el hombre que sin fuerza ni violencia la ha sacado del bar.  

    Contesta el teléfono. 

    —Hola, Virginia —es Felipe. 

    —Felipe, renuncio. No puedo. Debiste haberme dicho quién era el cliente. O cámbialo, no sé. No, mejor hagamos como si nunca hubiera firmado nada y me voy a mi casa.  

    Antes de que pueda darse cuenta, está llorando sin poder contenerse. Felipe la escucha hasta que deja de hablar y solo se escuchan sus sollozos.  

    —Virginia, no se puede. Te dimos todo el tiempo para que lo pensaras antes de firmar. Para que lo analizaras a fondo y tomaras una decisión. No está permitido revelar la identidad de los clientes antes de tiempo, así que no podía decirte.  

    —Cancelemos el contrato —dice con voz nasal. 

    —No es posible. Eso nos metería en severos problemas y te aseguro que los tuyos serían peores. ¿Por qué no intentas calmarte un poco?  

    Virginia solo puede llorar. Felipe habla muy seriamente y eso la pone en alerta. A través de sus palabras deja muy claros los mensajes, aunque intenta hacerla entrar en razón de una forma no agresiva. 

    —Él planeó todo esto… quiere vengarse por lo que hice. Ustedes no pueden permitirlo. 

    —Él no puede hacerte daño, Virginia. El señor Santoro también tiene reglas qué cumplir, así que no te preocupes por eso. Te dije que no estarás sola y es un hecho. Nosotros haremos nuestra parte, él hará la suya y tú lo que te corresponde.  

    —Lo odio. Es un imbécil. No deberían aceptar a gente como él, es una enfermedad para el mundo.  

    Felipe no puede contener una risa. 

    —Ay, nena. Cada vez me caes mejor. Vamos, vuelve allá y sé esa chica increíble que vi en el café.  

    Después de darle algunas palabras de aliento y hacerle ver las cosas de una forma distinta, Virginia le habla más calmada.  

    —Tengo que presentarte a Cris, definitivamente.  

    —Eso es una promesa —puede adivinar su sonrisa del otro lado y se siente un poco más tranquila. 

    Se despide prometiendo guardar la compostura y mete el teléfono en la cartera.  

    Así que si eso es ver al diablo a la cara, lo enfrentará. Al fin y al cabo, ella ya lo ha herido y al parecer le ha hecho daño. De lo contrario no estarían en esas. 

    —¿Dónde está el baño? —le pregunta al hombre que la escolta.  

    Él la acompaña hasta una puerta blanca y Virginia desaparece en el recinto.  

    Para su fortuna el maquillaje ha resistido, así que tiene que retocar muy poco. Acomoda su cabello y se prepara para darse una lección antes de salir. 

    Se dice que es una mujer capaz de muchas cosas y que puede con cualquier cosa que se ponga en su camino.  

    Frente al espejo, Virginia se queda viendo su reflejo. No se ha dado cuenta, pero tiene el ceño fruncido y la mirada severa. Suaviza el gesto y se acomoda el vestido.  

    Al final sale con la frente en alto, sin saber cuánto demorará con ese rictus. 
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    Marcelo Santoro se mueve a su gusto por donde va. Le gusta tenerlo todo bajo el más absoluto control y es un experto manipulador. Tiene el encanto necesario para caerle bien a la gente; hombres y mujeres por igual. Tiene porte, elegancia, gracia, es tremendamente atractivo y hábil.  

    Por esa razón tiene todo lo que quiere y mucho más. 

    Siempre quiere más. 

    De pronto, una mujer apareció en su camino y en un arrebato hizo caer un plan que había trazado y con el que esperaba tener muy buenos resultados.  

    Estúpida niña caprichosa. 

    Hablando de la niña caprichosa… 

    —Virginia, volviste… 

    Virginia finge que no ha pasado nada. Se detiene junto a él y espera cualquier orden. 

    No va a negarlo; verla tan arreglada ha hecho que su cuerpo se encienda. Sus pechos asoman sutilmente y se ven tan cremosos que invitan a acariciarlos. Y esa boca tan rellenita… 

    —Tráeme una bebida, dile a Roy que me sirva lo mismo que estaba tomando —le ordena. Solo para ver cómo se mueve su trasero y para admirar la gracia natural con la que camina siempre. Esa que vio desfilar algunas veces en la oficina. 

    Virginia desea tener algún veneno a la mano, pero inmediatamente piensa en los problemas que eso acarrearía. 

    Últimamente solo hay problemas en su menú. 

    Mientras espera la bebida observa a su verdugo; un moreno irritante, con el cabello tan negro como el de ella, los ojos negros un poco rasgados y la nariz recta.  

    Imbécil. 

    Es tan arrogante, que le fastidia incluso el tono de su voz. 

    Que a decir verdad es muy masculino. 

    Vuelve a la mesa y encuentra a Marcelo en compañía de los hombres de la barra y varias mujeres. 

    Todos la ven llegar y esperaran con ansias la siguiente parte del show que seguramente tiene preparado Marcelo.  

    Para su sorpresa no hay show y solo le dice que tome asiento en cualquier lugar, después de que ella le entrega la bebida. 

    Mientras ellos hablan animadamente, las mujeres intentan llamar la atención de Marcelo, pero él se deshace de sus conversaciones y sigue hablando con los otros. Al parecer está metido en un nuevo negocio que parece dar frutos rápidamente y la rabia dentro de Virginia late con fuerza. 

    Después de dos horas está entretenida viendo a una pareja bailar en el centro de la habitación, cuando Marcelo le dice que se levante. 

    —Vámonos —le habla con el gesto frio. 

    Virginia disimula una mala cara y camina a su lado.  

    ¿Y ahora? 

    Pensar en acostarse con él hace que se le apriete el estómago. No había pensado en eso y el pensamiento la hace desestabilizarse.  

    Ella no quiere acostarse con él. 

    A su lado se siente diminuta, caminando con pasos largos para seguirle el ritmo y él ni siquiera voltea a verla. 

    Afortunadamente tiene una maestría en andar con tacones. 

    Hacen un recorrido distinto para salir del edificio y entran a un auto negro que los espera en la entrada. Tiene un chófer, así que se sientan en la parte trasera. 

    —¿A dónde vamos? —le pregunta Virginia.   

    Él no se molesta en mirarla y le responde distraído en su teléfono. 

    —A mi casa. 

    Odia la forma en la que salen sus palabras. 

    Se acomoda en su lugar y mira a través de la ventana. Vuelve a sentirse nerviosa y expectante. De repente las imágenes de Marcelo tendiendo sexo con la esposa de Mason Cabalet se reproducen como indecorosas diapositivas y traga en seco. 

    En las fotos, ambos estaban vestidos, pero era demasiado obvio lo que estaban haciendo y eso mismo hacía que la escena fuera grotesca.   

    Después recuerda su llamada el día que dejó las fotografías y las manos empiezan a sudarle. 

    ¿Por qué no ha mencionado el tema? 

    Está segura de que pronto lo hará. 

    Varios minutos de asfixiante silencio después, el auto entra directo a un estacionamiento y salen para internarse en un ascensor.  

    Cuando las puertas se abren, Virginia está delante de un bellísimo lobby alfombrado, con varias palmeras haciendo un elegante camino y paredes de cristal al final. Marcelo camina directo a una puerta y la abre. 

    La sostiene para que Virginia entre, mientras despide al chófer que según escucha, se llama Nasser. 

    Madre de Dios. 

    Qué apartamento. 

    Virginia solo ha visto lugares así en revistas y se siente impresionada de que Marcelo viva en un sitio como ese. ¿Tiene tanto dinero? 

    Bueno, si ha pagado tanto para tenerla como Diamante, debió haberle dado una idea… 

    Pero debemos entenderla, su cerebro está siendo afectado por estos días. 

    Tiene el acierto de quedarse callada, mientras Marcelo camina y las luces se encienden a su paso. El piso reluce bajo sus pies, tan impoluto que todo parece recién montado. 

    —Ven —le dice mientras sube por unas escaleras.  

    Solo se escucha el sonido de sus tacones al subir.  

    Lo sigue hasta una habitación y lo ve sentarse en un cómodo sofá. No hay nada en el sitio, excepto el sofá. 

    Se quita la chaqueta y la pone con cuidado en el respaldo, mientras la mira con todo el poder que su estúpido contrato le confiere. Y con la esencia prepotente que posee.  

    No hay un sitio para que Virginia pueda sentarse, así que solo se queda allí de pie, esperando y con ganas de marcharse. 

    Marcelo la mira primero a los ojos y después baja lentamente hasta hacerla sentir extrañamente incómoda. No le gusta la forma en la que su mirada parece rechazarla, como si desaprobara cada centímetro de ella.  

    Eso no se siente bien. 

    De repente se siente intimidada, insegura. 

    —¿Qué crees que va a pasar? —le pregunta.  

    Virginia se queda mirando el piso y luego intenta verlo a los ojos, pero no puede resistirlo por mucho tiempo. No le gusta sentirse observada por él.  

    Ella se encoge de hombros y busca ayuda en la mujercita insolente que hay por ahí en su interior. No tiene que hablar, pero sí levantar la cabeza y hacerlo lo mejor posible.  

    Se estira y levanta la barbilla, bastante orgullosa. 

    —¿Sabes que eso es insolencia? Eso que acabas de hacer. Me estás retando. 

    Virginia se hace la desentendida y él opta por acomodarse en el sillón. 

    —Quiero ver de cerca lo que compré. Quítate el vestido —ordena con voz grave. 

    Una ola de calor e incomodidad la invade, haciendo que se remueva inquieta y mire hacia otro lado. 

    Marcelo suelta un chasquido y se levanta para quitarle la cartera de las manos y sentarse nuevamente. Virginia creyó que él mismo la desnudaría. 

    —Ya tienes las manos desocupadas, adelante.  

    Se ha enojado. Ahora parece enojado y aburrido al mismo tiempo, con los dedos sosteniendo su cabeza y una postura de fastidio. 

    Eso no lo pone mejor. 

    El vestido es fácil de quitar, pero Virginia de repente se ve poseída por la torpeza. 

    Traga en seco y se tiene que aguantar el mal gesto de Marcelo. No quiere estar haciendo esto, no se siente cómoda.  

    Si de por sí le cuesta desnudarse con alguien con quien tiene confianza… 

    Logra sacar las manos y poco a poco revela el sujetador que lleva debajo. Las piedras empiezan a brillar y los ojos de Marcelo van directamente allí, sin cambiar su postura ni su gesto. 

    Cuando la tela descubre su cintura, cree notar un leve movimiento delante de ella, pero de reojo ve que Marcelo sigue igual de imperturbable. Lo siguiente que queda expuesto es la diminuta panti también decorada. En la parte delantera una delicada transparencia deja ver de forma opaca su entrepierna y siente el rubor expandirse por todo su cuerpo. 

    Termina de quitarse el vestido y Marcelo estira la mano para recibirlo.  

    No se quita los zapatos porque él le dice que no lo haga.  

     —Date la vuelta —ordena nuevamente. 

    Virginia no puede ver que Marcelo se acomoda una -cada vez más- prominente erección. 

    Si llegara a verlo, se sentiría muy orgullosa.  

    Cuando los ojos de él se posan en los globitos respingones, suspira pesadamente. Desea estirar las manos y apretarlos con fuerza.  

    Qué figura tan perfecta –piensa. 

    Su espalda es una curva femenina velada parcialmente por una larga melena oscura y lacia. Las piernas blancas resaltan con el color oscuro de la ropa interior, provocando un efecto hipnótico en él.  

    Tiene que contenerse para no propinarle una nalgada.  

    Virginia espera impaciente, se abraza a sí misma y odia el hecho de estar medio desnuda delante de él.  

    Lo siente levantarse del sofá, caminar hacia ella y pararse justo detrás. Sin embargo, no la toca. 

    —Si estás aquí es porque entiendes que desde que firmaste me debes completa obediencia —habla en voz baja pero firme, casi rozando su oreja sin dejar que ninguna parte de sus cuerpos tenga contacto. 

    Ella no dice nada. 

    —Yo pongo mis reglas —remarca cada palabra. 

    Virginia abre la boca antes de poder darse cuenta. 

    —También tienes reglas qué cumplir. 

    —Regla número uno y no la olvides por favor —habla con autoridad— jamás me retes si no estás dispuesta a asumir las consecuencias. Yo no olvido nada, absolutamente nada. Así que cada cosa que hagas desafiándome, tendrá consecuencias para ti. Yo entiendo las reglas de este juego porque llevo mucho tiempo jugándolo, pero tú… será mejor que vayas aprendiendo. 

    Virginia se calla y apunta los insultos para decirlos a gritos cuando esté sola. 

    —Dos. Harás todo lo que yo te ordene sin quejarte ni rechistar. No protestarás ni te negarás a cumplir cualquier cosa que se me ocurra. 

    El aroma varonil se le mete de lleno en las fosas nasales, así que gira la cabeza para evitar seguir inhalándolo.  

    —Tres. Ten mucho cuidado con lo que haces o dices. Procura no hacerme enfadar.  

    Virginia rueda los ojos, agradeciendo que no puede vele la cara. Para ella, estas palabras son demasiado ridículas. 

    —Durante el tiempo que duren tus servicios y tengas que dormir en esta casa, esta será tu habitación. Tal cual como la ves.  

    Extiende los brazos con gracia y la soledad del espacio los invade. 

    Solo hay un miserable sofá en todo el recinto. 

    —Pero, ¿dónde voy a dormir? ¿Dónde voy a dejar mis cosas? —pregunta con indignación. 

    —Gánatelo.  

    —¿Qué? —Está hecha una furia. Descruza los brazos y se da la vuelta para encararlo.  

    Él se mete las manos a los bolsillos y la mira desde arriba con descaro.   

    —Eso dije. Gánate cada cosa que necesites. Compláceme y veré si las mereces o no. 

    —Esto no es justo —se queja. 

    —Durante cinco semanas yo veré qué es justo y qué no. ¿Olvidas que fuiste tú quien empezó todo esto? ¿Te detuviste a pensar si exponerme sin medir las consecuencias era algo justo, Virginia Hanner? Por lo visto, según tú y tu lógica estúpida las cosas se tienen que hacer como tú digas sin importar lo que pase con los demás. 

    —Es la misma lógica estúpida que tú utilizas —dice entre dientes, respirando con afán. 

    —Entonces entenderás perfectamente que no me importa si te toca dormir en el piso o en el sofá, desnuda y con frio. Porque en mi lógica irracional, yo no trabajo para que niñas mimadas hagan pataletas y arruinen mi esfuerzo. 

    —¿Trabajar? —Suelta una risa irónica—. ¿Acostarte con la esposa del jefe para conseguir favores te parece trabajar? 

    —¿Acostarte con hombres para conseguir dinero te parece trabajar? 

    ¡Crash! 

    Escucha cada fragmento de su corazón al chocar contra el piso. Toda su dignidad ha sido aplastada en una sola pregunta, mientras el puño de Marcelo Santoro se cierra con fuerza y la observa, complacido con haberla herido. 

    Se calla al instante y vuelve a cruzarse de brazos. Tiene tantas ganas de llorar, que sus ojos empiezan a picar y las lágrimas empiezan a nublarle la vista. Quiere detener los temblores de su cuerpo, pero su barbilla se mueve sin que ella pueda hacer nada.  

    Agradece que Marcelo se aleja sin decir nada y el portazo que da al salir la hace saltar involuntariamente.  

    Cuando todo queda en silencio y la habitación se sume en la oscuridad, se echa a llorar.   

      

    *** 

      

    Marcelo cierra la puerta de su habitación y se acomoda la entrepierna. Observa el vestido de Virginia y lo lanza a la cama. Le gustaría hacerle de todo cuanto se le pasa por la cabeza, pero tiene asuntos verdaderamente importantes en qué pensar.  

    Mira el móvil y ve que tiene un mensaje: 

      

    *Glen terminó lo de H.C. No hay mucho qué contar, pero te espero para que veas el reporte* 

      

    Suspira y deja el teléfono en la mesa de noche.  

    Se quita la ropa y contempla con seriedad la ciudad a sus pies. Cruza los brazos sobre su pecho y sin poder evitarlo, ya está frunciendo el ceño otra vez. Su mente trabaja muy rápido y procesa cada pensamiento con detenimiento. Virginia ha desestabilizado un plan que parecía muy sencillo, pero él siempre tiene una segunda opción. Siempre es preciso tener varios planes.  

    Y ahora, Virginia Hanner está en la habitación de al lado. Eso no era parte del plan, pero ahí está. 

    Sonríe de lado al recordarla y se da la vuelta para alejarse de la ventana. 

  

   


 
     

    8  

      

      

    El sol entra por la ventana que ha permanecido con las cortinas descorridas durante toda la noche. Brilla tanto, que Virginia solo puede sentir un fastidio monumental. 

    Le duele todo el cuerpo. Pasó parte de la noche arrinconada llorando y cuando se cansó, se acomodó en el sillón. Durmió con una incomodísima lencería, ya que Marcelo se llevó el vestido. 

    Se estira y echa un vistazo alrededor.  

    La habitación es muy amplia, no huele a nada y está impecable.  

    Se fija en que hay un closet y camina hasta él. Cuando lo abre no encuentra nada. Todo está vacío. 

    Lo siguiente en lo que se fija es en una puerta que seguramente da al cuarto de baño y entra para inspeccionarlo.  

    Tiene una bañera, una cómoda grande con un lavabo, sobre el que descansan un frasco con jabón líquido, un vaso de vidrio, un cepillo de dientes y pasta dental. Todos los cajones están vacíos.  

    No puede disfrutar el hecho de que todo está impecable, porque la amargura la sobrepasa. 

    Se mira al espejo y comprueba que está realmente patética. 

    Un parche negro cubre cada ojo dándole un aspecto siniestro y lamentable. Los ojos los tiene hinchados al igual que los labios. Abre la llave del agua y se lava la cara como puede. Por suerte hay papel de baño y lo agradece. No le gustaría tener que rogar por eso. 

    Por fortuna para ella, su cara tiene tanta gracia, sus contornos naturales están tan bien definidos, que su belleza permanece con o sin maquillaje. 

    Se acomoda el cabello y derrama unas últimas lágrimas hasta que siente la puerta de la habitación abrirse. 

    En la entrada del baño aparece Marcelo, con gesto burlón. 

    —Hola, preciosa ¿cómo dormiste?  

    Virginia baja la mirada y juega con el agua mientras se lava las manos. No le gusta la forma en que los ojos gatunos de su enemigo la recorren. Solo puede experimentar un inmenso desprecio por él y su forma de tratarla. 

    —Quiero que bajes y prepares un desayuno para cinco. Tú incluida.  

    De repente escucha un murmullo proveniente de la planta baja y abre mucho los ojos.  

    —¿Podrías darme algo para ponerme, por favor?  

    Marcelo tiene toda la intensión de decirle que no, pero sus ojos brillan de repente. 

    Sus brazos se ven fuertes, firmes, evidenciando buena actividad física. Lleva una camiseta que dibuja una figura muy atlética y unos tejanos que remarcan sus piernas largas. El cabello está húmedo y un mechón rebelde le cae sobre la frente. 

    Virginia intenta no pensar en lo hermoso que es, pero entonces él saca la punta de la lengua y se relame, entrando al baño y consumiendo todo el espacio. Cruza los brazos sobre su pecho y la mira a los ojos. 

    —Arrodíllate —ordena. 

    Su voz retumba en las paredes y Virginia siente que va a romperse otra vez. 

    No… por favor. Que no le pida sexo oral. 

    La inflexible mirada de Marcelo hace que obedezca y lentamente baje hasta dejar las rodillas contra el suelo frio. Desde su puesto, Marcelo se ve como busca; inmenso. 

    Con los brazos aun cruzados la mira desde arriba y le dice: 

    —Quiero que me digas Señor, ahora mismo. Cada vez que se me dé la gana, tienes que llamarme de esa forma. ¿Está claro? 

    —Sí, señor. 

    Está clarísimo que también ha leído esas historias que a Cris y a ella tanto les gustan…   

    —Con amabilidad, porque no me gusta tu tonito.  

    Virginia prefiere no decir nada, porque sabe que saldrá una frase atiborrada de sarcasmo. 

    —Ahora pídeme con mucha gentileza lo que necesitas. 

    Virginia suspira antes de responder: 

    —Señor, ¿podrías darme algo para ponerme, por favor? 

    Lo hace lo mejor que puede y la verdad no sale tan mal. 

    —¿Por qué? 

    —Porque… hay personas afuera… 

    —¿Y? 

    —Y… no quiero que me vean así —admite— no me gusta que me vean desnuda.  

    —No estás desnuda. 

    Virginia abre la boca y la vuelve a cerrar. No sabe cómo explicarle que no le agrada sentirse tan expuesta. 

    —A ver… ¿tienes alguna idea de qué va este trabajo? ¿sabes lo que es una trabajadora sexual? 

    Suelta una macabra carcajada que añade un puñal al alma maltrecha de Virginia.  

    Hasta este momento, no ha pensado en ella misma como una prostituta. Se ha limitado a visualizarse como una acompañante.   

    Siente tanta rabia que aprieta los puños con fuerza y uno de ellos va a parar directamente a la pierna izquierda de Marcelo, mientras una lágrima rueda por su mejilla derecha.  

    Pero él parece ni siquiera sentir el golpe.  

    Se agacha y se mantiene cerca, pero sin tocarla.  

    La observa con el ceño fruncido, como si Virginia fuese una irremediable decepción. 

    —¿Qué? ¿Las cosas no van como creíste que serían? ¿Aun no sabes de qué se ocupa una persona que vende sexo? ¿Por qué te ofende? Yo ni siquiera pienso que esté mal. Parece que la que no lo acepta eres tú. Y si esta va a ser la manera de ganarte las cosas, déjame decirte que vas muy, muy mal. Ahora quiero que bajes sin esto. 

    Y rápidamente le quita el sujetador. Ella se manda las manos a los pechos y los detiene antes de que reboten delante de él. La humillación es extrema, el dolor; incomparable.  

    —Por favor, Marcelo —implora con la cara roja y la nariz congestionada— por favor no me hagas salir así. 

    —No te molestes en pedirme ningún favor. 

    Se levanta y se aleja de ella unos pasos. 

    —Sal rápido, que tenemos hambre. 

    Se levanta enojada y respirando con fuerza.  

    Maldito loco imbécil. 

    Mira sus pechos desnudos y su cara descompuesta. Apenas va menos de un día… ¿cómo va a tolerar cinco semanas?  

    Se lava la cara una vez más y se le ocurre pasar su largo cabello por delante de los pechos. 

    Sale del baño y ve su cartera en el sofá. Rápidamente revisa el teléfono y encuentra más de veinte mensajes de Cris y diez llamadas. Otras llamadas de su madre y algunos mensajes de Samy. 

    Le envía un mensaje a su familia y otro a Cris, diciéndoles que está bien y que luego llamará. 

    Sale de la habitación y escucha carcajadas abajo, voces masculinas y femeninas que parecen divertirse como nunca.  

    Aprieta los ojos con fuerza y baja las escaleras, teniendo cuidado de que su cabello no deje al descubierto sus pezones.  

    Todos se giran al verla aparecer. Es obvio que ha estado llorando, pero no le importa que se fijen en eso.  

    —Tienes todo para hacer algo bueno, así que date prisa. 

    Marcelo está acompañado por otro hombre y dos mujeres. Una de ellas le mete la mano entre las piernas y lo tocaba sin pudor. La otra mujer acompaña al otro hombre. 

    ¿A qué horas han llegado? 

    Diligentemente empieza a sacar cosas sin preguntar y agradece a Dios el poder distraerse con la cocina. 

    Ama cocinar. 

    Cada vez que el cabello se le mueve ella lo acomoda. No le gusta sentirse observada mientras se mueve de un lado a otro, sobre todo porque todos están al otro lado de la barra. 

    Charlan sobre cosas a las que Virginia no quiere prestar atención.  

    Se distrae cocinando varias cosas y le da nostalgia pensar que Cris no estará ahí para arrasar con todo en un santiamén.  

    Los olores son tan exquisitos, que Marcelo y sus amigos a veces apartan las miradas las miradas de su trasero para contemplar lo que va poniendo en los platos. Al final, un servicio digno del mejor restaurante se presenta delante de los invitados.  

    La mujer que no deja de tocar a Marcelo mira la comida y luego a Virginia. 

    —¿Así que ahora las entrenan para cocinar?  

    —Ella viene con ese plus —responde Marcelo.  

    Virginia ignora el comentario y espera alguna indicación. 

    —Ven acá — le dice su amo. 

    ¡Su amo! 

    Ella rodea la barra y se acerca a él, sin decir una sola palabra. 

    Debe aceptar la mecánica del juego cuanto antes, o acabará lamentando una consecuencia peor. 

    —Esto —le retira un mechón y deja el pezón visible— no debe estar así— retira el otro y deja sus pechos redonditos a la vista de todos.  

    Como si lo hubieran planeado, sus pezones se fruncen y quedan endurecidos apuntando directamente a Marcelo. Él los observa un rato y después la mira a la cara. 

    —Muy bonitos —le dice— puedes comer. En el suelo, obviamente.  

    La vergüenza tiene cara y se parece mucho a Virginia.  

    Las mujeres se echan a reír y el otro hombre le mira los pechos sin disimulo.  

    Tiene tanta hambre que no presta atención a las burlas y toma el plato que ha servido para ella.  

    Al menos le complace lo bien que le ha quedado la comida, así que se concentra en adoptar una postura cómoda y mirar únicamente su plato. 

    Los demás la ignoran y ella lo agradece.  

    Durante el resto de la mañana, Virginia es solo su criada. La tiene llevando y trayendo cosas de la cocina a la sala de estar. Después tiene que prepararles el almuerzo y por la tarde debe preparar una exagerada merienda.  

    Maldice la hora en la que los sorprendió con sus excelentes dotes culinarios. Ahora van a aprovecharse de ella con creces.  

    Aún no sabe a qué horas puede irse a su casa y espera que sea pronto. Todavía no sabe si Marcelo la necesitará todos los días o qué cosas tendrá planeadas.  

    Está de pie en el rellano cuando empiezan a despedirse y espera con las manos detrás de la espalda, tal y como él le ha dicho que debe estar mientras no la esté utilizando.  

    Las dos mujeres se despiden besándolo en la boca como si no fuesen a verse jamás en la vida.  

    Una vez más quedan solos. 

    Virginia espera hasta que él está de pie delante de ella. No abre la boca y se limita a escuchar lo que tiene que decir.  

    Le duelen demasiado las palabras de Marcelo y dan vueltas en su cabeza como un recuerdo de lo desagradable que es.  

    —Por ahora has terminado. Mañana pasarán por ti a las cinco, ponte lo que enviaré. Nasser te llevará a tu casa, en tu habitación hay ropa.  

    Ni adiós ni nada. 

    Desaparece por un pasillo y Virginia corre a la habitación. Encuentra un par de jeans con una camiseta, ropa interior de algodón y una toalla. 

    Se da una ducha fugaz y sale disparada hacia la puerta de entrada, como si la casa se estuviera incendiando. 
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    Cris tiene la boca abierta y los ojos queriendo salir de sus órbitas.   

    —Y luego me dijo que pasarán por mí a las cinco.  

    —No. Me. Jodas.  

    —Pues sí, Cristelia. Resulta que sí. Creo que le recé al dios equivocado.  

    —Esto es de locos. Qué miedo… ¿y dices que no puedes retractarte?  

    —Exacto. Felipe me lo dejó muy claro.  

    —¡Pero es un cabrón hijo de puta! —dice con rabia— te va a hacer añicos, Virgin… 

    —Aww… amiga, gracias. Esas son las palabras que necesito. 

    Virginia revuelve su malteada y de pronto se le quitan las ganas de seguir tomándola. Es hora de irse a casa y pensar en volver a ver a Marcelo hace que se le revuelva el estómago. 

    Por dentro, un vacío enorme consume sus ánimos y ralentiza cada paso que da. Suspira varias veces intentando asimilar la situación y buscando la mejor forma de controlarse cada vez que sienta deseos de abofetear a Santoro.  

    Toma el teléfono y habla con Maura. La voz de su madre tiene un efecto sedante y aunque ambas coinciden en la tristeza que las embarga, se consuelan la una a la otra.  

    Pensar en su papá y en lo importante que es para ella, le da los ánimos que necesita para seguir adelante. 

    A las cinco está en casa, esperando a Nasser. Cuando el timbre suena, abre para recibir la bolsa que Marcelo le envía y entra a la habitación para cambiarse de ropa. 

    Esta vez hay lencería menos ostentosa pero muy bonita, con tiras que repasan sus pechos y una panti que deja gran parte de sus glúteos al descubierto.  

    Llevará un vestido corto, vaporoso, pero ceñido a la cintura y un par de tacones a juego. 

    Otra vez le pide que lleve el cabello suelto. 

    Corrección: le ordena que lleve el cabello suelto.  

    Se maquilla suavemente, solo una línea negra sobre el párpado y rubor. Sus labios tienen un bonito tono, completamente natural.  

    Esta vez lleva una cartera un poco más grande con algunos efectos personales.  

    Nasser no le dice a dónde irán, hacen el camino en silencio y Virginia le envía un mensaje a Cris avisándole que ya ha salido. 

    Hacia las seis y media de la tarde están entrando a un sitio sobre el que Virginia jamás ha puesto los ojos. Un edificio de varios pisos, que desde la fachada se ve ostentoso y presumido.  

    Le da la impresión de que adentro solo puede estar habitado por una plaga de snobs.  

    Tuerce el gesto y rueda los ojos.  

    Baja del auto con elegancia, dejando que Nasser la guie hasta la última planta y que a lo largo del camino la gente se gire para verla. Aprovecha esos valiosísimos minutos para estirar el cuello y hacerse la digna.  

    En la última planta hay una terraza, con varias mesas ocupadas por hombres y mujeres que parlotean sobre quién sabe qué.  

    Marcelo aparece justo a su lado, vestido de traje sin corbata y un cigarro. Su mirada no muestra aprobación ni lo contrario y no la saluda.  

    Caminan hasta una mesa y él ordena una bebida para los dos. Virginia tiene la intención de no tocar la bebida, pero cuando llega el vaso helado no puede evitar estirar la mano. 

    Pasan demasiados minutos sin que algo significativo ocurra. Virginia empieza desesperarse porque la compañía no es grata y no entiende qué demonios hacen allí. 

    Sin darse cuenta empieza a tamborilear con las uñas sobre la mesa, hasta que la voz de Marcelo la detiene. 

    —Deja de hacer eso —dice irritado. 

    Ella resopla y rueda los ojos.  

    Desvía la mirada hacia el resto de las personas, cuando el movimiento de una silla frente a ella la hace girar. 

    Su mundo se detiene. 

    Jerome Cabalet, el hermano de Mason, está saludando a Marcelo con una gran sonrisa en la cara.  

    —Marcelo, gracias por atenderme —le dice— hola… Virginia ¿cierto? 

    Su sonrisa hipócrita la saca de quicio. Odia a ese hombre por ser una basura ambiciosa sin escrúpulos. Durante años ha estado pegado a Mason haciéndole gastar dinero en proyectos de los que solo él se beneficia. Jerome mira a Marcelo y después a ella, atando cabos y sonriendo cínicamente. 

    —Virginia, saluda —la reprende Marcelo. 

    —Buenas tardes, Jerome.  

    —Vaya, no sabía que… —hace un gesto con el índice, pero al ver el rostro inexpresivo de Marcelo, omite lo que iba a decir a continuación.  

    —Entonces —continúa Jerome— ¿invertirás con nosotros? Los demás están ansiosos porque te unas.  

    —No lo sé… el margen de ganancia no me convence mucho. 

    Marcelo estira la mano y comienza a acariciar la nuca de Virginia. Ella trata de apartarse, pero él se lo impide.  

    Jerome se adelanta en la silla y trata de convencerlo. 

    —Podemos doblarlo, si quieres.  

    —¿Y qué dicen tus socios? —pregunta levantando una ceja. 

    —Por ellos no te preocupes —Jerome mueve la mano espantando el aire— yo me encargo.  

    —No lo sé… 

    —¡Vamos, Santoro! Es el doble de lo que ibas a ganar con mi hermano. 

    Virginia abre los ojos y rápidamente saca cuentas.  

    Sabe que el proyecto por el cual habían escogido a Marcelo era multimillonario, así que la parte que le correspondería iba a ser descomunal. ¿Y Jerome dice que va a ser el doble de eso? 

    ¡Jesús! 

    Marcelo junta las manos y hace cara de que no está convencido.  

    Jerome no deja de mirarlo y se empieza a inquietar más. —El quince por ciento más sobre lo último que acabo de ofrecerte. ¿Qué te parece? 

    El corazón de Virginia late a toda prisa. Esa cantidad de dinero no se atreve ni a contarla.  

    Marcelo, por su parte, actúa como si no le hubieran dicho nada. Se acaricia la barbilla y mira a Jerome un buen rato.  

    —Está bien —dice al fin— pasen mañana por mi oficina y firmamos. 

    Jerome no cabe de la dicha, se levanta efusivamente y le da la mano varias veces. Le dice algunas cosas que Virginia no escucha porque la presión de sus oídos es demasiada. 

    Eso es demasiado dinero. 

    Cuando Jerome se va, Marcelo enciende otro cigarro y la mira de frente. 

    —Me parece que debo darte las gracias ―sonríe―. Me has hecho ganar más de lo que había esperado hace unas semanas. 
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    Virginia siente la bofetada mental como si hubiese sido física. 

    Marcelo acaba de darle un golpe muy bajo y no hace más que acumularse en la pequeña bolsa que intenta contener todos los insultos que quiere soltarle. 

    La humillación crece mucho más. 

    —Ya recuperaste el dinero que te hice perder —susurra Virginia, un tanto abatida— ¿por qué no terminas con esta tontería? 

    —Porque no me siento resarcido. Levántate, nos vamos. 

    —¿A dónde vamos? 

    —¿Acaso tengo que informarte? 

    Esta vez le sorprende que Marcelo conduzca, al igual que le sorprende lo bien que lo hace.  

    En el camino no hay una conversación agradable, ni nada parecido. Solo ella en el asiento del copiloto y él haciendo girar el volante sin prestarle atención.  

    Aparentemente… porque cuando el auto hace un giro, Marcelo deja caer los ojos sobre sus piernas y luego los vuelve a poner en la carretera.  

    Virginia lo mira de reojo y maldice cada cosa que encuentra atractiva en el bastardo.  

    Ellos nunca habían compartido tanto tiempo juntos, así que la experiencia es nueva para ambos.  

    Únicamente reuniones y presentaciones, pero jamás una charla. 

    A ella siempre le había parecido un engreído estirado y ahora tiene todo el tiempo para comprobarlo. 

    Varios minutos después, están entrando a un edificio y Virginia se pregunta ¿qué diablos viene ahora?  

    Le molesta el hecho de que Marcelo solo abra la boca para darle órdenes o para molestarla. 

    Caminan hasta una puerta y esta se abre antes de que toquen el timbre. 

    ―¡Llegaste! ―salta una mujer, rubia y de unos cincuenta años, envolviendo a Marcelo en un abrazo. 

    Después de darle un sonoro beso en la mejilla, le limpia los restos de labial en un gesto casi maternal. 

    ―¡Hola, soy Roma! ―se gira y saluda a Virginia. 

    ―Virginia ―estira la mano mientras entran al apartamento. 

    Pisos relucientes y amplios, ventanales enormes y gente caminando de un lado a otro es lo que reciben sus ojos.  

    ―Lo sé, muñeca. Los estábamos esperando. 

    La mujer sonríe y es realmente bella. Sus gestos son tan espontáneos, que sería imposible decir que está fingiendo empatía. 

    ―¡Virginia, viniste! 

    De repente, siente que la ataca una avalancha de saludos y tarda unos segundos en darse cuenta de que las mujeres que se han acercado son las mismas que ha visto en casa de Marcelo. Y que el otro hombre que estaba con ellos es el rubio que baja la cabeza para dejarle un beso en la mejilla. Como si fuesen amigos de toda la vida.  

    De pronto sus mejillas se tiñen de rojo y le cuesta comportarse como si no la hubieran visto medio desnuda todo un día. 

    Para su sorpresa, ellos actúan como si nada. Incluso le ofrecen bebidas y Sara, la rubia menudita, le tiende una cuchara con una masa pastosa. 

    ―Estoy intentando hacer el puré que nos preparaste, le conté a Roma que cocinas de muerte, pero no sé por qué no sabe igual― junta las cejas y le ofrece el puré.  

    Detrás de ella, Laura le hace gestos divertidos a Virginia diciéndole que no pruebe el puré. 

    Pero por cortesía, Virginia acepta y da un bocado.  

    Resiste el impulso de escupir y solo porque Sara parece aguardar una respuesta positiva -con el gesto más inocente que Virginia ha podido ver en un adulto-, se traga la masa insípida y finge estudiar el sabor. 

    Está horrible. 

    ―Hace falta algo de sal... y leche. También algo de ajo.  

    Sara sale disparada, mientras Laura se aproxima a Virginia y le dice negando con la cabeza ―lo que hace falta es que deje de creer que ella y la cocina son una relación que puede funcionar.  

    Los demás se echan a reír y Virginia busca por un momento a Marcelo con la mirada. 

    Está hablando con otras personas, pero justo cuando ella lo encuentra, sus miradas se conectan.  

      

    Ya es bastante tarde cuando entran al apartamento de Marcelo. Virginia se siente cansada y solo puede pensar en que mañana debe levantarse muy temprano.  

    —Dormirás aquí esta noche. 

    “Ay no -piensa Virginia- dormir en ese incómodo sofá es lo último que quiero”.  

    —¿No puedo irme a mi casa? —lloriquea. 

    —No.   

    Piensa en lo incómoda que va a ser su noche y sabe que le dolerá todo el cuerpo otra vez.  

    Lo ve subir las escaleras a pasos lentos y detenerse en un escalón. 

    —Ven. 

    Virginia hunde los hombros y camina arrastrando los pies. Sube cada peldaño abatida. 

    Entran una vez más a la habitación y Marcelo enciende la luz. 

    —Quiero saber una cosa —empieza a decir, mientras se sitúa detrás de Virginia y la agarra por la cintura. 

    Ella siente un corrientazo que reverbera por todo su cuerpo. 

    No ha sentido nunca nada parecido.   

    Sus manos empiezan a quemarla y la sensación es confusa. Quiere y no quiere que la toque. De pronto su proximidad es demasiado y su vientre se contrae al sentirlo tan cerca.  

    —¿Qué? —pregunta temblorosa. 

    Él huele su cabello y la aprieta contra sí mismo.  

    Sentirlo de esa manera empieza a causar reacciones distintas en ella y hace todo lo posible por negar que le parece muy atractivo. 

    —¿Cómo conseguiste esas fotos? —pregunta con seriedad. 

    Virginia sonríe con malicia. No piensa decírselo.  

    —¿Qué fotos? —se hace la inocente. 

    Marcelo comienza a bajar el cierre de su vestido. Ella cree que se enojará y buscará algún insulto mordaz para contraatacar, pero no pasa de esa forma.  

    —Las fotos donde tengo las caderas de Rina Cabalet contra mi pelvis —susurra pegando sus labios a la oreja de Virginia.  

    Ella tiembla, recordando las imágenes y sintiendo el suave aliento sobre su piel. Empieza a sentir la erección de Marcelo justo en su espalda. 

    —Ah… esas fotos —dice en voz baja como si cayera en cuenta de pronto—. ¿Qué te hace pensar que fui yo? Todos creen que fue Adela quien las dejó para arruinar a su madrastra malvada. 

    Marcelo le acaricia el cuello con la punta de los dedos.  

    —Tú y yo sabemos que no fue ella, mala perdedora. ¿Cómo las conseguiste? 

    Virginia contiene el impulso de restregarse contra él.  

    —Las encontré por ahí. 

    Marcelo sonríe y le quita el vestido. Es plenamente consciente del efecto que está teniendo sobre Virginia y se siente complacido. 

    La tela se derrama sobre el piso y su cuerpo está una vez más demasiado descubierto delante de él. 

    La toma de la mano y la hace caminar hasta el baño. Se planta delante de ella y sin prisa le quita el sujetador. Es mecánico y carente de emoción.  

    En un segundo hace que pegue las nalgas al piso, pasa sus manos por encima de la cabeza y le ata las muñecas con el sujetador. Después abre la llave del lavabo y se lava las manos.  

    Ahora está medio indefensa y no le gusta la sensación. No cuando sus pechos están afuera y Marcelo admira lo que ha hecho.  

    Cuando se queda en cuclillas delante de ella, Virginia le ofrece una sonrisa sardónica y sacude la cabeza para apartar el cabello que le cae en la cara.  

    Él tiene la gentileza de hacerlo por ella. Le quita un mechón de cabello y le sonríe.  

    Después, le abre las piernas con las manos y se planta frente a ella, tocándole el ombligo con la punta de los dedos. Acto seguido, muy lentamente, pasa sus manos por las costillas hasta llegar a los pechos.  

    La situación empieza a excitarla y no quiere sentirse así. No por él. 

    Marcelo está haciendo lo peor; comportándose de forma dulce y hasta tierna.  

    Ese juego es malo, ella lo sabe. 

    Sacude la cabeza, pero sus dedos suaves remueven los pezones y los aprietan lo justo para hacerla respirar más fuerte.  

    Por Dios que no va a gemir.  

    Sube una mano y le acaricia el labio inferior con el pulgar. Es entonces cuando ella se fija detenidamente en los labios de él y desea estirarse para morderlos. Quiere lamer esa boca, aún en contra de todo su raciocinio.  

    Recuerda la forma en que ha besado a Laura y a Sara y por una loca razón eso le gusta.  

    —Apuesto a que si meto mi mano entre tus piernas te voy a encontrar húmeda —exhala sobre sus labios.  

    Su aliento cae sobre ella con suavidad, con lujuria.  

    Por favor, que no lo haga, que no meta su mano… 

    Demasiado tarde.  

    Virginia siente cómo sus dedos descienden lentamente y acarician su piel lisa. 

    Siempre va completamente depilada, a pesar de que ha sido uno de los requerimientos de él. 

    Aprieta los labios cuando siente un dedo subir y bajar, justo en la mitad. Sin prisa, sin rabia… solo lento. 

    —¿Ves? Estás completamente mojada…  

    Se acerca a ella y pega su boca a la oreja. 

    —¿Quieres que meta un dedo? 

    Virginia niega vehementemente, aunque lo desea con todo su ser. 

    —¿Segura? —le pregunta con la boca muy cerca a la de ella.  

    Sus dedos empiezan a ir con más prisa en cuanto siente que el clítoris se hincha.  

    Virginia no puede contener un gemido y una fuerte exhalación. 

    Está a punto. 

    —¿Cómo las conseguiste? —le vuelve a preguntar, pero ella se niega a responder. 

    Empuja las caderas hacia delante buscando el contacto que se aleja malvadamente, pero Marcelo tiene todo el control. 

    No la deja correrse.  

    Ni siquiera los quejidos bajitos lo hacen compadecerse de la pobre… 

    —¿Cómo? —pregunta una vez más, pero no hay respuesta.  

    Virginia está a punto de convulsionar, cuando siente que Marcelo se aleja y un chorro de agua le cae en la cabeza.  

    —¡Ah! —grita Virginia. 

    Marcelo vuelve a llenar vaso que ha utilizado y deja que el agua caiga sobre el cuerpo casi desnudo de Virginia, mientras ella vuelve a gritar y a patalear. 

    —¡Idiota! —le grita con toda su fuerza.  

    Marcelo se echa reír y se agacha para quitarle el cabello de la cara. Su cara de diversión no hace más que aumentar la furia de Virginia. Resopla como un animal y si pudiera perforarlo con la mirada, ya lo habría hecho. 

    —Aprovecha, voy a dejar que me grites lo que quieras porque entiendo cómo te sientes.  

    El agua está muy fría y pronto empieza a temblar. Tanto por la rabia como por el frio. 

    —¡Imbécil! ¡Mal nacido! ¡Hijo de perra! 

    La carcajada de Marceo es sonora y perversa.   

    Sale de la habitación dejando las luces apagadas y la puerta abierta. 

    Virginia sigue temblando y tiritando.  

    Algunos minutos después escucha que abre la puerta principal y saluda a alguien. Pasan por delante de su habitación y siguen de largo.  

    Tiene que escuchar los gritos de la mujer y las formas variadas en las grita el nombre de Marcelo.  

    Virginia ladea la cabeza e intenta pensar en otra cosa con tal de no escucharla, pero es sumamente bulliciosa.  

    ¡Que alguien le ponga una mordaza, por favor!  

    No sabe cuánto tiempo pasa, pero cuando Marcelo entra de nuevo a la habitación, llevando una colcha, Virginia está quedándose dormida. 

    Tiene las piernas en cuclillas y los brazos le duelen. 

    Lo ve y es como una aparición, con el torso desnudo y unos pantalones de cintura baja que dejan a la vista todo un juego de músculos finamente esculpidos.  

    Lo odia con todo su ser y esta vez no le dirige la palabra ni para insultarlo. 

    Está agotada y con mucho frio. 

    Él le desata las manos, la ayuda a levantarse y la lleva lasta la colcha que ha dejado tendida en el piso. 

    Al sentirla tan fría, va por un par se sábanas gruesas y se las entrega. Después de eso cierra la puerta y deja a Virginia con la mirada fija en la ventana, a punto de perderse en un sueño confuso. 
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    En el hospital se ha encontrado con la tía Clarissa y con su madre. Verlas disipa un poco su pésimo humor y hablarle a su madre sobre su empleo provisional, hace que se alegre.  

    Al menos una sonrisa en tanto tiempo. Verla esperanzada hace que lo que está haciendo valga la pena. 

    Sin embargo, no le cuenta cómo han ido las cosas con Absalón. 

    Cuando deja a Maura en casa, mira el reloj y sus cejas se disparan. 

    ―¡Mamá, te llamo luego! ―alcanza a decir, mientras sube a un taxi y pide al conductor que se dé prisa. 

    Le ha escrito a Cris preguntando si irá con ella, pero su amiga le dice que tiene mucho trabajo y que no podrá acompañarla. 

    El taxista recibe el dinero y se marcha, dejándola frente a las enormes puertas de la Biblioteca Ameris. La gente empieza a llegar, algunos van hacia las salas de lectura y otros, al igual que Virginia, van al salón principal.  

    Entre la muchedumbre intenta encontrar el par de rostros habituales y frunce el ceño cuando no los halla.  

    De todas formas decide tomar asiento en el mismo lugar de siempre y escuchar las mismas plegarias de cada año. Al fondo, una fotografía en blanco y negro de Máximo Remi mira a todo el auditorio con gesto indescifrable. Una cosa rara; no sabes si su rostro muestra una sonrisa o la seriedad más absoluta.  

    En todo momento Virginia está echando miradas hacia la puerta, pero Augusto no aparece. Ni él, ni su madre.  

    Por esa razón, en cuanto la misa conmemorativa termina, Virginia se dirige al Horus Coffee. 

    Sin duda, su viejo amigo estará allí.  

    Las luces de neón justo al final de un callejón se le hacen tan familiar, que camina con decisión a pesar de que la entrada suele estar más oscura de lo que debería.  

    El Horus es un sitio social para cualquiera que ponga sus ojos en él, pero solo unas cuantas personas, entre ellas Cristel y Virginia, saben qué hay detrás.  

    En cuanto ingresa, el familiar olor a café hace que su estómago salte y sus ojos busquen a Augusto detrás de la barra.  

    Le gusta ponerse al frente del negocio en todo momento.  

    En cuanto la ve, Augusto le ofrece con una gran sonrisa.  

    —Virginia Hanner, qué honor tenerte por aquí.  

    —¿Por qué no fuiste? —es su saludo.  

    Augusto la contempla un momento sin responder, mientras una mujer estira la mano para pagar una cuenta.  

    ―¿Te tomas algo?  

    ―Por favor. 

    Virginia escoge algo del tablero y Augusto lo prepara de inmediato.  

    El lugar tiene un ambiente fresco y dinámico todo el tiempo. La gente va con frecuencia y siempre hay movimiento. 

    Esta tarde no es diferente.  

    Cuando los dos se acomodan en una mesa junto a la ventana, Virginia ve que su amigo luce tan fresco como siempre. Se deja el delantal y toma asiento frente a ella. Sus ojos detrás de unos vidrios rectangulares la contemplan con afecto.  

    —¿Por qué no fuiste? 

    Virginia quiere saber por qué, después de tantos años sin faltar, este año Augusto no asistió a la misa que la ciudad celebraba en honor al aniversario de la muerte de su padre.  

    Jamás había faltado. Ni él, ni su madre.  

    —Porque me parece absolutamente innecesario —dice— nada de eso me satisface. Ningún homenaje a mi padre me produce algo bueno. Tú lo sabes.   

    —Tu papá murió siendo querido por mucha gente, Augusto —dice con suavidad— es normal que la gente lo siga recordando. 

    Augusto hace una mueca y se acomoda en el sillón, antes de decir: —Suena diferente cuando dices “murió”. Lo ablanda un poco —la mira con una sonrisa triste— a él lo mataron, Virginia. Ellos perdieron a un buen ciudadano, a un buen periodista, pero yo perdí a mi padre. Sus recuerdos están llenos del hombre que trabajó incansablemente por la verdad y los míos están llenos del hombre que me despertaba cada mañana para ir a la escuela, diciéndome que yo era lo más real que él tenía en la vida. Ya no quiero ir más a esos lugares y mi madre opina lo mismo.  

    —Te entiendo. 

    Augusto vuelve a sonreír, esta vez estirando un poco más los labios y dejándole ver algunos dientes.  

    —¿Cómo está tu papá?  

    Los ojos de Virginia se nublan de inmediato. Augusto estira la mano y le da un apretón. Él puede entender su dolor. Él sabe qué tanto puede estar sufriendo su amiga. 

    Después de un momento en el que Virginia le da algunos detalles sobre su padre, Augusto mira su reloj y frunce el ceño. 

    —No quiero que pienses que te estoy echando, pero… normalmente te devuelves a tu trabajo en cuanto se acaba la ceremonia, ¿qué pasó hoy? 

    Virginia tiene una descarga repentina con los últimos acontecimientos, que termina por recorrer todo su cuerpo y hacer que se tome toda la bebida de golpe.  

    Augusto es alguien en quien confía plenamente. Se conocen desde la universidad. 

    Hace un rápido resumen de lo que ha acontecido en sus últimos días y deja tan impresionado a su amigo, que sus cejas ya no pueden ascender más en su rostro.  

    —Wow —dice después de unos segundos. 

    —No te atrevas a juzgarme.  

    —Jamás lo haría —responde en tono serio―. ¿Por qué no me dijiste nada?   

    ―No quería molestarte. 

    ―Tú jamás serás una molestia para mí ―responde con afecto― déjame ayudarte. 

    Se siente avergonzada de repente. Augusto se ausenta un momento y cuando regresa minutos más tarde, le entrega un sobre. Virginia lo abre y su expresión se queda congelada unos minutos.  

    ―Augusto, yo…  

    Su amigo le regala una sonrisa suave y tranquilizadora. 

    ―Ni se te ocurra rechazarlo ―dice en voz baja. 

    Virginia observa el cheque y las lágrimas amenazan con salir.  

    ―Te pagaré en cuanto pueda…  

    Augusto espanta el aire con las manos y la interrumpe. 

    ―No es un préstamo, es un regalo.  

    ―¿Qué? ―se queda pasmada― no… Augusto, yo no puedo… 

    ―Sí, sí puedes. Ahora tienes que aceptarlo, porque me ofende el hecho de que no hayas contado conmigo. 

    Se quedan en silencio y Virginia limpia las lágrimas que se derramaron sin querer. 

    ―Gracias. 

    En respuesta, su amigo sonríe y le aprieta la mano.  

    Después de algunos segundos, Augusto rompe en una carcajada sin que Virginia sepa a qué se debe. 

    —Dejarle fotos en el escritorio…  

    Niega con la cabeza varias veces y se humedece los labios al final.  

    Virginia sonríe de lado, olvidándose por un momento de lo serias que son las cosas y viendo sin pretensiones el apuesto rostro de su amigo. Al menos él encuentra divertida toda la escena. A Virginia le toca relajarse un buen rato para encontrar algo divertido en toda la situación. Le cuenta cómo las ha obtenido y Augusto parece muy interesado en la historia.   

    —Y esta agencia… ¿es algo seguro? 

    —Eso parece. Cualquier cosa, Cris está al tanto de todo. Y ahora tú. Así que ya son responsables también. Ah y mi vecina Lisa.  

    Augusto levanta su propio vaso vacío en señal de brindis y sonríe con complicidad.  

    Hablan de muchas cosas, de los últimos meses donde el contacto entre ellos ha sido escaso a causa de las ocupaciones, de los proyectos y de la sociedad en general.  

    La conversación ha transcurrido como siempre entre ellos; fluida e imparable. 

    ―¿Y tú? ¿Qué hay de nuevo?  

    Augusto echa un vistazo al rededor. Las personas más cercanas están a varios metros y de un lado a otro solo van sus empleados, llevando el mismo uniforme: camisa y pantalones oscuros y encima un delantal. La música de fondo complementa el ambiente moderno. 

    ―Ven conmigo ―le dice.  

    Abandonan la mesa y suben las escaleras que llevan a un segundo piso. 

    Allí arriba no hay mesas para el servicio, sino para otro tipo de operaciones.  

    Augusto Remi sigue de forma clandestina el oficio que ha heredado de su padre.  

    Tres jóvenes, vestidos como si atendieran las mesas abajo, teclean sobre ordenadores. Se giran en cuanto los ven entrar y Virginia los saluda con la mano. 

    Augusto llega hasta un escritorio y saca un sobre color tierra, del que sobresale un pequeño desorden de hojas blancas.  

    Cuando lo deja en manos de Virginia, empieza a acomodarlas con el fin de que todas queden parejas, sin prestar atención al contenido. 

    —¿Qué es esto?  

    Solo cuando explora los archivos, se da cuenta de que es un informe sobre un hombre llamado Nelson Camerhan.  

    —¿Nelson Camerhan? ¿Qué es esto? ¿Quién es? —pregunta confundida, leyendo lo que hay en los documentos.  

    Su amigo descruza los brazos y se quita los lentes para limpiarlos. 

    —El sobrino de un intachable empresario de esta ciudad. 
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    Virginia tiene los ojos abiertos, fijos en su amigo. No ha visto nunca al hombre de la fotografía, pero tratándose de Augusto, supone que hay algo detrás. 

    —¿Y qué hay con él? —pregunta con curiosidad, ojeando el contenido de la carpeta.   

    ―Eso es precisamente lo que quiero saber. Hay algo que me ha estado llamando la atención desde hace tiempo... 

    ―Cuéntame ―lo anima Virginia, mostrándose interesada.  

    —Una amiga estaba a cargo de esa investigación. Creemos que Nelson no es el chico bueno que todos creen. Pasó de ser un simple vendedor de autos a rodearse de los hombres y mujeres más influyentes de esta ciudad, en menos de nada. Supuestamente su éxito se debe a inversiones que han salido muy bien, contactos… 

    —Pero tú no crees nada de eso —sentencia Virginia.  

    —No creo que un negocio dé tanto dinero de buenas a primeras… legalmente.  

    —Hay mucha gente haciendo ese tipo de cosas —observa Virginia— ¿qué hay de especial con este? 

    —Que su tío está haciendo carrera política y que en el fondo creo que está metido en el asunto con Nelson.  

    —Pero no tienes cómo probarlo.  

    —Por ahora solo tengo rumores. Supuestamente está ligado a Carlo Mistral, conocido por sus artimañas fraudulentas y negocios turbios ―abre un archivo en el ordenador y le muestra a Virginia una fotografía de Carlo y otra de Nelson― pero hasta ahora solo es eso; rumores.  

    —¿Qué pasó con tu colega? ¿Por qué estaba a cargo y al parecer ya no? 

    Augusto mira hacia otro lado y se encoge de hombros.  

    —Simplemente lo dejó. Recopiló la información que tienes en tus manos, pero al cabo de unos meses dijo que no continuaría y decidió salirse.  

    —¿Así nada más? ¿Abandonó la investigación o tu proyecto en general? 

    —Se enteró de que está embarazada y tuvo una larga conversación consigo misma, según me dijo. Sabe tan bien como yo que esto no es nada transparente, pero ya no quiere involucrarse. Por su hijo, principalmente. Porque ir detrás de la verdad no es fácil ni seguro.    

    Virginia baja la mirada y observa una vez más las notas en la carpeta.  

    ―¿No crees que esto puede ser algo peligroso? 

    El tono de Virginia es suave, pero las implicaciones de su pregunta son severas.  

    Máximo Remi, el padre de Augusto, murió por algo similar. La investigación concluyó que los sicarios que lo acribillaron fueron contratados por un político que no estaba nada contento con las investigaciones que Máximo tenía en su contra. Era un hombre corrupto, con el poder suficiente para callar a quien quisiera y desafortunadamente quien estaba haciendo más ruido era Máximo. 

    Fue un increíble periodista de investigación, pero infortunadamente, en un país como este, ese oficio es una soga en el cuello que puede tensarse sin previo aviso.  

    —Sé que lo es. Tengo claro que puede ser muy peligroso, es por eso que difundo mis investigaciones clandestinamente. De lo contrario, ya estaría con papá ―suelta una risa triste.  

    Después de un momento de silencio, vuelve a hablar: 

    ―Solo porque unos cuantos estén al poder no quiere decir que sean invencibles o intocables. Si no puedo ponerle las esposas y subirlos al coche, al menos haré lo que pueda para que queden expuestos. Para que sepan que no pueden ocultarlo todo, que siempre se sabrá la verdad. Que no son los dueños del mundo.   

    ―Odio que en este país haya tanta injusticia ―se queja Virginia. 

    Gastan un poco más de tiempo hablando sobre el trabajo de Augusto. 

    Él tiene dinero porque su familia lo tiene, pero aunque no viven en la opulencia, él no tiene que preocuparse por resolver asuntos financieros. Además, aunque el Horus es una tapadera, la gente adora venir a este sitio y deja ganancias nada despreciables.   

    —Gracias por venir este día —le dice en voz baja— no sabes cuánto lo aprecio.  

    Virginia sonríe y se despiden en la entrada. Augusto la ve marcharse en un taxi y ella lo ve de pie en el umbral, con la mirada triste que de vez en cuando baña su semblante.  

    Ella sabe que su necesidad de ir tras la verdad, que su carrera como periodista, es una forma de quedarse con su padre. De alargar el lazo que aun los une y que la maldad del hombre se propuso romper. 
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    Estar al frente de una compañía es todo un reto y Virginia tiene que tragar varias veces para hacerse a la idea que ella misma se ha impuesto.  

    Se hará cargo de todo, aunque su experiencia en Cabalet esté muy lejos de lo que seguramente su padre hacía en la compañía.  

    Victor la mira con curiosidad, mientras Virginia acomoda cosas sobre el escritorio de su padre.  

    ―Esto es solo provisional ―dice― solo hasta que papá esté de vuelta.  

    La esperanza en su voz hace que Victor ponga una sonrisa en sus labios y le ayude con algunos papeles que acaban de caerse.  

    ―Qué bueno que hayas conseguido ese empleo ―dice Victor― tu mamá está muy feliz.  

    Virginia esconde la cara mientras escarba en unas cajas. Por nada del mundo le dirá a Victor de qué se trata.  

    ―Sí, a mí también me alegra.  

    Alguien toca la puerta y tanto Virginia como Victor giran sus cabezas para encontrar el rostro preocupado de Alma, la secretaria de Virgilio. 

    ―Victor, disculpa, Alberto Monsi pregunta por ti.  

    El rostro de Victor se contrae y se peina con la mano nerviosamente.  

    ―Por favor, Alma, dile que devolveré su llamada. 

    Alma aprieta la boca y parece encogerse cuando vuelve a hablar.  

    ―Está aquí. Dice que no se irá hasta que lo atiendas.  

    Victor suelta un largo suspiro y después, con una sonrisa triste, se dirige a Virginia: 

    ―Le debemos a Alberto la última compra de camiones. Le he pedido más plazos, pero ahora quiere su dinero de inmediato. He hablado con él, pero... ―se rasca la cabeza una vez más y parece estar a punto de llorar― es un hombre bastante difícil.  

    Virginia se pone las manos en la cintura mientras los ojos pálidos de Victor le muestran la congoja que lleva desde hace tiempo. El pobre está cargando con una responsabilidad que sinceramente no le corresponde.  

    Mentalmente, Virginia se compromete a reconocerle todo lo que ha estado haciendo.  

    ―No te preocupes, Victor. Solo dime cuánto le debemos y yo hablaré con él.  

    Victor abre los ojos escandalosamente.  

    ―Virginia, no te aconsejo que... 

    ―Es mi deber, tú no tienes que estar pasando por esto ―dice resuelta― dame la información que tengas ―mira a Alma y le sonríe― dile que me espere en la sala de reuniones, por favor.  

    Mientras Victor le da los detalles, aun recordándole que él puede hacerse cargo para que ella no tenga que enfrentarse a un hombre como Alberto Monsi, Virginia respira por la boca varias veces y se ajusta la falda. 

    Con toda la intención de ponerse en los zapatos de su padre, esta mañana se ha vestido para un día de oficina, se ha calzado un par de tacones y se ha soltado el cabello. 

    Profesional, bella y... nerviosa como jamás lo ha estado.  

    Victor le explica con paciencia que deben más de la mitad de la última compra, ya que Alberto y Virgilio habían llegado a un acuerdo, pero al enterarse de la actual situación de la empresa, Alberto decidió que se le pague todo.  

    Antes de dirigirse a la sala de reuniones, Virginia se echa un vistazo en el espejo y respira hondo varias veces.  

    ―Solo es un cliente ―se dice y pone su mejor sonrisa. 

    Su fuerza flaquea cuando entra a la sala de reuniones y un hombre con el ceño fruncido la enfrenta.  

    ―¿Ahora me envían a otra secretaria? 

    Virginia extiende una sonrisa y le brinda la mano. 

    ―Soy Virginia Hanner, mucho gusto señor Monsi.  

    El rostro de Alberto muda a una expresión un poco más suave en cuanto escucha la voz de Virginia y la observa con detalle.  

    ―El gusto es mío ―sonríe ahora con galantería.  

    ―¿Le gustaría tomar algo? 

    ―Un café estará bien.  

    Virginia se da la vuelta para pedirle a Alma un par de cafés y Alberto aprovecha para comprobar que la redondez de su trasero es perfecta. La falda ajustada le queda demasiado bien. 

    Cuando vuelve, al sentarse frente a Alberto Monsi, siente que los nervios la superarán, pero hace el mejor intento por adueñarse de la situación.  

    ―Sé que actualmente tenemos una factura pendiente por pagar ―empieza, mirándolo directamente a los ojos sin permitir que la voz le tiemble― y aunque tuvimos un pequeño inconveniente que ha provocado algunos retrasos en nuestros procesos, su pago no se verá afectado. 

    Los ojos de Monsi la evalúan seriamente.  

    No menciona nada en concreto, pero los ojos de Alberto le dicen que él sabe más de lo que ella cree.  

    ―Firmé un acuerdo con Virgilio ―responde al final― pero tú y yo sabemos que ustedes no van a cumplir lo pactado, así que necesito mi dinero ahora. Sin dilaciones.  

    Su tono es implacable y hace que Virginia respire con nerviosismo.  

    No sabe cómo manejan las cosas Virgilio o Anuar, así que siente que está moviéndose a ciegas. 

    ―Señor Monsi, le aseguro que mantendré lo que acordó con mi papá. Ahora mismo no es posible hacer el pago y si no estoy mal enterada, en el acuerdo se fijó una fecha para dentro de un mes. Así que cuente con que el depósito estará hecho para ese momento. Sin falta.  

    Con un gesto definitivo le pone a sus palabras toda la determinación que busca, aunque por dentro esté preguntándose cómo diablos mantendrá su palabra.  

    El silencio en el que Alberto la observa durante larguísimos segundos hace que se impaciente, pero aguarda su respuesta con los ojos fijos en él. 

     ―Lamento mucho la situación de Virgilio ―dice Alberto después de un rato, como si todavía estuviera evaluando las palabras de Virginia― debe ser complicado para ti estar al frente en estas circunstancias.  

    Con un suspiro, Virginia se encoge de hombros y aprovecha la atención que está recibiendo, con el fin de aligerar el ambiente que empezó demasiado tenso. 

    ―Un poco complicado, pero nada que no pueda manejar.  

    En su cabeza se dirige a sí misma miradas de reproche ante semejante exageración. 

    De pronto, Alberto desfigura su gesto defensivo y se convierte en un hombre cordial, conversador, carismático. Le habla a Virginia sobre los negocios que suele hacer con Virgilio y sobre la cantidad de contactos que tiene. 

    Es un hombre activo en los negocios. 

    ―Puedo concederte una prórroga si la necesitas ―le dice al final, ahora en un tono más amable. 

    Virginia tiene el impulso de decir que no, pero inmediatamente piensa que ese era justamente el objetivo de la reunión.   

    Poniendo una bonita sonrisa, le dice que le parece perfecto. 

    ―Muy bien, ¿qué te parece si almorzamos para acordar los detalles? 

    Ahora hay una picardía absoluta en sus ojos negros.  

    Es joven, mayor que ella y mientras piensa en las implicaciones de aceptar, también considera las ventajas de retrasar deudas. Sobre todo las de ese tamaño. 

    ―¿No le gusta nuestra sala de reuniones? ―pregunta con una sonrisa.  

    Alberto se mete las manos a los bolsillos y camina con ella hasta la salida. 

    ―No está mal ―dice ojeando la sala― pero pensé que Sorrento sería un lugar más apropiado. Además, se me acaba de ocurrir que pedo presentarte a un amigo que está interesado en sus servicios y ―la mira a los ojos― sería muy conveniente para ustedes considerar su propuesta. Es alguien de mi entera confianza. 

    La forma en la que dice la última frase le deja claro que los asuntos financieros de la compañía ya son de dominio popular.  

    Aun así, tiene coraje para levantar la cabeza y asentir con dignidad.  

    ―Entonces nos vemos mañana, señor Monsi.  

    Alberto extiende una hermosa sonrisa, le toma la mano y baja la cabeza, depositando un beso en el dorso. 

    ―Dime Alberto.  

    Cuando se va, Virginia siente que respira con una tranquilidad que no ha probado en semanas.  

    Se sienta en el escritorio de su padre y le da a Victor la buena noticia.  

    El asistente suelta un suspiro audible y se va a su oficina dándole gracias a Dios.  

    Mientras Virginia siente que ha hecho algo bueno, se levanta y camina por la oficina de su padre, hasta que observa la puerta privada que conduce a la oficina de Anuar.  

    Su padre y el contador son viejos amigos, su relación es más bien camaradería y siempre han estado haciendo negocios juntos. Por esa razón, Virginia no quiere pensar que Anuar haya sido capaz de traicionar a Virgilio.  

    No le parece posible.  

    Decide revisar las cosas de Anuar y recorre la estancia a pasos lentos. Sobre un estante donde reposan algunos libros, hay una vieja fotografía de Anuar y Virgilio. Aún hay juventud en sus rostros, pero Virginia recuerda que para esa fecha, ella ya tenía seis años. Justamente, la fotografía fue tomada el día del cumpleaños número siete de Raissa, la hija mayor de Anuar y a quien Virginia ha intentado contactar, incluso por redes sociales, sin ningún éxito. 

    Con Hero, el hijo mayor, no tiene tanta confianza, pero igualmente ha buscado ponerse en contacto con él.  

    En la imagen, Anuar y Virgilio comparten un abrazo y una cerveza cada uno, riendo como si los problemas fueran una cosa ajena a ellos. O como si todo lo tuviesen siempre bajo control. 

    Justo como Virginia siempre había creído que eran las cosas.   

    ―Virginia ―la voz de la secretaria de su padre la sorprende en la entrada― disculpa, pero quería entregarte esto. 

    Estira la mano y un juego de llaves brilla en su palma.  

    ―Son las copias de la casa de Anuar, él siempre se las deja a tu papá, pero con todo esto… había olvidado entregárselas.  

    La mujer pone una bonita sonrisa y cruza las manos cuando Virginia recibe las llaves. 

    Después de un momento, la mujer se va y Virginia vuelve a quedar sola. Camina hasta el escritorio y cuando se topa con algunas gavetas aseguradas, piensa en pedir una llave de repuesto para revisar. Abre un cajón que permanece sin seguro y mientras hurga en él no puede evitar criticar el pequeño desorden de hojas, lápices y clips.  

    Justo al fondo del cajón, encuentra una libreta pequeña y aunque al principio no quiere ojearla, termina cediendo.  

    Sin embargo, sus ojos se encuentran con una lista de nombres que definitivamente no tienen ningún significado para ella.  

    No hay correos, ni teléfonos, o direcciones. Solo eso; nombres: 

    Cristian Soros, John Value, Samuel Richnan... 

    Descarta la idea de seguir leyendo, deja las llaves que le acaban de entregar dentro del cajón y opta por recoger el desorden al que Anuar Rivoll seguramente llama oficina. 
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    El almuerzo resulta mejor de lo esperado; Alberto la recibe en compañía de un hombre y una mujer. La pareja luce demasiado bien, a juicio de Virginia. La mujer, que se presenta como Ana Blanc, es la asistente del apuesto rubio que dice llamarse Leo Bryce. Ambos son amigos de Alberto y, en efecto, Leo está buscando a alguien que se ocupe de transportar la mercancía de una de sus compañías.  

    El rubio la observa con curiosidad, después con mucho interés empieza a hacer preguntas que rozan el flirteo. Sin embargo, Virginia desvía las preguntas hacia el entorno comercial estrictamente, pero encantada con la propuesta de Bryce.  

    Su dinero sería una buena alternativa en este momento. Así que les expone en una hora todo lo que estuvo estudiando sobre la compañía de su padre durante la noche.  

    Tiene que reconocer que le duele no haberse involucrado en el negocio desde un principio y varias veces durante la noche lamentó no haber aceptado la oferta de su padre, cuando le propuso trabajar en la empresa familiar en lugar de ir con Mason Cabalet.  

      

    ¿Prefieres hacer dinero para Mason? —le había preguntado en tono de broma aquella tarde en la que anunció que la habían aceptado. 

     

    Allá nadie me hará las cosas fáciles porque soy la hija del jefe —había respondido ella. 

      

    Pensó en entristecerse por el hecho de que probablemente la situación actual habría sido distinta, pero desechó la idea y se concentró en el trabajo. 

    Victor está con ella y se encarga de dar los detalles financieros que Ana anota en su tableta y sobre los que Leo hace algunas preguntas. 

    Después de almorzar, Victor se excusa, diciéndole a Virginia que debe cumplir con algunas vistas que había programado. Casi al mismo tiempo, Ana y Leo se levantan y se disculpan por tener que cumplir con otras obligaciones, no sin antes acordar una siguiente reunión para formalizar el acuerdo. 

    ―Un placer conocerte, Virginia. 

    La forma en que Leo la mira durante algunos segundos le produce una sensación inquietante. Algo que no sabe describir, pero que la deja pensando en que es muy probable que haya visto a ese hombre en otro lugar. 

    Ana luce dulce y se despide con un suave apretón, dejando que su flequillo caoba se sacuda cuando mueve la cabeza.  

    Es muy bonita. 

    ―Espero que no me digas que te tienes que ir también ―dice Alberto, sentándose nuevamente― porque aún falta el postre.  

    Virginia lo mira aún de pie y considera si sería muy descortés abandonar la mesa también.  

    Decide sentarse nuevamente y aprovechar el entorno de confianza que se ha creado a lo largo del almuerzo, para agradecerle a Alberto. 

    ―Gracias por lo que acabas de hacer ―dice sin molestia― será de mucha ayuda en este momento.  

    ―No hay de qué, siempre que puedo ayudar, ayudo. 

    Sonríe y se lleva una cucharada dulce a la boca.  

    ―Debiste haberle ofrecido esta ayuda a Victor hace semanas.  

    ―Victor no tiene una sonrisa tan encantadora ―bromea. 

    Virginia se tapa la boca mientras se ríe, porque el comentario de Alberto le ha hecho gracia. 

    ―Bien, creo que se lo diré.  

    Alberto Monsi es más agradable de lo que muestra. Ciertamente no se deja intimidar por nadie, procura tener el control y mantiene sus puntos claros sin rodeos. Pero también resulta un hombre muy divertido y atento.  

    Cuando Virginia va a casa esa tarde, su estado de ánimo está excelente, hasta que su teléfono suena y lee un mensaje que la hace apretar los dientes y rodar los ojos: 

      

      

    *Empaca algunas cosas, te necesitaré todo el fin de semana. Nasser pasará por ti. * 

      

      

    Sostiene la llave para abrir la puerta, cuando escucha los pasos de Lisa detrás de ella.  

    La chica sonríe y la saluda con un guiño. 

    Aunque intenta limar el asunto, no puede evitar que su mirada se tiña de vergüenza, así que tan solo sonríe tímidamente en respuesta y cierra la puerta.  

     

    Nasser la recibe con una sonrisa. El hombre es cordial, amable y muy respetuoso. No habla con ella más de lo estrictamente necesario, pero el ambiente a su lado es cómodo. 

    Aun así, Virginia siente que un nudo en la garganta impide el paso ligero del aire. Va a verlo, va a estar con él todo el fin de semana y eso hace que retuerza las manos. 

    En su mente flashea el recuerdo de Marcelo, justo el primer día que lo vio. 

    Al igual que las demás mujeres en el piso número ocho y prácticamente todo el edificio, aguantó la respiración y admiró su belleza.  

    Luego, cuando lo escuchó hablar, creyó que tenía la voz más sexi que había escuchado en un hombre.  

    A pesar de que se dieron la mano, ella sintió que él la ignoró por completo y de ahí en adelante resultó un fastidio. 

    Su relación laboral marchó de mal en peor. Virginia se había propuesto ocupar el nuevo cargo de director comercial y obedientemente había elaborado la propuesta para la nueva inversión de Constructora Cabalet con un proyecto sólido, un margen ganancia justo y muy viable. 

    Pero Marcelo había puesto el símbolo de dinero con letras doradas y utilidades usureras delante de los ojos de Mason demasiado rápido. Mason y su equipo ni siquiera se molestaron en evaluar su propuesta. Simplemente le dijeron que para el próximo año podía presentar nuevamente su oferta. 

    Viendo las luces pasar con rapidez a su lado, Virginia suspira y saborea perfectamente la ira que la invadió cuando la enviaron detrás de la fila aquél día. No importó que ella llevara más tiempo en la compañía, no importó que siempre hiciera las cosas a tiempo, incluso antes de las fechas límite.  

    No. Nada de eso fue tenido en cuenta. 

    A Mason Cabalet solo le importó el dinero. 

    No la lealtad.  

    Por eso razón no tiene el más mínimo remordimiento por haber expuesto la aventura que Rina sostenía con Marcelo. De hecho, es una especie de alivio que equilibra la balanza.  

    Pensando en la dulce venganza que escogió, baja del auto y observa a Nasser mientras pasa sus cosas de un auto a otro. 

    Antes de que pueda abrir la boca para preguntar a Nasser qué ocurre, Marcelo aparece por la puerta principal del edificio, baja las escaleras con el cuello estirado y el cabello mojado, vestido con jeans y una camiseta oscura que combina perfectamente con él. Con su aura igualmente enigmática. 

    ―Serviteur ―dice a modo de saludo, sin molestarse en poner un gesto agradable. 

    En lugar de contestar el saludo, Virginia hace una mueca y cruza los brazos, esperando que delante de ella se explique qué ocurrirá a continuación.  

    Marcelo toma las llaves del deportivo en el que Nasser ha puesto el equipaje de Virginia y para su sorpresa, sostiene la puerta del copiloto para que ella tome asiento. 

    ―¡Vaya! ―exagera un gesto de asombro―. ¿Sabes cómo ser un caballero?  

    Marcelo sostiene la puerta mientras Virginia lo mira a los ojos con desprecio.  

    ―Sé cómo ser un caballero ―dice muy cerca― y también sé cómo ser otro par de cosas.  

    La última frase la dice con una sonrisa bastante perversa, que deja fuera cualquier ideal de amabilidad por su parte en los próximos días.  

    El auto arranca y el espacio se siente demasiado pequeño de repente. Marcelo ocupa mucho espacio, no solo físico sino mental. Ahora, para sorpresa de Virginia, está lidiando con él incluso sin estar cerca.  

    Su perfume invade la cámara; es muy masculino, como él.  

    ¿Su cuello olerá así de bien? 

    Virginia abre los ojos de golpe y se sorprende con su propia pregunta. Ya han recorrido varios metros y decide romper el silencio: 

    ―¿A dónde vamos? 

    Marcelo sigue mirando la carretera, pero mantiene la boca cerrada.  

    ―¿Leíste en alguna parte del acuerdo que tengo que informarte sobre lo que yo quiera hacer contigo? 

    Imbécil. 

    ―Solo quiero saber a dónde voy. Es lo más sensato que pregunte a dónde me llevas.  

    Marcelo suelta una risita antes de contestar: 

    ―Sensatez y tú no caben en la misma oración.  

    Odiando su tono y su respuesta, suspira y decide poner un tono conciliador, a ver si en algo mejora el asunto: 

    ―Necesito avisarle a alguien dónde estaré. Creo que tengo todo el derecho de preocuparme por mi seguridad.  

    ―¿A quién debes avisarle? 

    ―Es mi vida privada. 

    ―Pero planeas mencionar un lugar que hace parte de mis asuntos, así que me concierne.  

    Qué absurda pelea. 

    Virginia resopla varias veces y al final responde: 

    ―A mi mejor amiga.  

    ―¿Cristel Santamaría? 

    En este momento, Virginia se gira y lo mira directamente a los ojos.  

    ―¿Acaso me investigaste más de la cuenta? 

    ―No confío mucho en ti.  

    —¿Perdón? —dice profundamente indignada.  

    Marcelo suelta un bufido. 

    —¿Con tus antecedentes crees que voy a estar tranquilo contigo? 

    Touché. 

    No replica nada más porque no tiene caso. Además, aunque odia admitirlo, tiene algo de razón. 

    Virginia a veces es algo imprevisible… 

    —¿Puedo decirle, sí o no? 

    Escuetamente le dice que irán a una propiedad de su amiga Roma, a solo una hora de camino. Virginia le envía un mensaje a Cris, diciéndole que se pondrá en contacto después. Marcelo ha sido muy enfático en que no deberá usar el móvil salvo para cosas urgentes.  

    —¿Puedo escuchar algo de música? 

    —¿Será confiable tu gusto musical? 

    Virginia rueda los ojos y escoge la primera canción que sale en la lista. Se acomoda en el asiento y mira por la ventana, mientras Wonderwall hace que piense en cosas más ligeras, que en el hecho de pasar los siguientes días con él. 

    Cada día que pasa cuenta los días que le quedan y el único estímulo en el que se concentra es en el alivio de los problemas que tendrá resueltos para entonces. 
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    La casa es en realidad una hermosa mansión con enormes puertas metálicas abriéndose para recibirlos. 

    Alguien se lleva el auto en cuanto Marcelo baja el modesto equipaje y la puerta principal se abre incluso antes de que suban los escalones. 

    ―¡Por fin llegaron! 

    Roma aparece con una enorme sonrisa y una copa de vino tinto. Está descalza y su cabello rubio tiene algunos mechones sueltos que caen graciosamente sobre su rostro. 

    ―¡Virginia, qué gusto verte! 

    Con una euforia que sorprende a Virginia, Roma la abraza y le da la bienvenida, mientras Marcelo aguarda su turno detrás de ella.  

    ―Qué hermoso te queda ese vestido ―le dice. 

    ―Gracias, Roma. 

    Tímidamente, Virginia le devuelve el saludo y se gira para ver qué cara pone Marcelo cuando Roma lo envuelve en un abrazo. 

    Su cara es de sorpresa cuando él le devuelve el gesto y no solo eso, sino que le da un beso en la frente. 

    Hay demasiada ternura para que se trate de él. 

    ―Pasen, pónganse cómodos, los demás ya llegaron. 

    Sin saber a qué han ido a ese lugar, Virginia se deja conducir a través de una espaciosa sala y el murmullo de varias personas va esclareciéndose a medida que avanzan. 

    ―Marcelo, deja las maletas ahí, Gustavo las subirá. ¿Y dónde está mi marido, por cierto? ¡Gustavo! 

    Un hombre que aparenta ser casi de su misma edad aparece secándose las manos con una toalla y les ofrece una sonrisa.  

    ―Virginia, te presento a mi esposo, Gustavo. 

    ―Mucho gusto ―dice Virginia, intentando no sentirse intimidada por la marea de gente que empieza a emerger como hormigas. 

    Tiene que tomar un momento para analizarlos, porque el golpe la deja aturdida. Por suerte, divisa algunos rostros familiares y eso evita que se sienta más intimidada de lo que debería. 

    Sara, Laura y Santiago la saludan de inmediato. Después le presentan a un hermosa mujer de cabello rizado llamada Rudy y su vibra le gusta casi al instante.  

    Cosa que no ocurre con la pelirroja que en lugar de aceptar la mano que Virginia le ofrece, enarca una ceja y la ojea con desdén. Como si la evaluara y estuviese reprobando el examen.  

    Se llama Bianca y es tan hermosa que resulta fastidioso. 

    Es más alta que ella y el solo hecho de que no baje la cabeza para verla a los ojos, hace que le caiga peor. 

    De inmediato pasan al comedor, donde una enorme mesa está dispuesta, con un mantel elegante, cubiertos brillantes y comida que parece mentira.  

    Todo huele increíble. 

    ―Virginia, le pedí a Sofi que hiciera tu puré con la receta que me diste, así que espero que sepa tan bien como el tuyo ―dice Roma, tomándole la mano. 

    A cambio, Virginia sonríe y toma su lugar junto a Marcelo.  

    Empiezan a comer y el puré está realmente bueno. 

    Observando la cuchara con desconcierto, Sara dice: 

    ―Está delicioso, no sé por qué el mío no quedó igual. 

    ―Porque eres un desastre en la cocina, Sara ―dice Daniel― Renuncia por nuestro bien, por favor.  

    Le lanza una habichuela y esta cae justo en la frente de Sara. 

    Ella le devuelve la broma. 

    ―Idiota. 

    Se empiezan a reír y a insultarse. 

    Gustavo pone los ojos en blanco niega con la cabeza.  

    ―Niños ―dice Roma, fingiendo cansancio. 

    A medida que avanza la comida, intercambian bromas e incluyen a Virginia. 

    ―¿Y a qué te dedicas, Virginia? ―pregunta Alejandra. 

    ―Aparte de ser la mascota de Marcelo ―interviene Bianca con una cantidad indecible de veneno. 

    —¡Bianca! —Roma mira con severidad a la pelirroja y en su tono -aunque suave- hay una advertencia clara.  

    Virginia traga el bocado que a último momento le supo amargo y mira a Alejandra con simpatía. 

    ―Estoy a cargo del negocio familiar ahora mismo ―después reflexiona―. Aunque también hago una que otra tontería para generar ingresos extras. 

    A Santiago parece hacerle gracia y tanto él como Alejandra disimulan una sonrisa detrás de un sorbo al mismo tiempo. Bianca bate las pestañas con lentitud y mira a Marcelo concentrado en la conversación y la bebida, ocultando una sonrisa.  

    Algo le hace pensar a Virginia que Bianca y Marcelo también juegan a esos juegos que ha visto antes, pero por alguna razón su actitud es muy diferente a la de Laura y Sara.  

    —Disculpa a Bianca, Virginia —Héctor la mira y le ofrece una sonrisa— últimamente está amargada porque no concretó un negocio.  

    —Oh… —Virginia intenta poner un tono compasivo. 

    —Sí. Parece que Mason Cabalet al final no vio viable el proyecto —Dice Héctor, ahogando una carcajada con la copa de vino. 

    ¡Ups!  

    —Ups… —Virginia baja la cabeza y se concentra en la carne. Tiene que morderse el labio para no dejarse contagiar por la risa de Héctor, pero inmediatamente todos estallan en una sonora carcajada. 

    Excepto Bianca y Marcelo. 

    Después de eso el asunto parece esfumarse. Siguen comiendo con buen ánimo, disfrutando una carne con la mejor sazón que Virginia ha probado y una variedad de ensaladas para volverse loco. 

    Después de cenar se van a la terraza. Los hombres empiezan a fumar, mientras las chicas repiten postre. 

    Piensa que si Cris llegara a verla en aquél aquelarre, la crucificaría. El pensamiento le hace gracia y sus hombros se estremecen con una risita involuntaria.  

    Virginia es una particular fusión entre mujer con clase y mujer normal. Le gusta el protocolo pero también la informalidad. Procura vestirse bien, hablar correctamente y también pasar horas hablando basura, leyendo cualquier tipo de literatura y cuestionándose trivialidades que no llegan a ningún lado. 

    Pero sentarse a hablar de moda por más tiempo del necesario hace que le duela la cabeza.  

    —El que solo se ríe… 

    Rudy se sienta junto a ella en el sofá y le confiesa que es el tercer postre que lleva. 

    Es una mujer muy hermosa, tiene el cabello negro con rizos y los ojos grandes, vivos. Los labios gruesos y la voz teñida con un bonito acento que hipnotiza a cualquiera.  

    —Yo lo como lento —responde Virginia hablando del postre— me gusta saborear cada molécula.   

    —Déjame decirte antes que nada, que me caes bien. 

    Virginia frunce el ceño y la mira con curiosidad.  

    —Eh… ¿gracias? 

    Los dientes de Rudy asoman revelando una hermosa sonrisa y habla con la boca medio llena.  

    —Adoro a Marcelo, pero a veces necesita que le bajen los humos. Nena, todos nos quedamos boquiabiertos cuando supimos lo que pasó.  

    —De todas formas no estuvo bien lo que hice. Al final solo salí perdiendo yo.  

    —Pero me imagino que te quitaste un peso de encima. 

    Sonriendo, piensa que hubiera dado lo que fuera por ver la cara de Marcelo, pero qué le iba a hacer.  

    De pronto siente como si alguien la estuviera observando y cuando gira la cabeza encuentra los ojos de Marcelo sobre ella. Sin una sonrisa ni un gesto de enfado. Solo sus ojos cubriéndola por completo.  

    Algo hace que ella no pueda quitarle la mirada y su única salvación es cuando él mismo interrumpe el contacto, para seguir con la conversación de los otros.  

    Algunas horas más tarde todos se dan las buenas noches y se van a sus habitaciones.  

    Virginia siente un vacío en el estómago cuando se queda a solas con él.  

    Se supone que dormirán en la misma habitación... 

    Ahora prefiere la poco ocupada habitación de su piso. Allí al menos hay más espacio, más aire corriendo. 

    Afortunadamente lo ve meterse en el cuarto de baño en seguida, así que aprovecha para revisar su equipaje y sacar ropa para dormir.  

    Unos minutos después lo ve salir y enmudece. 

    El cabello completamente mojado, goteando sobre su rostro. Su piel húmeda y firme es una invitación impúdica a pasarle la lengua para recoger cada gota.  

    Él la ignora mientras saca un pantalón de pijama y una camiseta sin mangas. 

    Virginia traga en seco y siente el loco deseo de tenerlo otra vez metiéndole los dedos dentro de la panti. 

    —Serviteur —le dice— tú dormirás en el piso.  

    Lanza una almohada sobre la alfombra y saca una cobija del closet.  

    Virginia recibe la cobija con la boca cerrada, mirando anonadada la enorme cama king size en la que Marcelo se lanza. 

    Lo único que puede hacer es ponerle mala cara y caminar enfurecida hacia la ducha. 

    Cuando sale lo encuentra dormido. 

    Aprovecha que las luces están apagadas y se viste en la oscuridad.  

    Improvisa una cama con las cobijas y se duerme después de un rato.  

    No se da cuenta de que Marcelo la observa todo el tiempo, incluso cuando su respiración empieza a escucharse más pesada. 

    No vio que observó sus pechos desnudos y firmes, el trasero redondito y los muslos torneados, mientras se vestía. 
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    Dormir en el piso no estuvo tan mal, pero no era lo que esperaba. Virginia abre los ojos y cuando echa un vistazo se da cuenta de que está completamente sola. 

    La cama está tendida y no hay rastro de Marcelo. 

    Sale de la habitación media hora después y el ritmo de la casa se siente en la planta baja. 

    Roma le ofrece una taza de café en cuanto pisa la cocina y Virginia recibe la bebida como si se tratase de un preciado tesoro. 

    ―Roma, ¿puedo recorrer tu casa? 

    La mujer le inspira amabilidad. Como si el hecho de hablarle despectivamente fuera un atentado contra la misma Providencia. 

    Durante el tiempo que se toma para repararla, se fija en lo dulce que es, en los suaves que son sus gestos y en lo tierna que es con todos.  

    Incluso con ella, que es una completa desconocida.  

    ―¡Claro, amor! ―le dice Roma y sus ojos brillan otra vez con dulzura. 

    ―Si quieres te acompaño ―se ofrece Rudy. 

    ―Gracias, Rudy. 

    Empiezan por la planta baja y Virginia se maravilla con todo lo que ve. La casa es un lujo y procura absorber todo lo que se va poniendo delante de sus ojos.  

    ―¿Es una hermosa casa, cierto? ―Pregunta Rudy, cuando han llegado a la planta superior y admiran el jardín desde un balcón. 

    ―Es bellísima.  

    ―Roma y Gustavo hacen reformas cada mes ―se burla Rudy― siempre hay algo más que agregar, o algo qué quitar. Yo creo que más bien tienen mucho tiempo libre.  

    Virginia se echa a reír junto a Rudy y el ambiente se torna más liviano. 

    ―¿Conoces a Roma y a Gustavo desde hace mucho? 

    Los ojos de Rudy la observan durante varios segundos, hasta que responde: 

    ―Los conozco por Mario ―dice refiriéndose a uno de los hombres que Virginia conoció anoche―. De hecho, a todos los conozco por mario.  

    ―¿Llevan mucho tiempo juntos tú y Mario? 

    ―Cinco años.  

    ―Ah… eso es bastante.  

    ―Sí… yo trabajé para Ludum. Él me contrató. 

    Los ojos de Virginia se abren con sorpresa, sintiendo cómo algo de alivio la acerca más a la mujer de pelo rizado.  

    ―¿En serio? 

    ―Sí. Me contrató varios fines de semana, hasta que un día me pidió salir. Roma me dio empleo en una de sus oficinas y aquí estoy.  

    Cuando sonríe, sus dientes relucen. 

    ―Qué bien por ti. Tienes una bonita historia por contar.  

    ―¿Y cuál es la tuya? ¿Cómo es que acabaste en las garras de Marcelo? 

    ―Pues… porque que el destino es una perra y yo no hago más que provocarla.  

    Rudy se echa a reír y niega con la cabeza.  

    —Necesito dinero urgente y en cantidades industriales. Estoy a cargo de los gastos de mi familia. Mi papá está en coma ―hace una pausa dolorosa― y todo lo que sé es que lo perdimos todo.  

    Ahuyenta las lágrimas y decide mirar el césped. 

    Justo en este momento Rudy acompaña su gesto serio y estira la mano para acariciar su hombro. 

    ―Siempre tuve un plan, ¿sabes? Creí que las cosas funcionaban así… y no. me hice promesas a mí misma que esperaba ver cumplidas y ahora todo es un maldito desastre. Me esforcé, seguí las reglas ―la situación está a punto de hacerla desbordarse, pero respira profundo y aleja las lágrimas― es muy frustrante ver cómo todo por lo que has estado trabajando durante tanto tiempo se va al caño porque un idiota prefiere jugar sucio. 

    Rudy imita su suspiro y hace una mueca. La compasión que hay en sus ojos no es del agrado de Virginia. 

    ―Él es así a veces, pero no todo es malo con él. Solo… tendrías que conocerlo.  

    —No tengo el más mínimo interés en conocerlo. Solo quiero que acabe este maldito acuerdo y me den mi dinero. Eso al menos me dará algo de tiempo para solucionar las cosas. 

    Cuando los ojos de Virginia se encuentran con Marcelo corriendo de vuelta a la casa, en una camiseta empapada, Rudy asegura para sí misma que Virginia tal vez sí está un poco más interesada en Santoro de lo que ella misma quiere admitir. 

      

    Más tarde, después de cenar, deciden ir a la piscina mientras Roma y Gustavo suben a su habitación.  

    El agua azulada es una tentación, las antorchas y las risas forman una especie de paraíso que seduce los sentidos.  

    Alguien sirve bebidas y de pronto todo el mundo está quitándose la ropa y metiéndose a la piscina.  

    Virginia los ve en cámara lenta. No asimila cómo es que sin ninguna muestra de pudor, uno a uno se va desnudando y zambulléndose como si la desnudez del otro fuera cosa de rutina. 

    ―¿No vienes? 

    Alejandra le grita desde la piscina, bailando al ritmo de la música que suena desde un pequeño kiosco a menos de dos metros.  

    Niega con la cabeza y su propia bebida da una pequeña sacudida: ―Es que no empaqué traje de baño. 

    Suena ridículo decirlo en voz alta cuando ninguno está usando un traje de baño. 

    ―¿Y quién dijo que lo necesitas? ―pregunta Sara, haciendo que su gesto luzca más pícaro de lo habitual. 

    Dudando un par de segundos y dándose valor acabando el trago por completo, Virginia espanta el picor que le quema la garganta y se quita la ropa con más vergüenza de la que pretende.  

    Sobre todo cuando cada par de ojos le hace una radiografía mientras camina y se sumerge.  

    Agradece estar bajo el agua, porque la sensación de presión sobre su cuerpo le ayuda a sentir que no está desnuda del todo. 

    Ay Dios -piensa- debí haber tomado clases de esto antes. Debí haber entrevistado a profesionales antes de meterme en esto… 

    Por un momento se siente perdida. No sabe cuál es el paso a seguir, porque bañarse desnuda con desconocidos no es habitual para ella. 

    De pronto siente un deseo que pica en su pecho con insistencia; quiere verlo. Quiere ver cómo luce Marcelo. 

    Se gira y lo encuentra recostado en el borde de la piscina, dándole vueltas a un vaso de vidrio, mientras los hielos chocan entre sí. 

    El agua tiene un suave color azul y ondea dejando haciendo que algunas gotitas salpiquen su piel. 

    Marcelo está observándola, sin invitarla a unirse a él. 

    Movida por la curiosidad, Virginia baja la mirada y se encuentra con lo que seguramente es el motivo de tanto revuelo entre las mujeres. 

    No puede obviar la impresión que le deja y cuando sube la mirada nuevamente, los ojos de Marcelo ahora están bañados de un brillo especial. Una media sonrisa asoma en sus labios y aunque Virginia quiere encontrarlo cínico y desagradable, le resulta atractivo y sexi. 

    Sin embargo, la magia se rompe en cuanto aparece Bianca. Esa mujer insoportable no ha hecho más que fastidiar cada segundo con sus gestos molestos.  

    No es fácil tolerarla y menos cuando avanza directamente hacia Marcelo y se estira para rodearle el cuello con los brazos, mientras Virginia contempla la escena.  

    Después lo besa y le muerde el labio inferior, arrimándose impúdicamente e impulsándose hasta quedar a horcajadas sobre él. 

    La escena toma un tinte incómodo para Virginia cuando Marcelo responde el beso con la misma pasión y le aprieta las nalgas. 
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    Marcelo se encontró con una sorpresa que le dio demasiadas ideas. En un hombre como él, esas ideas suelen ser un tormento para los demás. En especial para aquellas personas que de alguna u otra manera le deben algo. 

    La señorita Virginia Hanner, para su propia desgracia, le debe bastante.  

    Desde el primer momento en que puso sus ojos en ella, sintió algo raro. Le gustó, era físicamente muy atractiva, muy sexi. Le encantaba verla, ir y venir, caminando como si estuviese en una pasarela, batiendo su largo cabello y riendo hasta achicar sus ojos.  

    Y esa boca… Dios. Marcelo disfrutaba cada segundo que gastaba imaginando esa boquita roja haciendo todo de todo.  

    Sin embargo, ella, por alguna razón, lo trataba como si fuese una molestia. 

    Habitualmente las mujeres no desperdician una oportunidad para lanzársele encima. Como Rina, por ejemplo. Marcelo solo tuvo que cruzar la mirada con ella y ya estaba relamiéndose. Más tarde, ese mismo día, le había prometido todo lo que quisiera de Mason, si seguía tocándola de la forma en la que lo estaba haciendo justo en ese instante.  

    Pero Virginia Hanner… volteaba los ojos cada vez que lo veía. Giraba la cabeza y lo evitaba cuando se cruzaban en un pasillo. Fingía prestarle atención a cualquier tontería cada vez que él abría la boca. Innumerables ocasiones contemplar sus uñas barnizadas parecía más importante que fijarse en él. 

    En la misma medida que eso lo irritaba, lo atraía. Había algo indescriptible en su forma de reaccionar que lo hacía querer arruinarle cada segundo con su sola presencia. 

    ¿Era tal vez la forma en la que fruncía la boca en desaprobación? ¿Lo intenso que se veía el azul de sus ojos cuando lo miraba con rabia? ¿O la forma tan sexi en la que se escuchaba su nombre cuando ella lo pronunciaba? 

    Incluso con desgana, cada vez que Virginia debía dirigirle la palabra, esperaba el bonito sonido que salía de su garganta al decir “Marcelo” 

    Pero entonces Virginia mostró que era la niña mimada que él siempre había visto.  

    No sabía perder y no estaba preparada para hacerlo. 

    Seguramente se lo habían puesto todo en bandeja a lo largo de su vida. 

    Truncó los planes de Marcelo sin medir las consecuencias y el destino fue tan cruel como para ponerla en mitad de su camino, justo cuando la molestia por su actitud estaba saltando todavía en su cabeza.  

    Cuando encontró casualmente su postulación como chica Ludum, sus pupilas se dilataron escandalosamente y un brillo maquiavélico destelló para darle más dramatismo al asunto.  

    Después, al ver sus fotografías, se imaginó toda clase de cosas perversas.  

    Ahora, mientras la observa completamente desnuda, el calor de su cuerpo le dice que salte sobre ella. 

    Pero no lo hará. 

    Eso no sería propio de sus métodos. 

    Virginia es un pequeño capricho al que quiere hacerle pagar lo que ha hecho, así que primero la estudia y se da cuenta de cuál es la forma correcta de lastimarla, de hacerla sentir débil y frágil… 

    Repasa algunos detalles sobre ella que ya había advertido: 

    No le gusta que le den órdenes, ni que la traten con indiferencia y mucho menos que le quiten sus dulces de la mano.  

    Algo que descubrió con una agradable sorpresa: 

    Se siente incómoda al estar desnuda.  

    Mentalmente ha anotado cada cosa y piensa utilizar cada punto a su favor.  

    Con una sonrisa lobuna recibe a Bianca y cuando muerde sus labios, se sorprende al imaginar a Virginia en lugar de la pelirroja. 

      

    Virginia despega la mirada de Marcelo con el único fin de distraerse y lo que sus ojos encuentran a continuación hace que la temperatura se eleve todavía más.  

    Alejandra, Daniel y Santiago se están arrimando demasiado. Santiago pega la espalda al borde de la piscina y toma a Alejandra por la nuca, sacando la lengua para meterla en la boca de la mujer. Mientras tanto, desde atrás, Daniel empieza a amasarle los pechos. 

    Los demás siguen hablando como si tal cosa no estuviera pasando, mientras que el cuerpo de Virginia se estremece involuntariamente. Aun así, la sensación no es nada desagradable. 

    Segundos antes se imaginó que algo así podía pasar, pero vivirlo es otra cosa.  

    Alejandra los anima a los dos, agarrando al uno y al otro. Después, mientras Santiago le muerde los pezones, gira el rostro y le ofrece un beso a Daniel.  

     ― ¿Te gusta? 

    Con un sobresalto Virginia descubre que alguien se ha acercado a ella de pronto. 

    ―Hola, Héctor.  

    Disimulando su pequeña turbación saluda al moreno de sonrisa radiante que le ofrece un cóctel. 

    ―Es caliente ―dice con naturalidad, como si lo que está ocurriendo fuera el pan de cada día en su vida. 

    ―Y dime, ¿cómo te has sentido? 

    ―Bien… esta casa es muy linda y los dueños son un amor.  

    ―¿Y nosotros? 

    La mirada de Héctor es juguetona y los hoyuelos en sus mejillas le dan un toque pícaro. 

    Virginia revuelve su coctel y le lo mira, poniendo cara de que se lo piensa bastante.  

    ―Ustedes están en periodo de prueba.  

    Héctor suelta una carcajada y se moja la cara, después se humedece el cabello y la mira directamente a los ojos.  

    ―¿A Roma y Gustavo apenas los conoces y de ellos sí dices que son un amor? 

    ―Es que ellos tienen más carisma que ustedes ―bromea.  

    ―Qué mal, porque creí que estaba ayudando a que te lo pasaras bien. 

    Detrás de ella, una secuencia de gemidos empieza a ser molesta. Cuando Virginia gira solo un poco para comprobar lo que está pensando, la molestia se convierte en incomodidad. Bianca está perdida en el placer que Marcelo le brinda. 

    ―Bueno ―dice volviendo a Héctor― siempre estoy dispuesta a cambiar mi punto de vista.  

    Y así, valiéndose de la desazón que produce en sus oídos la molesta escena de Bianca, le envía a Héctor todas las señales para que siga con su flirteo.  

    Una mujercita descarada y rebelde que ha estado moviéndose dentro de ella con mucha cautela, empieza a pasearse haciendo sonar unos fuertes tacones.  

    Se siente bien tener a un hombre tan atractivo como Héctor coqueteándole. Sus gestos, su forma de mirarla sin ápice de vergüenza y sus bromas hacen que le sonría y le permita acercarse más.  

    Hasta que está muy cerca y baja la cabeza para darle un beso. 

    Sus labios son suaves y sabe a licor. Su pecho está duro, al igual que otras partes de su cuerpo. Tiene una lengua juguetona. Es delicado, pero sus manos viajan más rápido que su beso y Virginia lo detiene cuando se dirige al sur.  

    Él simplemente sonríe sobre su boca y se aleja unos centímetros para decirle que tiene una bonita sonrisa. 

    Los sonidos del agua se mezclan con algunas risas, los gemidos del trío, el tintineo de algunos vasos con hielo y el propio silencio de la naturaleza que los rodea. 

    Sumado a eso, el martilleo brusco del corazón de Virginia dentro de su pecho. 

    Vagamente se pregunta si puede dar rienda suelta a sus deseos en las condiciones en las que se encuentra, pero el hecho de que Marcelo no la esté utilizando y la haya llevado hasta esa casa le dice que hace parte del juego. 

    Entonces, ¿por qué no disfrutarlo? 

    —¿Te gusta Marcelo? —es la pregunta de Héctor cuando deja de besarla. 

    Virginia se ríe en su cara. 

    —¿Tengo cara de que me gusta? Todos ustedes saben por qué estoy aquí. 

    El gesto de Héctor no dice nada.  

    ―Sí, pero me dio curiosidad…  

    ―¿Qué cosa? 

    ―Saber si te gusta mi amigo.  

    ―¿Te envió a preguntar? 

    ―Claro que no. Eso no sería propio de él. 

    ―¿Y qué es propio de él? 

    Después de una pausa en la que los ojos de Héctor hurgan detrás de Virginia, responde: 

    ―No te negaré que es bastante vengativo ―dice en voz baja― y que me sorprende verlo tan tranquilo. 

    La última frase la dice en voz baja, como si fuese más para él mismo que para Virginia.  

    ―¿Tengo que tener miedo? 

    ―No, pero si necesitas ayuda me avisas. 

    ―Esa advertencia me deja muy tranquila ―ironiza. 

    Héctor vuelve a mostrar sus dientes cuando sonríe y se ocupa de distraer a Virginia con una agradable conversación, mientras Blinding Lights al fondo difumina las carcajadas y gemidos de los demás. 
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    Esta vez se levanta con ánimo y se da una ducha larga mientras disfruta el agua tibia.  

    Después de llamar a su madre y alegrarse porque nota en su voz un tono distinto, le envía un mensaje a Cris, diciendo lo siguiente: 

    Si estuvieras aquí te estallaría la cabeza. Cristelia, esta casa es alucinante. Me hace recordar un libro que leímos hace tiempo… no te digo más porque sé que me llamarás en seguida, así que te mando muchos besos y si no me reporto en veinticuatro horas, llama a la policía. Si la cosa se pone peor, dile a mi madre la noticia con mucho tacto, recuerda que estos días se altera con facilidad.  

    PD: riega mis plantas con amor y deja mi cocina tan limpia como la dejé.  

    Te quiero. 

      

    Cuando baja las escaleras, se familiariza con el ruido propio de la mansión y sigue el rastro de los vapores que salen de la cocina.  

    Roma la encuentra nada más entrar. 

    ―¡Virginia, buenos días! 

    La recibe con una taza de café y un abrazo. 

    ―Ten, tómate este café. 

    ―Muchas gracias, Roma ―da un sorbito― ¿dónde están los demás? 

    —Héctor y Marcelo salieron a correr muy temprano, Gustavo está con Sara y Rudy recogiendo tomates de la huerta. Sara insiste en preparar pasta para el almuerzo —pone cara de alarma y Virginia sonríe sin poder evitarlo— pero descuida, tengo mi arma secreta como medida de contingencia. 

    Señala a Sofi, una mujer de unos cincuenta años, quien al parecer está a cargo de la casa. 

    —Buenos días, Sofi —Virginia la saluda con la mano. 

    —Buenos días, señorita. 

    La mujer tiene un rostro dulce y un gesto amable. 

    —Sofi y su esposo cuidan la casa mientras Gustavo y yo no estamos. Sara insiste en ayudarla a cocinar, pero afortunadamente Sofi interviene en los momentos claves para evitar que la comida se arruine. Amo a esa niña, pero es terrible en la cocina.  

    Parece que le duele la incapacidad de Sara para lograr un buen plato. 

    ―¿Preparada para esta noche?  

    La voz de Alejandra capta la atención de Virginia desde la entrada. 

    ―¿Para esta noche?  

    ―Sí, la fiesta. 

    Virginia acentúa todavía más la confusión en su rostro, mientras Roma le pregunta si Marcelo no le ha dicho nada.  

    ―No, no me ha dicho.  

    ―Ah, bueno… es que tenemos una fiesta y dentro de un rato iremos por nuestros vestidos.  

    La emoción en el rostro de Alejandra es casi palpable. Sus ojos están brillantes y prácticamente salta en un pie. 

    Minutos más tarde, aparecen en la cocina Marcelo y Héctor.  

    Santoro solo la mira de soslayo y sigue derecho hasta darle un beso en la frente a Roma. Ella lo abraza y le revuelve el cabello cuando se sienta junto a Héctor y ambos desayunan mientras las mujeres salen de la casa. 

    Mientras el auto avanza y los arboles pasan a cada lado, Virginia siente que su vida se desarrolla en una especie de sueño. Entre ratos, mientras observa a las mujeres junto a ella, las recuerda en la piscina, siendo libres y desinhibidas. Intenta tomarlo con naturalidad, pero hay demasiados prejuicios en su cabeza que siguen fragmentando el momento en muchos tabúes.  

    Aun así, disfruta la forma en la que amigablemente la incluyen en la conversación y se interesan en ella.  

    Salvo Bianca. La pelirroja la ignora y en el fondo Virginia se pregunta cómo es que ella, con su cara de amargura, hace parte de un grupo tan extrovertido. 

    Repentinamente su escena con Marcelo hace que un suspiro tembloroso e indeseado resbale en su pecho y ridículamente piense: 

    ¿Qué habría sentido si hubiese estado yo en su lugar? 

    Sacude la cabeza y traga con fuerza.  

    ¿Qué diablos le está pasando? 

      

    Una tienda sobria y sencilla, con pisos relucientes y ropa colgando en exhibidores aparece frente a Virginia.  

    Una mujer de tez oscura y sonrisa radiante corre hacia Roma, la abraza y la llena de besos. Saluda a las demás con familiaridad y a Virginia con simpatía, porque no la conoce. Un rápido vistazo al salón le dice a Virginia que la ropa está bien, pero no es despampanante. No cuando durante el viaje las chicas no hacían más que emocionarse por los diseños que encontrarían.  

    Pero todas sus ideas quedan aniquiladas cuando Laura las conduce a través de un pasillo que casi se pierde después de una pequeña puerta blanca, oculta al final de una pared. 

    El mundo se detiene y mientras las demás corren como si se tratase de ovejas a las que han abierto la puerta, Virginia camina a pasos lentos medio embotada. 

    ―¿Te gusta? 

    Rudy sonríe a su lado, estirando la mano para acariciar un vestido. 

    Huele a perfume, las paredes y el techo tienen un precioso estilo antiguo y el piso brilla bajo sus pies.  

    ―¡Luju! ―grita Sara. 

    De inmediato, un hombre alto y delgado aparece por una puerta. Lleva una cinta métrica colgando sobre los hombros, viste completamente de negro y tiene una perilla demasiado bien hecha. Sus lentes delgados hacen que su rostro se vea más formal y tiene un aire de sofisticación que hasta resulta complicado.  

    ―¿Quién es? ―dice, mirando directamente a Virginia. Su voz es varonil.  

    ―El juguete de turno de Marcelo ―responde Bianca.  

    Rudy le planta cara y le pide que vaya a ver cosas por ahí en lugar de fastidiar.  

    ―Es Virginia, una amiga ―la presenta Laura. 

    Luju le ofrece una sonrisa cortés y extiende la mano para saludarla.  

    ―Un placer. 

    ―Luju ―interviene Rudy― venimos por nuestros vestidos de esta noche.  

    ―Las estaba esperando, ¿dónde está Roma? 

    ―Tu esposa la atrapó, así que tenemos muchas horas aquí dentro. 

    Las chicas empiezan a ver las prendas y Virginia echa otro vistazo al salón. Es casi el triple de lo que aparenta ser el local. Justo en este momento, se fija en una sección que ha estado ignorando y que la atrapa inmediatamente.  

    Encerradas en vitrinas y estantes de vidrio, se expone una curiosa galería de artilugios sexuales.  

    Algunos de esos artículos ya los conoce, pero otros… ni siquiera sabe para qué sirven. 

    ―Ese lo usan los hombres ―dice Rudy de repente a su lado, mirando el objeto en el que Virginia tiene los ojos puestos― hace que cuando te penetren, tu clítoris reciba suaves corrientes. Deberías llevar uno para Marcelo ―dice con una sonrisa pícara. 

    Pero Virginia no sonríe y Rudy se queda confundida con su expresión.  

    —Al menos esa debe ser la parte buena de todo esto, ¿no?  

    Virginia hace una mueca y sigue viendo cosas en el aparador.  

    —No hemos tenido sexo. Nunca.  

    Ahora es Rudy quien abre los ojos hasta que casi se salen de sus órbitas. 

    —¿Qué dices?  

    Estira las palabras más de lo necesario, pero es que la sorpresa la abruma.  

    —Eso. Que no nos hemos acostado y por mí está excelente. 

    Rudy no se lo puede creer. Abre la boca y la vuelve a cerrar. Después cruza los brazos e intenta comprender la situación.  

    —Te compró para recibir atenciones sexuales y no se ha acostado contigo. ¿Es el mismo Marcelo Santoro que yo conozco y que no deja títere con cabeza cuando se trata de mujeres? ¡Por Dios, Virginia! ¿Qué le hiciste? 

    —¡Nada! —se defiende.  

    Rudy suelta una carcajada y niega con la cabeza.  

    —No estoy entendiendo nada de este asunto —dice después de varios segundos.  

    —No hace falta, no te preocupes. Yo tampoco entiendo nada —responde con cansancio. 

    —¡Miren este! —salta la voz de Alejandra. 

    Se ha puesto un vestido lila con un intrincado tejido en la parte que cubre los senos, pero revela más de la cuenta.  

    Todas alaban el vestido, incluida Virginia.  

    Es una maravilla. 

    —Ahora miren la otra parte del vestido —anuncia Luju.  

     Lleva hasta ellas un juego de lencería que parece elaborado con el mismo tejido del vestido, el que cubre los pechos. Ligueros, un sujetador minúsculo, algo que al parecer se ata en la cintura y un hilo. Todo decorado con pequeñísimos brillantes. 

    Entonces Virginia sabe que lo que usó el día que fue entregada a Marcelo es obra de Luju. 

    Todas empiezan a escoger sus vestidos, pero Virginia aún no se decide.  

    Luju se detiene frente a ella al verla casi paralizada, mirando de un lado a otro. Se pone la mano en la barbilla y echa la cabeza hacia atrás mientras la repasa. Asiente y parece decir algo para él mismo. 

    Después le dice: 

    —Ven aquí conmigo, nena. 

    Ella lo sigue hasta la puerta por la que lo ha visto salir y se queda maravillada con lo que encuentra. 

    Se imaginó un taller común, con máquinas y luz medio decente, pero el salón es una bofetada a sus supuestos.  

    ―¡Oh! 

    No puede evitarlo, tiene que exteriorizar semejante impresión. 

    La sala es amplia, inmaculada, cuyo piso de tablones blancos y relucientes reflejan las figuras sobre él. Virginia tiene el cuidado de caminar con extrema delicadeza, en lo que Luju se fija y sonríe levemente.  

    Aprueba el hecho de que Virginia no estropee su precioso piso. 

    ―Tengo el adecuado para ti ―anuncia sacando una bolsa de tela negra de uno de los estantes. 

    Pero Virginia apenas lo oye. En su cabeza se reproduce en alta definición el Dúo de las flores, mientras contempla la meca de la organización.  

    ¿Marie Kondo? ¡Pff! 

    Mientras Luju la observa con cierta diversión, se dirige a otro estante para sacar otra bolsa.  

    Los ojos de Virginia brillan, contemplando armarios perfectamente alineados, telas dobladas sin salientes que desfiguren la bella simetría, cintas métricas que cuelgan con precisión, todo organizado por tamaños, colores y formas. 

    Maldita sea, tiene que casarse con ese hombre. 

    —¿Todo esto lo hiciste tú? 

    Luju levanta la cabeza, completamente orgulloso. 

    —Así es. 

    Las chicas asoman la cabeza por el marco de la puerta, pero permanecen afuera como si el piso fuera lava. 

    —¿La dejaste entrar a ella? —pregunta Alejandra con asombro. 

    —Ella sabe caminar sobre este piso y no ha tocado nada. ¡Afuera! ahora salimos. 

    Las chicas parecen asombradas y Virginia comprende que ha obtenido una especie de privilegio. 

    Oh, oh… a Bianca no le gustará esto… 

    —Incluso mi esposa tiene prohibido entrar a este sitio. Yuri ni siquiera se molesta en cerrar un cajón después de haberlo abierto. 

    Virginia pone cara de horror. 

    ¡Atrocidad! 

    —¡Cásate conmigo! —le pide en broma. 

    Luju le deja ver una sonrisa más amplia, más bonita. 

    ―Quiero que te pruebes esto. Estoy seguro de que te quedará perfecto. Además, él lo amará. 

    El pensamiento pone una inoportuna ilusión en su pecho, pero la obliga a esconderse nuevamente.  

    ¡Nada de eso! 

    —¿Dónde está el probador? 

    —Está afuera, pero será mejor si yo te ayudo a ponértelo.  

    Su profesionalismo es tanto, que Virginia no siente nada a la hora de desvestirse delante de él. Primero empieza a explicarle cómo debe ponerse la ropa interior y después la ayuda a ponerse el vestido. 

    Queda maravillada con el aspecto que tiene, se siente como una vedette; una costosísima y preciosa. 

    —Ya está. Solo hará falta un buen maquillaje, puedes llevar el cabello suelto o recogido, como lo prefieras. Te lo dije, es perfecto para ti. 

    ―Es precioso. 

    Lo toca con suavidad, sin creer que la mujer en el espejo es ella. Es todo lo opuesto a lo que ella usaría, por ser demasiado revelador, por tener un escote tan indiscreto y por mostrar más de lo que debería.  

    Pero es bellísimo. 

    Luju ha encontrado la forma perfecta de volver una obra de arte unos cuantos metros de tela, cuero y encaje.  

    Las mujeres la alaban cuando sale para mostrarles el vestido. Mientras Bianca decide ignorarla.  

    Varias horas después están de vuelta en casa, viendo pasar un desfile de meseros con bandejas y varios autos descargando un servicio de catering. 
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    Cuando sale de la ducha, Marcelo no está. Tiene tiempo para ponerse sus lociones perfumadas y para acomodar la lencería con calma. Cuando termina la primera parte, decide comprobar su aspecto en el espejo de cuerpo entero.  

    Un delicado sujetador que tiene las copas del tamaño preciso para cubrir un poco más que sus pezones y algo de piel, pero que gracias al diseño, ofrece un realce perfecto. Todo es negro, con las pequeñas piedras que parecen ser el sello de Luju. Los tirantes del sujetador caen sobre los hombros y están diseñados para quedar por fuera del vestido, haciendo un complemento delicado. Del centro del sujetador sale una finísima tira que termina en un accesorio que rodeaba el cuello y cierra en la parte frontal con una argolla muy pequeña. Como una especie de choker muy delicado.   

    Las braguitas son una fina pieza que hace ver su trasero respingón muy sofisticado y abraza sus caderas con elegancia. El tejido de las prendas es maravilloso, una composición de detalles refinados y tremendamente eróticos al mismo tiempo.  

    Los ligueros son elegantes tiras con brillantes que se unen a un par de mallas con el mismo tejido fino.  

    ¿El resultado? 

    Una mujer muy sexi, ardiente, sofisticada y muy sensual, a la que Virginia no está acostumbrada a ver.  

    No mentirá, solo la ha vislumbrado estos últimos días. 

    Al parecer, Marcelo Santoro la está haciendo salir. 

    Se gira para ver el espectáculo que ofrece en todos los ángulos y le gusta.  

    Su figura es hermosa, generosa en partes ideales y con la estrechez necesaria en la cintura, complementada con la firmeza de una piel joven y genéticamente favorecida.  

    Está terminando su maquillaje en el baño, cuando la puerta se abre. Mira sus ojos azules perfectamente ahumados en el reflejo y traga en seco.  

    Lo único que lleva puesto es la lencería. 

    Escucha sus pasos, se acerca. El corazón de Virginia, por alguna razón, late con fuerza.  

    Siente como la acecha y sus movimientos amenazan con volverse torpes cuando lo siente justo detrás.  

    Él, como si de un león se tratase. Y ella, en el papel de un asustado cordero. 

    Lo mira a través del espejo, mientras cruza los brazos y se recuesta en el marco de la puerta.  

    Está delicioso, con esmoquin y pajarita. Lleva el cabello peinado hacia atrás y sus ojos gatunos aprecian lentamente la vista que tiene delante.  

    Lo ve relamerse y le encanta. 

    Virginia muere por saber qué otra reacción ha tenido su cuerpo. En cambio, sigue con su maquillaje ultimando los detalles. 

    —¿Llevarás el cabello suelto?  

    Su voz ronca es una caricia a sus oídos y un estímulo a su reciente libido elevado. 

    —No lo sé aún —pone más mascara a sus pestañas— ¿Qué quieres tú, amo? —le dice con sarcasmo. 

    Marcelo despliega una sonrisa de medio lado y se acerca a ella. 

    Virginia finge que no se emociona, pero cuando lo siente detrás, pegando su pelvis a su trasero expuesto, abre un poco los labios y desea que se pegue a ella con más fuerza. 

    Huele increíble, como solo pueden hacerlo los hombres malos y encantadores, esos que ofrecen contratos sucios y tratan a las mujeres en la cama como lo hacen los dioses.  

    Maldito Marcelo, sus ojos negros y su… 

    —¡Oh! —es más un gemido que una exclamación, cuando siente que la pega a él con más fuerza.  

    Ambos miran a través del espejo cómo se ven sus manos aferradas a su cadera y convienen mentalmente que es posesivamente hermoso. 

    —Lo quiero suelto, serviteur —le dice al oído, dejando intencionalmente que sus labios la toquen.  

    Su perfume la embriaga y sus manos hacen que desee cosas locas. Le sostiene la mirada en el reflejo cuando él levanta la cabeza. Siente cómo se acelera su respiración y cómo poco a poco empieza a tocarla por todas partes. 

    Huele su cabello, cerrando los ojos mientras lo hace. 

    —Me encanta tu cabello —dice otra vez con voz ronca. 

    —¿Ah sí? —pregunta ella, afectada— ¿Desde cuándo?  

    —Desde siempre. Desde que te vi la primera vez. Me gusta cuando lo llevas recogido y también cuando lo llevas suelto. Me dan ganas de meter mis manos en él… 

    La revelación la golpea de frente, llenando su mente con todo tipo de sensaciones. 

    —Jamás tenías cara de que te gustara mi cabello, o nada de mí. 

    Marcelo usa la punta de su nariz para acariciarle el cuello y el hombro. Inhala profundamente y le aprieta el trasero. 

    —Tú parecías más dedicada a ignorarme que a otra cosa.  

    Otra vez esa voz ronca, rasgando sus barreras y volviéndola gelatina.  

    ¿Por qué no la besa? 

    Ella no va a hacerlo, no quiere que de pronto él… simplemente no acepte el beso y la deje en ridículo.  

    No, no señor. 

    Aunque siente envidia de las mujeres a las que ha visto besarlo. Está celosa de ellas. De… Bianca.  

    Se agita cuando Marcelo le da la vuelta y la pega al mármol en un gesto rápido. Deshace el moño escueto que Virginia lleva y deja que su larga cabellera le adorne el rostro.  

    —Perfecto —anuncia. 

    Contempla su rostro con el gesto serio.  

    Virginia se permite admirarlo, constatar que en realidad es hermoso y no son simples habladurías de la gente.  

    Por un instante se olvida de él y su nombre y solo ve al tipo simpático que todos ven. 

    —¿Quieres que te bese, Virginia? 

    ¡Sí! ¡Maldita sea, sí! 

    —Jamás le he pedido un beso a nadie —responde rotunda. 

    Entonces la besa. 

    La sorprende, de hecho. 

    Justo había girado el rostro y lo había agachado para no tener que mantener la cabeza estirada mientras lo veía, así que él simplemente toma su barbilla con los dedos y la levanta.  

    Es como una explosión dulce y eléctrica. Un torrente de descargas que se amontonan en su cerebro, se deslizan por su columna vertebral y se expanden por todo su cuerpo.  

    Cierra los ojos porque la intensidad de las emociones la obliga y busca con sus manos acariciar alguna parte de su cuerpo. Él deja que le acaricie el cuello y en respuesta le aprieta las nalgas con fuerza, arrimándola a su cuerpo completamente endurecido. 

    Se acarician con un beso húmedo, encajando a la perfección sus movimientos y dejando que algunos gemidos choquen en las paredes, alimentando la pasión del momento.  

    Marcelo mete la mano en su cabello y lo hala, dejándole el cuello expuesto. Solo interrumpe el beso para deslizar su lengua a lo largo de su garganta y barrer la parte trasera de su oreja.  

    Un pequeño mordisco en el cuello envía corrientes que le sacan un jadeo.  

    Virginia ha desconectado su cerebro y solo obedece a sus sentidos, por eso le toma la cara entre las manos y lo besa con urgencia, mientras Marcelo se deja hacer, respondiendo con el mismo apremio, como si parar resultara imposible. 

    Probarla era la cosa más urgente en su lista, a pesar de sus propias reticencias y ¡maldita sea, sabe mejor de lo que había pensado! 

    Una secuencia de golpecitos en la puerta los detiene de golpe, sacándolos egoístamente del momento tan caliente en el que están. 

    Marcelo se aleja para abrir la puerta, pero antes de salir del baño se acomoda la erección, mirándola directamente a los ojos y con la respiración acelerada. 

    —Chicos, ya están todos abajo —anuncia Santiago—. Roma está preguntando por ustedes.  

    —En seguida vamos.  

    Cierra la puerta otra vez, mientras Virginia toma el vestido e intenta recomponerse. 

    —Te ayudo. 

    Marcelo se ofrece y ella tiene que respirar profundo para no lanzarse a él y seguir lo que han dejado. Está temblorosa y anhelante. Ese beso la dejó muy excitada. 

    El vestido se ajusta a su cuerpo como lo ha hecho antes y Marcelo reacciona como ella ha deseado; con una mirada de aprobación llena de lujuria.  

    Es rojo, dejando que se exponga su figura de sirena y revelando a través de una abertura en la pierna, las atrevidas mallas. Todo forma un conjunto atractivo y provocador. El diseño de Luju es tan bello como revelador y al mismo tiempo glamuroso.  

    Antes de bajar las escaleras, Marcelo le ofrece el brazo. Parecen estrellas de cine, caminando con finura. Cuando entraron al salón, todos giran sus cabezas para verlos aparecer y sus gestos son de aprobación.  

    No hay que negarlo, hacen una pareja estupenda.  

    Virginia se da cuenta de que todas las mujeres tienen un estilo particular en sus vestidos: son reveladores y elegantes. 

    Parece ser el tema de la fiesta. Aunque luego piensa que seguramente todas las fiestas a las que ellos asisten son así. Se ven demasiado cómodos, nadie mira a nadie como si estuviese fuera de lugar. 

    En la entrada, Marcelo se detiene y mete la mano al bolsillo de su pantalón. Virginia lo ve sacar un delgado cordel que brilla con destellos plateados y se pregunta qué es. 

    Su duda queda resuelta cuando se planta delante de ella y bajo la mirada de todos asegura el cordel a la argolla que hay en su cuello. De ahí en adelante, él camina llevándola por el cordel. 

    Virginia enrojece tanto, que baja la cabeza y desea desaparecer. 

    —Levanta la cara —dice él con tono serio. 

    Obedece a regañadientes, apretando la mandíbula.  

    Todos la miran y sonríen. 

    La sala está llena de gente que bebe y ríe, se saludan entre sí y halagan sus ropas.  

    —¡Marcelo, querido! 

    Una mujer que aparenta la misma edad de Roma se acerca a ellos, luciendo unos pechos enormes que amenazan con mandarle la cabeza hacia atrás.  

    —Hola, Mayra. 

    La saluda con coquetería, haciendo que la mujer se lance y le deje un beso sonoro en la mejilla. 

    —Estás tan bello como siempre —mira a Virginia y sonríe— qué bonita. ¿Y Bianca? 

    Marcelo no le quita la mirada ni desaparece la sonrisa.  

    —Debe estar por ahí. ¿Cómo va todo? ¿Viniste con tu marido? 

    —Por supuesto, jamás dejo a mi cachorrito. Oye, necesito hablar contigo para proponerte algo, es con respecto a lo de la fábrica que te hablé el otro día. ¿Te parece si nos vemos la otra semana? 

    —Tengo algunas reuniones qué atender, pero me encargaré de hacerte espacio. 

    —Por favor —suplica—. Barco no quiere a otro que no seas tú y necesitamos que arranque lo más pronto posible. Ya sabes que somos generosos con la oferta. 

    Mueve las cejas con la última frase y Marcelo le deja un beso en el dorso. 

    —Te llamaré la próxima semana, lo prometo. 

    —Está bien, guapo.  

    Virginia ve el lindo cordel y bufa rodando los ojos.  

    —No sé de qué te quejas, si te llueven las ofertas. Salir de Cabalet no ha debido significar nada para ti. 

    Marcelo toma una copa de un mesero que pasa delante de ellos e impide que Virginia tome una. 

    —En parte tienes razón, mi vida laboral o profesional no se vio realmente afectada —se gira para verla a los ojos— lo que me molesta más es la idea de alguien atacándome. Eso sí me enfada. Me saca de quicio.  

    Su gesto le dice a Virginia que habla en serio. 

    A continuación, él le acerca la copa a los labios y le da un ligero sorbito.  

    Está delicioso, quiere más.  

    —¿Más? —le pregunta él, adivinando cruelmente sus pensamientos.  

    —Está rico. 

    —Te pregunté si quieres más.  

    —Sí. 

    —Sí, ¿qué? 

    Rueda los ojos y él la mira con severidad. 

    —Sí, señor ―responde en un gesto bastante grosero.  

    Marcelo echa un vistazo alrededor de la sala y divisa una mesa donde hay algunas copas servidas, varios metros más allá. 

    —Mira, allí hay —señala con la copa en la mano. 

    Un mesero pasa nuevamente delante de ellos y aprovecha para dejar la copa vacía, sin tomar una nueva. 

    —Acompáñame a buscar otra copa. 

    Cuando Virginia se dispone a seguirlo, él la detiene. 

    —A gatas. Y levanta el culo al caminar, quiero verlo.  

    Virginia casi le da una bofetada, pero alguna fuerza superior la detiene.  

    No va a hacer eso. No delante de tantas personas, ni de esa forma tan humillante.  

    —Si no lo haces en los próximos dos segundos te haré andar en ropa interior y si te sigues negando haré que te desnudes. 

    —¡No! Por favor… 

    Él arquea una ceja y la mira impaciente.  

    Virginia siente un hueco en el estómago y está a punto de llorar. Aprieta los dientes hasta que duelen y respira profundo. 

    Baja lentamente hasta quedar de rodillas, cuando todos empiezan a mirarla. Se apoya en Marcelo para no tambalear mientras se ubica, ya que los tacones hacen la maniobra un poco más complicada y termina en la posición que él le indicó. Su cabello arrastra como una sombra negra y reluciente por el piso.  

    Marcelo camina a su lado con una mano en el bolsillo y la otra llevando el cordel.  

    —Saca el culo, que no es lo mismo si no lo haces ver sexi. 

    Lo odia. Lo detesta y le desea lo peor.  

    Ve y siente las miradas de todos sobre ella, pero curiosamente no se burlan. Parece… gustarles.  

    Se concentra en hacer el camino sin mirar a otra parte que no sea el piso, con el cuidado de no enredarse con el cabello o con el vestido. 

    —¡Uy, qué cosa más linda! —escucha la voz de alguien junto a Marcelo.  

    El hombre se agacha y no se atreve a tocarla. Se limita a mirarle la cara con una estúpida sonrisa. 

    —¿Tiene nombre? —le pregunta a Marcelo.  

    Humillación.  

    —Sí, se llama Virginia.  

    —¿Puedo tocarla? 

    No, por favor no. 

    —No —responde secamente Marcelo. 

    Gracias a Dios —suspira aliviada.  

    Se acercan otras personas y la observan con igual interés. Le sorprende la cantidad de personas –hombres y mujeres- preguntando si pueden tocarla. A todos les dice que no. 

    Al menos. 

    Después de un rato Marcelo se pone en cuclillas frente a ella y sostiene una copa delante de sus ojos. 

    —Bebe —le ordena. 

    Virginia está demasiado ofuscada como para querer algo de él, así que voltea el rostro y rechaza el ofrecimiento. 

    —¿De verdad quieres portarte grosera? 

    Su tono le hace saber que no es una buena idea.  

    Cuando estira la cabeza para recibir el líquido burbujeante, escucha una voz que termina de fastidiarla. 

    —Deberías darle en una tacita. 

    —Hola, Bianca.  

    Marcelo la saluda alejando la copa de los labios de Virginia y acariciándole el cabello con la mano que sostiene el cordel.  

    A Virginia le duelen horriblemente las rodillas y las mallas lo hacen peor. Ahora para colmo, aparece esa.  

    Marcelo honra su miserable comentario y toma de la mesa un recipiente de porcelana que tiene algunos frutos secos. Los derrama en la mesa y vierte el contenido de la copa en él. A continuación, deja la vasija delante de Virginia, como si estuviese alimentando un animal.  

    —No quiero —dice con los dientes apretados. 

    —Hace un momento te morías por una copa —responde él con voz engañosamente dulce. 

    Virginia se da cuenta de que casi todos los observan y eso la llena de rabia. 

    Más, si puede. 

    —Pero ya no quiero. No me apetece. 

    —Pero a mí sí. Quiero que tomes. 

    Virginia odia toda su vida hasta ese instante. Lo odia a él y sus estupideces y a ella por haber propiciado todo. Pero odia más a Bianca y su intromisión. 

    —Tú no quieres que tome de la taza, lo estás haciendo porque ella te lo ha pedido. ¡Qué fácil te manipulan! Al menos en mi vida normal yo hago estupideces porque me place, no porque los demás me lo ordenen.   

    La respuesta de Marcelo viene acompañada de un gesto aparentemente sereno. Baja la cabeza y pone una sonrisa en los labios, antes de hablar lo suficientemente bajo como para que solo ella lo escuche. 

    —No quieres saber las cosas que me place hacer contigo, nena. Intento tener tacto, porque Roma me ha sugerido que no me lo tome tan en serio, pero tú no haces más que provocarme —la mira a los ojos sin pestañear— quería que tomaras de la taza porque me pareció divertido, ahora hazlo porque Bianca quiere que lo hagas.  

    Regresa a su postura inicial y Virginia siente que sus ojos se humedecen. Ver la sonrisa de la pelirroja la hace temblar y en su mente aun retumba el eco de las palabras de Marcelo.  

    ¿Estaba teniendo tacto? 

    Se muerde el labio y baja la cabeza. 

    Aunque solo ha sido un sorbito, es el trago más amargo que ha tomado en su vida.  

    —Acábalo —le ordena Marcelo. 

    Todos los ven y ella quiere morirse.  

    Cuando se dispone a tomar otro sorbo, la taza es volcada y el contenido se derrama sobre la cerámica.  

    —¡Ups, se derramó!  

    Bianca acaba de tirar la bebida al piso y por suerte la taza no se rompió. 

    —Tómatelo igualmente —le ordena la pelirroja.  

    Está a punto de echarse a llorar, o de levantarse y arrancarle cada hebra, pero una sensación de humillación la paraliza.  

    Tiene que salir de esa casa cuanto antes.  

    —Creo que ya estuvo bueno —la voz de Roma llega como un destello salvador, porque con su dulce advertencia los dos imbéciles le hacen caso.  

    Marcelo no cambia el gesto como otras veces en las que Roma le habla. En cambio, mira a Virginia con tanto desprecio, que hace que ella rehúya la mirada.  

    Se pone de pie sin recibir ayuda y las lágrimas amenazan con salir disparadas. Sus bonitos ojos azules están empañados y llenos de amargura. Nadie la ha tratado tan mal en la vida. 
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    —Deja que tome aire un momento, ¿sí? —sugiere Roma, mirando en la cara de Virginia la urgencia por salir de allí.  

    Marcelo la mira con un indiferente desprecio y suelta la cadenita que la mantiene atada a él. El cordel queda colgando y Virginia lo toma como si estuviera lleno de cosas desagradables.  

    —Ve afuera un rato, ¿sí, amor? —Roma le habla con dulzura— vuelve cuando te sientas mejor —le dice en voz baja. 

    Alguien se acerca para saludarlos y Virginia aprovecha para salir disparada de ahí. 

    Todos continúan con la fiesta como si nada, mientras por dentro ella siente que va a explotar.  

    Camina a través de la sala principal y sale a la parte frontal de la casa. Se apoya en las barandas del amplio corredor y mira la entrada de grava como si fuese el camino indicado. Su corazón martillea con fuerza, la respiración se acelera hasta que es una secuencia audible de exhalaciones.  

    ¿Y si se va y ya?  

    Puede quitarse los tacones y caminar hasta encontrar un taxi o algo.  

    ¿Y la gente de Ludum que se supone siempre está vigilándola? 

    ¡Maldita sea! 

    Puede internarse en el pequeño bosque que rodea la propiedad y armar un plan de escape rápido. 

    Se da la vuelta y gira por el corredor con el corazón latiéndole con fuerza. La noche puede servir de algo, siempre y cuando deje tantos brillantes lejos de su cuerpo.  

    —Yo me lo pensaría mejor —escucha una voz a su lado. 

    Se detiene en seco y mira a Rudy. 

    No avanza, pero tampoco se devuelve. 

    Se queda de pie mirando a la hermosa morena con su vestido color champaña y su cabello recogido en un moño elegante.  

    —No hay nada que quiera pensar mejor. Quiero largarme de aquí. 

    —Lo sé y yo también quisiera irme si fuera tú, pero no lo haría. 

    —¿Por qué? ¿Van a hacerme más daño? ¿Van a soltar a los perros? 

    Rudy se acerca a ella y la insta a sentarse en una silla de madera que hay junto a ellas.  

    Virginia no se ha dado cuenta de que están junto a una hermosa fuente rodeada de arbustos y la luz de algunas lámparas decoran la noche, al igual que algunas estrellas impresionan sin esfuerzo a las personas que se tomaban el tiempo de admirarlas.  

    —Porque estás aquí por una razón —resume Rudy. 

    —Buscaré otra solución, no me importa qué tenga que hacer —dice con las lágrimas escurriéndose sobre su piel. 

    —Lo entiendo, pero ¿has pensado que esta fue la solución más extrema que encontraste al problema que tienes? 

    La situación se vuelve más miserable para ella. Llora con rabia e impotencia. 

    —No me merezco esto —dice hipando— no fue para tanto… ni siquiera la ha pasado mal, en cambio yo sí. Él lo sabe y se burla de eso.  

    Rudy toma un trago y mira la fuente. Parece tan mayor en sus formas, como si las experiencias de su vida fuesen un libro amplio y nutrido. 

    —La vida es más injusta de lo que crees, cariño. Pensar que tendremos una recompensa por cada sufrimiento es el error más grande que podemos cometer —sus ojos la encuentran y son amables—hace que nos ilusionemos con cosas que tal vez no sucederán y que culpemos a la vida, a Dios, por lo mal que nos va. 

    Virginia piensa en eso y decide no interrumpirla. 

    —Aunque no sea algo habitual para ti, lo que pasó allí dentro es muy normal en este tipo de vida —Rudy mueve la cabeza hacia la casa— por eso nadie dijo nada y nadie lo hará. Entiendo que te resulte abrumador, que sea extremo para ti, sobre todo por la forma en la que has sido introducida, pero no tienes nada qué temer. Si algo parece salirse de control, estamos aquí. No me refiero a los invitados, me refiero a nosotros. Tus amigos ahora.  

    —¿Me vigilas? 

    Virginia junta las cejas y considera si Rudy es esa gente de Ludum que la custodia.  

    —No. Soy tu amiga —responde con una hermosa sonrisa y mueve la cabeza para ver las estrellas. Virginia la imita. 

    —No me molesta tanto su estilo de vida, sino la forma en la que Marcelo se toma esto tan extremo… 

    —Bebé, no has visto a Marcelo tomándose nada extremo —le dice levantando las cejas. 

    —¿Qué hay con él y Bianca? —pregunta de golpe. 

    Rudy le da vueltas a la copa y mueve la boca, como dudando decir algo. 

    —Es una pesada a veces, pero no le hagas caso. 

    —Eso no sonó nada cierto —responde sorbiendo por la nariz— pero no me interesa. Cuando acabe el tiempo acordado, ustedes seguirán con sus vidas y yo con la mía. Tendré dinero para arreglármelas y seré muy exitosa. Voy a levantar la compañía de papá y no tendré que preocuparme por nada. Volveré a mi vida de antes. No, mejor; tendré una vida mejor, porque Marcelo no estará en ella. 

    —¡Así se habla! —Le ofrece la copa y Virginia toma un trago— pero ojalá no te olvides de mí. Me caes bien y me gustaría seguir siendo tu amiga.  

    Virginia la mira con el cariño que le ha tomado en tan poco tiempo. 

    —Está bien, pero Marcelo Santoro será un tema prohibido. 

    Rudy sonríe y espera mientras Virginia se calma del todo. Después la acompaña a la habitación para que retoque su maquillaje y vuelven al salón. 

    Cuando regresa, se ubica junto a Marcelo y se mantiene callada mientras él conversa con varios hombres. Ninguno de los dos se dice nada.  

    Pasada la medianoche, Gustavo y Roma hacen sonar las copas con una cuchara y anuncian que la casa está oficialmente abierta para todos.  

    Virginia se pregunta qué significa eso, así que se acerca unos pasos y le pregunta a Daniel, que habla con una chica.  

    —Significa que todos pueden usar las habitaciones especiales, la piscina… perderse en el bosque —le guiña un ojo— lo que se te pase por la cabeza.  

    —¿Habitaciones especiales? —repite. 

    Sara aparece detrás de ella llevando de la mano a un guapo rubio. 

    —Sí, están arriba… no las habrás visto en tu recorrido porque permanecen bajo llave, pero hoy las puedes ver. Todos pueden entrar y hacer lo que quieran ¡lo que quieran! —abre los ojos y toma la mano de otro hombre que llega hasta ella. 

    —Yo me voy —anuncia Daniel y al igual que Sara abandona el salón. 

    Virginia empieza a imaginarse todo tipo de cosas y por la cara de las personas y el ambiente, sabe que no es menos de lo que piensa. 

    Cuando ve a algunas personas marchar hacia la piscina, Marcelo tira del cordel y sin decirle nada la lleva escaleras arriba.  

    Camina en silencio con aire desenfadado, con la cadenilla pasando por encima de su hombro. 

    Avanzan a través de varios pasillos hasta que entran por una puerta que está abierta.  

    Marcelo se detiene y le hace señas para que se quede de pie donde él acaba de dejarla. 

    La mira a los ojos, sin rastro de emoción. 

    —Se supone que debes hacer lo que yo te diga. Que me complacerás en lo que yo pida y que obedecerás mis órdenes. Pagué lo suficiente para asegurar eso. Hacer algo que a mí no me guste o que yo no te haya pedido, es una falta al contrato. 

    Virginia siente una leve inconformidad y abre la boca para protestar. Esa observación es muy amplia y no es muy justa. 

    —Puedo quejarme ahora mismo y Ludum tomará represalias en tu contra ―continúa. 

    —¿De qué hablas? He hecho estúpida cada cosa que me has pedido —dice indignada. 

    —Pero también has hecho algo que no te he pedido —responde con tono severo, pero bajo— no te pedí que te besaras con Héctor. 

    Virginia no sabe qué responder. Traga en seco y piensa ¿por qué eso estaría mal? Él estaba allí y no dijo nada.  

    —Pero… 

    —Se supone que tus servicios sexuales son exclusivamente para mí y para quien yo determine. Así que por favor, cita el momento exacto en el que te ordené besarte con Héctor y dejarte tocar.  

    Virginia lo mira con incomodidad. 

    —Nunca lo hiciste —reconoce finalmente. 

    —Exacto.  

    —Pero tampoco dijiste nada mientras pasaba. 

    —¿Tenía que decirlo? ¿No eres lo suficientemente inteligente para leer un puto contrato y que te queden claras las reglas? ¿O te puede más la calentura? 

    Eso último la ofende.  

    Bueno, todo a decir verdad la ofende. 

    No dice nada porque ya ha estado llena de rabia durante toda la noche. Lo mejor será dejarlo hablar, que acabe con el regaño y pueda largarse a su confortable piso. 

    —Ya que estás tan… dispuesta en términos libidinosos, se me ocurrió complacerte, para que no digas que todo es dolor y sufrimiento a mi lado.  

    Sale un momento y vuelve al cabo de un rato. Lleva un vaso de whisky en las manos y detrás de él aparecen tres hombres más. 

    Virginia se alarma visiblemente, abre los ojos y mira a Marcelo con inquietud. Él, en cambio, la mira con una sonrisa y levanta la bebida, como brindando a su salud. 

    —Date gusto, princesa —le da un trago a su bebida y se afloja la pajarita.  

    Virginia retrocede instintivamente cuando los tres hombres se acercan a ella, parecen ignorar su negativa y son incapaces de ver su ansiedad. 

    —Marcelo, por favor. Esto no es necesario, ya entendí… 

    —¿Quieres callarte, por favor? —Lanza su pregunta como si la voz de Virginia le irritara— por primera vez en tu vida sigue una orden sin rechistar. Te estoy dando lo que quieres tan urgente.  

    Los hombres se detienen mientras Marcelo habla y Virginia tiene tiempo para observarlos.  

    No reconoce ningún rostro en particular, parecen mayores que ella, como de la misma edad de Marcelo; unos treinta y cinco. 

    No quiere a ninguno de ellos tocándola, no lo quiere.  

    —Quiero que te dejes hacer lo que ellos quieran. Te cedo por… —consulta su reloj— una hora. Si alguno de ellos se queja de ti, yo me encargaré. Lo tomaré como un desacato a una orden mía.  

    Cuando está por salir, Virginia siente la desesperación bullir por su cuerpo y se apresura a hacer algo de lo que se arrepentirá toda su vida. 

    Corre a suplicarle que no la deje con ellos.  

    Antes de que Marcelo cruce el umbral, Virginia sale disparada detrás de él y en el trayecto su vestido se enreda con los tacones, haciendo que tambalee y caiga de rodillas a su lado.  

    —¡Por favor, Marcelo! —Le ruega en voz baja— no me dejes aquí, no me pidas eso. Por favor. Te prometo que no haré nada que no me pidas, pero no me dejes con ellos. 

    Marcelo se mete una mano en el bolsillo y aprovecha su posición para verla desde arriba con petulancia. 

    —En la desesperación se hacen las promesas más vacías —le dice. Después se agacha y le quita un mechón de cabello del rostro— y se toman las peores decisiones.  

    Lo odia. Lo detesta con todo su ser y se muere de ganas por sacarle los ojos. 

    —Por favor —susurra.  

    Con tantas emociones acumulándose en su pecho, es lo único que puede decir. 

    Marcelo entrecierra los ojos y la mira largo rato. Respira pausadamente y se mete en su mente. Inoportunamente, Virginia recuerda lo que vivieron horas antes en el baño y su corazón palpita de forma distinta. Las lágrimas caen de sus ojos y él estira la mano para recoger una.  

    Con el índice toma la gota que parece llevar las penas de Virginia y sin quitarle los ojos de encima se la lleva a la boca. La disfruta como si su sabor fuera celestial. 

    Ella espera, anhelando que su decisión solo sea producto de un arrebato momentáneo y les diga a los hombres que se vayan. 

    —Si me dicen que te niegas a algo, vendré y me haré cargo. 

    Se levanta y se va, cerrando la puerta con un seco sonido que reverbera en su cuerpo. 
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    Virginia baja la mirada y derrama un par de lágrimas más. No quiere levantarse, ni ver a los hombres detrás de ella, mucho menos hacer nada con ellos.  

    Siente una mano rodeando su brazo derecho y la retira con fuerza y enojo.  

    —¡No me toques! —dice con rabia. 

    El hombre se echa a reír en su cara y los demás lo siguen.  

    —Será mejor que te levantes o lo llamaremos y no quieres verlo enojado, mujer. 

    Odia la voz de ese hombre, lo detesta sin apenas conocerlo.  

    —¡No quiero que me toquen! —habla entre dientes.  

    Otro de ellos, uno rubio y de ojos claros que se mantiene en un sofá con aspecto aburrido le habla desde su sitio. 

    —Qué dura me la pone tu actitud, muñequita. Si sigues negándote, más nos gustará… 

    Tiene la voz suave, su rostro parece el de un ángel y al mismo tiempo un demonio. Lleva un pendiente en la oreja derecha.  

    El otro no habla. Solo la observa con las manos en los bolsillos y los ojos verdes llenos de misterio. Tiene el cabello rubio también, pero no tan claro. Su gesto es más frio, más serio.  

    El que la tomó por el brazo se pone delante de ella y la insta a levantarse. Tiene los ojos claros y el cabello lo llevaba muy bajo, casi rapado. Apenas una sombra ceniza cubre su cabeza y los rasgos de su cara son firmes pero muy atractivos. 

    —Ven, o todos iremos por ti. Cualquier opción de las dos nos viene muy bien. 

    —¡No me toquen! —grita. 

    Su voz corta el aire con furia y determinación. Empieza a respirar con fuerza y su pecho sube y bajaba.  

    —Iré por Marcelo —dice el que ha estado en silencio todo el tiempo. 

    El rubio con aire angelical se levanta y lo detiene rápidamente. 

    —No, mejor no. Vamos a darle tiempo, no sea que Marcelo decida ponerse más creativo.  

    —A mí no me importaría —responde el otro, encaminándose a la puerta. 

    Virginia no sabe a qué debe atenerse si Marcelo vuelve, pero algo en su interior le dice que podría no ser algo bueno. 

    —¡No! —Lo detiene cuando tiene la mano en el pomo— no lo llames.  

    —Bien.  

    El de cabello bajo se pone delante de ella y le tiende la mano amablemente. 

    —Soy Max, él es Asiel —señala al rubio oro— y él es Ander —señala al que tiene cara de amargado.  

    Virginia no dice nada.  

    —Mucho gusto en conocerte, Virginia —dice Asiel, con una sonrisa maliciosa.  

    Virginia no confía en ellos, así que se mantiene con los brazos cruzados y la mirada enojada.  

    Asiel camina hasta ella y antes de que Virginia pueda hacer algo, él inmoviliza sus brazos detrás de su espalda.  

    —¡Suéltame! —Grita. 

    —Me aburre tu voz —se queja Ander.  

    Virginia se bate, pero Asiel la retiene con fuerza. Empieza a gritar más fuerte y a sacudirse. 

    Ander toma el lazo de una cortina y le tapa la boca. Los ojos de Virginia se llenan de lágrimas, más rabia que dolor.  

    Una angustia que acelera su pulso y tapa sus oídos hace que empiece a temblar. Sus rostros ya no son tan amables, como al menos en un principio lo fueron. Ander parece odiarla sin razón aparente y Max ya no parece dispuesto a tratarla con gentileza.  

    La llevan al centro de la habitación y solo entonces, en medio del pánico, se permite analizar el sitio en que se encuentra. 

    Las paredes tienen un color suave, casi blanco. Hay dos ventanales cubiertos con largas cortinas púrpura y una alfombra solo en el centro. El piso está reluciente.  

    En el centro del salón, aprisionada y amordazada, espera con ansias el momento en el que todo se detenga, la puerta se abra y Marcelo se aparezca preguntándole si ha aprendido la lección. 

    Escucha el sonido del pomo al girarse y sus ojos se abren con fuerza. Marcelo está del otro lado con un vaso diferente, lleno de un líquido oscuro. 

    Los tres ángeles caídos la rodean y lo ven acercarse. 

    —Sigan, no se detengan por mí —dice con desgana. 

    Arrastra una otomana de algún lugar y se sienta delante de ellos, tomando ligeros sorbos de su bebida.  

    Virginia busca su mirada, pero no encuentra nada amable en ella.  

    Empieza a llorar desconsoladamente. 

    Ander se planta delante de ella y con una fuerza que solo puede describirse como sobre natural, rasga su hermoso vestido por la mitad. El cordel baila delante de sus pechos y cada rasgadura se siente en la piel de Virginia. Le duele profundamente que con tanto desprecio eche a perder la obra de Luju. 

    Marcelo los ve entretenido, esta vez apoyando los codos en las rodillas y tomando otro trago.  

    Queda en ropa interior delante de los cuatro hombres, pero ella no se siente sexi ni sensual, a pesar de que la obra de arte de Luju la decora de forma impresionante.  

    Llora y gimoteaba, ahogando las quejas con la tela que cubre su boca.  

    —¡Mira qué belleza!— dice Max. 

    Asiel, detrás de ella, ronronea. 

    —Yo quiero su trasero —habla junto a su oreja. 

    Está asqueada, nunca en su vida la han tratado así. 

    —Yo quiero que me haga una mamada —dice Ander— aunque no sé si quiero quitarle la mordaza. Después empezaría a hablar y a gritar, a quejarse… 

    —¡Qué rico! Esas protestas me encienden —es la respuesta de Asiel. 

    Marcelo deja salir una risita y Virginia lo mira con tanta rabia, que sus ojos están a punto de llamear. 

    ¿Cuándo va a detener esta estupidez? A ella no le está haciendo gracia en lo más mínimo. 

    Max le baja las copas del sujetador y como son tan pequeñas ceden fácilmente. Sus pechos quedan expuestos, haciendo que Virginia enrojezca de la vergüenza.  

    El frio ha puesto sus pezones duros, porque no está ni un poco excitada.  

    Protesta, pero nadie hace caso. 

    Solo puede gemir con frustración y llorar. La garganta empieza a dolerle de tanto que grita sin tener ningún resultado. 

    Y lo peor, Marcelo los observa más entretenido cada vez. 

    Podría jurar que parece excitado y el pensamiento solo le produce un horror que la hace estremecer.  

    Entonces es consciente de algo que la deja paralizada: él no va a detenerlos.  

    Lo único en lo que puede pensar es en que todos están dementes y ella más por haberse embarcado en semejante locura. No hay nada que muestre que ella es una víctima, si su firma comprueba que a todo a esto se ha unido por voluntad. 

    No hay ningún subterfugio, porque antes de aceptar le dejaron claros los términos, pero entonces ella solo tenía como referencia algunos cuantos libros salidos de la imaginación de otra persona y la fantasía, que no compagina para nada con la realidad.  

    ¿De cuántas formas podía ser ella una completa estúpida? 

    Esta, por lo visto, es una.  

    Siente horror al pensar en todas las cosas pueden pasar en este momento y no lo desea. No está preparada para algo así. Sería demasiado intenso. Y en este momento le parece humillante.  

    Siente que las manos de Asiel son reemplazadas por una cuerda y después le da un cachete el trasero.  

    Ander la toma por el cabello y la hace caer de rodillas. Cando lo ve acercar la mano a la cremallera, Virginia niega con fuerza, moviendo la cabeza de un lado a otro.  

    Implora con los ojos muy abiertos, pero él se burla de su súplica, arrebatándole la mordaza y obligándola a abrir la boca, mientras clava con fuerza los dedos en su mejilla.  

    —¡No, no, no! —grita una y otra vez, pero él no la escucha. 

    Marcelo levanta la cabeza y los ve desarrollar la escena, bajo una mirada interesada. 

    —Ni se te ocurra morderme —le advierte. Su tono gélido le dice que habla muy en serio—. Mucho menos vomitar —la reprende— abre la boca.  

    Hace más fuerza haciendo que abra la boca de inmediato. 

    Le mete un dedo y acaricia su lengua. La invasión es tan desagradable, que una arcada amenaza con devolver todo lo que tiene en el estómago. 

    Su maquillaje queda barrido en chorros salados, su cabello está revuelto y el aspecto que tiene es terrible. 

    Está a punto de vomitar, cuando Ander le saca el pulgar de la boca. 

    —Si así haces una mamada, eres terrible —le dice con burla— Marcelo ¿qué haces con una mujer que ni siquiera la chupa bien? 

    —Algo bueno debe tener, sigan buscando —lo anima. 

    Las palabras de ambos chocan con humillación en su mente y hacen que retroceda kilómetros en su caparazón. 

    Nadie parece notar que llora con tanta intensidad y dolor, que su cuerpo tiembla.  

    —Ven acá —oye que dice Asiel. 

    Se levanta y camina hasta una cómoda cerca de Marcelo. Abre una gaveta y rebusca entre cosas que suenan dentro, pero al parecer no encuentra lo que busca.  

    —Busca en aquella —Marcelo señala otra cómoda y Asiel se dirige con pasos rápidos.  

    —Aquí está —anuncia. 

    Tiene en las manos un bote transparente. Saca un preservativo y lo sacude varias veces.  

    Virginia sigue gritando, a pesar de que su voz ya empieza a estar ronca.  

    El ángel demoníaco sonríe con cinismo y le planta un beso en la boca. Su pendiente brilla y Virginia desea tener las manos sueltas para arrancárselo. 

    —Yo sí pienso que tienes un culo divino —le dice— voy a pensar que soy el primero que entra por ahí, eso me pone cachondo.  

    Siente una mano fuerte presionando en su espalda, impidiéndole los movimientos con firmeza.  

    Se olvida de buscar ayuda en Marcelo y grita con todas sus fuerzas llamando a Roma, a Rudy, pero nadie acude en su ayuda.  

    A continuación, Asiel le venda los ojos. 

    Todo se vuelve oscuridad, gemidos atemorizados, miedo y frio para ella.  

    Escucha su propia respiración apresurada y su llanto. Está angustiada y no hace el más mínimo intento por calmarse.   

    Siente unas manos sobre sus hombros y en la espalda.  

    Grita con más fuerza, mientras intenta resistirse y se bate salvajemente. Su llanto retumba en las paredes, una agonía indescriptible tiñe el aire de sufrimiento y humillación. 

    Lo único que empaña su tormentoso quejido, son las obscenidades que Asiel le susurra al oído.  

    Quiere matarlo.  

    —Si te resistes será peor —le dice Max al oído. 

    —Peor para ella, porque yo lo sentiré delicioso —responde Asiel. 

    Su voz se siente como clavos ardientes, las voces de todos son hierros encendidos que marcan su piel. 

    Marcelo no dice nada, solo parece estar ahí, disfrutando el macabro show.  

    Ella desea pararlo todo y después tomarse el tiempo para matarlos a todos y cada uno. 

    Virginia jamás ha tenido sexo anal y por nada del mundo desea que esta sea su primera vez. 

    Odia aún más toda su situación, a esos idiotas excéntricos que se burlan de ella. Pero en especial a Marcelo.  

    Que mala idea ha sido todo esto.  

    Que estúpida ha sido creyendo que podía con todo.  

    Justo cuando siente que Asiel se acomoda detrás de ella y le aprieta las caderas, su mente se vuelve una congestión a causa de los gritos, las sacudidas y los nervios. Solo es consciente de una presión en sus oídos y una extraña sensación de calor que abraza todo su cuerpo. Aprieta sus ojos y su mente se apaga al instante. Con una esperanza absurda cree que tal vez Dios la ha escuchado y en el mejor de los casos ha muerto. 
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    Un olor extraño, como a hierbas, la despierta. Por alguna razón le duele el pecho y sus ojos están empapados. Se siente en un lugar cálido, acolchado y suave. Cuando abre los ojos apenas hay una luz baja, un poco tenue. 

    Frente a ella hay una mesita con una tacita de porcelana de la que brota el aroma fuerte que la ha despertado. 

    Entonces se da cuenta de que está sobre una cama.  

    Sobre la cama de Marcelo.  

    Con una sacudida nerviosa se gira y se sienta.  

    Cuando lo ve recostado en la pared, con los brazos cruzados, su mente le ofrece una película en alta definición con los últimos acontecimientos, donde ella es la desastrosa protagonista. 

    Su estómago se encoge y el coraje invade sus actos. Rápidamente toma la tacita y la lanza con fuerza hacia Marcelo, pero él es muy rápido y la esquiva. La porcelana se estrella contra la pared y cae al piso en varios fragmentos decorados.   

    —¡No te atrevas a acercarte! —Le grita con furia—. ¡Aléjate de mí! 

    Su voz está ronca y llena de rabia. El dolor hace que empiece a llorar otra vez y en lugar de encogerse a llorar en la cama, se baja y en dos segundos va directamente hasta Marcelo. 

    Cierra las manos y empieza a golpearlo en el pecho con toda su fuerza. 

    —¡Te odio! —Grita con pocas fuerzas—. ¡Eres un hijo de perra, maldito!  

    Él se deja golpear varias veces sin decirle nada y sin defenderse, hasta que la detiene. Con una sola mano agarra sus muñecas y le pega la espalda a la pared.  

    —¿Te quieres calmar? —Susurra en su cara, casi con una ridícula suavidad, pero Virginia no quiere calmarse.  

    Patalea y se bate hasta que Marcelo la lanza a la cama y la inmoviliza montándose sobre ella. 

    —Quiero que te calmes y dejes de gritar, o tendrás la garganta peor de lo que ya está. 

    —¡Quiero matarte, infeliz! —logra decir entre lágrimas, dejando de luchar contra el fuerte agarre que mantiene sus manos fijas en el colchón.   

    Marcelo ya no lleva el esmoquin, sino una camiseta blanca y un pantalón de dormir. Hasta este momento se da cuenta de que ella lleva un ligero camisón de seda negro. 

    —Lo sé —le susurra muy cerca de la cara. 

    Su aliento cae sobre ella y gira el rostro. 

    Marcelo aprovecha su reacción para plantarle un beso suave en la mejilla, pero Virginia solo siente asco. 

    —Suéltame —ruge. 

    —Lo haré, pero te quedarás aquí donde estás. Te traeré otro té y una pastilla, los cuales te vas a tomar sin protestar y no me golpearás otra vez. 

    Ambos saben que ella no responderá a eso. 

    Cuando la suelta, Virginia le manda otro golpe, pero esta vez Marcelo atrapa su mano en el aire y la mira con severidad.  

    —Te dije que no más —susurra con firmeza.  

    Más por cansancio que por temor, Virginia deja de hacer fuerza y gira la cara, apartando la mirada de él. 

    —¿Por qué te cuesta tanto obedecer? 

    Parece que en verdad Marcelo no lo entiende. Después sale de la habitación, dejándola sola.  

    Virginia mira la hora en el reloj despertador y se da cuenta de que son las cuatro de la mañana. Empieza a llorar otra vez y la humillación barre con todo en este momento: con la confianza que tenía en ella como mujer, como ser humano. Se siente miserable y terrible.  

    Llora hasta que siente sus ojos hinchados y el pecho le duele cada vez más. 

    Cuando la puerta se abre, ve a Marcelo entrar con una bandeja en las manos. Otra tacita igual a la anterior, junto con un vaso de agua. 

    —Tómate esto primero —le ofrece el vaso y dos pastillas. 

    —No quiero nada —responde entre dientes.  

    —Virginia, por favor —habla con cansancio. 

    Pone su palma abierta y después de un momento recoge las pastillas. Se las toma de un trago y le devuelve el vaso de agua casi lleno. 

    —Ahora tómate el té. Roma te lo hizo. 

    —No quiero nada de ti, ni de nadie de esta casa. Quiero irme —dice con resentimiento.  

    Marcelo se sienta a su lado y su rostro queda un poco cortado por la luz. 

    Virginia siente deseos de vaciar la tacita humeante sobre su cara, e incluso la mira midiendo las distancias.  

    —Deja esos pensamientos terroristas y si vas a agarrar esa taza, que sea para tomarte el té. No tienes que tomarla contra nadie de esta casa y menos contra Roma, porque el único responsable de lo que pasó, soy yo. 

    Sus palabras hacen que la ira hierva en su pecho. Siente ganas de vomitar otra vez. 

    Marcelo se está comportando de una forma extraña. Le habla con suavidad, pero sin dejar de ser él mismo.  

    La confunde su tono cordial, pero no lo suficiente como para olvidar mágicamente lo que ha pasado.  

    —Se enfriará el té, por favor tómatelo.  

    Él mismo alcanza la taza y se la entrega.  

    Virginia se recuesta en la cama y se queda con la taza en las manos. Mira hacia la mesita y ve que el vaso ha quedado sobre el cristal de la mesa, así que en un gesto casi involuntario lo devuelve a la bandeja.  

    Marcelo la observa y sonríe. 

    —Quiero que sepas que no toleraré ninguna falta —le dice con esa extraña calma que ha estado mostrando— y que no tengo reparos a la hora de dar lecciones. No me conoces, Virginia. No soy quien tú crees. No me tientes si no estás dispuesta a soportar mi reacción. Para tu mala fortuna, te metiste con el hombre equivocado.  

    Virginia suspira y prueba el té. Está amargo, pero algo hace que siga tomándolo.  

    —Ya… —es su respuesta.  

    —No me gusta que se metan conmigo, ya te lo he dicho. No me he pasado la vida esperando a que las cosas me lleguen del cielo, he ido por ellas. ¿Por qué crees que no has conseguido nada significativo en tu vida? 

    —Tú no sabes nada sobre mí. No tienes nada qué decir al respecto. 

    —Te equivocas —le aparta un mechón de cabello— sé mucho sobre ti. Eres lista, pero no sabes utilizar tu inteligencia. Dejas que los demás den los pasos que tú deberías dar. 

    —Jugaste sucio —se defiende. 

    —Me dejaste hacerlo. 

    Es tan cínico, que no hay un ápice de remordimiento en su mirada ni en sus palabras. 

    Virginia acaba el té y deja la taza en la bandeja.  

    Hace ademán de levantarse, pero Marcelo la detiene. 

    —Quédate aquí. 

    —Amo, me siento mejor en mi piso —responde con sarcasmo. 

    —Tú no aprendes, ¿verdad? 

    Ella le sostiene la mirada con rabia y veneno. 

    —Quédate aquí —ordena. 

    Virginia suspira, la cabeza le duele y empieza a tener sueño.  

    Marcelo apaga la luz y se ubica al otro lado. Virginia se mete bajo las sábanas y le da la espalda, intentando no llorar. 

    Sin embargo, el silencio solo sirve de base para que sus recuerdos se aviven y la ruina en la que se ha convertido su vida se exponga cuan miserable es, delante de ella.  

    Cierra los ojos y llora en silencio. El pecho le salta y la cabeza le duele.  

    Siente las manos de Marcelo acariciarle el cabello y aprieta los dientes. 

    ¿Ese es el mismo hombre que la besó tan apasionadamente en el baño? 

    Masajea su cabeza y le parece que pega su nariz para olerle el cabello, pero ella no puede sentir las caricias con agrado. Le asquean. 

    No sabe en qué momento se queda dormida y pasa mucho tiempo hasta que el sonido de su respiración agitada desaparece. 
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    El lunes por la mañana, cuando apenas abre los ojos, todo está claro en su mente.  

    Sin embargo, las emociones no saltan con fiereza como hasta hace unas horas. En lugar de un caos, siente una extraña calma. 

    Aun así, lleva el ceño fruncido y todo indica que durmió con ese rictus.  

    Respira con fuerza y se abraza a sí misma. A través de la ventana abierta logra ver un cielo limpio y bonito. 

    Cuando escarba en sus recuerdos aparece la rabia y se estremece.  

    ¿En qué mierda se ha metido? 

    “La acompañante se ofrece para cumplir cualquier deseo del cliente. Hará lo que él le pida en el momento que se lo pida y deberá satisfacerlo en todas sus exigencias” –recuerda- ¿Alguna vez dimensionó realmente las implicaciones de ese párrafo?  

    No. Definitivamente no. 

    Se levanta y camina hasta el cuarto de baño, donde después de desnudarse revisa cada parte de su cuerpo. Su piel tiene algunos parches rojos y fuera de eso, sigue sintiéndose exactamente igual que el día anterior.  

    Toma su teléfono y hace lo de cada mañana: preguntar por su papá. Sam le dice que no hay noticias nuevas, así que Virginia intenta tomar eso como algo positivo. A pesar del dolor en el pecho, a pesar de la cantidad de pensamientos desalentadores que pujan por dominarla, decide convencerse de que eso es algo positivo y de que las cosas mejorarán. 

    Marcelo entra a la habitación y sus pasos se sienten de un lado al otro.  

    Virginia se permite tomar una larga ducha y sale después de varios minutos. Casi como había adivinado, lo encuentra recostado en el marco de la ventana, con los brazos cruzados. Inmediatamente le dirige una mirada asesina, pero él se muestra inmune y se dedica a seguirla con la mirada mientras se viste. Aunque no ha dicho una sola palabra, una sonrisa cínica asoma en sus labios y termina irritando a Virginia.  

    —Para que estés tranquila —dice de pronto— te traje a la habitación en cuanto te desmayaste. Nadie te hizo nada. Eres demasiado histérica.   

    “Nadie te hizo nada” –repite en su mente. 

    —¿Debo darte las gracias? —espeta. 

    Marcelo se ríe abiertamente y eso enfada aún más a Virginia.  

    —La verdad sí —levanta las cejas— deberías, porque lo que viste anoche no es absolutamente nada comparado con lo que estaba ocurriendo en el resto de la casa y más aún cuando más de diez personas me pidieron que te cediera. Créeme, habrías saltado por esta ventana. Mojigata. 

    —No soy mojigata —se defiende— pero no estoy acostumbrada a estas cosas. No estoy acostumbrada a… 

    —¿Al sexo fuera de lo normal? ¿A la vida de una trabajadora sexual? ¿Qué creías? ¿Que era romántico y con velas? —la interrumpe cuando ve que ella no es capaz de identificar lo que quiere decir.  

    Virginia se queda sin palabras un momento.  

    No. Ella no está acostumbrada a vivir el sexo de otra manera que no sea lo habitual. Sabe que hay otras cosas, otras opciones y otros estilos de vida, pero jamás ha participado en uno de ellos. No puede decir que sabe cómo se sienten ese tipo de juegos.    

    —Siempre me dio la impresión de que eras algo sosa, pero no creí que fuera tanto —se aleja de la ventana y se acerca a ella con lentitud— no me dejes ver en qué más eres débil porque voy a aprovecharme de eso en cada oportunidad que tenga.  

    Virginia no se molesta en ofenderse por el hecho de que le haya dicho sosa, lo que la pone en alerta es reconocer que él la analiza más de lo que ella piensa. Y todo para usar sus puntos débiles en su contra.  

    Mientras tiene la cabeza inclinada hacia atrás y lo ve desde abajo, siente ganas de decirle algo retador, porque ha descubierto que le gusta provocarlo, pero en cambio se queda como tonta mirándolo a los ojos.  

    Ambos se ven fijamente unos segundos, hasta que Marcelo se retira y sale de la habitación. 

    Una tensión muy evidente los sujeta y los hace querer provocarse mutuamente. Como si ninguno de los dos pudiese resistir el impulso de fastidiar al otro. 

    ¿Qué diablos le pasa a Virginia? ¿Qué tan hueca debe tener la cabeza para sentirse atraída por un idiota como él?  

    Se hace todas esas preguntas, incluso en tercera persona, con el fin de poner una barrera entre lo que siente y lo que debería.  

    La palabra distancia suena bien cuando la contempla como una opción para pensar mejor las cosas, para ser más frívola y menos emocional con respecto a su rol actual. 

    Su estómago gruñe cuando alcanza el móvil y revisa algunos correos que Victor le ha enviado.  

    La puerta se abre nuevamente y Marcelo aparece: 

    ―Tu desayuno está listo. Las chicas quieren que pases un rato con ellas en la piscina. 

    Un timbre en su cabeza le hace preguntarse por qué no le dio una orden. 

    ―En realidad quería pedirte algunas horas para trabajar ―señala una tableta sobre la cama. 

    Espera un no por respuesta, ya que seguramente lanzará un sermón sobre que él pagado por su tiempo y bla bla bla… 

    ―Claro, no hay problema. Puedes usar el estudio de la primera planta. Le diré a Sofi que te lleve el desayuno allá. 

    Sale dejándola descolocada con tanta amabilidad. 

    Algo anda mal con ese tipo. 

    Mira con desconfianza la puerta cerrada y se mantiene expectante durante algunos segundos, como esperando que la puerta salga volando de pronto o algo así. En seguida se levanta de la cama, se hace una cola de caballo alta y se pone los lentes de trabajo. Baja hasta el estudio con sus herramientas en la mano y la firme intención de tomar más que solo la mañana.  

    En el camino se encuentra con la casa reluciente, como si la noche anterior no hubiera estado infestada de gente y comida. Marcelo la espera para llevarla hasta el estudio y cuando entran se queda maravillada. 

    El piso está alfombrado completamente, tiene una bonita chimenea y algunos muebles. Varios estantes con libros de lomos gruesos, un ventanal que da hacia la piscina y parte del inmenso jardín. Hay dos mesas de trabajo, así que Virginia escoge la que está más cerca de la ventana. 

    —¿Necesitas una laptop? —le pregunta Marcelo, muy solícito para su gusto. 

    —Tengo mi iPad, gracias —responde Virginia con tono seco. 

    —¿En qué vas a trabajar? 

    —Cosas de la compañía.  

    Marcelo la está mirando de una forma distinta. Algo suave e interesado. Así las cosas, quien está teniendo un comportamiento soez es Virginia y cualquiera que no conozca el asunto entre ellos, diría que ella es la mala del paseo. 

    ―Debo revisar algunas cotizaciones e informes en general―dice después, con la boca pequeñita. 

    —Entonces mejor usa la laptop. 

    Marcelo va hasta una mesa y dispone todo para que ella trabaje. Sin embargo, a Virginia le fastidia enormemente que esté comportándose de esta extraña manera, así que antes de que salga, le habla: 

    —¿Puedo saber por qué te comportas así?  

    —¿Te molesta? —pregunta con inocencia. 

    —Sí —dice con rabia— y mucho. 

    Marcelo cruza los brazos y la mira con extrañeza. 

    —¿Prefieres que te trate mal? 

    Ella se queda confundida un instante. Claro que no quiere que la trate mal, pero su lado amable es sospechosamente aterrador.  

    —Es que no sé por qué lo haces y prefiero una actitud que conozco, a una que me resulta imprevisible. 

    Lo ve acercarse con paso felino, con los ojos rasgados mirándola fijamente. Lleva una camiseta tipo polo azul claro, un par de jeans y zapatos deportivos. Su cabello lacio está medio despeinado por la brisa y sus labios se estiran en una sonrisa muy sutil. 

    Ella retrocede instintivamente con cada uno de sus pasos, hasta que su espalda choca con la pared. Ahora Marcelo está muy cerca y cierra mucho más el espacio entre ellos. 

    —Qué sexi te ves con lentes. 

    Su susurro malvado se mete en lugares que no debe. Intenta desfigurar la visión que tiene justo delante trayendo los recuerdos de anoche y tiene el efecto que quiere. 

    Virginia se llena de rabia otra vez. 

    ―No me toques.  

    —¿Por qué? Eres mía por el tiempo que hemos convenido, así que te puedo tocar todo lo que yo quiera. Ayer me dejaste acariciarte y besarte… sabes tan bien como yo, que querías más. Anhelabas más anoche.  

    —Anoche hiciste que me usaran. Yo no consentí nada de lo que pasó. Eso fue un abuso. 

    La voz le tiembla y las emociones se agolpan en su pecho. 

    —Lo consentiste con mucha anticipación, muñeca. No sé qué se te pasó por la cabeza cuando leíste que yo podía hacer contigo lo que yo quisiera.  

    Ladea la cara cuando intenta limpiarle la mejilla y detesta el hecho de que le guste su perfume.  

    —Fue horrible. No sabes cómo te odio. No tienes idea de las formas en las que quiero que mueras.  

    Él tan solo sonríe y la apretuja más contra la pared. Después la encierra, poniendo sus brazos a cada lado de su cara. 

    —Y tú no sabes las formas en las quiero cogerte. 

    Su juicio no hace más que aventarle a la cara las razones por las que debe sentir repulsión hacia un ser como él, pero en lugar de eso y para más congoja, sus palabras la calientan. 

    Reprime cualquier expresión que le haga pensar a Marcelo que ha dado en el clavo, pero por dentro no puede engañarse. 

    Hay una tonta historia detrás. Él no es un completo desconocido, es el único hombre que la ha descolocado en toda su vida. Siempre se había dado el lujo de decirse a sí misma que ninguna persona y menos un hombre, podría desestabilizarla emocionalmente, pero repentinamente él apareció y atacó todos sus flancos.  

    Y lo peor, es que parecía que ni siquiera lo hacía a propósito.  

    Odiarlo se hace más complicado cuando sus instintos la empujan a ceder. 

    Le gusta mucho. Fantasea con él y batalla con eso. No entiende por qué no hay coherencia entre su cerebro y sus emociones. ¿Por qué las emociones no son racionales? Sabe perfectamente que Marcelo es un tipo ambicioso, desleal y deshonesto, amante del dinero a toda costa ¿entonces por qué no puede simplemente bloquear esa atracción?  

    ―Mírame ―ordena con la voz baja.  

    Virginia intenta no obedecer, pero algo dentro de ella hace que lo enfrente, al menos con una mirada de odio.  

     —Tengo que confesar —le dice bajando la voz todavía más y pegando su cara a la de ella— que me excita cuando me miras así. Me dan ganas de desnudarte y ponerte a suplicar. Tengo unas ganas terribles de escuchar cómo gimes. 

    Y después de eso la besa.  

     Al principio Virginia se resiste, no quiere dejarse llevar, pero cede tan pronto como siente su lengua rozándole los labios. 

    El muy despreciable sabe cómo hacer que una mujer baje sus muros… 

    Y abra las piernas. 

    Le pasa la lengua por los labios, acompañando el gesto con un gemido gutural, como demostrando que le encanta cómo se siente. Virginia abre más la boca y deja que él y su lengua experta entren y hagan lo que mejor saben hacer. 

    Succiona de forma delicada su labio inferior y lo lame al mismo tiempo. Es imposible evitar el fuego que inicia en su vientre y sale a través de su garganta como un pequeño gemido.  

    La besa con tanta suavidad que incluso parece afectuoso, pero Virginia sabe que ahí no hay afecto por ningún lado. 

    Pega su cuerpo todavía más, dejando que ella sienta lo duro que se está poniendo con solo besarla.   

    El beso se hace más urgente y más vivo, desprendiendo corrientes que se reparten por todas partes. De repente ambos pierden la noción del tiempo y se funden en una caricia húmeda que los hace jadear de gusto y gemir de placer. Sus bocas toman tanto del uno y del otro, que separarlas es una minúscula tortura y vuelven a juntarse. 

    Marcelo respira pesadamente. Virginia siente su excitación y disfruta cuando él la estrella contra su pelvis. Se atreve a pasarle la lengua por los labios y él gime aprobando su gesto. En respuesta, baja las manos hasta apretarle las nalgas y levantarla unos centímetros para pegarla más a él. 

    La puerta se abre de repente. 

    —Perdonen —dice Sofi con una bandeja en las manos— he traído el desayuno de la señorita Virginia. 

    No está apenada por haberlos interrumpido. 

    Esa es la prueba clara para que Virginia entienda que Sofi está más que acostumbrada a ver escenas de ese tipo.   

    —No te quito tiempo —Marcelo se acomoda la erección y la mira con una sonrisa— si necesitas algo más, házmelo saber. 

    Virginia solo puedo asentir e intentar serenarse.  

    ¿Qué diablos le ha pasado? 
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    La laptop está encendida. Rápidamente conecta su memoria USB y descarga los archivos que necesita. Intenta no pensar en lo que acaba de pasar, pero pronto se da cuenta de que está tecleando cosas sin sentido y se detiene. 

    Se quita los lentes, frota sus ojos y resopla. 

    ¿En qué clase de mujer se está convirtiendo? 

    Su coraje se aviva cada vez que reproduce en su mente la noche anterior y eso le da la sensación de que aún tiene el control sobre ella misma.  

    Pero entonces el olor de Marcelo llega en el aire y su forma de besarla la descoloca.  

    Mira la bandeja que Sofi ha puesto en la mesa y su apetito se abre de inmediato. 

    Lo devora todo en un instante, ni siquiera se había dado cuenta de lo hambrienta que estaba. Cuando está satisfecha su mente se organiza un poco más. 

    Las horas pasan y sigue metida de cabeza en propuestas y tarifas.  

    Los clientes que ha estado consiguiendo Victor reciben las propuestas que envía Virginia, pero todos responden pidiendo precios más bajos.  

    No puede bajar más de lo que Victor le ha dicho y se desanima.  

    Se frota las sienes y se suelta la coleta, pensando en una solución, pero nada aparece.  

    La voz de Marcelo la sorprende de pronto: 

    —¿Pasa algo? —trae el ceño fruncido. 

    Virginia se sobresalta cuando lo escucha e intenta quitarle importancia al asunto, con tal de no entrar en detalles.  

    —Nada. 

    —No tienes cara de nada. 

    Ella suspira y se quita los lentes. Sofi entró hace un rato para llevarse la bandeja con los platos vacíos y en este momento entra para dejarle una merienda.  

    —Gracias, Sofi —dice Virginia. 

    —De nada, señorita —responde la mujer con una sonrisa. 

    —Dime Virginia, por favor. 

    Sofi le ofrece una mirada amigable y sus mejillas relucientes se elevan cuando vuelve a sonreír. 

    —Está bien. 

    Después le ofrece una sonrisa a Marcelo y sale de la habitación. 

    Al ver que él parece interesado, le explica brevemente de qué se trata el problema. Al instante, él se pone en modo operativo y le habla en ese tono ejecutivo que alguna vez la impresionó. 

    —No debes bajar si no es conveniente, pero tratándose de ganar nuevos clientes puedes ver cómo lograr un costo más bajo en tu producción, sin desmejorar la calidad. ¿Has investigado a tus proveedores? 

    Virginia mira la pantalla y desliza el dedo hasta encontrar una lista entre los archivos que Victor le pasó.  

    —Sí, ya los revisé. Lo cierto es que son los mismos de hace años. Según Victor, son amigos de mi padre desde hace tiempo y desde el principio han estado vinculados a la compañía.  

    —¿Y son ventajosos sus precios? 

    —Tengo unas cifras aquí, pero como no ha habido problemas con eso, no lo he analizado.  

    —¿Y si ahí está el problema? 

    Virginia lo mira con curiosidad. Probablemente tenga razón. 

    —Pero no creo que papá quiera cambiarlos, Victor dice que han estado trabajando juntos por años… 

    Marcelo frunce el ceño y la mira con curiosidad. 

    ―¿Quién es ese Victor? 

    ―El asistente de mi padre.  

    Marcelo deja en su rostro una expresión que Virginia no descifra del todo, pero rápidamente se enfoca en lo que dice a continuación: 

    —A veces los jefes no se las saben todas —apunta— tú tienes que ampliarles el horizonte, debes mostrarles lo que ellos no conocen y convencerlos de cuál es la mejor alternativa.  

    Virginia suspira y piensa en sus palabras. 

    —¿Qué insumos le compran a estos proveedores? 

    Virginia le explica un poco sobre el tema y le muestra un archivo en la laptop. Él se acerca para ver mejor y su endemoniado olor la baña otra vez. Se empieza a poner nerviosa, pero Marcelo parece muy metido en el tema de los insumos. 

    —Creo que sé quién te puede ayudar —dice después de un momento— ya regreso. 

    Al cabo de un momento, mientras Virginia sigue metida en la laptop, Marcelo vuelve al estudio, esta vez acompañado. 

    Los ojos de Virginia se agrandan con horror. Instintivamente se pone en guardia y mira a Marcelo. Acaba de aparecer en el estudio con Ander y Max. 

    —Marcelo… 

    —Cálmate —enseña las palmas y los dos hombres se quedan donde están. 

    En sus rostros no hay la misma petulancia de la noche anterior, pero Virginia siente hacia ellos el mismo rechazo y la misma repulsión.  

    —¿Que me calme? ¡¿Qué me calme?!  

    Marcelo se acerca a ella perdiendo la paciencia a medida que Virginia parece enloquecer e intenta salir del salón. 

    —Oye, ellos son las personas que pueden ayudarte con... 

    —¡No me interesa!  

    Está enojada, herida.  

    —Ese es tu problema, ¿sabes? no eres capaz de detenerte a pensar nada, ni un solo segundo. 

    Virginia respira como un animal furioso.  

    —Vete a la mier… 

    —Cuidado con tus palabras —le advierte con tono frio y calmado— siéntate y escucha.  

    A regañadientes le hace caso varios minutos después. Su cuerpo instintivamente los rechaza y su mente le grita que salga de allí, pero los tres tienen una actitud extrañamente dócil y amable, que no hace más que confundirla. 

    Acepta tomar asiento y dejarlos hablar, pero no deja de mirarlos con dagas en los ojos.  

    En poco tiempo, Virginia conoce a dos hombres completamente diferentes a las bestias que ha visto antes.  

    Ander, Max e incluso Asiel, son hombres de negocios muy exitosos, aunque Virginia no puede dejar de verlos como unos abusadores. Resulta que Ander tiene una pequeña compañía que importa los insumos que la empresa de Virgilio utiliza y haciendo algunos cálculos, resultaría más conveniente comprárselos a Ander.  

    Aunque este último sigue manteniendo un gesto frio, Virginia se da cuenta de que es muy agradable y bastante inteligente. Incluso le da algunos consejos y la invita a conocer su empresa. Max es su socio y ambos se conocen con Marcelo y los demás desde hace muchos años.  

    En contra de toda lógica, la mañana resulta siendo una favorecedora reunión de negocios, combinada con una especie de capacitación para Virginia.  

    Odia sentirse regañada, pero siendo objetiva, tiene que admitir que los tres hombres han separado expertamente los juegos del resto de la rutina.  

    Y no se acercan a ella más de lo necesario. Casi podría jurar que la tratan como si la acabaran de conocer.  

    Más tarde almuerzan todos en el jardín y se entera de que Asiel ha tenido que irse muy temprano para atender un asunto urgente. Lo agradece enormemente, porque no habría soportado la idea de tenerlo cerca. 

    Intenta mantenerse alejada de Ander y Max, pero su empatía es tan fuerte y su insistencia en mezclarla es tanta, que acepta reunirse con ellos y los demás en una zona más profunda del jardín, donde hay instalada una carpa y un bonito horno artesanal. 

    Aun así, no puede reír como lo hacen los demás, no puede celebrar con ellos lo felices que son en su loco mundo, porque lo cierto es que su alma está sentida. Los mira a todos en cámara lenta y trata de entenderlos, de ver las cosas como ellos las ven.  

    No hablan de la fiesta ni de lo que cada uno hizo, porque al parecer eso queda en las mentes de cada quien. Y en la mente de Virginia, la historia es cruenta y vergonzosa.  

    Mira la bebida dulce que tiene en las manos, sube las piernas al sofá y contempla los últimos rayos de sol que destacan en el firmamento. 

    ¿Soportará todo lo que venga? ¿O se derrumbará antes de tiempo? 

    Sara se lanza a su lado y la abraza por los hombros, dándole un beso sonoro en la mejilla. 

    —Virgin —la llama exactamente como lo hace Cristel y eso la sorprende— ¿por qué tan pensativa? 

    —¿Ah? Eh... es que tengo mucho trabajo qué hacer cuando regrese.  

    Sara la mira a los ojos, con sus pestañas enormes y su bonita cara. 

    —Pero disfruta el momento, vive este instante. No dejes que las preocupaciones te roben momentos felices. 

    Momentos felices… 

    Eso no tiene mucho sentido para ella en este instante.  

    La noche anterior es una puesta en escena en su cerebro, contrastando bruscamente con lo que se desarrolla en ese instante. Sin contar con la cantidad de situaciones que tiene sobre los hombros. 

    Nadie está molestándola en este momento. Ander, Max, Marcelo y los demás se ríen de sus propios chistes, Roma les revuelve el cabello y les habla con cariño.  

    Para Virginia, nada de eso tiene sentido.  Las fichas no encajan. 

    Tanta confusión la está enojando.  

    Sin embargo, Sara parece estar dispuesta a distraerla. Se sumergen en una conversación sobre comida y cortes de cabello que termina envolviendo a todo el mundo. 

    Esa noche se duerme rápido, cansada y triste, sin poder evitarlo. 

    Marcelo le hace el favor de no fastidiarla ese día y lo agradece en el alma. 

    Necesita un respiro. 
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    Él la llevó a la cama, de eso está segura. Recuerda perfectamente haberse tirado al piso con enojo, haberse quedado dormida mientras lloraba, pero no recuerda haber ido a la cama.  

    No quería estar cerca de él. No quería su amabilidad ni que le acariciara el cabello mientras se quedaba dormida. 

    No quería nada de Marcelo Santoro. 

    Bueno, el dinero que paga por estar con ella sí. Solo eso. 

    Ahora está en el estudio, en gran parte entusiasmada con la idea de ensayar un nuevo proveedor, aunque Victor le respondió un mensaje no muy animado al tener que cambiar las cosas, porque los amigos de Virgilio seguramente no estarán muy felices.  

    ―Los amigos de Virgilio ni siquiera han ido al hospital ―dice en voz alta para ella misma. 

    ―¿Hablando sola?  

    Cruzando la puerta del estudio está Ander, con una sonrisa en el rostro y un teléfono en la mano. 

    ―Un poco. 

    La actitud de Virginia se mece entre el recelo y la cordialidad. Apuntando más a la precaución que a otra cosa. 

    Ander se da cuenta y se mete las manos en los bolsillos, mientras los ojos de Virginia lo escrutan y después lo evaden.  

    —Oye, sé que esto no me incumbe, pero… ¿sabías en qué te metías cuando aceptaste entrar a Ludum? 

    Esa pregunta la pilla completamente desprevenida. Tanto, que no sabe qué responder.  

    Ander no está usando su porte petulante, sino uno amable e interesado. 

    Ante la falta de respuesta, Ander se acomoda al borde de la mesa de madera y habla con suavidad: 

    —Déjame que te cuente un poco; lo que pasó esa noche es solo un plato en el extenso menú. Los que jugamos este juego, sabemos a qué venimos, pagamos por eso y somos plenamente conscientes de lo que conlleva. ¿Por qué alguien como tú aceptó estar en un sitio así si no iba a ser capaz de soportarlo? Esto es para personas que lo entienden y lo disfrutan, porque si no es así, te destroza, pequeña. 

    Virginia traga en seco y una vez más se da cuenta de que no sabe nada de nada.   

    —Creo que entré con el mismo objetivo de todos los que aceptan una propuesta: dinero. Necesito el maldito dinero.  

    Ander la observa con detenimiento. Sus ojos verdes la escanean cuidadosamente y Virginia no niega lo que ve; que Ander es muy guapo. 

     —Creo que tu desespero no te permitió leer la letra menuda. Apunta esto: siempre, siempre, lee todo el papeleo y si no entiendes algo, pregunta. Úsalo para lo que quieras, este consejo es vital. Y no me guardes rencor, que el culpable de todo es Santoro. 

    Logra lo que creía poco probable: sacarle una sonrisa.  

    No es que haya olvidado repentinamente lo que pasó, pero su pensamiento ahora está en una posición distinta, hay más amplitud respecto a lo que hasta hace poco era desconocido para ella.  

    ―Más bien hablemos de negocios ―propone Ander y pasan más de una hora hablando sobre las dificultades por las que atraviesa la compañía y lo que espera lograr.  

    Virginia acumula toda la información que Ander le ofrece y no puede evitar asombrarse con la cantidad de datos que ella desconoce. Se da cuenta de que en realidad nunca ha explorado el mundo empresarial a fondo y que todo el tiempo ha estado en una pequeña casilla que le impide avanzar. 

    Lo peor es que ella misma ha construido esa pequeña caja, creyendo que lo era todo.   

    Qué ciega ha estado. ¿En qué mundo ha estado viviendo? 

      

    Las risas llegan desde el jardín y decide asomarse a la ventana. Han empezado a tomar asiento alrededor de una fogata. Virginia los observa antes de bajar. Marcelo se estira sobre el sofá y recibe una copa que Max le ofrece.  

    Se ha mostrado distante, pero al mismo tiempo atento. Como si entendiera que Virginia necesita algo de espacio. Justo cuando Virginia se acomoda junto al alféizar, aparece Bianca y se sienta en las piernas de Marcelo, provocando un vacío en el estómago de Virginia que no sabe bien. Marcelo, por algún motivo inesperado, cruza su mirada con ella y ambos se aferran a la mirada del otro hasta que Bianca le toma la barbilla y lo besa con fuerza. 

    Apartando la mirada, Virginia decide alejarse de la ventana y acompañarlos.  

    Las risas se escuchan con más fuerza cuando llega hasta ellos y ya tiene un lugar junto a Rudy y Sara.  

    ―¿Por qué tardaste tanto? Te estábamos esperando.  

    Se sienta junto a las chicas y evita mirar hacia la izquierda, porque dentro de su pecho las emociones no son buenas tratándose de Bianca besando a Marcelo. Acaparando su atención aunque por ratos él intente concentrarse en la conversación con los demás.  

    Héctor aparece minutos después, besando el dorso de su mano y preguntándole si está bien. 

    Ella sonríe y asiente.  

    Cuando Roma le ofrece la mano y la invita a dar un paseo, Virginia la toma y recibe la copa de vino que Héctor le ofrece. Con una risa irónica observa en la etiqueta el apellido Cabalet.  

    ―¿Cómo te sientes? ―pregunta Roma y su voz es suave.  

    Antes de responder, Virginia decide hacer un repaso sincero dentro de sí misma. 

    ―Como si estuviese en una jungla con los ojos vendados.  

    La mirada que Roma le ofrece está bañada de dulzura, como siempre.  

    ―Lamento que no estés divirtiéndote al cien por ciento.  

    Después de un suspiro y un trago, Virginia llena sus mejillas de aire y voltea hacia el resto, perdidos en sus propias bromas y ya un poco lejos, porque la caminata las ha separado del grupo.  

    Antes de bajar había estado dándole vueltas a su entorno actual, pero la idea era entender la filosofía, abrir su mente y salirse de sus propios estándares. Si quería que aquello no le afectara, tendría que abordarlo a fondo. Sin embargo, para alguien que solo ha contemplado este tipo de vida desde una barrera, la inmersión resulta abrumadora. 

    ―Imagino que no está siendo fácil para ti ―continúa Roma. 

    Virginia niega con la cabeza. 

    ―Eso me pareció… pero trata de verlo como algo diferente y divertido.  

    ―¿Divertido? ¿Humillar a las personas, tratarlas mal y obligarlas a hacer cosas te parece divertido? 

    Roma deja pasar el tono de Virginia con una sonrisa amable.  

    ―Es nuestro estilo de vida ―responde simplemente.  

    Virginia se detiene y la observa con cuidado: 

    ―¿Basado en qué? 

    ―En hacer lo que nos gusta. Sé que estás molesta y te entiendo. Tú no estás aquí consciente de todo lo que puede pasar, pero tampoco lo desconoces del todo. No es como si te hubiesen forzado. 

    —Me forzaron las circunstancias —dice con aparente aburrimiento. 

    —Te concedo la razón en eso, pero antes de aceptar tuviste tiempo para elegir y elegiste esto. Nosotros hacemos parte de esta vida porque nos gusta y todos lo disfrutamos. Hay reglas, obviamente, pero no seguimos un manual. Es como si quisieras correr y te dieran un extenso campo abierto para que te dieras gusto… ¿me entiendes? 

    Por increíble que parezca, las palabras de Roma, envueltas en su particular forma de hablar, dejan en Virginia una sensación más agradable.  

    El miedo y la rabia mudan lentamente a la meditación. 
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    Después de haberle dado varias vueltas a la piscina, Virginia decide volver a la habitación esa mañana, pero a mitad de camino es interceptada por Marcelo. 

    —Hola, serviteur. 

    —Hola. 

    Él la mira levantando una ceja y Virginia entiende el mensaje. 

    —Buenos días, amo. 

    —Si sigues respondiéndome en ese tonito voy a tener que tomar medidas. 

    Esta vez es Virginia quien levanta las cejas y lo mira con ironía.  

    ¿Qué medidas?  

    —¿Al mejor estilo BDSM? —su pregunta busca burlarlo. 

    Se queda envuelta en la toalla, con el cabello empapado y los brazos cruzados. Marcelo mira sus piernas y sonríe de lado. 

    —Al estilo que a mí se me antoje —contesta sin tono de burla y con los ojos brillantes— y si me provoca quitarte la ropa y dejarte el culo como una fresa, lo haré porque puedo y porque me da la gana. ¿Alguna objeción? 

    Le sostiene la mirada intentando no turbarse con la seriedad de sus palabras. Después de haber vivido lo que ha vivido, no puede subestimar los alcances de Marcelo.  

    —Ninguna. 

    —Bien, necesito que vayas con Luju, saldremos esta noche.  

    Decidida a llevar la fiesta en paz, cierra la boca y toma algo de ropa para vestirse en el baño. Lo deja esperando en la entrada y cuando sale media hora después no está por ahí. 

    Llegar a la tienda de Luju le genera esta vez una sensación agradable. La expectativa mezclada con el entusiasmo. Ver los vestidos extendidos y apreciar la hermosa decoración del lugar es simplemente fantástico.  

    A pesar de lo bien que se siente en este lugar tan encantador, no puede evitar que una sombra apague momentáneamente su mirada, al pensar en lo que podría ocurrir esta noche.  

    ―¿Qué le pasa a esta bonita niña? ―le dice Luju en cuanto la ve. 

    ―Nada, es solo un dolor de cabeza sin importancia... 

    ―¿De apellido Santoro? ―dice Luju, mirándola con una sutil sonrisa. 

    Virginia muestra una sonrisa que no se extiende del todo. 

    —Tengo esto para ti. Me lo pidió él mismo. 

    Luju saca una bolsa de plástico y la extiende a lo largo de una mesa.  

    Afuera se escuchaban las voces de las chicas. Virginia es la única que puede entrar a la guarida fantástica de Luju. 

    —¿Y qué pidió para Bianca? —pregunta Virginia mientras estira el cuello para ver el contenido de la bolsa. 

    Al escucharla, Luju se vuelve y la mira con extrañeza. 

    —Marcelo jamás ha pedido nada para Bianca.  

    —¿Ah, no? 

    —No. Algunas veces ha hecho pedidos especiales, pero no son las medidas de ella. 

    —¿Él escogió el vestido del domingo? 

    —No, pero me dijo que debía asegurarme de que llevarías lo mejor.  

    —¿Y esta vez? 

    Luju la mira con una sonrisa muy suave.  

    —Esta vez aprobó un diseño que le envié.  

    Se aparta y deja que Virginia observe una obra increíblemente erótica, asombrosa y bellísima.  

    Esta vez el cuero protagoniza el diseño y sus recientes referencias al BDSM caen como gotas en sus pensamientos. 

    Se impresiona al ver el diseño y camina como si el traje la llevara de la mano. 

    —¿Te gusta? 

    —Yo… yo nunca he usado nada de esto.  

    Cree que no tiene lo necesario para lucir una prenda como esa. Empezando por la actitud.  

    —¿Y hoy no puede ser la primera vez? 

    —No sé, Luju… es que no es… como yo. 

    Luju la mira con seriedad y cruza los brazos. 

    —Estoy seguro de que eso mismo pensaste del otro vestido y te encantó.  

    Virginia acaricia el cuero y la textura llena cada fibra de su ser. Es tan suave y firme al mismo tiempo.  

    —Es que el vestido… 

    —Era demasiado brillante, erótico, atrevido, exhibicionista. ¿Todo eso sí lo eres tú? 

    Virginia lo mira confundida con sus propias ideas.  

    —No… 

    —Pero lo amaste. 

    —Sí… 

    —Lo amaste porque tú encajaste perfectamente en él y le diste al vestido lo que le faltaba. Cuando te viste en el espejo, adoraste el resultado. Las cosas no tienen que parecerse a ti para que te gusten, basta con que te provoquen y las tomes. Ahora, quítate la ropa que quiero ver cómo se ven mi precioso diseño y tú juntos.  

    Varios minutos después Virginia admira las palabras de Luju hechas realidad.  

    Frente al espejo hay una mujer atrevida y osada que cada vez se eleva dentro de ella con más ímpetu. Ve la figura hermosa que todos ven y lo tremendamente sexi que es.  

    —¿Entiendes de lo que hablo? —le dice Luju, poniéndole las manos en los hombros y mirándolos a los dos en el espejo. 

    —Creo que sí. ¿Le gustará? 

    —Antes tiene que gustarte a ti, nena. La sensualidad la pones tú, la prenda solo la decora.  

    —¿LujuTips para elevar la autoestima de las mujeres? 

    Ambos se ríen y Luju vuelve a mirarla a través del espejo. 

    —En este oficio encuentro mujeres que aunque son bellísimas tienen un alma muy deteriorada porque no se ven tan hermosas. No sé quién hace que ignoren lo hermosas que son. Ni siquiera hay un estándar para la belleza, porque entonces solo existiría un modelo de ser humano. Así que siempre intento que vean lo que yo veo, que son hermosas porque son únicas, son modelos sin repetición y deben lucir cada centímetro porque no hay otra que tenga lo que ellas tienen.  

    —Tu mujer debe amarte. 

    —Ella sí es la mujer más hermosa del mundo ―sonríe ahora con suficiencia. 
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    Ya es de noche.  

    El auto Avanza con prisa hacia un lugar que Virginia no conoce, pero del que las chicas no paran de hablar.  

    Bianca se ha puesto una peluca rubia súper lacia que le llega a los hombros y se ha pintado los labios de negro. Lleva un abrigo largo, al igual que Rudy, pero Virginia ha visto su vestido extra corto antes de salir.  

    Se ve espectacular, con un aire de zorra sofisticada que le queda increíblemente sexi. 

    Sara también se ha puesto una peluca, pero la suya es azul y su carita se ve preciosa. No deja de verse como una niña con pechos muy grandes. 

    Rudy, Alejandra y Laura llevan coletas altas y vestidos brillantes. 

    Virginia lleva el cabello suelto, un maquillaje oscuro de infarto y los labios rojos.  

    No ha visto a Marcelo, ya que él y los demás están esperándolas desde hace una hora en el sitio al que se dirigen. 

    ―Espero que la pases genial. ―La voz de Laura le llega desde el lado izquierdo, así que Virginia se gira para sonreírle. 

    —Todavía me pregunto para qué la traen —Bianca rueda los ojos y la mira como si fuese una molestia. 

    Rudy le pide que deje de decir estupideces, pero Bianca la reta con su gesto altanero. 

    —Justamente para fastidiarte el rato y creo que estoy teniendo muy buenos resultados —responde Virginia con acidez.   

    Bianca le devuelve una mirada que deja clarísimo (por si hace falta) que no le agrada en lo más mínimo. Virginia no le quita la mirada y para finalizar su comentario hace explorar una burbuja que ha hecho con su goma de mascar.  

    Las demás se limitan a reírse y a esperar a que alguna de las dos salte sobre la otra. 

    La tensión entre las dos es demasiado evidente, pero no pasa a más. Pronto el auto baja la velocidad y los vidrios oscuros evitan cualquier vistazo hacia afuera. Cuando las puertas se abren, están en un estacionamiento y un hombre les está sonriendo.  

    ―Hola, Paco ―saluda Rudy. 

    ―Buenas noches, señoritas. 

     Paco es delgado y lleva traje. Su vestimenta le hace pensar a Virginia que se trata de Ludum, porque viste muy parecido a Felipe. Hay larguísimas filas de autos relucientes y de toda clase. Paco las lleva hacia un pasillo y después por una puerta de metal. Se para delante de la puerta y pone el índice en un censor que les abre paso en seguida. Debajo de ellas hay una alfombra roja que se extiende a lo largo de un pasillo con varias puertas.  

    Una pequeña recepción al lado derecho y unas escaleras que giran después de la recepción. 

    —Buenas noches, señoritas. ¿Me permiten sus abrigos, por favor? 

    Todas se despojan de sus abrigos y aunque Paco intenta disimular su reacción, Virginia está segura de que acaba de tragar en seco. 

    Pernas largas, pechos redondos y traseros firmes por todas partes. 

    La chica que recibe sus abrigos las observa con gracia y las invita a tener una gran noche.  

    Sin saber qué va a pasar, Virginia le da las gracias y camina con las demás hacia la puerta que Paco abre para ellas. 

      

    *** 

      

    El cigarro se siente bien. La noche está fría y eso le gusta. Realmente no soporta el calor. A su lado, Héctor dice algo, pero el deja de escucharlo porque todos sus sentidos se convierten en uno solo cuando la ve aparecer.  

    Maldita. Sea.  

    No lo planea, pero saca la lengua y se relame en cuando la ve emerger. Parece perdida y eso le gusta. Aparece al final, detrás de Rudy, como si fuese un ángel que emerge lentamente y de repente le molesta que los hombres alrededor la miren demasiado. 

    Sus dientes asoman cuando observa el movimiento de sus piernas, torneadas y blancas. Parecen de porcelana. 

    Se toma el trago de un solo golpe y le da una calada al cigarro mientras el bajo de la canción y las luces rojas complementan los pasos que recorre Virginia hasta él. 

    Aun no lo ha visto y le gusta verla un poco desorientada.  

    Las cadenitas que tiene el vestido se envuelven en su pierna y lo único en lo que piensa es en estirar la mano y atraerla hacia su cuerpo halando la cadenita de piedras brillantes. 

    En cuando lo ve, su rostro deja de parecer confundido para mostrarse hostil. 

    ―Serviteur ―la saluda― qué puntual― baja la cabeza y le dice justo frente a la cara― qué obediente.  

    Virginia aprieta los labios y un gracioso aire de inocencia centellea en su mirada.  

    Sobre sus cabezas, una mano de cartas en neón brilla fija en la pared. 

    Saber que debajo de ese corto vestido está usando el diseño que Luju confeccionó lo pone duro de inmediato y tiene que reacomodarse.  

    —Si la vas a castigar esta noche, pido que me dejes participar —dice Héctor. 

      

    El corazón de Virginia late al ritmo de Last Hurrah, mientras su mirada atónita recorre el club. Donde sus ojos se posan hay alguien jugando con la lujuria.  

    La música le da un toque más oscuro a la escena, ambienta los movimientos y los juegos. Cuando acaba su inspección, vuelve la vista al grupo. Rudy ha saltado a los brazos de su amado Mario y alejandra corre hasta Santiago, mientras que Laura y Sara se entretienen con Daniel. 

    Bianca, para variar, se planta delante de Marcelo. 

    ―¿Te gusta cómo me veo? ―ronronea frente a él. 

    ―Te ves increíble. 

    Virginia encuentra sitio en un sillón frente a la pelirroja y decide tomarse su tiempo mientras cruza las piernas.  

    Los ojos de Marcelo van directamente a ella y su movimiento, sin perder detalle.  

    Las luces son distintas en cada isla, formando una ola multicolor.  

    Sin poder evitarlo, los celos se arremolinan en su pecho y arden ridículamente cuando Bianca se sienta en las piernas de Marcelo y le quita el cigarro, dándole una calada larga que termina con el humo difuminándose frente a ella.  

    Un ritmo conocido interrumpe la última canción y antes de que pueda emocionarse porque le encanta More Than You Know, Sara salta de la silla gritando el coro de la canción y se lleva a Virginia hasta la pista.  

    La emoción se filtra inesperadamente en su cuerpo y lo primero en lo que piensa es en que Cris estaría saltando a su lado en la misma situación.  

    Bailar no es un reto para ella porque lleva el ritmo en la sangre. Lo disfruta, siempre lo ha hecho. Le encanta bailar, le gusta salir de fiesta y divertirse con su mejor amiga. Lo más cercano a eso en este instante, es compartir el baile al que se han unido las demás y la integran a su grupo como si fuese una de ellas. 

    Baila dejándose llevar por la melodía, siguiendo los latidos de su corazón y olvidándose de la realidad que a veces se estrella contra ella y amenaza con derrumbarla. 

    Las distracciones al menos tienen un efecto positivo; hacen que el estrés no se encargue y lo arruine todo.  

    Cierra los ojos y se pierde en los sonidos. 

    Cuando los abre, Marcelo la mira fijamente. Esta vez hay un nuevo cigarro en su mano, le da caladas perezosas y la mira como si se tratase de una fiera dándole los últimos minutos de consideración a su presa. 

    La canción cambia y ellas siguen bailando. Sara se ha quitado el vestido y baila con su conjuntito hecho a mano, batiendo el trasero. Alejandra se aferra al tubo brillante y le manda besos a Santiago, quien sin pudor se agarra la entrepierna y le responde los besos en el aire.  

    ¿Bianca? Ni idea. 

    Seguramente está por ahí, llamando la atención de alguien que obviamente no es Marcelo, porque él no deja de ver a Virginia.  

    Él quiere lanzarse sobre ella y arrebatarle el vestidito.  

     Antes de que la canción termine, Marcelo ordena una botella de agua para Virginia y la deja sobre una pequeña mesa en el centro.  

    Cuando vuelven, Virginia jadea sedienta. 

    —Dios mío, señorita Hanner, ¿dónde aprendiste a hacer eso? 

    Max la mira encantado, mientras ella se sienta lejos de Marcelo. 

    —En el colegio de monjas al que fui de niña.  

    Todos se echan a reír, excepto Bianca que aparece para sentarse en las piernas de Marcelo. 

    Todas toman una botella de agua, pero cuando Virginia va por la de ella, Marcelo la toma primero. 

    —¿Me pediste permiso para bailar? 

    ¿Qué? Por favor… otra vez no –piensa. 

    Los demás los observan con diversión.  

    La pobre está sedienta y tiene la boca seca. 

    —No, señor.  

    —¡Oye! —Salta Santiago, mirando a Alejandra— tú tampoco me pediste permiso para ir a menear el culo.  

    —No me dijiste que no podía hacerlo —le responde ella en tono inocente. 

    —Tampoco te dije que podías hacerlo —le da una nalgada y le mira los pechos con hambre— ahora tendrás que hacerme una mamada en este momento. 

    Alejandra le da un beso lascivo y largo, mientras le agarra la entrepierna y baja hasta quedar con el rostro frente a sus pantalones.  

    Sin pena ni molestia le abre el cierre y empieza su tarea, mientras los demás los observan y parecen muy entretenidos.  

    Virginia aún no se acostumbra a esas escenas, pero no puede dejar de mirar.  

    Tal vez sea el calor del momento, la canción que los envuelve o la excitación del baile. De pronto se da cuenta de que todos dan rienda suelta a sus deseos y las chicas se quitan la ropa, exhibiendo sus prendas de cuero.  

    Un rápido vistazo a otras islas le muestra lo inmersos que están todos en sus propios asuntos y alguno que otro tiene los ojos puestos en su grupo.  

    Hace un lento barrido y encuentra escenas de todo tipo; hombres y mujeres bailando y tocando todo cuanto quieren sin importarles si son vistos o no. Están en lo suyo y parecen felices.  

    Seguramente lo son. 

    Una pareja mantiene relaciones sexuales en un sofá sin haberse quitado la ropa y una chica frente a ellos se masturba mientras los ve. 

    En otra isla, dos hombres y una mujer parecen una sola figura con muchas extremidades, retozando y bailando al mismo tiempo. 

    Su propio grupo hace su show privado; Alejandra y Santiago, Rudy en compañía de su novio Mario y Ander. Daniel con Laura, y Sara con Max. 

    La única que parece fuera de sitio es ella misma, observando y sintiéndose curiosa. Hasta que su recorrido visual la detiene en Marcelo y sus ojos negros fijos en ella.  

    Hace que Bianca se baje de sus piernas y se levanta. 

    A Bianca no le gusta que Marcelo la deje por acercarse a Virginia, pero no abre la boca para reclamarle.  

    En cambio, se entretiene con Héctor cuando este vuelve con una bebida.  

    —Ven. 

    Marcelo estira la mano y Virginia siente un tirón en el vientre. 

    La forma en que la orden salta sobre ella hace que se estremezca con un raro placer. 

    —Arriba —la insta nuevamente.  

    En la otra mano lleva la botella de agua y una caja de cigarros. La lleva de la mano por un pasillo, donde la música se escucha sin problemas y las luces frías cubren las paredes. De pronto se detienen y entran a una habitación. El corazón de Virginia late a toda prisa, casi puede verse el movimiento brusco sobre su piel.  

    Cuando entran, el espacio la recibe con frialdad. Inmediatamente piensa en la noche pasada y los recuerdos hacen que apriete los dientes. 

    No quiere sentirse inferior, ni que Marcelo la intimide.  

    Levanta la cabeza y lo mira casi retadora. Él la observa sin decir nada, con una mano en el bolsillo de su pantalón y la otra sosteniendo un cigarro que ocasionalmente va a su boca. La botella de agua la ha dejado sobre una mesa junto a la pared, mientras Virginia otea el lugar: una de las paredes está cubierta por una cortina y esta, al igual que el piso y las paredes es roja. Detrás de Marcelo, justo en el centro del recinto, hay una mesa con una especie de argollas en los extremos.  

    —Quítate el vestido, serviteur.  

    Virginia muere de sed y la botella de agua se ve tan provocativa… 

    El vestido sale fácilmente de su cuerpo. 

    Cuando Marcelo ve lo que lleva debajo, queda paralizado. 

    Entreabre los labios y deja el espacio justo para que el cigarro se acomode. Sus ojos oscuros brillan con lujuria y no disimula su reacción. 

    Mira la combinación asombrosa de su piel blanca rodeada de finas tiras de cuero negro y brillante. Pensar en sus pezones rosados hace que suspire y camine hasta ella como poseído.  

    Se ve mejor de lo que había imaginado. Virginia es preciosa y su figura es un auténtico placer visual. Pero, sobre todo, esa forma de mirarlo. Tan orgullosa, apenada, retadora… incluso inocente.  

    Lo pone a mil. 

    Sus ojos azules se ven perdidos, necesitados.  

    Él sabe que ella está excitada, lo ve, lo siente. 

    Ella busca la forma de no encontrarlo tan atractivo, pero falla desastrosamente. Además, ¿Por qué tiene que mirarla como si quisiera comérsela? 

    Intenta pensar que es un idiota, egoísta, machista, oportunista, pero solo se dibujaban las palabras “sexi, atractivo, elegante, masculino”… 

     La rodea con lentitud mientras mueve la cabeza grabando cada centímetro, hasta que está detrás de ella.  

    Siente que toma su cabello e inhalaba el olor de su shampoo. 

    Un gruñido de satisfacción le avisa que es de su agrado y recuerda lo que le dijo en el baño.    

    Se aleja de ella y se detiene junto a la mesa, tomando la botella de agua y haciendo que Virginia se relama.  

    La música llega ahogada hasta ellos, con un ritmo estratégicamente estimulante.  

    —¿Tienes sed? 

    ¿Para qué pregunta eso? La pobre está a punto de desmayarse. 

    Traga en seco y asiente. 

    Marcelo ladea la cabeza y la observa un par de segundos, como buscando algo en su mirada.  

    —Ven, tómala.  

    Primero le da un trago a la botella y después la tiende hacia ella. 

    A pesar de que Virginia cree que la oferta está muy tentadora, parece una trampa. Aun así, se anima a dar un paso. 

    —A gatas. Como te enseñé. 

    Idiota.  

    Al menos si la deja en el piso, nadie la verá tomarla de allí. 

    Baja hasta quedar en la posición que él quiere y menea el trasero mientras va hasta él.  

    Marcelo ve con gran excitación cómo el generoso trasero de Virginia, adornado con tiras de cuero, se mueve de un lado a otro mientras va gateando hasta él.  

    Cuando llega a sus pies, Virginia se detiene y levanta la cabeza. 

    ¡Qué imagen! 

    Marcelo se agacha frente a ella y le acaricia el cabello como si se tratase de una gatita.  

    —Bien hecho, princesa.  

    Le lanza una sonrisa matadora y acerca la botella a sus labios. Virginia abre la boca anhelante, casi gime anticipando la sensación de frescura en su garganta, pero entonces viene la trampa. 

    —Espera —retira la botella— gánatela.  

    A pesar de que se esperaba un truco, no puede evitar sentirse frustrada, la sed está acabando con ella. 

    Baja la cabeza y la vuelve a levantar.  

    Marcelo se estira tan alto como es y deja la botella en la mesita. 

    Lo siguiente que Virginia tiene delante de sus ojos, es su increíble falo completamente erecto.  

    Recuerda las palabras de Ander y siente el dolor de la humillación. 

    —Tu amigo dijo que no sé hacer mamadas —dice con rabia. 

    Marcelo la mira a los ojos directamente y sonríe. 

    —Me arriesgaré. Abre la boca.  

    Virginia no es una aficionada a dar sexo oral. Lo evita si puede, pero hay algo en el maldito ambiente que hace que interprete el momento como algo caliente y eso la excita.  

    Sobre todo por la forma en que Marcelo la mira. No deja de verle el trasero y sus ojos brillan cada vez que la repasa.  

    Tal vez por eso siente deseos de abrir la boca y dejar que su lengua acaricie suavemente el glande. 

    Nunca quita los ojos de los de él, por eso no se pierde ningún detalle de su expresión.  

    No se pierde el momento en el que Marceo abre la boca cuando su lengua acaricia su piel tersa, ni el instante en que junta las cejas y exhala de gusto.  

    Solo para sentirlo estremecerse, Virginia cierra los ojos y acaricia toda la longitud con la punta de la lengua. Tiene que luchar para humedecer su boca y hacer que cada caricia esté tibia y suave.  

    —¡Uff! —suelta de repente.  

    Marcelo ve la imagen y su cerebro lucha por mantenerlo en control. Mete las manos en ese cabello que tanto le gusta, acompañando los movimientos de su cabeza y grabando cada segundo en que esa preciosa mujer lo succiona.  

    La lengua de Virginia tantea con timidez y mete muy poco en su boca, pero lo que hace se siente fantástico. Nota al roce de sus dientes cuando la invita a tomarlo más profundo, pero no le importa.  

    La detiene cuando cree que va a correrse y con gran dificultad vuelve a cerrar sus pantalones.  

    En este momento, Virginia es consciente de la humedad entre sus piernas y el calor hace que sus mejillas enrojezcan.  

    Por primera vez en su vida se ha excitado mientras le hace sexo oral a un hombre.  

    Los gemidos que salían de la garganta de aquel hombre eran tan sexis, que ella solo quiere seguir escuchándolos y provocarle muchos más. 

    Mentalmente se da una bofetada. 

    ¿En serio quieres darle placer?  

    En su imaginación pone la voz de Cris y su cara de amargada. 

    Funciona solo un par de segundos, porque cuando ve que Marcelo vuelve a quedar de cuclillas frente a ella, siente deseos de besarlo. 

    Él toma la botella de agua y le da un trago, pero en lugar de bajarla por su garganta, toma el rostro de Virginia y pega sus labios a los de ella.  

    La señorita Hanner abre la boca y recoge el precioso líquido con avidez.  

    —¿Más? —su tono se mezcla con una extraña ternura.  

    —Sí. 

    Repite el proceso tres veces más hasta que queda satisfecha.  

    En el último trago, mientras ella está en cuatro patas y él en cuclillas, la toma por la nuca y le pasa el agua lentamente. Después deja que su lengua la acaricie y le da un beso ardiente. Muerde su labio inferior, después lo lame y lo succiona.  

    Son tan buenos sus besos...  

    Virginia no quiere que deje de besarla.  

    Jamás la habían besado de esa forma tan caliente y erótica.  

    Se aventura a estirar la mano y tocarlo entre las piernas.  

    Está tan excitada, que le gusta sentirlo muy duro y receptivo a sus caricias. Cada vez que gime porque ella lo acaricia con la lengua, siente que se acerca a un orgasmo.  

    Entonces él le aparta la mano e interrumpe el beso, respirando con fuerza y mirándola con fuego en los ojos.  

    —No te dije que me tocaras —le dice.  

    Pero no hay ningún asomo de enojo en su voz. Lo intenta, pero falla monumentalmente.  

    Se recompone y le ordena que se tumbe boca abajo en la mesa de las argollas. 
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    Tener el trasero al aire en una habitación fría no es cómodo. Estar resbalosa entre las piernas y con ganas de correrse, tampoco.  

    —¿Cuántas veces crees que has sido grosera conmigo desde que empezaste tu contrato? 

    La pregunta de Marcelo hace que deje de pensar en la incomodidad un momento y se disponga seriamente a sacar la cuenta de cuántas veces pudo haber sido grosera.  

    —No lo sé… ¿varias? 

    —Muchas —le dice al oído—. Has sido muy irrespetuosa, grosera innumerables veces y me has respondido mal muchas más. Eres una chica lista, así que no me detendré a señalarte cada ocasión, pero pienso que dejarás de hacerlo después de esto.  

    Virginia se preocupa al instante.  

    Está en una posición indefensa y muy expuesta. No sabe qué hay detrás de esa cortina roja y se pone en alerta.  

    Está sujeta a la mesa gracias a las argollas, con las piernas abiertas y el cabello derramándose a un lado de su cara. 

    Una palmada fuerte y ardiente en la nalga izquierda la hace rebotar y sus ojos se llenan de lágrimas.  

    —¿Sabías que lo que yo considere una falta de respeto lo debo castigar? 

    Otra horrible palmada, pero esta vez le sigue un suave masaje. Virginia se muerde el labio y exhala con fuerza.  

    ¡Dios! Duele mucho… 

    —Aunque para ser sinceros, me gusta castigarte —le muerde el hombro derecho y le da otra nalgada. 

    Esta vez Virginia lanza un grito y solloza. 

    Es entonces cuando siente la mano de Marcelo bajar hasta su entrepierna y comprobar lo húmeda que está.  

    Se avergüenza y enrojece cuando él saca los dedos y los pone delante de su cara. 

    —Abre la boca —ordena. 

    Ella lo mira estupefacta, pero atiende la orden. 

    Marcelo introduce un dedo y hace que Virginia lo humedezca con saliva. Al mismo tiempo le da a probar su propio sabor salado. 

    —¿Rico? 

    Se burla. 

    Virginia no dice nada. 

    Siente otra palmada y luego un dedo largo metiéndose lentamente dentro de ella. 

    Cierra un momento los ojos y ruega porque los movimientos se hagan más profundos y más rápidos.  

    Marcelo lo está haciendo muy bien, de hecho, está siendo excelente.  

    De pronto se detiene. 

    —¡No! —lloriquea.    

    ¡Maldita sea, quiere correrse! 

    Llega otra palmada, dejando un picor que no es del todo desagradable y que hace que desee el masaje que viene después.  

    —¿A quién le perteneces? —escucha la voz ronca de Marcelo junto a ella y su nariz recorriendo su nuca. 

    Después de morderle suavemente la espalda y le aprieta la entrepierna.  

    El olor de su perfume la tiene embriagada, el recuerdo de sus besos no hace más que encenderla y sentir sus manos acariciándola entre las piernas es alucinante.  

    Aun así, no responde. 

    Tres nalgadas seguidas, con más intensidad y sin masaje, hacen que derrame dos escandalosas lágrimas y llore más fuerte.  

    Después viene un dedo barriendo su entrada empapada y presionando su clítoris. 

    Qué bien se siente eso.  

    Más, quiere más… 

    —¿A quién le perteneces, Virginia? 

    Cierra los ojos sumida en el placer, pero en seguida siente la ausencia de la deliciosa caricia y se frustra.  

    Nunca en su vida había anhelado tanto que alguien la tocara. Está desesperada, no encuentra consuelo y una angustia animal la hace resoplar. 

    Se mueve inquieta, buscando algún contacto, pero su clítoris solo es alcanzado por las manos de Marcelo y él parece muy empeñado en dejarla sufrir.  

    De pronto Marcelo se aleja y pasan algunos segundos sin que haga nada.  

    Está detrás de ella, admirando su obra y contemplando a una temblorosa Virginia que llora por un orgasmo.  

    Está terriblemente excitado, pero disfruta como nunca el hecho de hacerla sufrir.  

    Suelta dos pequeños broches y parte de la lencería se libera, dejando su trasero y su vagina sin protección.  

    Virginia contiene la respiración y espera.  

    Los ojos de Marcelo se nublan ante la visión. 

    Su piel es hermosa, limpia, enrojecida por las despiadadas nalgadas y su centro luce tierno y delicado.  

    Abre la boca y se deja caer de rodillas. Virginia siente sus manos en la parte trasera de sus piernas, pero nada la prepara para sentir la lengua mojada a lo largo de su entrada.  

    Su vagina se contrae, abre la boca y lanza una palabrota.  

    Marcelo está encantado con la suavidad de su piel y su delicadeza. Pasa varias veces la nariz por su piel y le da suaves mordiscos, pero se detiene cuando ella está a punto de llegar.  

    Se levanta y tiene que luchar contra las ganas de abrirse el cierre y tomarla allí mismo, de forma ruda y rápida.  

    —¿A quién le perteneces, Virginia? 

    Ella está ciega, nublada por el deseo y tan excitada que le duele.  

    A causa de esa inestabilidad y frustración dice algo que en sus cabales jamás habría dicho: 

    —A ti. Te pertenezco a ti, Marcelo.  

    A él le encanta la forma tan necesitada en que lo dice.  

    No pudo haberlo gemido mejor.  

    —¿Y qué quieres que haga, serviteur? 

    Se lo piensa un instante, pero lo cierto es que su excitación no da esperas.  

    —Que me cojas.  

    —Dilo otra vez, que no te escuché bien.  

    Maldito bastado estúpido y sordo.  

    Cierra los ojos y traga. 

    —Que me cojas, Marcelo. Quiero que me folles.  

    —¿Vas a volver a ser grosera conmigo? —se acerca a su oreja y deja la pregunta con un aliento cálido bañado en nicotina y licor.  

    Niega vehementemente, pero ambos saben que no es cierto.  

    Ella cree que la tomará ahí mismo, pero sabe que no será así cuando libera sus manos y la lleva detrás de la cortina.  

    Hay una cama enorme, cubierta con sábanas rojas y una luz del mismo color desciende del techo.  

    Jamás la habían desnudado con tanta desesperación y ella nunca había sido tan veloz a la hora de desvestir a un hombre.  

    Se permite besarlo con toda libertad mientras él le quita la lencería.  

    Su cabello queda esparcido en la cama, adornando las sábanas rojas y dejándola preparada para él.  

    No hay rencor, contratos, ni deudas en este momento. Solo una mujer y un hombre hambrientos el uno del otro.  

    Virginia abre las piernas y deja que Marcelo la observe mientras se pone un preservativo.  

    La boca de Virginia se hace agua al verlo tan firme, tan grande, con el cabello cayéndole en la frente.  

    Se cierne sobre ella y le pregunta otra vez: 

    —¿A quién le perteneces?  

    —A ti —responde ella.  

    —¿De quién eres? 

    —Tuya —dice con un gemido, pues ya ha empezado a entrar en ella. 

    Entra lento, con suavidad y tacto.  

    Esa gentileza la toma por sorpresa, pero hace que cada membrana vibre estruendosamente y el dulce placer la hace temblar.  

    Marcelo gruñe al sentirla apretada y caliente. 

    El sonido gutural de su garganta combina con sus movimientos.  

    —¿Harás lo que yo te diga? —vuelve a hablarle al oído. 

    Enloquecida a causa del placer, Virginia asiente varias veces.  

    —Dilo, quiero escucharlo. 

    Se levanta un poco y pone las palmas a cada lado de su cara mientras entra y sale.  

    Virginia siente que el aire que respira no es suficiente, que su cuerpo no soportará tantas corrientes y en medio de gemidos indecorosos le dice lo que él ha pedido escuchar: 

    —Sí, haré lo que tú me digas.  

    Él la mira con una sonrisa bastante perversa y sus ojos negros la recorren centímetro a centímetro.  

    Los acomoda a los dos y le abre más las piernas para penetrarla con más fuerza. 

    Virginia enloquece. 

    Arquea la espalda y grita su nombre tantas veces como es posible. El orgasmo hace que le pique la piel y se apriete los pechos. Sus pezones se endurecen salvajemente y de su centro emana una fuente que vuelve la penetración más libre y profunda. 

    A Marcelo, el éxtasis de Virginia le permite entrar sin que quede un milímetro libre.   

    En este momento no hay una realidad qué afrontar, solo un deseo visceral qué satisfacer.  

    Cuando Virginia abre los ojos piensa que Marcelo Santoro es el único hombre capaz de hacerla vibrar y enloquecer con solo mirarla. Sus brazos fuertes le sostienen las piernas y sus ojos la admiran con intensidad. Tiene el ceño fruncido y la boca entreabierta.  

    El movimiento de sus caderas es un vaivén exquisito y demasiado erótico para resistirlo.  

    Verlo mientras le pasa la lengua por las piernas y la penetra la excita aún más. Tendrá otro orgasmo y será tan intenso como el anterior.  

    Justo en ese momento él se acerca para lamerle los pechos y morderlos. Virginia le sostiene la cabeza agarrándolo por el cabello mientras él se da gusto succionándole los pezones y mordiendo su cuello.  

    Sus uñas lo marcan, sus gritos lo vuelven loco y su boca roja lo invita a devorarla.  

    Se come sus labios con desespero, exhalando con fuerza y pasándole le lengua por todas partes. 

    Es suya, él la posee y cada respiro se lo confirma. 

    —¿Eres mía? 

    —Sí —exhala Virginia, perdiéndose en un nuevo orgasmo— soy tuya. 

    Ver cómo bambolean sus pechos una y otra vez hace que acelere el ritmo y se hunda con fuerza. Los gemidos de Virginia están enloqueciéndolo. Le encantaría estar toda la noche entrando y saliendo de su cuerpo. Ella es simplemente perfecta. La visión más ardiente que ha tenido en sus fantasías y que justo en ese instante se hace realidad.  

    Cada vez que profundiza las estocadas, Virginia emite unos ruiditos que hacen que sus testículos se tensen. 

    Quiere correrse, pero al mismo tiempo quiere seguir complaciéndola. Su cara de placer no tiene precio. Es el maldito cuadro que quiere tener frente a él todo el día. 

    Con sus manos hace que Virginia envuelva sus piernas entorno a él y mientras la penetra, baja la cabeza para atrapar sus labios. 

    La besa con prisa, con locura, lamiendo no solo sus labios, sino su cuello y cualquier parte de su cuerpo que esté a su alcance.  

    Su olor se mete dentro de él, se apodera de sus sentidos y lo vuelve loco. 

    Mientras ella lo abraza y gime en su oreja, Marcelo llega al éxtasis, dejando que un gruñido de satisfacción atraviese su garganta.  

    Cuando se endereza, la contempla sin decir nada. Su pecho sube y baja y mueve sus labios, pero no emite un solo sonido. En la mirada de Virginia hay un brillo que hace que sus ojos parezcan irreales.  

    Se miran el uno al otro sin decir nada, como si estuviesen absorbiendo el instante sin saber qué debe ocurrir a continuación. La intensidad del momento va mermando, pero las secuelas parecen ir a toda marcha dentro de ellos.  

    Ha sido mejor de lo que ambos esperaban, pero las palabras para describirlo no saldrán.  

    Pasado un momento, Marcelo sale de ella con suavidad.  

    Virginia siente que ha entrado a una licuadora gigante y todo le da vueltas.  

    Busca a Marcelo con la mirada, pero él está entretenido recogiendo la ropa. Salen de la habitación varios minutos más tarde, en silencio y con la sensación de que han estado perdidos en el tiempo. 
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    A Virginia le tiemblan las piernas y siente que no tiene mucho control sobre sus pasos. Marcelo la lleva de la mano y cuando es consciente del espacio que la rodea, están en un auto que va demasiado rápido. 

    —¿Sigues en este plano? 

    Levanta la cabeza bruscamente y lo ve encendiendo un cigarro y mirándola seriamente.  

    —¿Qué? —atina a decir. 

    Se siente temblorosa y ansiosa.  

    Quiere más sexo, a pesar de haber tenido varios orgasmos.  

    —Que si ya volviste, tienes la mirada perdida.  

    Él, en cambio, está impoluto y no hay ninguna pizca que delate el frenesí que acababan de dejar atrás. Su camisa está perfecta y su cabello impecable. El cigarro se consume lentamente y su forma de fumar le parece elegante.  

    —Ah…  

    Está atontada y le da la impresión de que su aspecto no es el mejor. 

    Lo comprueba en el reflejo a su lado; está un poco despeinada y el maquillaje medio corrido.  

    Se avergüenza de sí misma y rápidamente intenta arreglar el pequeño desastre.  

    Viéndola colorada por la vergüenza, Marcelo sonríe y baja el vidrio de la ventana para echar el humo del cigarrillo.  

    Esta noche ha fumado demasiado, la ansiedad se ha apoderado de él y no lo ha dejado en paz. 

    Últimamente sus días están muy revueltos, llenos de pesadillas y malas sensaciones, pero verla a ella y tenerla cerca es una distracción que favorece su estado de ánimo.  

    Llegan a casa muy rápido, no se ve nadie ni se escucha ningún ruido. 

    —¿Dónde están los demás? —pregunta Virginia cuando suben las escaleras.  

    —No lo sé, usualmente se quedan en el club o se van a otra parte. Los veremos en algunas horas.  

    Caminan en silencio hacia la habitación, con la oscuridad de la casa haciéndoles compañía.  

    Las emociones aún están sobre su piel, así que la ansiedad de Virginia se mantiene intacta. 

    No hace otra cosa que revivir las horas pasadas y cada vez que el recuerdo se vuelve rojo, su vientre se contrae.  

    Decide darse una ducha fría y acomodarse en el piso.  

    Cuando sale del baño piensa que seguramente extrañará mucho ese piso cuando se vaya… 

    Recoge la almohada al lado de Marcelo y se acomoda. Por mucho que intenta evitarlo, cada vez que cierra los ojos todos sus sentidos experimentan la dulce sensación de tenerlo encima, dentro y tocándola con fuerza.  

    Lo desea, lo desea mucho. 

    Con los ojos cerrados empieza a pensar en otras cosas, motivos por los cuales debería sentirse molesta con él, pero nada da resultado. Una angustia que nace en su vientre se remueve dentro de ella como olas y la sume en una especie de desesperación constante y molesta. 

    Se pone de pie tan resuelta, que incluso ella misma se sorprende. En un par de segundos sube a la cama y se lanza sobre Marcelo, quedando a horcajadas sobre él. 

    La sorpresa en su cara es evidente, él no se esperaba aquel ataque. 

    Virginia no abre la boca para explicarse, porque sus actos lo dicen todo.  

    Lo besa sin que él tenga tiempo de negarse o decir algo. Para su agrado, le agarra el trasero y le devuelve el beso, mientras ella hace círculos con la cadera y gime al sentir que su erección está ahí, tampoco se ha ido su deseo. Solo se escuchan los gemidos de ambos y el ruido de sus besos.  

    Marcelo le quita el camisón y la presiona contra él tan fuerte, que Virginia desea que traspase la tela y la empale de una vez.  

    En una rápida maniobra él se gira y queda sobre ella, mandando la mano directo a su vulva y apretándola dulcemente. 

    No deja de besarla mientras le aprieta los pechos y la acaricia. 

    Virginia no desea perder la oportunidad de tocar su cuerpo, así que aferra los dedos al miembro endurecido que deforma el pantalón de su pijama y aprieta con firmeza.  

    ¡Qué gusto siente al escucharlo gemir! 

    Ella misma mete la mano y saca su erección. Quiere ser la dueña del momento y está decidida a tenerlo. Con sus dedos ansiosos rodea la gruesa extensión de piel y acaricia de arriba abajo, haciendo pequeños masajes en la punta, mientras que su lengua explora esa boca que tanto le gusta.  

    Se da gusto succionándole el labio inferior. 

    El pecado sabe tremendamente bien, huele fenomenal y se siente mil veces mejor.  

    Hace a un lado la ropa interior y se desnuda para él, halándolo y abriendo las piernas para que él se acomode. 

    Marcelo saca un preservativo de uno de los cajones a su lado y cuando está entre sus piernas, no lo duda un instante. La penetra con fuerza.  

    Los juegos previos han terminado y en este momento solo quieren una cosa: un orgasmo avasallador y escandaloso.  

    La penetra sin dulzura una y otra vez, empapándose con sus fluidos y escuchando la música de sus gemidos. No hay suavidad, sino sexo duro y desenfrenado.  

    No se mentirá a sí misma; Marcelo está siendo la mejor experiencia sexual de toda su vida.  

    Sabe moverse, tocarla, hablarle de formas que la encienden y la invitan a ser una verdadera zorra con él. 

    En el fondo piensa que él no se merece eso de ella, que él no merece que ella se libere como lo está haciendo y que le muestre tanto de sí misma. 

    Pero él le está demostrando que sabe cómo despertar a esa mujer pasional y sensual que hay en ella. 

    Después de varias estocadas bastante rudas y celestiales al mismo tiempo, ambos llegan al clímax. Se corren con mucho estruendo y de forma ruidosa.  

    Virginia aprovecha este momento de ligera vulnerabilidad para acariciarle el cabello y meterlo entre sus dedos. Después lo aprieta contra su pecho, dejando que su camiseta de algodón la cubra.  

    Quiere besarlo, quiere seguir tocándolo, pero él se levanta de pronto y la deja sola. 

    Se duerme pensando que está dándole demasiada importancia a un hombre que claramente no tiene un interés en ella, más allá de satisfacer su propio ego... 
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    Suele pasar que después de una noche normal de sexo, Virginia se levanta de buen ánimo y con una energía espectacular. En esa ocasión, sin embargo, la despierta el sol en la cara y un dolor punzante en el vientre. 

    Para la próxima, tendrá pendiente no perder la conciencia mientras pide que la penetren con fuerza. 

    —¡Ay! —exclama cuando se pone de pie muy rápido y sus músculos protestan.  

    Un dolor bestial la hace sentarse en la cama y rápidamente se ve disfrutando el recuerdo de su noche.  

    Con ella no va a ser una mentirosa; le han dado el mejor sexo de su vida y le encanta. 

    No hay rastro de Marcelo por ninguna parte. 

    Bien. 

    Se ducha y baja para desayunar, ya es casi mediodía.  

    Encuentra a Roma y Rudy en la cocina charlando. 

    —Buenos días —saludan en coro. 

    —Buenos días. 

    Virginia toma asiento al lado de Rudy y esta le acomoda un mechón detrás de la oreja. Roma le ofrece un café y Sofi aparece de repente con una bandeja de fruta y algo que Virginia no sabe descifrar qué es, pero huele delicioso. 

    —¿Qué tal dormiste? —le pregunta Roma. 

    —Estupendo. ¿Y ustedes? 

    —Yo casi no dormí —dice Rudy— pero estoy feliz. Con ojeras y dolor de cabeza, pero feliz.  

    Se nota. Lleva unas ojeras enormes, pero aun así su rostro no pierde la gracia y la vivacidad que la caracteriza. Roma está radiante como siempre.  

    —¿Qué haremos hoy? —Virginia levanta la cabeza y se muestra interesada. 

    —Creo que descansar —dice Roma— hoy nos hará bien descansar.  

    La puerta principal se abre y escuchan pasos acercarse a la cocina. En el umbral aparece Marcelo con ropa deportiva y bañado en sudor. Héctor está a su lado, con un aspecto similar. 

    —Virginia, recoge tus cosas, nos iremos.  

    Las mujeres se miran entre sí. 

    ¿Ahora qué había hecho? 

    —¿Pasa algo, amor? —Roma se acerca a él y le ofrece una botella de agua.  

    Rudy lo mira con el ceño fruncido — Sí, ¿qué pasó? 

    Marcelo ablanda el gesto y suaviza la voz.  

    —Algo con un negocio que necesito atender personalmente. Lamento tener que irme, pero no puedo atenderlo desde aquí. 

    En el fondo, Virginia se entristece. 

    ¿Qué? ¿Triste porque tenía que irse de esta casa de locos? 

    Sí. 

    —¿Seguro que no puede arreglarse con una llamada? ¿Tu asistente no puede atenderlo? ¿Es… muy urgente?  

    Esperen… ¿asistente? 

    Virginia alza una ceja y se pregunta ¿cuál asistente?  

    —No, Roma. Tengo que atenderlo personalmente. 

    Para ella pone una voz todavía más suave y le da un beso en la mejilla. 

    —Yo también me iré —anuncia Héctor. 

    —¿Ahora se van todos? 

    Roma está decepcionada. 

    —¡Oye, no sabía que “todos” eran ellos tres! —Rudy se queja, pero su molestia es falsa. 

    Roma tuerce el gesto y cruza los brazos —Todos empezarán a irse y nos quedaremos solos. Al final sí me dejarán sola. 

    Marcelo la envuelve en un abrazo y le da un beso en la frente.  

    —Yo jamás te dejaré sola. Nunca en mi vida.  

    Entonces Roma lo mira con los ojos brillantes y le devuelve el abrazo, sin importarle que esté sudado. 

    —Lo sé. 

    Virginia ve la inaudita demostración de afecto de parte de Marcelo sin poderlo creer. Si antes creía que Roma era importante para Marcelo, ahora está convencida de que tiene un trono con un coro de ángeles a su alrededor en el corazón de ese hombre.  

    Pero no siente celos, el gesto es demasiado fraternal. Maternal… 

    —Bueno, llámenme cuando lleguen. 

    Sin saber por qué se van, Virginia empaca lo poco que tiene fuera de la maleta y siente nostalgia al tener que irse.  

    Tonta sentimental. 

    En poco tiempo les ha tomado cariño. 

    Excepto -para aclarar- a Bianca. Ella puede irse tranquilamente al infierno. 

    Cuando están por salir, todos aparecen de pronto en la entrada, con cara de cansancio y arrugando la frente por el sol. 

    Se despiden como si no fuesen a verse jamás en la vida y Virginia en verdad desea volver a verlos a todos.  

    —La otra semana te llamaré para que salgamos —Rudy la abraza con fuerza y le planta un beso en la mejilla.  

    —Sí, no nos abandones —Alejandra le da un abrazo y un beso igual. 

    —No se preocupen, pediré algunos metros extra de cadena para poder verlas.  

    Marcelo la mira de reojo y no demuestra si el gesto le hace gracia. 

    —Invítame a tu casa —Laura se acerca a ella y la rodea en un abrazo— me gustaría tener una tarde de chicas contigo. 

    —Uno de estos días lo haremos.  

    Después aparece Sara delante de ella con la cara compungida. 

    —Virgin, ¿por qué te vas? La estábamos pasando súper.  

    —Surgieron cosas —dice sin importancia— pero les prometo que nos veremos otro día.  

    —Está bien —Sara le agarra la cara y le da un beso pequeñito en los labios.  

    Virginia se pone roja, pero no encuentra nada sexual en el gesto de Sara.  

    Es su forma más natural de despedirse y sus ojos brillantes le dicen que aún en el fondo es una niña. Irradia dulzura cada vez que bate las pestañas y hace pucheros.  

    Entonces se acerca Roma, con su gesto sonriente y sus abrazos inagotables. Le deja la mejilla colorada con la forma de su boca y la mira a los ojos.  

    —Cuídate mucho. Espero verte otra vez y muy pronto.  

    —Yo también —es la respuesta de Virginia.   

    —Si sientes ganas de hablar conmigo en algún momento, no dudes en llamarme.  

    —Está bien. 

    La mira más tiempo del necesario mientras los demás se despiden y parece dudar en decirle algo más. Al final se acerca y le habla al oído, mientras le da otro abrazo.  

    —No lo dejes solo. 

    Virginia frunce el ceño y mira hacia Marcelo, que parece muy entretenido con la despedida de Bianca.  

    —Yo no creo que le falte compañía. 

    Su tono sale envuelto en una sutil amargura.  

    —La tuya sí —asegura con un guiño y no le dice nada más.  

    Bianca le estampa el beso más sonoro y más largo a Marcelo. Virginia rueda los ojos, se acomoda las gafas de sol y se despide de los demás.  

    Héctor los sigue en su auto y avanzan tranquilamente por la carretera, aunque Marcelo no habla con ella en todo el trayecto y Virginia siente deseos de reclamarle.  

    ¿El qué? 

    Tal vez el hecho de que han compartido una experiencia inolvidable y él no ha dicho nada.  

    Mientras mira el paisaje a través del cristal de la ventana, piensa que tal vez para él ha sido una más y que seguramente la única persona que lo considera inolvidable es ella. 

    Tonta de Virginia, cultivando sentimientos nobles con la persona equivocada… 

    Decide ignorarlo tanto como él lo hace con ella y no dice una sola palabra en todo el trayecto.  

    Minutos más tarde, el auto se detiene frente al edificio de Virginia. Ambos bajan, pero él no se ofrece a acompañarla hasta su apartamento. En cambio, pareciera necesitar salir de ella rápidamente.  

    —Si te necesito, te llamo.  

    Eso es todo. 

    Sube a su auto y se aleja. Héctor, que lo sigue detrás, baja el vidrio para despedirse y dejarle un beso en el aire. 

    Por alguna tonta razón que solo la hace sentir más ridícula, siente ganas de llorar y decirle que no quiere quedarse en su casa.  

    Cuando sube a su apartamento, el espacio se siente vacío y solo. Cris no está allí y Virginia solo tiene ánimos para echarse a dormir.  

    Antes de hacerlo, necesita hablar con Maura y escuchar cómo estuvo la visita al hospital. Siempre guarda la esperanza de que en alguna de esas llamadas, Maura o Sam le digan que Virgilio despertó, que hizo algún movimiento o que simplemente dio señales de progreso. 

    Cuando acaba la llamada se lanza a la cama y se queda dormida en seguida. 

    En sus sueños, Marcelo está gloriosamente desnudo sobre la cama en casa de Roma, mirándola con ganas de comérsela y ella va hacia él con ansias. 
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    El despertador suena mucho después de que Virginia le ha dado los buenos días al mundo.  

    Está en la situación que menos le gusta hallarse: con emociones encontradas. 

    Siempre se siente orgullosa al pensar que suele tener bien claras sus ideas y sobre todo sus emociones. La milimétrica organización de su vida emocional es el soporte para afrontar con madurez las metidas de pata y cualquier otra cosa que se ponga en su camino. Ahora, tiene que admitir que gracias a un hombre está desestabilizándose y errando sin parar.  

    Lo peor es que no se trata de un hombre cualquiera, sino del único al que ha infravalorado tanto, hasta el punto de considerarlo un verdadero imbécil.  

    Y todo porque no puede con su arrogancia.  

    Apaga la alarma y se sienta al borde de la cama, repasando las cosas que tiene planeadas para este día. Todo, incluyendo alguna eventual llamada de Marcelo. 

    Al pensar en él, una ridícula emoción salta en su pecho y se muerde el labio. 

    Quiere verlo. 

    No deja de recordar su voz mientras la penetraba con fuerza.  

    ¿Por qué le exigía con tanta urgencia que admitiera que era suya? 

    Sin darse cuenta, mientras se ducha sonríe pensando en lo caliente que se escuchaba cuando repetía que era suya.  

    Al mismo tiempo se reprende por estar pensando en él más de la cuenta. 

      

    El jueves y el viernes estuvo todo el día en la oficina. Hoy sábado ha decidido visitar a su padre en compañía de su hermana y después han ido a ver a Maura. 

    Tanto ella como Sam habían decidido quedarse en casa con su madre, pero Maura insistió en que estaba bien y que le hacía mejor verlas en sus vidas normales, yendo a la universidad o al trabajo, saliendo con sus amigas, que pasar la noche cediendo a la tristeza. Además, Clarissa la invitó a ir de compras y pasaría por ella dentro de poco. 

    Samanta y Virginia se miraron un momento dispuestas a hacerla cambiar de opinión, pero la actitud de Maura les mostró que esa cuota de cotidianidad era realmente necesaria para todas. 

    Cuando vuelve a casa comprueba si hay algún mensaje de Marcelo: 

    Ni rastro.  

    Resopla, odiando la sensación que cubre su pecho.  

    ¿Por qué tiene que afectarla de esa manera? 

    Media hora más tarde está batiendo crema para un postre, cuando su móvil suena y la foto de Cris aparece en la pantalla. 

    —Pregúntale si te va a necesitar esta noche, porque quiero que salgamos. 

    Virginia termina de batir la crema y la guarda en el refrigerador 

    —No quiero escribirle y que piense que busco un pretexto para hablarle. 

    —Pero si no le preguntas, no sabremos si te va a llamar y quiero salir, Virgin. Quiero ir a bailar. 

    Virginia se lo piensa un momento, pero lo cierto es que le apetece salir con Cris.  

    Decide mandarle un texto a Marcelo y resolver el asunto de una vez.  

    Le pregunta si va a necesitarla esta noche y un solitario “no” es la respuesta.  

    Por alguna razón se siente dolida y eso solo forma en su pecho el deseo de divertirse tanto como pueda con su amiga y encargarse de pasarla fenomenal.  

    Su iniciativa y los recientes acontecimientos hacen que se pare frente al espejo en un vestido corto, unos tacones muy altos y una coleta alta de lo más llamativa. Se decora los labios con brillo y sombras ahumadas que hacen ver sus ojos increíbles. 

    A las diez están bajando del taxi y entrando a un club muy concurrido. Mientras caminan, los hombres no dejan de verlas y ambas saben que llaman la atención. Cris se quedó con la boca abierta al verla aparecer tan sexi y le ha dicho varias veces que Marcelo le está sentando muy bien, solo para molestarla.  

    Su amiga no se queda atrás con un vestido corto y el cabello suelto, con maquillaje a juego y tacones de infarto. 

    Solas y con muchos ojos encima se acomodan en una mesa y piden bebidas. 

    No paran de reír desde que llegan. Suelen divertirse juntas y como es costumbre bailan hasta que sus pies duelen. 

    —Disculpen, señoritas —un chico guapo vestido con una camiseta ajustada y jeans que marcan muy bien su trasero se acerca a ellas— el caballero de la barra quiere invitarles la siguiente bebida. 

    Cuando Virginia mira en la dirección que señala el camarero, una sonrisa muy sexi y conocida la saluda del otro lado. 

    ―¿Leo? ―dice en voz baja. 

    ―¿Qué? ¿Quién es ese? ―Cris le sacude el brazo, sin disimular su mirada intensa hacia el rubio. 

    ―Es Leo, el tipo del que te hablé el otro día. 

    ―¿Y esa es la novia?  

    Virginia se fija rápidamente en Ana, que luce un par de jeans y una blusa de lentejuelas justo a su lado.  

    La asistente de Leo se ve estupenda y su cabello caoba brilla incluso bajo las luces multicolores. 

    Haciendo un gesto simple con la mano, Virginia los saluda y ellos se acercan. 

    ―¡Qué agradable sorpresa! 

    Leo ni siquiera se molesta en disimular el barrido que hace sobre el cuerpo de Virginia. De hecho, su sonrisa se vuelve más lobuna a medida que aprecia sus piernas desnudas.  

    Aunque es muy atractivo, Virginia siente que no debe ir más allá. No sería muy apropiado meterse con el cliente que podría significar un buen negocio para su empresa.  

    Por otro lado, fugazmente se cuestiona el hecho de que salga de fiesta con su asistente, pero no profundiza mucho en la idea.  

    Cada quien es libre de hacer lo que le plazca –piensa.  

    Hay algo en Leo que hace que se quede observándolo. Tal vez es su forma de hablar, la manera en que su comisura derecha se levanta un poco más que la izquierda cuando sonríe, o la mirada coqueta que incluso parece estar por defecto y no intencional. 

    Pasan toda la noche riendo y festejando, como si fuesen conocidos de toda la vida.  

    Ana es muy agradable y divertida.  

    El alcohol sobre la mesa va y viene. Las copas se vacían y se vuelven a llenar a un ritmo absurdo.  

    Cuando las cosas parecen necesitar detenerse, Cris levanta la mano y Virginia rechaza la última ronda.  

    Es hora de ir a casa. 

  

   


 
     

    32  

      

      

    La mañana del domingo se siente terrible para Virginia. Todo el alcohol y la poca hidratación están haciendo estragos en su cabeza y una punzada cruel hace un agujero en su cráneo. 

    Cris duerme a su lado plácidamente, pero ella siente que la habitación es un perfecto habitáculo del infierno.  

    El teléfono está sonando y el ruido es insoportable. 

    Definitivamente olvidó lo mal que le va algunas veces con el licor fuerte.  

    Y eso que su cuerpo está acostumbrado a varias copas de vino a la semana.  

    Se tapa las orejas con las manos y busca entrecerrando los ojos el teléfono que no deja de sonar.  

    Cuando lo encuentra responde sin fijarse en quién es.  

    —Virginia, ¿dónde estás? 

    —Buenos días, Marcelo. 

    La voz le sale terriblemente ronca. Él se queda esperando la respuesta a su pregunta. 

    —Estoy en mi casa, ¿por? 

    —Te requiero. 

    ¡Ay, no! 

    —¿Ahora? —se queja. Le duele mucho la cabeza y lo último que quiere es salir de casa. Necesita una ducha, comida y mucha agua. También una pastilla para el dolor y volver a dormir.  

    —Sí —dice molesto.   

    —Estoy algo indispuesta —espera— no me siento muy bien. 

    —¿Qué tienes?  

    —Resaca —lloriquea. 

    La línea se queda en silencio un momento y después vuelve su voz. 

    —Está bien. Te llamaré mañana. 

    Agradece al cielo y cuelga. 

    Como puede se da un baño y sale hasta la cocina a preparar algo para comer. En cuanto los vapores del tocino y los huevos revueltos invaden la casa, Cris sale como un zombi; arrastrando los pies y con el cabello revuelto. 

    —Tengo hambre —dice sentándose en la barra— me duele la cabeza.  

    Virginia sirve dos platos y saca un par de pastillas. No tiene ganas de hablar, su cabeza va a estallar y una sed incontrolable la está volviendo loca. 

    Es casi la una, el sol está afuera y ese día precisamente se mete con más fuerza en la casa.  

    Comen en silencio, hasta que el teléfono de Virginia vuelve a sonar.  

    Arruga la frente y contesta, presa del insoportable dolor. 

    —Cambié de opinión, te necesito ahora mismo. 

    —¡¿Qué?! En verdad estoy muy mal, Marcelo. 

    —Pasaré por ti en una hora. Estoy enviando a alguien a tu casa con un paquete, ponte lo que va en la caja. 

    —Pero… 

    Y cuelga. 

    —¡Maldito!  

    El grito cae sobre ambas como un mazazo.  

    —¡Auch! 

    Cris se tapa los oídos y deja caer la cuchara sobre la encimera. Tan mal está Virginia, que no le da importancia al pequeño reguero de comida que se forma sobre el granito. 

    —¿Puedes creerlo? Lo está haciendo adrede.  

    —¿Y qué esperabas?  

    Virginia siente ganas de llorar, le duele demasiado la cabeza y cuando el timbre suena desea fingir que no está, pero opta por recibir el paquete. 

    Casi una hora después está bellísima, con un vestido vaporoso que llega justo encima de las rodillas, estampado con rosas rojas y un escote sutil que hace que sus pechos se unan. Se calza unas sandalias planas y decide recoger su cabello en una coleta.  

    Lleva poco maquillaje y una cara de enfado que podría ser perfectamente una amenaza de muerte para cualquiera que la vea a los ojos.  

    Se despide de Cris odiando su propia suerte y con ganas de llorar a causa del dolor.  

    Cuando sale a la calle, el sol le da de frente y agradece llevar gafas oscuras, pero el calor la golpea con fuerza. 

    Solo quiere su cama y un paño frio en la frente.  

    Marcelo la espera recostado en el auto, con las manos en los bolsillos y una bonita vestimenta blanca. Parece el típico niño rico.   

    Su cabello negro resalta y así, vestido de blanco, podría confundirse con un hermoso ángel. 

    Sonríe con malicia en cuanto la ve.  

    Sus ojos se iluminan y se burla de ella con su gesto socarrón. 

    —Esto —le quita los lentes— no iba en la caja. Son lindos, pero no los quiero. 

    Virginia cierra los ojos con fuerza y baja la cabeza. 

    —¿Esto te parece gracioso? —se queja. 

    Él la mira con diversión y baja la cabeza para acercar su rostro al de ella. 

    —Sí.  

    —¿Podrías evitar ser un estúpido unas cuantas horas al día? 

    —¿Quieres que te haga caminar hasta el sitio al que vamos con esta temperatura? —le pregunta en el mismo tono y Virginia sabe inmediatamente que no es una broma.  

    Marcelo le abre la puerta y ambos se sientan en la parte trasera.  

    Cuando sus ojos encuentran los del chófer por el retrovisor, lo saluda: 

    —Hola, Nasser.  

    —Buenas tardes, señorita. 

    Virginia le sonríe, pero vuelve a poner cara de enfado en cuanto cruza su mirada con Marcelo. 

    —Nasser, ¿no crees que esto está muy silencioso? pondré algo de música. 

    Y empieza lo peor. 

    Marcelo se encarga de que todo lo que salga por el reproductor esté lleno de batería y guitarras eléctricas que sonarían divinamente en otro momento. Virginia está a punto de saltar del auto en movimiento, pero el mismo dolor infernal hace que recapacite. Cierra los ojos con fuerza, porque lo último que quiere ver es el rostro sonriente de Marcelo mientras tararea las canciones. 

    Quiere llorar y está muy segura de que acabará haciéndolo si no para. 

    —Voy a vomitar —dice tapándose la boca. 

    Marcelo saca una bolsa del respaldo de un asiento y se la pasa como si nada.  

    Virginia lo odia cada vez más.  

    —¿Puedes apagarla, por favor? 

    Esta vez no lo ordena, sino que lo implora, de una forma que incluso parece dolorosa. 

    La música para de pronto y toda la calma cae demasiado rápido sobre ella, haciendo que sea más consciente de la presión en su cabeza. 

    Se recuesta apretando la bolsa y deseando algo que le quite el dolor y la horrible sensación que invade su cuerpo.  

    —¿Por qué me haces esto?  

    —¿Tengo la culpa de que te emborracharas anoche?  

    Se queda callada y sostiene la bolsa con una arcada amenazante.  

    —Pero hoy es domingo. 

    Marcelo se pone un dedo en los labios y la mira con cara de duda.  

    —Tienes razón… verificaré el contrato a ver en qué parte dice que no puedo citarte un domingo. 

    Su ironía la desespera y patalea como una niña pequeña. Cree ver una sonrisa en los ojos de Nasser, pero está demasiado frustrada como para analizarlo. 

    —Debiste haberme dicho que me llamarías hoy. Al menos así no habría tomado tanto. 

    —¿La pasaste muy bien? 

    Su tono es serio e interesado. 

    —No creo que te importe eso. 

    Su forma de mirarla es una advertencia.  

    —Fui a bailar con Cris, eso siempre me divierte. 

    No tiene ganas de dar más detalles. 

    —Ese vestido corto te quedaba muy bien. 

    Virginia lo mira con desconfianza. 

    Cuando le pone el teléfono en frente ve una fotografía que ella y Cris se habían tomado al llegar al club y la habían subido a sus redes.  

    —No sabía que husmeabas mis redes sociales. 

    —No sabes muchas cosas, Virginia.  

    Eso le da en qué pensar unos minutos, pero la resaca se encarga de reclamar su atención con fuerza y estruendo. 

    La pastilla que ha tomado al parecer no sirve para nada.  

     No se molesta en preguntar a dónde se dirigen, con tal de no vérselas con una de sus particulares respuestas soeces y molestarse más de lo que ya está.  

    Al cabo de varios minutos estacionan en una bonita casa donde varias personas parecen divertirse en una especie de asado en el patio trasero.  

    Virginia no reconoce a nadie y todos parecen encantados con la llegada de Marcelo. Lo capturan en una ola de saludos y presentaciones mientras ella hace las veces de florero. 

    ¿Así que a eso ha ido? ¿A ser su mujer florero? 

    Sonríe lo mejor que puede y desea con todas sus fuerzas que el tiempo pase de prisa y pueda volver a su casa.  

    Nadie pregunta su nombre, ni se interesan por ella. Solo es un ornamento más entre las otras. 

    Por lo menos no tendrá que hablar y agradece eso. 

    Le sorprende lo sociable que puede llegar a ser Marcelo y lo fácil que es para él relacionarse con las personas.  

    Cuando quiere es un amargado y cuando se lo propone, es el señor simpatía. 

    Lo peor es que le cae bien a la gente y lo llaman simplemente para que aparezca en reuniones.  

    Cuando el dolor merma un poco –solo un poco- se permite observarlo sin que él la esté viendo. 

    Lo que más hacen las personas que lo rodean es pedirle consejos sobre inversiones y movimientos financieros. Y él, con mucha jerga técnica y aparentemente simple, los orienta. 

    Prácticamente les ordena qué hacer y cómo hacerlo. 

    Piensa en su ex jefe Mason Cabalet y rápidamente se da cuenta de por qué lo valoraba tanto. 

    En ese instante es consciente de que su propuesta, al lado de la de Marcelo y su notable experiencia, no tenía ninguna oportunidad.  

    Entonces, ¿qué necesidad había tenido de tirarse a la mujer del jefe? 

    Apunta la pregunta para hacerla después, ya que la curiosidad es grande.  

    ¿Para qué requerir las influencias de la esposa de Mason, si él por sí solo podía tener lo que quisiera? 

    Mientras se mete en sus cavilaciones, toma un vaso de té helado y le exprime un par de limones. 

    El frio hace que gima de gusto. 

    Con el calor que hace y su dolor de cabeza, su humor amenaza con empeorar. 

    Pasan varias horas en las que lo único que hace es aburrirse y contar cuánta gente hay vestida en tonos pasteles y cuantas mujeres tienen los pechos operados, la cara llena de Botox y el cabello perfectamente arreglado. 

    El único lunar entre toda la masa de estiradas es ella. Con su vestido de flores rojas y su cabello muy negro.  

    Además de su cara amargada. 

    Hasta este momento no se había dado cuenta, pero las demás mujeres no paran de mirarla como si fuera un bicho raro. 

    Se pueden ir al diablo si quieren… 

    De repente se empieza a sentir mareada otra vez. Deja el vaso sobre la mesa y le pregunta a alguien dónde está el baño. 

    Afortunadamente la dueña de la casa la ve con preocupación y la acompaña ella misma. 

    —¿Estás bien, querida? 

    Su rostro refleja un interés genuino. 

    —No me he sentido muy bien esta mañana —responde mientras ingresan al baño— me duele mucho la cabeza.  

    La rubia le toca la frente y la lleva de la mano hasta el lavabo. 

    —¿Marcelo sabe que estás tan mal? 

    Piensa que dejarlo como un hombre cruel y desconsiderado es una mala jugada. 

    —Sí, pero insistió en traerme, por más que le insistí que fuéramos al médico. 

    Y claramente no le importa jugarla. 

    La mujer abre la boca con asombro y le pasa una toalla húmeda.  

    —No debió traerte así, nena. Estás pálida y ojerosa. 

    Virginia asiente poniendo más mala cara adrede y exagerando su gravedad. 

    —Ya regreso, iré a ver qué puedo ofrecerte, aunque lo mejor será ir al doctor. 

    —Creo que sí —dice la pobre. 

    Cuando la mujer sale del baño, Virginia hace mala cara y suelta una risita. 

    Seguramente la rubia ya está dándole una reprimenda a Marcelo y más temprano que tarde se irán de allí. 

    Se mira en el espejo y ve que no tiene la mejor apariencia, así que abre el pequeño bolso de mano que ha llevado y trata de retocar el poco maquillaje que tiene. 

    Se pone un poco más de rubor y cuando está por pintarse los labios, la puerta se abre. 

    Un par de ojos negros la apuntan directamente, pero no hay enfado sino una sonrisa. 

    —¿Crees que me importa lo que Gina piense? 

    —Tenía que intentarlo —dice volviéndose al espejo. 

    Marcelo le quita el labial de las manos y la pega a la pared opuesta, sujetándola con la pelvis y bajando la cara para dejar sus labios a escasos centímetros de su boca. 

    —Yo no le dije que te pasaste de copas, para que deje de creer que estás enferma. 

    —Problema tuyo, yo sí le habría dicho. 

    —Otra gran diferencia entre tus métodos y los míos —le dice en tono bajo. 

    Su boca huele a menta y su nariz recta le acaricia la mejilla. 

    Siente que se pega más a ella y le mete la mano debajo del vestido.  

    —Va a entrar alguien —dice Virginia, con la voz afectada— Gina dijo que volvería.  

    —¿Y?  

    ¿Por qué tiene que bajar la voz así y escucharse tan sensual? 

    Sigue tocándola con lentitud sobre la tela. Se puso la ropa interior que él envió; un conjunto de encaje blanco muy bonito. 

    Uno de sus dedos se cuela debajo de la panti y Virginia suelta un gemido bajito. 

    Marcelo le da la vuelta para que ambos se vean en el espejo y le levanta el vestido hasta tener un vistazo completo de sus caderas adornadas con la prenda que él mismo escogió.  

    —Te queda como lo imaginé —le dice mordiéndole el cuello y bajando los tirantes del vestido para comprobar cómo le queda el sujetador. 

    —Precioso —asegura cuando ve sus senos recogidos y juntos. 

    Le aprieta los montículos y baja la mano hasta meterse entre sus piernas, al mismo tiempo haciendo que gire su cuello y lo bese. 

    Le encanta besarlo con suavidad, con pericia, con la humedad de sus bocas permitiendo que el beso sea cadencioso y excitante.  

    Está excitada y empieza a mojarse.  

    Le mete un dedo lentamente, masajeándole el clítoris con el pulgar mientras entra y sale. Con la otra mano le agarra uno de los pechos sin dejar de besarla.  

    De pronto Virginia anhela estar lejos de esa casa y desnudarlo para decirle que se meta dentro de ella. 

    —¿Qué hace que estés tan mojada? —le pregunta sin separarse mucho de sus labios. 

    Ella no lo piensa mucho y responde sin dudar: 

    —Tú. 

    Podría jurar que lo siente hincharse con orgullo.  

    Se separa rápidamente de ella y le arregla la ropa en menos de tres segundos, Virginia está desorientada hasta que la puerta se abre y Gina aparece del otro lado.   

    —Tengo unas aspirinas efervescentes —dice mirando una caja que lleva en las manos.  

    —Eso estará bien, Gina. Gracias —Marcelo le quita la caja de las manos y sale del baño. 

    —No puedo creer que te haya hecho venir así —dice juntando las cejas.  

    Virginia está tan afectada por el momento previo, que ya no le da importancia al asunto y logra convencer a Gina de que se empieza a sentir mejor. 

    Cuando vuelven al jardín, Marcelo le entrega un vaso con la aspirina disuelta y una pastilla.  

    —Tómate esto, te hará sentir mejor. 

    Se lo toma esperanzada y al cabo de un rato su malestar se ha esfumado como por arte de magia. 

    ¿Qué clase de droga es esa? 

    Marcelo sigue con su labor de socialité y ella se entretiene comiendo. Algunas personas más llegan y entre ellos aparece un hombre que no deja de verla, hasta que se acerca con una bebida en la mano y le ofrece conversación.  

    Virginia no ve nada de malo en hablarle, ya que Marcelo la ha dejado sola, así que cortésmente habla con él. 

    —Por cierto —dice el hombre después de un rato— soy Adam. 

    —Mucho gusto, Adam, soy Virginia. 

    Hablan largo y tendido. Virginia se da cuenta de que Adam es un tipo simpático y que igual que ella está bastante fuera de lugar en aquella reunión. Al parecer, está siendo el florero de alguien más. 

    En varias ocasiones siente una fuerte tensión y al girarse, se encuentra a Marcelo mirándola fijamente sin sombra de amabilidad.  

    No tiene nada qué reclamarle, ella no está haciendo nada. 

    Adam es gracioso y la hace reír en varias ocasiones. Tiene una pinta fresca, hace que el resto de la tarde sea solo reír sin parar y Virginia agradece que al menos se esté entreteniendo.     

    Casi dos horas después han llegado más personas y Virginia se siente muy a gusto hablando con Adam, cuando alguien la rodea por la cintura y la atrae. 

    —Ya nos vamos —es Marcelo.  

    Virginia lo mira ladeando la cabeza. Está a mitad de una conversación con Adam y se siente incómoda.  

    —Pero… 

    —Vamos a despedirnos de Gina. 

    La toma de la mano y caminan más deprisa de lo necesario. Encuentran a Gina charlando alegremente y cuando Marcelo le dice que se van, pone cara de tristeza. 

    —¿Por qué tan pronto? 

    —Tenemos otra cita. 

    —¿Ya te sientes mejor? —pregunta mirando a Virginia. 

    —Sí, Ya estoy muy bien, gracias. 

    Antes de que puedan decir algo más, están entrando al auto y metiéndose en la carretera.  

    Marcelo lleva mala cara y no le habla en todo el trayecto, así que Virginia decide mirar por la ventana y no prestarle atención. 
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    Después de varios minutos de tedioso silencio, Virginia no lo soporta más y le pregunta: 

    —¿Al menos puedo saber qué pasó? 

    Marcelo la ignora y mira por la ventana. Ya ha caído la noche y ahora empieza a hacer frio afuera. 

    —No me parece respetuoso que me ignores. 

    Intenta sonar lo más amable que puede. 

    —No me parece bien que coquetees con otros tipos mientras estoy presente —ruge. 

    Marcelo intenta convencerse de que aquella insignificante escena no le importa. Que le da igual con quien se involucra Virginia, a quién le sonríe o a quién le llama la atención. Pero no sirven de nada sus esfuerzos. Odia ver tanta atención sobre Virginia. Ella es de él. El pensamiento es lo más cavernícola del mundo, pero no puede controlarlo. Está quemándole el pecho y eso jamás le había pasado. Él no es posesivo con las mujeres ¡Si hasta le gusta compartir!  

    Pero con esa chica las cosas están yendo por caminos diferentes y en lo único que piensa es en que Virginia le pertenece.  

    O eso quiere creer. 

    Ni siquiera sabe por qué está actuando así. ¿Desde cuándo empezó a sentir celos? ¿Por qué tendría que sentirlos, si el asunto con Virginia es algo pasajero y sin importancia? 

    Lo único que tiene claro ahora mismo es que la incomodidad y el ardor en su pecho están presentes, batiéndose con rabia. 

    Virginia se siente muy ofendida y no lo soporta. 

    —¡¿Perdón?! ¿Con quién se supone que coqueteé frente a ti? 

    Marcelo la mira con rabia y se niega a responderle. 

    —Si para ti sostener una simple conversación y reírse porque algo te hace gracia es coquetear, déjame decirte que estás muy mal.  

    Su tono sale más fuerte de lo que planeó. Se cruza de brazos y mira al frente. 

    —Sabes perfectamente que ese tipo estaba viéndote los pechos y haciendo todo lo posible por llamar más tu atención. Y tú, por lo visto, le estabas tendiendo el camino. Seguramente si hubieras tenido un par de minutos más… 

    Se gira como la niña del exorcista y lo atraviesa con la mirada. 

    —¿Qué me estás llamando? —pregunta con rabia. 

    Marcelo la mira con la misma emoción oscura, levantando una ceja. 

    A veces sus provocaciones y comentarios no tienen el más mínimo sentido.   

    —No sé —dice secamente— dímelo tú. 

    Virginia siente que le dan un golpe seco en el pecho, con mucha fuerza y sin contemplaciones.  

    —Todas las cosas buenas que empiezo a pensar de ti las destruyes en un instante.  

    —Nadie te ha pedido que pienses nada de mí y mucho menos bueno. 

    —Eres un imbécil —susurra con rabia a punto de llorar. 

    —No me faltes al respeto, niña. 

    —¡Pues respétame tú a mí! —responde. Y su tono es tan severo, que incluso ella se sorprende.  

    —Te pago lo suficiente para tratarte como yo quiera.  

    Entonces siente un dolor más grande. El peso terrible de sus propias decisiones alimentando las circunstancias y llenándola de verdades que no quiere admitir. Odia su cinismo y su descaro.   

    —Por lo menos lo de ser una zorra fue mi decisión, pero tú lo cretino seguramente lo llevas en la sangre.  

    Habla con rabia, con mucho rencor y con los ojos húmedos.  

    Marcelo la mira con enojo pero aparentemente sereno. Una serenidad que avista un humor negro y pesado. 

    —Quiero irme a mi casa —exige con la voz baja. 

    —Eso no lo decides tú. 

    No soporta más su voz, su cercanía, nada de él. 

    Quita el seguro con rapidez y justo cuando se dispone a abrir la puerta, siente el fuerte agarre de Marcelo en el brazo. La hala con fuerza y la detiene antes de salir disparada mientras el auto avanza con prisa.  

    —¡¿Estás loca?! —grita.  

    Virginia llora con rabia y lo aparta con rudeza. 

    —¡Quiero irme a mi maldita casa ahora! 

    Por primera vez Nasser se muestra nervioso a través del retrovisor. Marcelo le devuelve la mirada y asiente levemente. 

    Por suerte están cerca, así que llegan en poco tiempo.  

    Durante los escasos minutos que están en la carretera antes de llegar, solo resopla y llora en silencio con mucha amargura. Son lágrimas enojadas y llenas de dolor, de rabia, de impotencia.  

    Cuando baja, da un portazo fuerte sin importarle si los vidrios saldrán volando. 

    Desaparece dentro del edificio y de un portazo también fuerte se encierra en su casa.  

    A oscuras, sola, temblando de rabia y llorando.  

    Llora hasta terminar hipando y con los ojos hinchados. Se quita el vestido y busca con desesperación unas tijeras en una cómoda. Lo vuelve trizas al igual que la ropa interior. Las despedaza y en cada tirón o rasgadura piensa en lo imbécil que es él y ella misma por dejarlo afectarla tanto.  

    Por no ser capaz de insensibilizarse y ser la mujer fría que debe ser.  

    Se pone una sudadera y pantalones de pijama para seguir llorando en el sillón de la sala. 

    ¿Qué pasará ahora? 

    Una fea sensación se apodera de ella cuando reflexiona acerca de lo que acaba de hacer.  

    Ha faltado al contrato. 

    Ha dejado tirado al cliente y lo ha desobedecido. Eso sin contar los insultos, las pataletas… 

    Marcelo tiene que hacer solo una llamada y está acabada.  

    O en el peor de los casos, ya lo saben y dentro de poco vendrán por ella.  

    En este momento siente angustia y temor. ¿Qué se supone que pasará ahora?  

    Llora más fuerte y gime con frustración, cuando el teléfono empieza a sonar.  

    Con el corazón en la garganta se da cuenta de que es Felipe, desde su número personal. 

    ¡Diablos! 

    Piensa en si debe contestar o no y la respuesta no está clara en su mente.  

    Decide atender la llamada. 

    —Virginia —dice visiblemente molesto. 

    —Hola —responde con tono nasal y preocupado.  

    De repente suenan tres golpes en la puerta principal. 

    —¿Qué pasó? —pregunta Felipe, al tiempo que Virginia mira preocupada en dirección a la puerta. 

    Vinieron por ella, es lo que piensa. 

    —Yo… 

    Intenta decir algo, pero no salen las palabras.  

    Los golpes siguen con cierto control, pero su corazón martillea con fuerza.  

    —Virginia —Felipe está enojado, es obvio. 

    —Dame un segundo. 

    Camina con indecisión hacia la puerta y abre temerosa.  

    Unos ojos negros la atrapan del otro lado al instante.  

    Su corazón se detiene y pega el teléfono a su pecho. 

    Marcelo entra con la cara más amarga que ha visto en su vida. Su mal humor es demasiado evidente.  

    Virginia escucha que Felipe habla del otro lado, pero no se siente capaz de quitarle la mirada a Marcelo.  

    De hecho, es él quien cierra la puerta y mete la mano en el bolsillo de su pantalón, donde el móvil no deja de vibrar. 

    —¿Sí? 

    Pone el altavoz y Virginia escucha una voz que la llena de terror. No la reconoce, pero suena gruesa y tenebrosa.  

    —Señor Santoro, buenas noches. Disculpe las molestias, he sido notificado de un imprevisto. 

    Marcelo mira a Virginia a los ojos y su mirada está llena de enojo. Virginia no dice nada, solo lo mira y sus bellos ojos azules vuelven a estar nublados e inundados de lágrimas.  

    Sabe que Felipe está escuchado la conversación. 

    Lo ve suspirar y mirarla desde arriba con una expresión gélida.  

    Virginia no le quita la mirada en ningún momento, a pesar de que las lágrimas caen sobre sus mejillas con fuerza. 

    La persona del otro lado de la línea espera pacientemente, hasta que Marcelo habla: 

    —No ha sido nada —dice sereno— ella está conmigo en este momento.  

    El hombre de la línea parece aliviado cuando responde. A Virginia le da la impresión de que temía en realidad por la respuesta del señor Santoro. 

    —¿Está seguro, señor? 

    Marcelo no aparta sus ojos negros de Virginia. 

    —Sí. Muchas gracias, adiós. 

    Cuelga y se vuelve a guardar el móvil. 

    Virginia se da cuenta de que en ese mismo momento, Felipe también cuelga. 

    Ahora siente el peso de una terrible represalia sobre ella, avecinándose lentamente. 

    Como cuando una tormenta está a punto de empezar y el cielo se oscurece por completo.   

     —Discúlpame por haber sido un imbécil. 
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    Ni en mil millones de años se habría esperado esa reacción.  

    Virginia se queda de piedra al escucharlo y no puede evitar sentirse confundida.  

    Marcelo relaja los hombros y se acerca a ella, limpiándole las lágrimas.  

    —¿Por qué te disculpas? Tú no haces eso —dice con la voz entrecortada por el llanto. 

    Marcelo se acerca todavía más y le quita el teléfono de las manos, para después dejarlo en la barra de la cocina.  

    —No actué bien. Fue impulsivo y grosero lo que hice. No tenía por qué tratarte así.  

    Parece que le duele cada palabra. Pero de una forma que da a entender lo mucho que le está costando admitir algo que ha hecho. 

    —Pero así eres tú, ¿no? —Vuelve a sentir ganas de llorar— se supone que está bien que me ofendas porque me estoy vendiendo y porque… tú eres así. 

    Baja la cabeza y deja caer más lágrimas llenas de dolor, abrazándose a sí misma.  

    Su cabello suelto cae sobre su rostro y encierra su bonita cara en un velo negro. 

    De pronto la mano de Marcelo toma su barbilla y la levanta.  

    Le acaricia el labio con el pulgar y frunce el ceño, como si no encontrara las palabras para decir lo que hay en su cabeza.  

    —No... nada merece que te humille. Fui un idiota. Discúlpame. Es solo que... ―Traga con fuerza y suspira― no me gustó verte tan sonriente con ese hombre.  

    ¿Y eso qué quiere decir? ¿Celos? 

      

     Celos: “los celos son una respuesta emocional que surge cuando una persona percibe una amenaza hacia algo que considera propio”. (Wikipedia) 

      

    Sí… parece que sí. 

    La oscuridad que resulta del resto de la casa los envuelve en el único oasis de luz que hay en este momento y el silencio aporta el ambiente perfecto para que solo se escuchen sus respiraciones. 

    Virginia no dice nada. Está demasiado embobada viéndole la boca y conteniendo las ganas de acariciarle el cabello. Tendría que empinarse para poder tocarlo.  

    Analizando objetivamente las cosas, el comportamiento posesivo de Marcelo y su tendencia a ofenderla deberían decirle que plantara cara y se alejara de él.  

    Por otro lado... ella también hace su parte muy conscientemente.  

    Ambos lanzan ataques hacia el bando enemigo.  

    Cuando él baja su cabeza para poder besarla, sus rodillas flaquean y se emociona.  

    Lo recibe con timidez, respondiendo el beso con lentitud y mucha dulzura. Saca su lengua para acariciar la de él y deja que la abrace. Sus manos le agarran el trasero y la atraen con firmeza.  

    Es un beso dulce y tibio que la llena por completo. Inunda su cuerpo de sensaciones cálidas y una exquisitez que jamás se imaginó.  

    No es agresivo ni brusco –aunque también le gusta así- sino tierno y apasionado. Lleno de suavidad. 

    Su lengua la barre por todas partes, acariciándola.  

    Al tiempo que la besa, recorre su cuerpo con las manos; le acaricia el cabello, la espalda y el trasero. Masajea su nuca y sus mejillas, le da besos cortos y le muerde el labio inferior.  

    Sabe hacerlo tan bien, que en menos de nada la tiene caliente y ansiosa.  

    Sin dejar de besarlo, Virginia baja su mano y toca la erección que ya endurece la tela de sus pantalones, apretando con fuerza. 

    Marcelo gruñe sobre su boca, le muerde con más fuerza el labio y le aprieta los pechos.  

    No se separa de ella cuando la lleva hasta una pared y la levanta hasta dejar que ella lo rodee con las piernas para que sus sexos queden enfrentados.  

    Siguen besándose y ella puede por fin meter sus dedos en ese cabello que tanto le gusta. Su suavidad la deja encantada, haciendo que extienda las caricias y lo abrace con fuerza.  

    En ese instante lo desea. Inmediatamente. 

    Se suelta y queda de pie delante de él, pero no dejan de besarse.  

    Hay una necesidad insaciable del uno por el otro.  

    Se da la vuelta y apoya las manos en la pared, mientras lo atrae hacia ella y menea el trasero contra su pene completamente endurecido.  

    Ni siquiera le importa que su ropa sea lo menos erótico del mundo, pero es consciente de lo excitado que está Marcelo. Eso le da ánimos para empezar un baile seductor, con él pegándose a su trasero, encerrándola con las manos en la pared, a cada lado de su cabeza. 

    Marcelo inhala el olor de su cuello y su cabello, le muerde el hombro y la pega a la pared, completamente poseído por el placer. Le quita la sudadera y el pantalón de pijama, encontrándola únicamente con una panti deportiva que le queda exquisitamente apretada.  

    Gime de placer, apretándole las nalgas.  

    ¡Cómo le gusta ese culo! 

    Mete la mano entre sus piernas y acaricia la piel resbalosa de su centro. Al sentirla tibia y húmeda le pasa la lengua por el cuello, deleitándose con su sabor.  

    Se muere de ganas por meterse dentro de ella. Justo allí.  

    Ella misma estira la mano hasta bajarle el cierre y hurgar dentro del bóxer. 

    —¡Ahh!  

    Un sonido demasiado dulce para los oídos de Virginia, viniendo de Marcelo.  

    Saca su miembro y lo insta a restregarse contra ella.  

    Está tan resbaloso y firme, que su deseo no hace más que intensificarse.  

    Literalmente se le hace agua la boca.  

    Virginia se empina y abre las piernas, mientras Marcelo mete su pene entre las piernas y empieza un vaivén que roza su piel a través de la tela. 

    Ella misma le toma las manos para que le baje la panti, pero él parece indeciso un instante.  

    —No tengo preservativo. 

    Parece frustrado cuando lo dice. 

    —No importa —responde jadeante— tomo la píldora y ambos estamos bien.  

    En otro momento jamás habría dicho eso.  

    En otra época de su vida, por nada del mundo habría confiado tanto en Marcelo Santoro como para dejar que la penetre sin protección. 

    Pero cuando él la tiene contra la pared, con sus brazos fuertes rodeándola y su imponente presencia apresándola, ambos invadidos con tantas emociones… la cosa es diferente.  

    Marcelo suspira y siente que no puede contenerse con ella.  

    Su deseo es más grande que cualquier cosa que haya experimentado. 

    Entre los dos bajan la panti de Virginia y él la toma por las caderas, mientras la insta a levantar más el trasero.  

    Tenerla en esa posición es narcótico y enloquecedor.  

    Su trasero se ve magnifico, sonrosado por sus caricias y ansioso. 

    Baja un poco más la cremallera y libera totalmente su erección. 

    Pone la punta de su glande en la entrada y la escucha gemir. El sonido de su voz excitada lo está volviendo loco. 

    La penetra lentamente, mientras el calor de Virginia lo envuelve y lo excita con fuerza.  

    —Ahhh… ¡Dios! —gime Virginia. 

    Marcelo exhala con fuerza y cierra los ojos.  

    Es exquisito estar dentro de ella sin nada que le impida sentirla completamente. Le aprieta las caderas y entra un poco más.  

    Virginia se mueve ansiosa e inquieta, gimiendo con fuerza y cerrando los ojos.  

    Siente que no va a poder soportar tanto.  

    La quema por dentro. El placer la envuelve en un calor enorme e intenso que la enloquece. 

    —¡Más duro, por favor! 

    Marcelo se ve obligado a desviar sus pensamientos y a concentrarse. No quiere correrse tan pronto, pero las sensaciones lo están superando.  

    Virginia gime delicioso y dice cosas que lo ponen a mil. 

    —¡Qué bien te mueves! —le dice cuando él cumple su deseo y le pone más fuerza a sus penetraciones.  

    Siente que Marcelo le muerde el hombro y la toma con más fuerza.  

    —¡Eso, así! —Gime fuerte— así me gusta. 

    Se corre cuando él la sacude con fuerza. 

    Grita y está segura de que todos en el edificio la oyen. 

    Le tiemblan las piernas y le falta el aire. 

    Marcelo siente como si una potente carga de dinamita explotara en su interior.  

    Deja salir con un gruñido todo lo que hay dentro de él y siente poderosas corrientes atravesándolo mientras piensa complacido, que está vaciándose dentro de Virginia.  

    Permanecen pegados a la pared un rato, hasta que Virginia siente que sus piernas no aguantan más.  

    Le dice que la siga hasta la ducha y se bañan juntos, aunque Marcelo se ve demasiado grande en el espacio tan pequeño.  

    Cuando salen envueltos en una toalla, Virginia piensa que es la primera vez que un hombre pisa su apartamento.  

    Sus citas siempre han sido fuera de su casa, porque no desea volver las cosas muy personales.  

    ¡Y vaya quien ha terminado duchándose con ella en su propio baño! 

    La toalla le queda un poco pequeña, haciendo que sus músculos torneados queden en evidencia. Al mismo tiempo, observa por primera vez varias cicatrices que surcan algunos espacios en su piel. Son pequeñas y finas, parecen delicados rayones. Se pregunta inmediatamente a qué se deben, pero a medida que avanza en su escrutinio, la curiosidad va mudando al placer. 

    Virginia lo observa con lujuria, pues el paquete está muy bien armado: abdominales de portada, hombros anchos y bíceps tonificados, incluso los músculos de su espalda son de admirar. Sin contar con que tiene piernas largas y gruesas, un culo firme y un miembro de dios. Suele mirar como si siempre tuviera intensiones perversas y esa filosa mirada es una de las cosas más atractivas en su cara. 

    Virginia interrumpe su análisis y se da cuenta de que Marcelo está mirando fijamente el reguero de tela que está sobre la cama.  

    ¿Cómo explicarle que en un ataque de ira ha pagado sus oscuros sentimientos con el pobre vestido y la lencería, que nada tenían que ver? 

    —Yo…  

    Él se acerca y toma un pedazo de tela floreado. Lo mira con una sonrisa triste y lo vuelve a dejar en la cama.  

    —Menos mal que fue esto y no yo. 

    Virginia siente pena por su comportamiento, después de todo el vestido no tenía la culpa. 

    —Sí… luego habría sido complicado deshacerme del cadáver.  

    Marcelo sonríe y examina el cuarto. 

    Es tal y como él lo imaginó. Estrictamente ordenado, con cada cosa en su lugar y todo impecable. Incluso la imagina pasando horas limpiando las paredes y acomodando cada cosa. 

    Virginia lo ve dar vueltas por la habitación, pero sin hacer preguntas. Después se acerca a ella y empieza a recoger su ropa. 

    —¿Por qué no te quedas? 

    Está bastante loca y esa es la prueba.  

    ¿Invitándolo a quedarse?  

    Marcelo la mira un rato y después le echa un vistazo a su propia ropa. 

    —Bueno, si no quieres... 

    —Está bien —dice de repente.  

    Una ligera emoción salta en su pecho. 

    Si es la hora de hacer cosas locas y estúpidas, las hará bien hechas: 

    Invitándolo a quedarse, preparándole algo sencillo para comer y platicando como si fuesen dos seres humanos comunes y corrientes.  

    Eso es lo más ridículo que pueden hacer y está dispuesta a hacerlo. 

    Se pone un ligero camisón y va hasta la cocina, donde encuentra la crema que había preparado para el postre el día anterior.  

    Saca unas fresas del refrigerador y las pone en un bowl.  

    Cuando está por salir de la cocina, encuentra a Marcelo en la barra. 

    —Tengo fresas… y crema —dice con más pena de la que hubiera querido. 

    Él la mira con una bonita sonrisa y le recibe el cuenco.  

    Encuentra la salida al pequeño balcón y se acomoda en el suelo, en medio de los cojines. Virginia lleva una frazada, porque a pesar de todo afuera hace frio, pero a Marcelo parece no importarle. Solo lleva pantalones.  

    La noche está estrellada y afuera se escucha el ruido de los autos.  

    La brisa sopla llevándose en su juego el cabello de los dos y dejando que las mejillas de Virginia se tiñan de rosado.  

    Siente una extraña calma a su lado, una sensación llena de cosas que no sabe describir, pero hacen que desee estar cerca de él. 

    Para él, ella es un imán, un elemento de la naturaleza que ejerce sobre él una fuerza de atracción como no lo hace nada en el mundo. Le provoca acariciarla, besarla, molestarla para verla enfadarse y jugar con ella. Quiere hacerla sentir mal por ser tan caprichosa y creer que puede hacer lo que se le dé la gana sin medir las consecuencias y al mismo tiempo quiere arrullarla cuando sale herida. 

    —¿Puedo preguntarte algo, Marcelo? 

    Virginia mira al frente mientras mete una fresa en la crema y la deja colgando en el aire. 

    —¿Qué? 

    —¿Por qué te metiste con la esposa de Mason? 
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    La carcajada de Marcelo sale espontánea y fresca. Se mete una fresa a la boca y la mira sin desaparecer la sonrisa de su cara.  

    —Dime cómo conseguiste las fotografías. 

    Virginia se come la fresa y lo mira de reojo. 

    —No puedo decírtelo. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque no confío en ti. 

    —¿Acabo de salvar tu trasero al no delatar tu falta al contrato y no confías en mí? 

    Virginia lo mira, sopesando sus palabras. 

    —Prometí que no lo haría. 

    —O sea que alguien te las dio. 

    —¿Por qué lo hiciste? Hoy vi que eres todo lo que Mason quería y que él te habría escogido a ti por encima de cualquier otro. Tú ya te habías ganado a ese hombre sin necesidad de acostarte con su mujer. 

    —Yo no lo hice por necesidad —dice sin pizca de vergüenza— bueno, digamos que ella sirvió de puente para que Mason y yo nos acercáramos. Por otro lado, me gustaba. Era sexi y muy desinhibida.   

    Eso último no le gusta.  

    Así que le gustan las mujeres desinhibidas… como Bianca.  

    —Ya veo —dice con amargura.  

    —Mason es un hombre con ideas muy fijas y no está muy dispuesto a aceptar otras opiniones. Está chapado a la antigua, por eso sus empresas no avanzaban tan rápido. No son malas, pero puede irles mejor. Así que en cuanto me dejó mostrarle eso, nos hicimos muy amigos.  

    —Y vaya amigo eres… —comenta con sarcasmo. 

    Marcelo la mira con ironía y ella aprovecha para meterse una fresa a la boca, pero antes de que toque sus labios, él se acerca deprisa y se la quita con la boca.  

    —¡Oye! 

    La mastica mirándola con los ojos risueños. 

    —Así soy yo. Tomo las oportunidades en cuanto las advierto. Mason también es un hombre muy posesivo que solo ama la idea de poseer cosas y no ama las cosas. Puedo apostar que lo que le molestó fue la idea de alguien más teniendo lo que era suyo y no el hecho de que su mujer se acostara con otro.  

    —¿Puedo saber qué hizo después de ver las fotografías? 

    Qué irrisorio es estar hablando de todo aquello tan tranquilamente.  

    —Me insultó, me amenazó de muerte, canceló todos los proyectos que teníamos y me hizo perder muchísimo dinero —dice como si nada.  

    —¡Ups! 

    —Sí —dice con indiferencia— mucho más dinero del que puedas imaginarte. Y todo por tu culpa, Virginia Hanner. Porque no se te ocurrió ofrecerte para trabajar en mi proyecto. Yo te habría incluido y hoy no estarías en estas. 

    Virginia lo mira con seriedad y siente un nudo en su garganta. 

    —Hoy no tendría que ser tu puta. 

    El silencio consume el instante y Marcelo la mira con seriedad. En un rápido movimiento la pone a horcajadas sobre él, con el trasero envuelto en encaje dejándose golpear por la brisa.  

    —Pero solo mía, ¿verdad? Solo lo eres para mí.  

    En sus ojos hay necesidad. Anhelo de creer que aunque sea por dinero, ella es para él y solo para él. 

    Con un gusto que no termina de saberle bien, Virginia le toma la cara y le asegura que solo es de él. 

    —Solo tuya. 

    —Por el tiempo pactado —dice en un susurro. 

    Ella asiente y lo besa. 

    ¿A qué se debe esa necesidad de pertenecerle? 

    Sin pensar en el tiempo que les queda juntos, se besan una vez más. Lento al principio y después muy rápido. Rudo, salvaje, animal, lascivo y caliente.  

    Un beso muy sexual.  

    Sus senos salen del camisón y van a parar a la boca de Marcelo. Su lengua tibia rodea los pezones y sus labios succionan con avidez, mientras Virginia gime. 

    Le amasa las nalgas e intercambia las lamidas, entre un pecho y el otro. 

    —Una vez te vi en la oficina —dice de pronto soltando sus pechos— llevabas una camisa blanca y uno de los botones se te abrió. No te diste cuenta, pero todos los hombres estaban viéndote. Me dieron ganas de hacer esto. 

    Vuelve a meter la cabeza entre sus pechos y muerde sus pezones, provocándole un gritito. 

    —Eres un pervertido —está excitada.  

     —Sí, no lo niego. A menudo me preguntaba cómo te verías sin ropa… esas caderas que movías de un lado a otro solían llamar mucho mi atención.  

    —¿Y qué se te pasaba por la cabeza? —pregunta restregándose contra él. 

    —Que con tu cabello largo podría envolver mi mano. 

    —¿Y darme tirones?  

    —Muchos —dice bajando la voz.  

    La lleva de vuelta a la habitación, le quita la ropa interior y se desnuda él también. Hace que se ponga en cuatro y queda encantado con su figura. La curva de su espalda se dibuja de la forma más erótica posible y cuando gira la cara para verlo, sus ojos azules lo invitan a perderse dentro de ella. 

    La penetra lento pero firme, aprovechando que está muy lubricada. 

    Virginia gime ruidosamente y curva más la espalda, mientras Marcelo le agarra las caderas con fuerza y empieza a moverse.  

    Cuando le agarra el cabello y empieza a ser rudo, el fuego entre sus piernas amenaza con hacerla enloquecer.  

    Sus pechos bailan con ritmo y su cuerpo se sacude al compás de las acometidas.  

    Marcelo ha cumplido su deseo de envolver su mano con el cabello de Virginia, mientras la toma desde atrás.  

    La realidad es más caliente de lo que parecía en sus fantasías.  

    La piel de Virginia es suave, siempre tiene un tenue olor a rosas, su interior es caliente y apretado, con una sensación húmeda que atrapa su miembro y lo obliga a no querer salir de allí. Lo enloquece y hace que se olvide de todo.  

    Su cabello negro contrasta con la blancura de su piel y el tono rosado de sus pezones.  

    Tiene la boca roja y abierta mientras gime y lo recibe pidiéndole más.  

    Baja la cabeza y besa su cuello, trayendo después su cara y dándole un beso. Instantes después la acaricia con la lengua de arriba abajo.  

    Lo que más le gusta al estar con ella es la forma en que sus ojos se ponen brillantes cada vez que se corre y al mismo tiempo sus mejillas enrojecen dándole un toque tierno y dulce. 

    ¡Y por Dios, la forma tan caliente como gime! 

    Llega al orgasmo después de que Virginia se ha corrido varias veces. Deja que su semen invada todo dentro de ella y la marca con fuerza.  

    Terminan exhaustos y jadeantes uno encima del otro.  

    La besa una vez más porque no tiene suficiente. 

    En unos cuantos segundos está dormida sobre él, respirando pesadamente mientras él la observa.  

    Ha observado a Virginia mucho más tiempo del que ella cree. Siempre le había gustado, pero ella no se fijaba en él. Eran tan reacia a su compañía, que evitaba los lugares donde él estuviera y siempre ponía cara de aburrimiento cuando él estaba cerca.  

    Sonríe recordando los días en que trabajaron en la misma compañía y ella siempre tan altiva pasaba de él.  

    Virginia parecía no darse cuenta de que todos en la empresa la miraban con deseo y cada vez que pasaba por algún lugar, los hombres se quedaban viéndola sin disimulo.  

    Estaba más empeñada en ignorar al mundo y seguir las cosas que estaban en su cabeza.  

    Le da un beso en los labios y piensa en irse, pero ella, metida en algún sueño muy profundo, lo aferra a sí misma y no lo deja salir.  

    Marcelo sonríe y rueda los ojos.  

    Después de media hora en que su cabeza da vueltas a temas diversos, se duerme con las piernas de Virginia enredadas con las suyas. 
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    Cris entra haciendo ruido y abriendo la puerta con un escándalo monumental. 

    —¡Virgin! —Dice al entrar a la habitación, abriendo las cortinas de par en par— ¡Virgen santa!  

    Marcelo se tapa los ojos y Cris se queda de piedra. Virginia se despierta rápido y pasan algunos segundos antes de que sea consciente de su desnudez.   

    Cris suele llegar a su casa a cualquier hora. De hecho, tiene sus propias llaves. Siempre, para molestarla, le abre las cortinas porque el sol dará directamente en su cara.  

    —¡Cristel! 

    —Oh, rayos… —no disimula ni un poquito que sus ojos están anclados en la erección matutina de Marcelo. Su cara es un poema. 

    Como él apenas abre los ojos, tarda en reaccionar y cubrirse, pero ya los ojos de Cris han visto todo lo que hay que ver.  

    —Virgin, yo te espero afuera. 

    Virginia mira a Marcelo con incomodidad y la cara roja, pero él se limita a sonreír y encogerse de hombros. Se ducha rápido y sale deprisa de la habitación.  

    —Virginia Hanner, no me habías contado todos los detalles. Importantes y enormes detalles.  

    Cris ha preparado café y sostiene la taza con manos temblorosas. Suelta una carcajada y se tapa la boca al ver que Virginia tiene la cara seria.  

    Sabe que la pobre está avergonzada. 

    —Cristelia. 

    —¡Ay, Virgin! Me hubieras avisado que estabas acompañada. Tú nunca has metido a nadie en esa habitación, ¿cómo querías que supiera algo? La bola de cristal la tengo en el taller, así que no tuve cómo ver en qué andabas y no me contestaste el teléfono.  

    Tiene razón, pero eso no hace que se sienta menos apenada.  

    Cris se calla y Virginia sabe que Marcelo está detrás de ella. Recién bañado y con el cabello mojado. 

    —Ya me voy. 

    —¿Quieres un café? 

    —Sí, claro. 

    El señor simpatía deslumbra a Cristelia con una sonrisa y se sienta en la barra mientras Virginia le sirve un café.  

    —Soy Cris —le tiende la mano y una sonrisa radiante adorna su cara. 

    —Marcelo —estrecha la mano de Cris. 

    —Un enorme placer conocerte. 

    Los dos se ríen y Virginia esconde la cara en el refrigerador.  

    —Igualmente. 

    Él y Cris hablan mientras Virginia prepara algo para desayunar, pero no se queda a comer.  

    En al auto de camino a la oficina, Cris mira a Virginia con una sonrisa en la cara. 

    —Es muy lindo. 

    —Ay, no… ya caíste tú también. 

    —¿Qué? Estoy dando una opinión objetiva. Está buenísimo y es encantador. 

    —No, Cristelia. Te mostró lo que quería y le creíste. 

    —¡Pero si lo vi con mis propios ojos!  

    —¡No hablo de su pene, tonta! 

    Aprovecha para contarle lo que ha ocurrido la noche anterior y Cris la mira seriamente cuando se detienen frente al edificio. 

    —Virgin… pudo haberte denunciado con ellos. Solo tendría que haber dicho una palabra y ¡bum! 

    —Lo sé… ahora siento que me lo va a cobrar en algún momento. 

    —Yo no lo creo… y si lo hace; estoy segura de que es para pasarlo bien.  

    —Cristelia, te dejaste lavar el cerebro. Te creía más inteligente. 

    Por la cabeza de Cris cruzan varios pensamientos, pero prefiere no discutirlos con su amiga.  

    La deja en su trabajo y se marcha. 

    Durante la jornada no hace más que pensar en él. Todo lo que hace la lleva a recordarlo y a anhelar un mensaje o una llamada donde le diga que quiere verla. 

    Trabaja a un ritmo frenético porque hay mucho qué hacer. El contrato con Ander promete y aunque Victor se muestra indeciso porque no está muy seguro de si a su jefe le gustarán los cambios, se muestra solícito a la hora de ayudar a Virginia.   

    Pasa el lunes sin saber nada de él y el martes cree que será igual, hasta que le envía un mensaje diciéndole que la verá ese fin de semana. El viernes por la noche la recogerá en su apartamento.  

    Se emociona tanto, que su humor cambia visiblemente.  

      

    *** 

      

    —...Samy, los hombres nunca terminan de revelar sus verdaderas intenciones. 

    La hermana menor de Virginia mira la cámara y resopla. 

    —¿Y cómo sabes eso? ¿Cómo puedes darte cuenta? 

    Virginia se acomoda en la cama y piensa que su hermanita aún es un bebé. 

    —Pues, como no lo sabes a ciencia cierta, lo supones. Así que no te confíes. 

    Samy es hermosa, también tiene los ojos azules y se parece mucho a su hermana. Usa el cabello sobre los hombros y su cuerpo ha capturado la misma esencia armónica de su madre. 

    Es un cerebrito muy sexi. 

    Virginia le quita las semillas a la naranja que tiene en las manos y observa las partes de la habitación de Samy que quedan en el recuadro de la pantalla. 

    —¿Samanta, se puede saber por qué tienes esa silla repleta de ropa? ¿Es ropa sucia? 

     Samy mira hacia atrás y rueda los ojos. Con el pie, la desaparece de su vista.  

    —Listo, ya no la ves. 

    —¿Qué te cuesta ponerla a lavar y guardarla en su lugar? 

    —Ay, Virgin… por eso es que nunca te vas a casar. Por cierto, ¿tienes novio? 

    Virginia siente una ligera emoción al pensar en Marcelo, pero… él no es su novio.  

    Se concentra en la naranja que tiene en el plato y le dice que no.  

    —¿Pero sales con alguien? ¿O sigues dejando que tu trabajo te deje solterona? Y no uses como pretexto lo de papá.  

    Virginia rueda los ojos y justo en ese momento el timbre suena. 

    —Ya regreso.  

    Se levanta rápido de la cama y abre la puerta. Un mensajero sostiene una enorme caja delante de ella y con dificultad le pide que firme el recibo. 

    —Gracias. 

    Lleva la caja hasta la habitación y sabe que es de Marcelo. Ha enviado lo que debe usar esa noche.   

     — ¿Quién era? —pregunta Samy cuando Virginia vuelve con ella, pero no le enseña la caja. 

    —Un mensajero trayendo unos papeles de papá. Dame un momento, llevaré esto a la cocina.  

    Recoge el plato con las cascaras de naranja y se va hasta la cocina, dejando la caja sobre la cama. 

    En ese momento su teléfono empieza a sonar y ve que una de las chicas del departamento comercial le ha enviado un mensaje preguntándole algo con respecto a un pedido. Como Virginia ha decidido involucrarse al máximo, no pierde tiempo para atender cualquier asunto relacionado con la empresa, así que decide llamarla de inmediato. 

    Mientras lava el plato y habla con por teléfono, Cris entra a la casa y Virginia le indica que en unos minutos estará con ella. 

    Cristel entra a la habitación y ve a Samy en la pantalla cuando se acerca a la laptop. 

    —¡Hola, mocosa! 

    —¡Cris! Qué lindo verte.  

    —¿Cómo va todo, muñeca? 

    Cris se lleva muy bien con Samy. Para todos en casa de Virginia, Cris es una hija más. 

     Inmediatamente ve la caja y casi como por acto reflejo la abre. Lo primero que saca es un increíble sujetador negro, con transparencias y piedras.  

    Es bellísimo y ya que Virginia le ha hablado del tal Luju, piensa que es obra de él. 

    —¡Wooooooow! ¿Eso es de mi hermana? 

    Cris lanza el sujetador dentro de la caja y se queda sin palabras para Samy.  

    —Si no tiene novio ¿por qué usa algo así? 

    —Ya sabes cómo es la estirada de tu hermana —dice sin importancia— le gusta ponerse cosas caras. 

    Samy no es tonta y se lo recuerda entornando los ojos y levantando una ceja sugerente. 

    —Soy joven pero no estúpida. Ese tipo de prendas solo se usan para exhibirlas, porque de cómodas no tienen nada. Sin mencionar como están las cosas como para estar despilfarrando.   

    Chica lista… 

    Cris sonríe abiertamente.  

    —Samy… 

    —Quiero ver el conjunto completo —dice emocionada. 

    Cris sabe que se ganará un regaño de Virginia, pero no puede decirle que no a esa chica. 

    Saca el resto de la lencería y se lo muestra. El diseño de la panti es increíble, con el mismo encaje y las mismas transparencias del sujetador, pero las piedras están distribuidas de forma distinta. También hay un elemento que en definitiva es solo decorativo, consta de tiras elásticas negras que de alguna forma se acomodan en las caderas y los pechos.  

    El resultado es un conjunto alucinante, erótico y sofisticado.  

    —¡Cristelia!  

    Virginia sorprende a las dos en el umbral.  

    —Virgin, la niña quería ver… 

    Virginia la mira con esa expresión que pone a temblar a cualquiera, 

    —¿No se supone que no tenías novio?  

    —No lo tengo, Samanta. 

    —¿Entonces para quién te pones eso? 

    —Sale con alguien y él le hace regalos. 

    —Cris —le dice en tono de advertencia. 

    —¡Wow! ¡Qué genial! ¿Es lindo? 

    —Samanta, tengo que dejarte, voy a salir. 

    —No te molestes, Virgin. No soy una niña. Es más, me alegra que salgas con alguien. Te mereces pasarla bien. 

    Virginia resopla y mira a su hermana menor. Es tan bonita que no vale la pena enojarse con ella. Además, detrás de su sonrisa hay una tristeza escondida.  

    —Adiós mocosa, te hablo luego. 

    —Adiós, diviértete. Y diviértelo. 

    Cuando cierra la laptop, Cris se muerde el labio y la mira esperando la reprimenda.  

    —¿Por qué hiciste eso? Lo último que quiero es que empiecen a hacerme preguntas y que mamá o Samanta se enteren de lo que está pasando, Cris. 

    —Virgin —dice en tono sereno— crear un elemento que desvíe la atención con poca información, es mejor que estar escondiendo mucha información e inventar excusas que después no vas a poder controlar. ¿No es más fácil que tu hermana y tu mamá piensen que estás saliendo con alguien, a tener que mentir sobre los momentos en los que estés con Marcelo? ¿No sería más coherente decir que sales con él y después de que finalice el contrato decir que lo dejaron y ya? 

    Virginia piensa en sus palabras y se sienta al final de la cama, viendo con tristeza las prendas dentro de la caja.  

    —Estúpida calculadora —le dice. 

    Cris termina de sacar las cosas que hay en la caja y ambas ven el vestido negro que viene con una par de tacones muy altos y una bonita cartera. 

    Recibe al instante un mensaje de Marcelo, donde le dice que quiere que lleve el cabello suelto. 

     Su mensaje la hace sonreír, porque de inmediato recuerda lo que le ha dicho acerca de su cabello.  

    —Ejem, ejem —Cris interrumpe su dulce momento y le señala el reloj. 

    —Sí, ya me voy a bañar.  

    Su amiga la ve salir disparada hacia la ducha y niega con una sonrisa sin que la otra la vea.  

    Virginia no quiere admitir que Marcelo le gusta más de la cuenta y que le gusta desde hace mucho tiempo. 

    Sale radiante de la ducha; con la piel tonificada y perfumada, sin un vello fuera de lugar y con un brillo en los ojos que enciende sus mejillas. 
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    Marcelo le envía un mensaje avisándole que por cuestiones de última hora no podrá recogerla, pero que Nasser está esperándola fuera de su edificio.  

    Esta noche está molesto y no ha parado de fumar.  

    —Relájate, hermano. Pareces una chimenea —Héctor le da un golpecito en el hombro y le ofrece un trago.  

    —Sí, cálmate —Asiel lo mira con preocupación y le da un trago a su bebida.  

    Esta noche hay una fiesta muy especial en la mansión de uno de los miembros del club. Todos están allí:  

    Max mueve la cabeza, hipnotizado con las nalgas al aire de una camarera y sonríe cuando esta se gira para guiñarle un ojo. 

    La mansión de Lori y Benjamín es una increíble construcción vasta y antigua, decorada con opulencia y mucho dorado.  

    Después de varios años juntos, los Pardó han decidido casarse. Y como es propio de ellos, la celebración será en grande, acorde al estilo de vida que los une a todos y que incluye una variopinta lista de actividades sexuales, licor y mucha diversión al estilo Ludum.  

    —Me muero de ganas por ver a Virginia —dice Alejandra. 

    —Y yo —dicen en coro Rudy y Sara.  

    Todas están vestidas por Luju y ellos llevan esmoquin. Roma no ha parado de saludar a los invitados que la abordan cada dos pasos, así que aún sigue de gira en compañía de su esposo. 

    La mesa en la que están es grande y todos tienen un lugar.  

    Junto a Marcelo está una silla vacía, reservada para Virginia.  

    —¡Hola!  

    Todos se giran para ver a Bianca, con un vestido rojo precioso y el cabello extendido a lo largo de su espalda.  

    Está bellísima.  

    Sin preguntar, se sienta junto a Marcelo, ocupando el lugar de Virginia.  

    —Bianca, ese lugar está reservado. 

    —Para mí, por supuesto. 

    —No. Es de ella.  

    Rudy señala a Virginia y el tiempo parece detenerse. Nasser la acompaña a través del salón y todos detienen lo que están haciendo para ver a la hermosa morena que camina altiva e impecable sobre la alfombra.  

    Marcelo ordenó que el mismo Nasser la escoltase hasta su mesa.  

    Lleva el cabello suelto como él ha pedido y el vestido negro envuelve su figura de sirena tan perfectamente, que nadie puede quitarle los ojos de encima.  

    Y es suya. 

    La única mujer que le ha devuelto el golpe y lo ha retado sin tenerle miedo… la única que no se rindió a sus encantos desde la primera vez. Es suya.  

    A fuerza de un contrato, pero lo es.  

    —¡Uff! Viejo, ella es mucho para ti —Asiel se acomoda y mira a Virginia de arriba abajo. 

    Claro que lo es, por eso la desea tanto. 

    —No es para tanto —apunta Bianca, odiando que no se estén fijando en ella de la misma forma.  

    —Deja la envidia —la ataca Héctor.  

    —Hola. 

    La dulce voz de la señorita Hanner detiene sus discusiones. Marcelo se levanta y la recibe con un beso en la mejilla, pero antes de que se aleje, Virginia lo hala de vuelta y le da un beso en los labios. Marcelo le devuelve el beso y le sonríe de medio lado.  

    Cuando sus ojos llegan a Asiel, después de haberlos saludado a todos, lo ignora. 

    —¿Y a él, que lo planeó todo, no le tuerces los ojos así? —pregunta el rubio, haciéndose el ofendido y señalando a Marcelo. 

    Virginia se acomoda en su silla y lo mira con cara de pocos amigos. 

    Por su parte, Marcelo oculta una sonrisa, pero no dice nada. 

    —¿Roma está aquí? —pregunta al notar su ausencia. 

    Marcelo le acaricia el cuello y le sonríe —Sí, pero es probable que ni la veas. Cuando empieza a saludar a sus amigos se olvida del mundo. 

    —De todas formas le diremos que preguntaste por ella —bromea Santiago.  

    Virginia observa a Marcelo: tiene el cabello peinado hacia atrás, pero ella sabe que tarde o temprano algunos mechones acabarán en su frente. Una barba incipiente enmarca su mandíbula y le gusta cómo luce la sonrisa que lleva. 

    Mientras lo ve empieza a pensar que en realidad le excita que le dé órdenes y… 

    Un momento. 

    ¿En verdad está pensando esas cosas?  

    ¿En verdad está considerando que Marcelo Santoro tiene algo interesante qué aportar en su vida? 

    —¿Y qué se supone que pasa aquí? —le pregunta a Marcelo en voz baja, despejando su mente de las trivialidades que amenazan con ponerla a pensar demasiado.  

    —Celebramos una boda.  

    —¿Una boda? —pregunta sorprendida.  

    No parece una boda.  

    El servicio de meseros camina semidesnudo, un escenario en frente avisa de un show a punto de comenzar y la gente va vestida como en la fiesta en casa de Roma. 

    Virginia se imagina qué clase de boda puede ser… 

    —¿Y la pareja? 

    Marcelo señala discretamente a una pareja mayor en una mesa al fondo. Riendo y dándose besos apasionados, mientras saludan a un montón de gente. Son como de la edad de Roma y Gustavo. 

     —Son Lori y Benjamín Pardó. En realidad son pareja hace más de veinte años, pero de repente les dio por casarse hoy. 

    —Hay que estar muy loco —dice Santiago.  

    Alejandra le da un golpe en el hombro y todos se echan a reír. 

    Ellos se casarán dentro de poco. 

    —Damas y caballeros. 

    Una hermosa mujer y un hombre mayor bastante atractivo están de pie en el escenario.  

    —Ellos son Madelen y Allan White —le informa Marcelo, bajando la voz— son muy amigos de Lori y Ben. 

    Se hace un expectante silencio en la sala. 

    —Ustedes conocen a Lori y Ben, saben que son una pareja única y que el amor que se tienen no conoce límites. Los conozco desde hace muchísimos años y jamás he visto a dos personas que se quieran con tanta intensidad, como lo hacen ellos. Allan y yo estamos muy felices de estar aquí esta noche, para compartir con ellos este momento tan especial y como parte del regalo de bodas, les hemos traído algo que ellos han pedido personalmente. Para ellos y para ustedes. 

    La voz de la mujer es suave y melodiosa.  

    Después de su intervención, el hombre a su lado toma la palabra: 

    —Benjamín Pardó —dice el hombre, mirando con una sonrisa al recién casado— te conozco hace décadas y como hombre casado hace muchísimos años, déjame decirte… que no sabes lo que acabas de hacer. —Todos en la sala se ríen y su mujer le da un golpecito en el hombro— pero para que ambos recuerden esta noche con agrado, la familia Les Belles que tanto aprecio les tiene, trae esto para ustedes. 

    Y en ese momento, todo queda en la más absoluta oscuridad y silencio. 

    Virginia está curiosa.  

    El escenario muestra la silueta de una mujer de pie, detrás de un telón. De repente un ritmo altamente sensual invade el espacio y la mujer empieza a hacer movimientos ondulantes con la cadera. Parece llevar un vestido muy corto. Juega con él y amenazaba con quitárselo, pero no llega a hacerlo. Cuando queda de perfil, baja los tirantes y se notan claramente sus pezones firmes. Aprieta sus pechos y baja haciendo círculos con el trasero. 

    Cuando gira la última vez, el telón desaparece y todos ven a la bailarina. A medida que camina hacia el frente, van apareciendo detrás ella otras mujeres que repiten de forma casi irreal todos sus movimientos.  

    Es hipnótica la forma en que nadie puede quitarles los ojos de encima. Nadie dice nada y todas las pupilas se mueven una misma dirección.  

    No solo el sonido es bueno, lo son las luces, la coreografía… todo. 

    Las mujeres tienen cuerpos impresionantes y se mueven como una sola. 

    Cuando se mezcla una nueva canción, aparecen algunos chicos acompañando la coreografía y la cosa se pone todavía más interesante. 

    Más caliente y subida de tono. 

    Mientras ellas bailan al ritmo de I Feel Like I'm Drowning, ellos se encargan de desnudarlas. Pero de una forma lenta y juguetona. Ellos tocan sus pechos, los amasan, aprietan y logran que el deseo se vea genuino. 

    Virginia piensa que seguramente después de la presentación, terminarán teniendo sexo entre ellos, porque tanto erotismo y tanta ardor no puede ser estrictamente profesional.  

    ¡Incluso se besan! 

    Y vaya que son calientes los besos… 

    Siente que Marcelo se acerca a ella por un lado y le habla al oído: 

    —¿Te gusta lo que ves? 

    Esa voz ronca salida del infierno… 

    —Sí —responde sin dejar de ver el magnético show. 

    —Si te portas bien, puede que te lleve a uno de sus clubes un día de estos. Esto es apenas un demo. 

    Dios santo, si eso es un demo, demanda la versión completa.  

    —¿Lo prometes? 

    Marcelo le da un pequeño mordisco en el cuello y sonríe sobre su piel. 

    —¿Te portarás bien? 

    Ella se gira y lo mira a los ojos, completamente excitada. 

    —Depende de qué signifique portarme bien. Tiendo a confundir los conceptos. 

    Él se deja seducir por esos ojos azules y esa boca rellena. 

    —Entonces me encargaré de ponerte a prueba y luego te juzgaré.  

    —¿Me premiarás si me porto bien? 

    —Por supuesto. 

    —¿Me castigarás si me porto mal? 

    —Es lo que más anhelo —le dice sobre sus labios, sin tocarla. Solo rozándola con su aliento.  

    Virginia siente una enorme corriente atravesar su cuerpo desde todos los extremos, llenando cada fibra y cada espacio que antes parecía estar muerto. Como si tanta pasión y tanto deseo fueran una novedad en su vida y eso solo lo despierta él. 

    Quiere besarlo, tocarlo y tenerlo a su antojo en todo momento, para que la haga enloquecer durante horas.  

    Vuelve a concentrarse en el espectáculo al frente y se pregunta por qué no va a ese tipo de clubes. 

    Ah, claro. Porque cuestan una fortuna que ella no tiene.  

    Mira a su alrededor y encuentra que todos están metidos de cabeza en el show, incluso los recién casados. Todos y cada uno de ellos están allí disfrutando el momento con ganas, sin prejuicios, sin alarmarse y por supuesto sin juzgarse.  

    Están allí porque les gusta y se entienden entre ellos.  

    Se da cuenta de algo rápidamente; a ella también le gusta.  

    Una pieza musical más y el show termina.  

    Aplauden eufóricamente. ¡Y es que lo valen!  

    Los recién casados están tan felices, que incluso su energía alcanza a las demás personas y cualquiera sería capaz de asegurar que se aman con locura. 

    —¿Y ellas solo bailan?  

    Virginia está muy interesada. 

    Asiel la mira a la cara y sus labios rosados se alargan en una sonrisa. 

    —Ese es el anzuelo. Son excelentes en la cama.  

    Virginia no quiere entablar ninguna conversación con él. No le agrada. 

    —¿Has estado con ellas? 

    —Sí —responde con otra sonrisa. 

    —¿También las forzaste o tuviste que darles mucho dinero para que aceptaran estar contigo? 

    Asiel no se muestra molesto, tan solo juega con el vaso de vidrio en su mano mientras la observa. 

    Los demás en la mesa se ríen de la situación. 

    —Ellas me piden que las trate así. 

    Después de esa respuesta, se acerca a Virginia y le habla muy bajito: 

    —Si sigues como vas, dentro de muy poco lo que vivimos esa noche te parecerá un juego de niños. Anhelarás cosas más fuertes y no podrás contener el deseo. Te va a gustar tanto, que lo pedirás a gritos. Y entonces, tú solita y sin que Marcelo te lo ordene, visitarás sitios como este y te juntarás por voluntad con gente como nosotros.  

    Después se aleja y acaba su bebida.  

    Virginia se gira y nota que Marcelo la está observando. Él ha escuchado lo que Asiel acaba de decirle y en ese momento la mira con curiosidad. 

    ¿Será posible que termine gustándole esa vida? 

    ¿Una vida a base de sexo libre, rudo, exhibicionista y muchas cosas más? 

    Ya no está tan segura al pensar la respuesta.  

    Se siente incómoda cuando tiene que cuestionarse cosas en las que supuestamente es firme. No le gusta sentir que no se conoce. 

    Asiel parece notar la duda en su rostro, así que se levanta y le tiende la mano. 

    —¿Por qué no me acompañas a recorrer la mansión? Es un paseo obligado. 

    Virginia mira su mano como si hubiese algo asqueroso en ella y lo mira despectivamente.  

    —No quiero caminar contigo. 

    —No te haré nada, te lo prometo. Aprecio mi vida lo suficiente como para no provocar a este —señala a Marcelo. 

    Virginia mira a Marcelo y este le devuelve una pequeña sonrisa. Entonces se levanta y toma el brazo que Asiel le ofrece. 

    Es inquietantemente caballeroso y en verdad no la toca de forma irrespetuosa. Ni siquiera la roza más de lo debido.  

    Salen del salón por una puerta distinta a la entrada principal y por un momento Virginia cree que está en un cuento.  

    Toda la excentricidad y el lujo están en un mismo lugar. 

    Salas amplias decoradas con palmeras naturales, algunos pisos alfombrados y ornamentos por todas partes son el atractivo en cada espacio. 

    —Bien ¿y cuál es la razón de que me sacaras del salón? —pregunta Virginia. 

    Asiel acomoda su cabello y su mirada se torna amable. 

    —Quería pedirte disculpas por hacerte sentir mal. Pero admito que no me arrepiento en absoluto de lo que pasó.  

    Virginia pone los ojos en blanco y lo mira a los ojos después. 

    —Eso anula tus disculpas. 

    —Claro que no —se defiende— me sigo sintiendo mal porque te hayas sentido mal, pero me siento bien con lo que pasó. Me siento mal por tu sentimiento, no por el mío. 

    —Claramente solo te entiendes tú. 

    Asiel se detiene y la mira fijamente. Sus ojos cristalinos la observan con curiosidad. 

    —¿No eres capaz de ver esto objetivamente? 

    —¿Lo eres tú? 

    —De eso se trata mi disculpa, señorita Hanner. Me estoy solidarizando con tu emoción respecto a lo que pasó, pero no puedo negar que me gustó. 

    Virginia niega con la cabeza y entiende su punto. 

    —Ustedes están muy locos.  

    Caminan a lo largo de un pasillo custodiado por puertas abiertas y cerradas. 

    La casa está llena de retratos, donde Lori y Benjamín posan con muchas personas.  

    En algunas fotografías aparecen Roma y Gustavo. En otras, los recién conocidos Madelen y Allan White se divierten con ellos en múltiples lugares y eventos. 

    —La primera vez que escuché de ti, me dieron ganas de conocerte. Marcelo dijo que eras una de las mujeres más inteligentes que había conocido en su vida, pero que tenías cierto temperamento. 

    —¿Dijo eso de mí? ¿Y después te pidió que me humillaras y me ultrajaras? 

    —No. Después nos enteramos de que lo expusiste frente a Mason Cabalet, mostrándole unas fotografías mientras se follaba a su mujer. Entonces supe que en verdad eras una chica ruda. Quería saber de qué forma iba a cobrárselas, porque él no se queda con nada. Jamás. 

    ¿Así que hablaba de ella desde antes? 

    Vaya, vaya… 

    —Pues yo tampoco me quedo con lo que me hacen —dice con seriedad— y él no es un dios. No es intocable.  

    —Por eso digo que vas a meterte en esto más rápido de lo que crees. 

    Llegan a una especie de salón con una amplia colección de fotografías.  

    Asiel le cede el paso y Virginia abre muchísimo los ojos.  

    —Benjamín es fotógrafo profesional —le cuenta— esta es una pequeña galería muy especial. Si quieres que te haga unas fotos, dile a Marcelo que hable con él. Son excelentes.  

     Las luces están encendidas y cada centímetro de aquella habitación puede examinarse con libertad.  

    Las paredes son largas, blancas y están llenas de fotografías de todos los tamaños. En el centro, algunas hileras de caballetes sostienen más cuadros y la preciosa colección muestra un trabajo impecable. 

    Todas, en absoluto, son desnudos.  

    Algunas fotografías tienen rostros, otras solo dejan ver partes de sus cuerpos. 

    Las fotografías son bellísimas. Convierten el sexo y el erotismo en un arte. Es necesario tener una sensibilidad especial para capturar toda esa esencia y trasmitir su belleza. 

    Benjamín parece tener el toque.  

    —¿Por qué estás tan seguro de que me gustará participar en orgías, practicar BDSM y dejar que me abofeteen mientras tengo sexo? 

    Señala algunas de las imágenes donde se exponen las escenas que acaba de describir.  

    Asiel la mira sin molestarse por su tono, aunque se escuchó bastante recriminatorio. 

  

   


 
     

    38  

      

      

    —Porque lo veo en tus ojos. 

    Virginia le muestra una sonrisa irónica. 

    —¡Qué poético! 

    —Búrlate… pero cuando tengas tu crisis de identidad no te eches a la muerte.  

    —¿Crisis de identidad? ¿Con qué podría tenerla? 

    —Cuando te den ganas de probar cosas nuevas, cuando sientas que el sexo convencional no te satisface y quieras hacer cosas que la gente suele condenar o ridiculizar, tendrás una crisis. Sentirás que no eres tú, que tu cuerpo está reaccionando a estímulos superficiales, que tal vez estás sugestionada, pero te encantará cuando pruebes todo eso que deseas.  

    Virginia camina a su lado mientras se detienen frente a una fotografía:  

    Una mujer se deja azotar por un hombre y parece disfrutar mientras le dejan las nalgas rojas.  

    —¿Crees que ella está actuando? —Pregunta Asiel mientras señalaba a la mujer— te aseguro que en esa foto, justo cuando la cámara disparó, estaba teniendo un orgasmo.  

    —¿Qué te hace estar tan seguro? 

    —Mira su cara. Su expresión dice lo mucho que le gusta lo que está haciendo.  

    —Bueno, una nalgada de vez en cuando no tiene nada de malo. 

    Siguen su recorrido a través de los cuadros y las distintas escenas sensuales, sexuales y explícitas.  

    —Ese es el asunto. Que el interés no será alimentado solo con una nalgada.  

    —Cada quien tiene sus cosas… 

    —¡Exacto! —Apunta con ánimo— A mí me gusta someter a las mujeres, pero también me gusta que me usen de vez en cuando. He estado con mujeres a las que les gustan cosas más fuertes que un simple azote, les gusta que las abofeteen, la asfixia, que las traten como perras. Y eso no quiere decir que en todos los ámbitos de sus vidas sean así. Eso hace parte únicamente de su mundo sexual, porque es la forma en la que encuentran placer, en la que llegan al orgasmo, lo que las excita. No quiere decir que anden por la vida buscando que todos les falten al respeto.  

    Virginia está asombrada con la calma y la pasión que llevan sus palabras. 

    —Te puedo asegurar, por experiencia propia —prosigue— que conozco mujeres implacables, autoritarias y muy exitosas, que adoran y exigen, que otras personas las controlen mientras tienen sexo. Se ponen a disposición de otros hombres o mujeres para que las sometan y las castiguen, porque eso les encanta. Pero solo porque es su forma de expresarse sexualmente. Y así como existe ese estilo, existe cada uno de los que ves en esta curiosa galería y lo que Marcelo te ha mostrado. 

    —Si es tan sencillo, ¿por qué tanta condena?  

    —Porque hay personas que son incapaces de aceptar que eso les gusta y prefieren llenarse la cabeza con moralidades que no significan nada. 

    —Según tu filosofía, ¿todos debemos seguir nuestros impulsos y darle rienda suelta a nuestros deseos? ¿Incluyendo las aberraciones? Porque no creo que las aberraciones tengan que ver con la moralidad.  

    —Lo único que no está bien, a mi parecer, es vulnerar los derechos de otras personas para satisfacer tus propios deseos. 

    —Pero a ti te gusta forzar a las mujeres —lo traspasa con la mirada. 

    —No lo haría con una mujer que va sola por la calle, te lo aseguro. Por eso estoy en sitios como este, porque busco personas que quieran lo que yo busco. Si a mí me gusta someter, busco a mujeres que quieran ser sometidas.   

    —Yo no quería ser sometida —recuerda con rabia. 

    —Pero estabas en una condición donde habías aceptado por adelantado cualquier actividad.  

    —Sigues poniéndole flores y adornos a todo. 

    —¿Qué tal si en lugar de contraatacar todo lo que digo, aceptas que está gustándote la idea de estar bajo el control de Marcelo?  

    —Tal vez solo estoy siendo sugestionada por el ambiente. 

    —Tal vez no habías encontrado a alguien que te mostrara el mundo que en el fondo quieres. Porque créeme, cuando algo no te agrada, no te agrada. Y cuando encuentras algo que te gusta, es como un bichito que va metiéndose dentro de ti, a veces lento, a veces rápido… hasta que te ha tomado por completo. 

    —¿Marcelo te envió a darme esta charla motivacional? 

    —Para nada. Yo prefiero que cada quien haga lo que se le dé la gana, pero cuando veo a alguien que necesita un consejo, se lo doy. 

    —Yo no te lo pedí. 

    Asiel arruga el entrecejo y le toma la mano con suavidad. 

    —¡Pero qué mujer tan borde eres! 

    Por primera vez, Virginia suelta una carcajada. Una estruendosa risa liberadora que provoca una sonrisa en Asiel y relaja el ambiente.  

    Debe aceptar que Asiel es un buen conversador. El hombre tiene cerebro. 

    —Todo esto ha sido muy repentino para mí. No quiero sentir que estoy… 

    —¿Sintiéndote más atraída por él de lo que puedes admitir? 

    —¿Y qué sabes tú? 

    —No sé nada, pero me imagino muchas cosas. Deberíamos volver, querida. O Marcelo empezará a acosarme con esa mirada particularmente asesina que tiene.  

    —¿Eso te preocupa?  

    —Mucho  —admite con una cara graciosa.  

    —Cuando nuestro contrato acabe, buscará a otra y luego a otra y así. O a Bianca. Así que no creas que su actitud posesiva conmigo tiene algo de especial, solo le molesta la idea de que alguien toque sus cosas. No que me toquen a mí. 

    Suena a lo que él mismo dijo de Mason Cabalet. 

    —Se ve que ustedes no hablan mucho. ¿Lo has visto portarse así con Bianca?  

    —¡Aquí están! 

    La voz de Roma los encuentra de pronto. Está bellísima con un vestido azul, luciendo su espléndida sonrisa.  

    —Hola, Roma. Pregunté por ti, pero me dijeron que encontrarte iba a ser muy difícil. 

    —Mi niña. 

    La envuelve en un abrazo y le besa las mejillas. Se alegra mucho de verla. 

    Virginia le devuelve el abrazo con un afecto sincero, con alegría de verdad. 

    —¿Así que conociste la colección de Benjamín? ¿Verdad que es preciosa? él hizo las fotos de mi boda con Gustavo. Es un apasionado por la fotografía. 

    —Eso veo. Su trabajo es excelente. 

    —Los estaba buscando porque van a lanzar el ramo, así que vamos. 

    —¡Ojalá me toque a mí! —Asiel junta las manos y las dos se echaron a reír.  

    Cuando vuelven al salón, Virginia se dispone a sentarse, pero Rudy la toma del brazo y la lleva directo al grupo de solteras. 

    —No planeo casarme por todo este tiempo, así que…  

    —¡No me importa! —Rebate Rudy— te quedas con nosotras aquí. 

    Lori se pone de espaldas a ellas y lanza el ramo. El bonito arreglo de flores cae sobre Bianca y empieza a saltar como loca.  

    —Bueno Bianca, es hora de que busques pareja —dice Daniel. 

    —Eso es lo de menos. 

    Bianca mueve el ramo y sonríe abiertamente. 

    Benjamín invita a los chicos al centro del salón, ya que se dispone a quitarle el liguero a su mujer.  

    Para sorpresa de todos, la prenda cae en la cara de Marcelo.  

    Bianca suelta un grito y se levanta eufórica. 

    Algo en Virginia se remueve y hace que tragara con fuerza.  

    Marcelo se ríe ante los comentarios que le hacen, diciendo que se ha acabado su era de donjuán y que es hora de sentar cabeza.  

    —Mi cabeza siempre ha estado en su lugar —dice al volver a la mesa.  

    Bianca lo agarra del cuello y le estampa un beso en la boca.  

    —¿No te parece mucha casualidad? — le dice con la boca pegada a sus labios.  

    Virginia bebe un trago de su copa y empieza una conversación con las demás chicas. Cien por ciento decidida a no prestar atención a Bianca.  

    Una hora más tarde, cuando ya no puede comer más y ha reído tanto que le duele el estómago, alguien a su lado le ofrece la mano. 

    —¡Luju! —dice en cuanto lo ve. 

    —Hola, dulzura. ¿Marcelo, me la puedo robar para una pieza? 

    Marcelo lo mira con agrado y lo saluda. 

    —Claro que sí. 

    A Virginia le parece que Luju es el hombre mejor vestido de toda la fiesta. Su porte elegante y fino está envuelto en un traje negro y su perilla está perfectamente recortada.  

    Empiezan a bailar y Virginia siente que flotan sobre la pista. Luju es un bailarín experto.  

    —Déjame decirte que estás fabuloso.  

    Luju la mira y le ofrece una de esas sonrisas sencillas y al mismo tiempo serias que suele darle. 

    —Tú estás bellísima, sabía que te quedaría perfecto este vestido. 

    —¿Y tu esposa? 

    —Está por allá. 

    Luju hace que den un giro gracioso y Virginia puede ver a la mujer hablando y riendo con varias mujeres a su lado. Es todo lo opuesto a Luju. Ella es extrovertida, alegre, hay energía en todos sus movimientos. Mientras que Luju da la apariencia de ser alguien muy serio y reservado. Con un semblante inescrutable.  

    —¿Y cómo va todo?  

    Virginia abandona sus pensamientos para mirar de frente a su pareja y ofrecerle una sonrisa. 

    —Pues, mi trabajo va mejor de lo que esperaba.  

    —¿Y tú? Creo que eres más importante que tu trabajo.  

    Virginia mira hacia su mesa y Bianca no para de tocar a Marcelo, aunque él parece intentar mantenerse en la conversación con sus amigos, más que en prestarle atención. 

    —Son muchas cosas estos días. He conocido más gente que en toda mi vida, he empezado a pensar que tal vez no me conozco tanto como yo creía y el hombre al que no soportaba me hace sentir muchas cosas. Estúpida, principalmente.  

    La música en vivo suena especialmente bien.  

    Virginia adora escuchar todo tipo de música, al igual que le gusta bailar cualquier cosa. Con nostalgia, recuerda las tardes en las que la sala de estar de sus padres se convertía en el salón de baile y Virgilio la sacaba a bailar como si estuviesen en un gran evento.  

    Despeja los pensamientos tristes, cambiándolos por anhelos cargados de esperanza. 

    —Hay gente que nos hace sentir estúpidos, pero eso no quiere decir que esté mal. Piensa que en algún momento lo haces sentir estúpido a él. 

    Luju la mira desde arriba como si fuese superior, pero después piensa que solo se debe a su estatura y el hecho de que no baje mucho la cabeza. En todo caso, a él sí le perdona que la mirara de esa forma. 

    Su aire petulante es cool. 

    —Espero con todas mis fuerzas que así sea.  

    —Tú me recuerdas a una de mis hijas.  

    Virginia abre mucho los ojos y lo mira con curiosidad. No se imagina mucho a Luju como padre. Y su esposa no tiene un cuerpo que delate hijos.  

    Afortunada. 

    —¿Tienes hijas? 

    —Cuatro. Un par de gemelas de dieciséis, una de diez y una de cinco. 

    —¿Y a cuál me parezco? 

    —A la de cinco.  

    A Virginia le hace gracia y se echa a reír.  

    Su risa tiene la costumbre de llamar la atención de la gente, porque suele ser un poco fuerte, sobre todo cuando se ríe con ganas echando la cabeza hacia atrás.  

    —Espero que no sea por lo infantil. 

    Luju toma una de sus manos y la aleja hasta devolverla con un giro gracioso. 

    —No. Lo digo porque a pesar de tener pocos años, tiene la cabecita llena de ideas. Siempre dice lo primero que se le ocurre y es la única que heredó mi maniática costumbre de tener todo ordenado.  

    —Me gustaría conocerla alguna vez. 

    —Uno de estos días te invitaré a nuestra casa. 

    —Espero que no lo olvides. 

    Unas manos en la cintura la distraen de la conversación.   

    —Me gustaría robarla ahora, si no te molesta. 

    Luju le suelta la mano con delicadeza y la deja en manos de Marcelo.  

    Bailar con él es algo nuevo, así que deja que el instante se meta entre los dos con lentitud.  

    —Creí que estabas demasiado ocupado con tu futura esposa.  

    Marcelo no sonríe, pero hace más fuerte el agarre en su cintura.  

    —¿Te molesta que el destino me esté uniendo a Bianca? 

    —¿Tú crees en el destino? 

    —Algunas veces. 

    —¿Y otras? 

    —Otras, pienso que labramos nuestro propio camino y que cosechamos lo que hemos sembrado. 

    —Soy una pésima agricultora, por lo visto.  

    Marcelo arruga la frente y la mira mientras bailan. 

    —¿Tan mal crees que te ha ido? 

    Virginia suspira y mira a Bianca, después a él.  

    —Es el colmo que lo preguntes. 
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    Terminan de bailar en silencio, con una Virginia medio enojada y algo decepcionada.  

    Cuando regresan a la mesa, todos están de vuelta y no paran de reír. 

    De pronto, la señora Pardó aparece para fotografiarse con el grupo. Como no hay sillas libres, decide sentarse en las piernas de Asiel. 

    —Queridos ¿están listos para la próxima semana? 

    El rostro de Lori Pardó es una oda a la belleza femenina, con pestañas rizadas y cabello castaño oscuro. Tiene los ojos negros y la boca rosada. 

    —Nosotros no podremos asistir —anuncia Alejandra.  

    —¡No me digas eso ahora!  

    —Es que debo salir del país y Santi me acompañará. Pero igualmente haremos la contribución. 

    Lori pone cara de tristeza y hace un puchero. 

    —Y tú, bombón —mira a Marcelo— no me has dicho si irás o no. Por cierto, ¿quién es esta belleza? No te conozco. 

    —Soy Virginia Hanner, mucho gusto y felicidades, Sra. Pardó. 

    Lori se estira y le da un abrazo. Es excesivamente afectuosa. 

    —Dime Lori, nadie en esta reunión me llama señora Pardó. ―Baja la voz fingiendo que hace una confidencia― Creerán que soy mayor. 

    A Virginia le agrada de inmediato y se pregunta qué evento habrá la semana siguiente. 

    —¿Irás acompañado?  

    Marcelo mira a Bianca y acaricia el liguero que ha ganado —Por supuesto. 

    —Bien, ya solo falta que llegue el día ¡estoy más emocionada que con esta boda! 

    —Qué mal por Benjamín —Alejandra se lleva la mano al pecho. 

    —¡Pero si él está más emocionado que yo! Quería que nos fuéramos desde mañana para los preparativos, pero he tenido que decirle que pasado mañana es mejor.  

    Mientras eso pasa, Virginia no deja de pensar en que Marcelo pasará un fin de semana con Bianca, en una clase de evento que pinta muy especial. 

    Cuando Lori se va, Rudy llama la atención de Virginia y le explica de qué se trata todo. 

    —Es una especie de retiro, en una enorme casa campestre.  

    —¿Retiro espiritual? 

    Rudy ve el sarcasmo en los ojos de Virginia y suelta una pequeña carcajada. 

    —Nada de eso. Bueno, resulta purificador para algunas personas al final. En realidad el objetivo es recaudar fondos para una organización benéfica, propiedad de Lori y Benjamín. Hay que pagar una contribución para poder asistir, pero lo que pasa allí es increíble. 

    —¿Tú irás? 

    —Sí, Mario y yo asistiremos.  

    Y ella se lo perderá… 

    —Marcelo asistió con Bianca el año pasado —dice algo incómoda— pero puede que esta vez… 

    —Esta vez no será distinto —apunta sin ganas. 

    Marcelo se levanta de la mesa y se acerca a los novios. Después de conversar un rato con ellos, le dice a Bianca que lo acompañe afuera.  

    Cuando los ve alejarse, Virginia siente que su corazón se encoge y que su estómago se retuerce. 

    ¿Por qué tiene que afectarle tanto? 

    Apura un trago y se dice que debe dejar de ser una tonta.  

    Minutos más tarde la gente empieza a dispersarse. Poco a poco todos van retirándose del salón y en unos segundos, la fiesta se despliega por toda la casa. No hay señales de Marcelo ni de Bianca.  

    Como al día siguiente no tiene que trabajar, toma todas las copas que van pasando delante de ella.  

    Si Marcelo ha decidido dejarla sola, aprovechará el tiempo tomando vino. Que por cierto, está buenísimo. 

    Todos parecen haberse olvidado de ella, pero la única ausencia que la entristece es la de Marcelo. 

    Y el hecho de que haya desaparecido con Bianca solo empeora las cosas.  

    Toma una botella de una mesa y camina por los corredores atestados de gente, sintiéndose feliz de ser invisible.  

    Se acomoda en una otomana al final de un largo camino de cerámica y se sirve un trago, así que mientras ve a los demás reír tan escandalosamente como pueden permitírselo, pega los labios a la botella.  

    Es hora de sacudir su cabeza y dar unos pasos atrás, antes de meterse en algo que puede dejarla hundida emocionalmente.  

    Su posición privilegiada le permite ver a todas las personas frente a ella: hombres y mujeres que se sienten y se ven libres. Piensa en las palabras de Asiel y no quiere creer en ellas, pero su cerebro le hace un reclamo.  

    ¿Por qué en lugar de estar buscando excusas para verlo todo mal, no piensa en la posibilidad de que tal vez tiene razón? 

    La bebida es fuerte, pero sabe muy bien. Sobre todo al final, cuando el líquido se ha ido y queda un gusto amargo y dulce en el paladar.  

    —Marcelo está jugando conmigo —dice en voz baja, para oírse ella misma— Me dice cosas del pasado que no puedo comprobar, solo para hacerme creer que se había fijado en mí. 

    Cree que esa es su estrategia. Fingir que ella había despertado su interés mucho antes, pero en realidad lo único que busca es vengarse por lo que ahora le parece una tontería. 

    Pero ella sabe que él es así. Que al igual que Mason Cabalet, no soporta la idea de que alguien se plante delante y le haga caras.  

    Ella no lo conoce, no sabe nada de él. Lo único que ha visto es a un hombre engreído, machista, egocéntrico y rencoroso, que se disfraza de hombre cordial y amigable, solo porque siempre busca beneficios de las otras personas.  

    Marcelo solo ve a la gente como recursos, pensando que pueden servirle para algo más adelante. 

    Le dan ganas de llorar cuando recuerda la cantidad de emociones y sensaciones que la ha estado haciendo sentir. Cómo se alegra al pensar que va a verlo… y cómo acaba de lastimarla el hecho de pensar que se irá con Bianca la semana siguiente.  

    ¿En qué momento se metió en su propia película? 

    Se llena la boca de licor y sus ojos se humedecen. Más por el picor que por los sentimientos.  

    Ella no es una bebedora de vodka profesional, ni siquiera llega a aficionada, pero se siente eufórica en ese momento. Así que es justo que intente filosofar con mucho alcohol en su sangre.  

    Lo peor y lo esperable, es que termine borracha y vomitando. 

    Al menos eso mantendrá su mente en blanco y Marcelo se verá obligado a aparecer. O a enviar a alguien por ella.   

    Ese comportamiento no conecta con la personalidad de Virginia Hanner, pero ser la zorra de alguien -temporalmente- tampoco lo hace. Así que, sin pensar mucho en las consecuencias, decide seguir tomando.  

    Y de paso, pensar en las razones por las que no debe dejarse encandilar por los espejismos de un truquero manipulador y mujeriego como Marcelo Santoro. 

    No sabe cuánto tiempo pasa tomando sola en la bonita otomana de terciopelo. Bien podría parecer una diosa griega, pero la postura abandonada no le hace muy bien. Cuando se levanta, el mundo le da vueltas y la botella que lleva en la mano está casi vacía. 

    La gente está saliendo y sabe que es tarde.  

    Su cartera está en el piso y todo parece girar sin control a su alrededor.  

    Deja la botella lentamente en el suelo y toma su cartera.  

    Si Marcelo no ha aparecido, entonces encontrará a alguien que la lleve a su casa.  

    Tiene que agarrarse de las columnas de concreto para poder estabilizarse y caminar medio bien.  

    —¡Ay… maldita sea! 

    Necesita prescripción para el alcohol fuerte. Está comprobado. La próxima vez que agarre una botella, debe fijarse que en la etiqueta diga “adminístrese con precaución en Virginia Hanner”. 

    Intenta respirar profundo, pero no le hace bien. Siente que se marea más. 

    Camina hacia donde cree que es la salida, cuando una mano la detiene y la aprieta tan fuerte que la hace chillar. 

    —¡Espero que estés feliz! 

    Bianca tiene su cara muy cerca. Aún tiene su mano rodeándole el brazo y los ojos llenos de rabia, pero se ve preciosa.  

    —¿Qué te pasa, Bianca? Suéltame. 

    Suena más quejumbrosa que enojada. No entiende su actitud. 

    —Te llevará a ti —dice con los dientes apretados.  

    —¿Quién?  

    Virginia cierra los ojos cuando todo lo que tiene delante no hace más que dar vueltas y vueltas.  

    —Deja de jugar a lo que no sabes. No eres más que un capricho para él, un juego estúpido que al parecer lo tiene muy entretenido. No sé qué le estás haciendo, pero no voy a permitir que lo alejes de mí.  

    —Bianca, cálmate o déjame quieta, porque no estoy en condiciones de aguantarme a nadie y menos a ti. ¿Crees que voy a quitarte a Marcelo? —retira de un tirón el brazo y da un paso amenazador hacia la pelirroja, sintiendo la molestia y otros efectos del alcohol empezar a hervir. 

    —Es lo que estás haciendo —contraataca Bianca, pero dando un paso atrás instintivamente.  

    —Tengo más interés en cosas realmente insignificantes, que en quitarte a Marcelo. Sabes perfectamente por qué vine a parar en sus manos y no fue precisamente porque yo quisiera lanzarme a sus brazos. 

    La barre con unos ojos azules y fríos. 

    —Y si lo que te preocupa es que alguna mujer te quite a tu novio, amante, lo que sea —mueve las manos en el aire— te recomiendo dos cosas: una; los dos se encierren en un cofre y se tiren juntos al fondo del mar, o dos; que te vuelvas lo suficientemente importante en su vida, como para que él sea quien se ocupe de no estar disponible para otras mujeres.  

    El público se pone de pie y ovaciona la espléndida interpretación de Virginia Hanner. Lamentablemente tambalea un poco y las palabras no salen perfectamente vocalizadas, pero estuvo bien.   

    Bianca parece afectada por sus palabras, porque resopla un par de veces y se va, dejándola sola y siendo consciente de su ebriedad.  

    Se pone las manos en la cara y cuando se gira, un par de ojos negros la miran de arriba abajo.  

    Marcelo se acerca con las manos en los bolsillos, a paso lento.  

    Está segura de que ha escuchado sus palabras, pero no está para sus tonterías tampoco. 

     — ¿Estás ebria? 

    —No. Sí. No sé.  

    Marcelo rueda los ojos y la mira como si ella fuera una adolescente y él un adulto decepcionado que no puede controlarla. 

    Se agarra el puente de la nariz y después la mira fijamente. 

    —No puedo dejarte sola ni cinco minutos. 

    Virginia lo reta con la mirada. 

    —No fueron cinco minutos. Uno no se bebe una botella en cinco minutos. 

    —¡¿Te acabaste una botella?! —no puede creerlo. Sus ojos se amplían y se acerca para verla más de cerca. Tiene las mejillas coloradas y los ojos brillantes. Además de que baila en el mismo puesto sin poder estabilizarse.  

    —Estaba en la mesa, no era de nadie. Además, era pequeñita —se defiende, encogiendo los hombros.  

    Marcelo abre la boca y la vuelve a cerrar.  

    Otra vez le deja caer una mirada reprobadora.  

    —Eres terrible. 

    —¿Por qué? ¿eh? ¿Porque me provocó una copa y me la tomé? ¿Tenía que pedirte permiso para eso? Si era así, entonces me lo hubieras dejado claro antes de abandonarme para irte con Bianca. 

    Marcelo suspira y se nota que hace un esfuerzo monumental para calmarse. Discutir con ella es inútil en este momento. 

    —Vámonos. 

    La toma suavemente por el brazo y salen rápido de la mansión. Virginia empieza a sentirse peor. Toda gira y siente unas ganas horribles de vomitar.  

    —Espera —le pide cuando llegan al auto. 

    Nasser la mira con preocupación y luego a su jefe. Marcelo le dice que solo está borracha.  

    —Me siento mal. 

    Marcelo se pasa la mano por el cabello, empezando a irritarse. Él no tiene paciencia para estas cosas.  

    —¿Quiere vomitar, señorita?  

    El lindo Nasser, cuyo aspecto es el de un matón -pero uno muy tierno- se adelanta y se muestra preocupado.  

    —No —dice recobrando la compostura— ya estoy bien. Qué lindo eres, Nasser. ¿Tienes novia? 

    Nasser se ve mayor. Un hombre de tez oscura, rapado, pero con una mirada suave a pesar de que su gesto y su postura muestran a un hombre rudo. 

    —Una bella esposa y dos hijos.  

    —Dile a tu esposa, que es muy afortunada por tener a un hombre increíblemente amable y que sabe tratar a las demás personas, en especial a las mujeres.  

    Le palmea el pecho varias veces y lo mira con una sonrisa.  

    Del otro lado, Marcelo echa chispas. 

    La gente empieza a subir a sus autos y los ven cada vez que pasan.  

    —¿Te importaría subir al auto? 

    El mundo de Virginia empieza a hacerse distinto. Las cosas a pesar de dar vueltas, se ven llamativas y tiene un deseo profundo de decir todo lo que piensa. 

    Pero sin considerar las palabras. Sin filtrarlas.  

    Nasser la ayuda a subir y cuando están dentro, Marcelo la atraviesa con una mirada iracunda, pero no dice nada.  

    En cambio, Virginia parece no querer parar. 

    —¿Sabes qué quiero? 

    Al ver que él no contesta, ella sigue: 

    —Volver a mi vida de antes —mira a través de la ventana, pero en seguida aparta la vista porque las cosas pasan muy deprisa— quiero decidir por mí misma cada cosa. Sin tener que esperar ordenes tuyas, ni de cómo vestirme o a dónde ir. 

    Marcelo la mira sin mostrarle un gesto amable.  

    Virginia continúa: 

    —Quiero que tú seas solo un recuerdo del que pueda encargarme. Y créeme, que cuando ya no tenga que verte, ni escucharte, ni saber de ti, seré muy feliz. Y lo único para lo que pensaré en ti, será para recordar que la gente miserable y ruin también puede tener una cara bonita.  

    Sus miradas se mantienen fijas mientras Virginia se desahoga. Ha dicho todo con tanta calma que solo hace que sus palabras suenen con más eco. 

    Marcelo respira lentamente, pero en lugar de responderle aparta la mirada y enciende un cigarro.  

    La ignora por completo, aunque por dentro siente que un frio estremecedor lo recorre.  

    Cuando llegan a casa de Marcelo, Virginia se lleva la mano a la frente mientras baja del auto.  

    Su estómago se siente agitado y justo cuando intenta poner los pies en el suelo, por poco se cae. 

    Marcelo, aunque con mala cara, la toma por el brazo y la ayuda a mantenerse firme.  

    Virginia inhala y en el momento preciso en que se dispone a exhalar, una fuerte arcada vacía todo lo que hay en su estómago sobre el costoso esmoquin de Marcelo. 

    —¡Arg! 

    Da un brinco y Virginia sigue vomitando, embarrando su propio cabello y… todo. 

    —¡Mierda! 
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    Marcelo deja que su ira salga entre dientes y mira a Virginia como queriendo desaparecerla.  

    Nasser se apresura a ayudarla y rápidamente toman el ascensor para subir hasta su piso.  

    —Déjala aquí —le dice al chófer en cuando están dentro— puedes irte a descansar. 

    —¿Seguro que no necesita ayuda, señor? 

    Marcelo mira a Virginia y luego a Nasser.  

    —No te preocupes, hasta mañana.  

    Respira profundo varias veces y da vueltas de un lado a otro mientras reza por paciencia.  

    Se desviste con rabia y a ella le quita la ropa sin detenerse a ver lo hermosa que está debajo del vestido. Después la lleva al baño de su propia habitación y la mete bajo la ducha.  

    —¡Qué fría! 

    Virginia salta y hace un intento por salir del cubículo, pero Marcelo se lo impide. 

    El agua está tan helada que los labios de Virginia cambian de color. Empieza a temblar con fuerza y como está desnuda, sus pezones endurecidos son muy evidentes.  

    —Ciérrala, por favor —llora. 

    —Quédate en el agua. 

    La deja un buen rato bajo el chorro helado. Tiene la cara empapada y todo el maquillaje se escurre por su cara.  

    La fuerza del agua y las lágrimas al vomitar han demostrado que después de todo, la mascara recién comprada no es tan waterproof como dice la etiqueta.  

    Marcelo le pone su propio gel de baño y le lava el rostro, e incluso le lava el cabello. A pesar de estar molesto, la trata con suavidad. Es delicado mientras le pasa las manos por el cuerpo y frota los restos del maquillaje para que su rostro esté limpio.   

    Pero no cambia la temperatura del agua. 

    Virginia tiembla y su barbilla parece querer salirse de su sitio.  

    Cuando acaba, se siente extrañamente mejor. Ya no siente su estómago pesado ni tiene tanto mareo. 

    Ve a Marcelo caminar de un lado a otro y después de secarla él mismo con una toalla, le da un camisón de algodón. 

    Uno muy bonito y de su talla. 

    Le encanta la sensación de la tela sobre su piel. 

    Incluso se encarga de secarle el cabello y no está conforme hasta dejarlo completamente seco.  

    —Acuéstate —señala la cama.    

    Ella nunca ha dormido en su habitación. Nunca ha estado en ese sitio, pero en ese instante no tiene muchos ánimos para analizarlo.  

    La cama le parece increíble. Sábanas blancas mullidas, suaves y tibias. 

    El paraíso. 

    Al cabo de unos minutos, Marcelo vuelve con un vaso que tiene un líquido burbujeante y una pastilla. 

    —Tómate esto. 

    Virginia obedece sin saber qué se está llevando a la boca y se acomoda otra vez. 

    Regresa con ella unos minutos después, con el semblante serio, sin decirle nada y sobra decir; enojado.  

    Hay una especie de silencio tenso antes de que caiga rendida, pero es porque hay algo en su interior que necesita salir. Aun con los recientes acontecimientos y sus cavilaciones acerca de él en su vida, quiere saberlo. 

    —¿Te acostaste con ella? Cuando saliste… ¿tuviste sexo con Bianca?  

    Marcelo mira el techo y luego a Virginia. Ella tiene los ojos abiertos, mirándolo fijamente.  

    —Sí.  

    Cierra los ojos y se convence de que no le molesta saberlo. 

    Lástima que su corazón opine otra cosa. 
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    Esta mañana despierta envuelta en sábanas deliciosas y para su sorpresa no tiene resaca.  

    Cuando abre los ojos, las cortinas están descorridas, pero la luz que entra es suave. Marcelo no se ve ni se escucha por ninguna parte. Al final de la cama hay un montoncito de ropa doblada, con un sujetador y un panti.  

    Se acerca e inspecciona las prendas: una camiseta de algodón, unos tejanos, calcetines y zapatos deportivos. Todo de su talla. 

    ¿Acaso tiene un guardarropa que va cediéndole progresivamente? 

    Se tumba nuevamente sobre la cama y entonces es consciente de que las sábanas dejan escapar un aroma delicioso. Un olor penetrante y masculino, que lleva por nombre Marcelo Santoro. 

    Se permite el placer de inhalar la tela y grabarla en su memoria. Huele su almohada y el lugar donde ha dormido. 

    La fragancia no tiene la culpa de ser tan deliciosa.  

    Se levanta, toma un baño y se pone la ropa que le ha dejado. 

    En ese momento decide inspeccionar la habitación. 

    Si hay un dios de los diseñadores de interiores, claramente ha derramado su gracia infinita sobre la persona que organizó y decoró este sitio.  

    ¿Cómo describirlo sin sentirse uno abofeteado por el buen gusto? 

    El espacio es increíble y está bien iluminado. Es lo suficientemente amplio como para que cada cosa ocupe su lugar sin verse atiborrado. Un sofá con tres cojines, dos cómodas de madera reluciente, una ventana de cristal que llega hasta el piso, un vestidor amplio y ordenado pulcramente y un cuadro con la imagen de un hombre de perfil, admirando la luna que se refleja sobre el mar. 

    A Virginia le llama la atención el cuadro y el hecho de que el hombre admire el reflejo sobre el agua y no la luna en el cielo. Increíblemente, la luna se ve plateada y viva, pero el reflejo parece distorsionado por el movimiento del agua. Aun así, puede adivinar al sujeto embelesado con la figura que reposa sobre el mar.  

    También llama su atención el hecho de que no haya fotografías. Por más que busca con la mirada, no encuentra ninguna.  

    Decide salir al fin y ver qué le depara el día al lado del señor Santoro.  

    No se escucha nada, ni el más mínimo ruido. Camina a través del pasillo y ve algunas puertas cerradas. 

    Cuadros de toda clase, unos coloridos y otros grises, adornan el camino que conduce al resto de la sala. 

    En lugar de bajar, Virginia decide adentrarse en el pasillo y probar abriendo puertas.  

    Las dos primeras están cerradas, la siguiente está abierta, pero no es más que una habitación vacía.  

    Ya ha visto que su habitación, la que Marcelo dijo que ella ocuparía mientras estuviera allí, está justo al lado de la de él.  

    Una puerta al fondo está medio abierta, así que se acerca mirando hacia atrás por si Marcelo aparece de repente. 

    Se acerca con lentitud y divisa desde la entrada una especie de estudio. Un amplio escritorio acristalado y varios ordenadores. Estantes llenos de libros y una moqueta con diseño geométrico.  

    Siente ganas de entrar, pero se detiene cuando escucha pasos en la planta baja.  

    Abandona el pasillo y baja con prisa las escaleras.  

    —Buenos días, señorita Hanner. ¿Se encuentra mejor?  

    En la sala de estar está Nasser, saludándola con algo de preocupación.  

    —Buenos días, Nasser —recuerda su efusividad con el chófer en la madrugada, pero no se siente apenada. Es cierto todo lo que le dijo— me siento mucho mejor, gracias.  

    También recuerda lo que le dijo a Marcelo y la parte en la que le preguntó si se había acostado con Bianca.  

    —Debo llevarla a su casa. 

    —¿Y Marcelo? 

    —Salió de la ciudad.  

    Virginia siente una incómoda sensación en el pecho y se pregunta por qué no le dijo que se iba. Por otro lado, si iba a viajar temprano, podía haberla dejado en su casa cuando acabó la fiesta. 

    Ah, claro. Es que ella estaba como una cuba y estaría sola para atender su propio desastre.  

    Muy considerado de su parte. 

    Cuando llega a su casa, cierra la puerta y lanza a la cama la cartera que se llevó. Antes de salir de la casa de Marcelo, no se molestó en buscar el vestido o la lencería.  

    De repente recuerda lo que Bianca le dijo. 

    No eso de quitarle a Marcelo… ¡Por Dios! 

    La parte en la que dice que él la llevará a ella. 

    Salta de la cama y se queda sentada, mirando a la nada.  

    ¿Entonces será ella quien lo acompañe a esa fantástica casa campestre donde tiene lugar el tal evento maravilloso? 

    ¿Por qué no se lo dijo? 

    Ah, claro… el incidente del vómito y todo eso.  

    ¿Y si ahora había cambiado de opinión? 

    Espera… ¿por qué la entristece la idea? 

    Bufa y se siente ridícula a causa de sus propias emociones.  

    Recoge sus cosas y pasa por Maura para ir al hospital. Cuando llegan, algunas enfermeras ya las conocen y las saludan. 

    La mente de Virginia se llena de todo tipo de pensamientos en cuanto ve a su padre. Pacífico, tranquilo, sereno… 

    Verlos a los dos; a Maura y Virgilio, hace que forje esperanzas de que todo volverá a ser como antes algún día. Que todo lo que está haciendo, por muy ridículo y dramático que parezca, vale la pena. 

      

    El lunes muy temprano en la mañana, Leo le envía un correo electrónico preguntando si pueden reunirse.  

    Cuando llega al restaurante en el que la ha citado esta vez, se da cuenta de que Ana no está con él. Se le hace raro al principio, pero él le explica que Ana tuvo que encargarse de otros asuntos. 

    —Todo estará listo para la próxima semana —Virginia inclina la tableta y señala una fecha en el gráfico.  

    —Me parece estupendo—Leo se inclina para examinar la imagen. 

    Después de verla durante unos segundos, gira el rostro y se queda enganchado a los ojos de Virginia. Son tan expresivos y él tan sincero, que no pierde la oportunidad de halagarla. 

    —Tienes la mirada más bella que he visto. 

    Virginia se siente incómoda y halagada al mismo tiempo. Leo es muy atractivo, un hombre exitoso y de modales impecables. Sonríe por cortesía y le sostiene la mirada. En ese momento un mechón de su cabello se revuelve con la brisa –ya que están al aire libre- y Leo no puede contener el impulso de acomodarlo. 

    Virginia se aparta de inmediato, sintiendo que no es apropiado aceptar sus disimuladas caricias. 

    —Disculpa —se apresura el rubio— perdona si te incomodé, pero la culpa es tuya. 

    Virginia retrocede y levanta una ceja. La cara de Leo muestra todo, menos arrepentimiento por lo que acaba de hacer. 

    —¿Mía? 

    —Sí. Por ser tan irresistible. 

    Termina la frase con una sonrisa de galán que cumple su cometido.  

    —¿Por qué mejor no revisamos estas fechas y vemos cuándo podemos programar los siguientes envíos? 

     Leo sonríe ante su estrategia tan directa y deja de molestarla. 

    Para Virginia, centrarse en su trabajo es una mejor idea.  

    No hay noticias de Marcelo. Nada en absoluto. 

    El martes mientras trabaja recibe un mensaje de suyo:  

      

    *Nasser te recogerá el jueves a las cinco. Volveremos el lunes* 
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    Se da una ducha fría y lenta. 

    “Otra reunión de snobs engreídos” —piensa. 

    Mientras tanto, su piel se eriza por el frio y su cabello se pega a su espalda.  

    El agua cae sobre el piso con un ruido relajante, da la sensación de que está lloviendo y eso se siente bien. La lluvia le gusta mucho. El olor después de un buen aguacero es tan placentero para Virginia, como lo es una taza de café o un buen vino. 

    Vino… pensar en una copa hace que recuerde el bochornoso momento con Marcelo y las cosas que debieron haber pasado por su cabeza cuando vació todo lo que había en su estómago sobre el costosísimo esmoquin. 

    No sabe cuánto pudo haber costado, pero tratándose de Santoro, imagina que es mucho dinero.  

    Hablando de eso… ¿qué tanto dinero tiene? 

    Mientras se seca el cabello frente al espejo, piensa en lo poco que sabe de él. Sabe que es un hombre exitoso, puesto que en la oficina lo comentaban mucho y por la forma en la que habla y se mueve, denota que hay algo de clase en él, pero aun así jamás lo imaginó como un excéntrico millonario. 

    Ahora solo puede pensar que ha estado equivocada. En eso y en muchas cosas más.  

    Ya ha hecho la maleta. Ha empacado cosas personales y ropa interior. Aunque el día anterior Marcelo le envió otro mensaje diciendo que no empacara ropa, ya que él se encargaría. 

    Cierto aire de fastidio hace que encoja la boca en un puchero mientras toma el bolso de mano y la pequeña valija que arrastra hacia la salida. Nasser la espera con las manos en los bolsillos y una bonita sonrisa. 

    —Buenas tardes, señorita. 

    —Nasser, en serio, dime Virginia.  

    Abre la puerta trasera del al auto y Virginia ve que Marcelo no está.  

    —Me gustaría seguir llamándola señorita Virginia.  

    Virginia rueda los ojos y sonríe, sin entrar al auto. 

    —Bien, ya entiendo… no quieres tomar confianza porque en poco tiempo no nos volveremos a ver las caras.  

    —No, claro que no es por eso —se muestra apenado— es que me gusta llamarla así. 

    Se miran un momento hasta que Virginia cruza los brazos y lo mira a los ojos con cara amable. 

    —¿A dónde me llevarás? 

    Nasser toma la pequeña maleta y la mete en el baúl. Después sostiene la puerta, esperando que Virginia entre al auto. 

    —Debo llevarla a la casa de descanso de los señores Pardó.  

    —¿Y eso está muy lejos? 

    —A unas dos horas, más o menos. 

    —¿Y Marcelo? 

    —La verá allá. Está regresando al país y deberá reunirse con usted en unas tres horas, tal vez un poco más.   

    —Bien, viendo que vamos a estar en carretera tanto tiempo, no pienso ir en la parte de atrás. Me gustaría ir charlando contigo y siendo tu copiloto, si no es mucha molestia.  

    Ni siquiera espera una respuesta. Le quita la puerta con suavidad y la cierra. Después abre la puerta del copiloto y se acomoda. Nasser le ofrece otra sonrisa cuando está tras el volante y se pone en marcha.  

    El teléfono de Virginia empieza a sonar, avisando que ha llegado un mensaje.  

    Es de Leo.  

    Ella espera que se trate de algo respecto al trabajo, pero la sorprende con una invitación a salir.  

      

    *Mañana es viernes y recordé que te encanta bailar. No he dejado de pensar en lo bien que te veías esa noche en el club... así que me preguntaba si te gustaría salir conmigo mañana en la noche. Te prometo que seré todo lo bueno que quieras* 

      

    Vaya… 

    Que un espécimen como Leo te escriba algo como eso… ¡Dios! Hay que tener mucha sangre fría para rechazarlo. Y en este caso, Virginia debe declinar la oferta.  

      

    *Lo siento, pero no estoy en la ciudad* 

      

    Seguido de un guiño muy cordial.  

    Se siente fría escribiendo un mensaje tan seco, después de lo galán que ha sido él, pero lo cierto es que no quiere arruinar la perfecta relación de negocios que ha establecido. 

      

    *Bueno, por una chica como tú vale la pena esperar. Me conformaré con recordar lo hermosa que te he visto estos días* 

      

    Virginia levanta las cejas y le envía una carita sonriente en respuesta.  

    Medita un instante y llega a la conclusión de que los hombres como él son muy difíciles de encontrar. Muy atractivo, rico, joven, inteligente y… está interesado en ella.  

    Pero el sentimiento hacia Leo no es tan grande como cuando piensa en su verdugo el señor Santoro. Cuando piensa en Marcelo, se muerde el labio involuntariamente, suspira y siente una rara necesidad de besarlo. Le gusta pensar en él y sentir que él la desea. Le gusta cuando la mira con deseo y descaro. Le gusta cuando luce amargado y sonríe de medio lado, como diciéndole al mundo que él se las sabe todas y que todos lo aburren. 

    Una observación extraña, pero real.  

    ¿Conocen esa fascinación que a veces se tiene por algo que no resulta atractivo o agradable para la mayoría de las personas, pero que para ustedes resulta llamativo e interesante? Una especie de fijación morbosa que nos genera placer y culpa al mismo tiempo… 

    Bueno, algo así le pasa a Virginia.  

    —Oye, Nasser —guarda el teléfono en el bolso y se gira para ver al chófer— ¿Desde cuándo trabajas para Marcelo? 

    Nasser la mira con cierta desconfianza y ambos saben que ella está preparada para muchas preguntas, aunque él le pone cara de pocas respuestas. 

    —Hace varios años. 

    —Varios años no es una cantidad que me dé una idea. 

    —¿Una idea de qué? ―pregunta con una sonrisa amable.  

    —De quién es él. 

    Hay un pequeño silencio. 

    —Lo conozco desde hace unos de diez años y puedo decir que es una buena persona.  

    —A veces creo que todos tienen una venda en los ojos y se niegan a verlo como es. O reúne toda la mala sangre que no tiene con los demás para utilizarla conmigo. 

    Virginia se concentra en el paisaje y no dice nada en un buen rato. El silencio se rompe cuando la voz calmada de Nasser llena el espacio. 

    —No le gusta hablar mucho de su vida, es alguien muy centrado y vive en función de sus prioridades. No lo mal interprete. 

    —Oh, querido Nasser, créeme que no han sido malas interpretaciones mías. Las cosas que me ha hecho no se pueden mal interpretar, son lo que son. ¿Y por qué no se puede hablar de su vida? ¿Es de estos tipos patéticos que ocultan un pasado oscuro que no será revelado sino hasta el final? 

    Nasser sonríe con tristeza y la mira de lado. 

    —Cada quien tiene su propia historia, señorita. 

    —Ah, sí… ¿Y cuál es la suya? —pregunta algo molesta. 

    —Mejor que él se la cuente. 

    —Me parece un hombre patético, eso es lo que pienso de él. ¿Y la tuya, Nasser? ¿Cuál es tu historia? 

    El chófer mira al frente y se fija en la carretera, aunque su mirada parece haberse perdido kilómetros más allá. 

    —Hace tiempo fui un hombre muy diferente —recuerda— amaba a mi esposa y a mis hijos, pero no era una persona responsable. Me dejaba llevar por los vicios con mucha facilidad y no me rodeaba de las mejores personas. Me fui de la casa —la voz le tiembla en ese momento y Virginia sabe que aún le duele. Siente pena por él— dejé a mi esposa y a mis hijos por varios meses. Me metí en deudas muy grandes, dejé que mi familia pasara trabajo y tuviera muchas necesidades. Todo fue mi culpa… 

    Virginia no sabe qué decir, tan solo lo deja continuar. 

    —Un día, uno de los tipos con los que andaba me habló de un negocio. Algo turbio, no voy a mentirle —la mira a los ojos con una expresión sincera— la cosa es que todo salió mal. No tenía nada aparte de deudas y en ese momento solo sumé más problemas. Iba a suicidarme. Iba saltar de un puente. 

    Virginia está impresionada, conteniendo el aliento. 

    —¿Y qué ocurrió? —susurra. 

    —Yo solo estaba allí, mirando hacia abajo y pensando que todo se solucionaría si saltaba. Mi esposa podría conseguir a alguien mejor, mis hijos podrían tener a un mejor padre y yo dejaría de ser la mierda que era. No me di cuenta cuando el auto se detuvo, solo lo vi cuando estuvo a mi lado. Me preguntó que si la cosa estaba tan mal y le dije que no era su problema. Cuando vi su ropa cara y su auto lujoso me enfurecí. Nunca he sido un hombre agresivo, pero en ese momento me llené de rabia al verlo… se veía muy joven, pero a leguas se notaba que tenía dinero. Y yo no había logrado nada toda en mi vida.  

    La oscuridad empieza a rodear el entorno y la ciudad se vuelve gris. El ceño de Virginia sigue fruncido, mientras logra sentir lo que Nasser le cuenta. 

    —Me preguntó que si tenía un hogar y fue cuando me rompí —suelta una risa repleta de melancolía mientras se mete cada vez más en el recuerdo— empecé a llorar mientras le contaba mis cosas y no pude dejar de sentirme miserable. Era un perdedor y lo estaba admitiendo delante de un niño rico. Cuando dejé de llorar y lo miré a la cara, no encontré burla en sus ojos, ni arrogancia. Sentí que me entendía. Después me dijo que él necesitaba un chófer, mi mujer un esposo y mis hijos un padre. Que si estaba interesado en tomar ese lugar. ¿Sabe qué pensé en ese instante? Que ese hombre era muy ingenuo. Ni siquiera sabía mi nombre ni mi pasado. Y se lo dije. ¿Sabe qué me respondió? 

    Virginia está consternada, con los ojos aguados.  

    —No. 

    —Que un hombre realmente malo no solucionaba sus problemas lanzándose de un puente, ni se quebraba cuando pensaba en sus hijos. Me pidió que volviera a mi casa con mi mujer y mis hijos y me presentara en su dirección al día siguiente a las ocho.  

    Virginia deja escapar una lágrima, porque puede ver en los ojos de Nasser todo lo que su corazón guarda. 

    —No sé cuántas oportunidades se les den a las personas en la vida, señorita Virginia, pero lo que sí sé es que, si una sola toca su puerta, no la debe dejar escapar.  

    Y con aquellas palabras que resuenan en la mente de Virginia y se marcan en su corazón, salen de la ciudad. 
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    La casa de descanso de los Pardó no es un simple rancho con un bonito césped y piscina. 

    Oh, no… 

    Hablamos de una enorme mansión en medio de un campo extenso, con palmeras y naturaleza prediseñada, custodiada por un riguroso personal de seguridad. Tiene un bonito lago, varias piscinas con una decoración increíble y hasta una terraza con varias sillas y mesas con sombrilla que le dan el aspecto de un pequeño restaurante.  

    Hay tanto por ver, que habría que dedicar varios días para poder fijarse en todos los detalles.  

    —La llevaré con Lori y ella le indicará cuál es su habitación. Yo iré por Marcelo y estaré en las cabañas para empleados. 

    —Gracias, Nasser. Eres muy amable.  

    —Cualquier cosa que necesite —saca un papel y garabatea algo— este es mi número. 

    En el trayecto tuvieron mucho tiempo para charlar, pero el tema de Marcelo se cerró en cuanto la confesión de Nasser acabó. Luego de eso hablaron de Virginia y hasta el momento, Nasser ya sabía cómo había ido a parar allí. Él le contó que su esposa es profesora y que sus hijos son muy buenos estudiantes. Que todos en casa quieren mucho al señor Santoro.  

    Nasser acompaña a Virginia hasta la entrada principal, donde una pequeña multitud conversa alegremente. 

    —¡Preciosa! 

    Lori Pardó la recibe en la entrada y la estrecha entre sus brazos.  

    —Hola. 

    —Marcelo me dijo que llegarías primero. Ven, pasa, bienvenida. 

    Esa mujer le recuerda muchísimo a Roma. Habla como si todo la hiciera feliz y sonríe muy a menudo.  

    Se escucha el murmullo de la gente, las risas y uno que otro cristal chocando.  

    —¿Te parece si te llevo a tu habitación y luego bajas por una copa? 

    Virginia deja de concentrarse en la cantidad de personas que hay y mira a Lori a los ojos. 

    —Sí, sí. Eso estará bien. 

    El interior de la mansión es alucinante. Cuadros, muebles, estantes y cortinas… ¡Es demasiado maravilloso! Todo es espléndido y hermoso. 

    ¿Y esa es la casa de descanso? 

    Tiene ganas de echarse a reír. Y después llorar.  

    Recordará estos días con mucho pesar, al ver que hay gente tan opulenta que, sin quererlo, algunas veces insulta a los demás. 

    Ella y su familia vivían muy bien, jamás había faltado el dinero y podían darse gustos sin tener que sacar muchas cuentas, pero Virgilio y Maura siempre les recalcaban a ella y a Sami que no es buena idea derrochar.  

    Ciertamente, el tiempo de austeridad había llegado.   

    Entran a una habitación amplia, impecable y decorada hasta el último rincón.  

    —Espero que estés cómoda y que te guste todo. Si algo te hace falta, solo dímelo y yo me encargo.  

    —Gracias Lori, eres muy amable. Una excelente anfitriona.  

    Lori sonríe hacia ella y se aparta un mechón.  

    —Puedes usar todo lo que hay en la habitación. Las cosas que envió Marcelo ya están en el closet —señala detrás de Virginia— ponte cómoda. En un momento nos reuniremos para cenar. Recuerda que los teléfonos se quedan en las habitaciones. Te espero abajo.  

    Le guiña un ojo y la deja sola en la habitación. 

    Virginia da media vuelta y se encuentra con todo el lujo que hay en ese solo espacio. Huele delicioso, todo brilla y la cama es tan grande que caben al menos cuatro personas.  

    Después pasa al baño y otra impresionante obra de arte la detiene en seco. 

    Es prácticamente otra habitación; mucho espacio, cómodas con frascos y toallas, ambientadores, un jacuzzi, dos lavabos y una ducha encerrada en cristal. 

    Una de las paredes es todo un espejo que hace lucir el espacio más amplio y es todo lo que un voyeur podría desear.  

    Camina hasta uno de los estantes y se detiene a leer las etiquetas. Son geles de baño importados, sales y lociones. 

    Ama cada cosa y el orden exquisito que mantienen. Todo está impecable y perfectamente ubicado. 

    Le entran ganas de desnudarse y bañarse otra vez, pero decide no demorarse en bajar.  

    Después se mira frente al espejo y lo que ve le gusta: una Virginia mejorada, con un aspecto irreprochable, metida en una falda larga y elegante, un par de tacones y una blusa delicada. Lleva una coleta y el maquillaje justo para resaltar sus hermosos rasgos. Pero, sobre todo, es su actitud. La mujer que se vuelve más madura y más consciente de que tiene el poder para lograr lo que quiere.  

    Su mirada ya no está tan perdida como antes.  

    La transición a través de las experiencias que está viviendo le está dando un aire diferente. 

    Todavía no sabe cómo definir su cambio, pero en el fondo se siente bien.  

    Mira su reloj y ve que son casi las ocho. Nasser dijo antes de irse, que Marcelo probablemente llegaría sobre las nueve, así que se da un pequeño retoque y decide bajar. 

    Como Rudy ha dicho que estará allí, intenta ubicarla en medio de la multitud.  

    No se ve por ninguna parte y además de Benjamín y de Lori, no hay más caras conocidas por el momento. 

    Le gusta todo lo que ve y siente que durante toda su vida se ha estado perdiendo de muchas cosas.  

    Cosas interesantes y variadas, como esta enorme mansión y las cosas que probablemente se avecinan.  

    Le ha fascinado la entrada a la casa, custodiada por muros sólidos y plantas enormes. Ella es una amante de la naturaleza, por lo tanto, aprecia la belleza que guardan los espacios naturales.   

    La casa es amplia y escandalosamente impresionante, incluso se da el lujo de tener un laberinto.  

    ¡Un laberinto! 

    Un servicio de catering va de un lado a otro con bandejas repletas de copas y entremeses. Virginia toma una curiosa canastita crujiente de una bandeja y se la lleva a la boca, mientras sostiene una copa de champaña a la que no le ha dado ni un sorbo.  

    La verdad es que su escenita pasada la tiene con el miedo constante de volverse un desastre otra vez. Y no quiere darse motivos a sí misma para creer que en verdad es un caso perdido. 

    La gente sigue llegando y la cosa se pone cada vez más animada. Empieza a darle hambre y lo único que se le ocurre hacer mientras llega Marcelo, es sentarse en un taburete frente a un bar al aire libre.  

    Repiqueteando las uñas que lucen mejor que nunca y dejando que la bebida se caliente sobre la madera, observa a las personas que la rodean.  

    Se siente extraña en este lugar, pero sabe que no desentona. Exhuma elegancia, es muy atractiva y cada vez es más consciente de ello. Virginia tiene ese aire magnético que genera interés en las demás personas. Como, por ejemplo, el hombre que se acerca a ella y toma asiento a su lado en la barra. 

    ―Hola ―dice con una gran sonrisa.  

    Virginia lo escanea al instante, mientras responde con una sonrisa que no llega sus ojos.  

    ―Hola. 

    El hombre es un cincuentón de pelo canoso. Hay señas de un rostro que seguramente en su juventud gozó de buena apariencia, pero ya se está desvaneciendo.  

    ―Soy Herman ―estira la mano y parece coquetear con ella mientras pronuncia su nombre.  

    ―Virginia ―responde si tanta gracia.  

    ―¿Viniste sola? 

    ―No, estoy esperando a un amigo. 

    Virginia no quiere seguir hablando con el tal Herman, pero no encuentra la forma de salir de allí. Mira a todas partes mostrando algo de ansiedad, pero Herman parece no entender el mensaje.  

    ―También estoy aquí con unos amigos ―comenta, dándole un trago a su bebida. El fuerte olor del licor cae sobre Virginia como una molesta brisita― es lo mejor que puedo hacer por mí para despejar la mente.  

    Virginia asiente y procura no ser demasiado evasiva.  

    ―Sí… con la vida tan ocupada que llevamos estos días.  

    Herman la mira con mucho detalle, quedándose más tiempo del prudente en sus pechos y en su boca.  

    Virginia se siente incómoda y se remueve en el asiento.  

    ―¿Tardará mucho tu amigo?  

    ―No lo creo ―responde mirando su reloj― ya debe estar por llegar.  

    ―¿A qué te dedicas, Virginia? 

    ―Trabajo en una empresa de transportes y servicios de limpieza. 

    Herman levanta las cejas y cambia su postura, mostrándose muy atento.  

    No deja de ver a Virginia y repasarla de arriba abajo; las piernas, los ojos, la boca, las manos. 

    Parece un escáner.  

    Virginia sacude el cabello y mira hacia otra parte. ¿Por qué no se levanta y se va de allí?  

    ―Yo tengo varias empresas, pero hasta el momento no he incursionado en ese sector. ¿Qué tal ese mundo? 

    Recostado en la barra, Herman observa a Virginia con interés y le parece un bomboncito. No deja de ver su boca rellena y la tersura de su piel. Tiene unas pestañas largas y negras, tan rizadas, que no hacen más que embellecer su mirada azulada.  

    La vio sola en la barra y no dudó un solo segundo en acercarse a ella.  

    Qué suerte para él que lo hayan invitado a esta reunión. 

    Qué mujercita tan elegante y sexi. Justo como a él le gustan. 

    ―Bueno ―dice Virginia― soy algo nueva, pero hasta ahora me he dado cuenta de que es un ritmo bastante agitado, pero si tienes a las personas adecuadas puedes hacer un buen trabajo.  

    Le gusta como habla Virginia. Cómo mueve la boca cuando pronuncia algunas palabras y se imagina todas las formas en que esa boca podría satisfacerlo.  

    Ojalá esta misma noche.  

    Virginia no soporta la forma en la que Herman la mira y aunque un impulso en su cabeza le dice que se levante y lo deje hablando solo, recapacita y considera que lo mejor sería una huida sutil.  

    ―Suena interesante ―comenta Herman― me gustaría saber más.  

    Pero Virginia no quiere hablar más. 

    ―Tal vez otro día ―lo dice sin la intención de hacerlo realidad. 

    Herman se siente atraído por la reticencia de Virginia. Eso le gusta. Hace que se interese más en ella. 

    ―¿Qué te parece si nos reunimos alguna vez?  

    Virginia abre la boca para responder, cuando justo en ese instante aparece un grupo que se lleva como si fuesen un montón de hormigas al tal Herman.  

    ―Nos vemos después ―alcanza a decirle antes de irse.  

    Virginia sonríe hipócritamente y levanta la mano.  

    Después se da la vuelta y resopla. 

    Consulta su reloj y se pregunta a qué horas piensa llegar Marcelo.  

    Mientras espera, su mente la lleva al pasado, donde recuerda con una sensación de incomodidad las veces que se quedaba como tonta viendo a Marcelo y pensando que era el hombre más sexi del mundo. 

    Vamos, que ella misma no va a negárselo. No está ciega.  

    Siempre le ha gustado, pero su personalidad es el impedimento para que le caiga bien.  

    Es tan arrogante, prepotente, se cree lo mejor y lo peor es que la gente lo anima. 

    ¿Por qué tienen que halagarlo tanto? ¿Cuál es esa estúpida necesidad de decirle lo increíble que es? 

    Con ella se porta de lo peor. 

    Incluso en la oficina la había ridiculizado una vez, mientras estaban en una reunión y Virginia creyó oportuno hacer un comentario en ese momento, pero él lo desestimó diciendo que ideas como las suyas solo podían funcionar en empresas de bajo perfil.  

    ¡Bajo perfil! 

    Imbécil. 

    —¡Serviteur! Aquí estás… 

    Hablando de imbéciles con un buen perfil… 

     Virginia deja la copa a un lado y se gira para verlo a la cara y encontrarse con que está acompañado por Rudy, Mario, Asiel, Max, Héctor y Ander. 

    —¡Hola, chicos! 

    Se permite el minúsculo placer de ignorarlo y saludar a los demás primero.      

    —Pero ¡qué hermosa estás hoy! 

    Rudy halaga cada centímetro de Virginia y ella hace lo mismo con su nueva amiga.  

    Un mesero se acerca y les ofrece algo de tomar.  

    —A ella mejor tráele agua —sugiere Marcelo— tiene serios problemas con la bebida.  

    Virginia lo mira y toma la copa que ha dejado en la barra, tomando un trago en sus narices. 

    Los demás ven el gesto y ponen cara de que ya saben para donde va todo.  

    Marcelo le advierte con la mirada que desobedecerlo no es la mejor de las ideas, pero ella no le presta atención. 

    Una idea baila en su cabeza y está decidida a probarla.  

    Mientras estaba en la barra observando todo a su alrededor, aquella frase de “donde fueres haz lo que vieres” empieza a parecerle atractiva. 

    Decide jugar su propio juego y ver cómo le va, esperando que tenga un resultado favorable.  

    Mientras los otros empiezan a conversar con la gente que se acerca a ellos, Marcelo le habla al oído: 

    —Recuerda que no olvido tus faltas —le dice, bajando la voz. 

    Virginia opta por darle otro trago a la copa y dejarla vacía. 

    —Felicidades por tu buena memoria —le responde en el mismo tono.  

    Marcelo entrecierra los ojos y le da una especie de advertencia con la mirada, aunque a él no le molesta para nada que ella lo desobedezca, porque su diversión es precisamente la parte del castigo.  

    —¿Y qué se supone que pasará aquí? —le pregunta a Rudy. 

    La morena sacude su cabello y se recuesta en la barra mientras le responde: 

    —Lori y Benjamín nos darán la bienvenida ahora. Después pasaremos a cenar y puede que el programa lo den hoy o mañana temprano.  

    —¿Hay un programa y todo? 

    Rudy abre mucho los ojos y le sonríe: 

    —¡Pero claro que lo hay!  

    No termina de hablar, cuando Lori Pardó sale e invita a todas las personas al salón. 

    Rudy toma el brazo de Virginia y caminan hacia el interior.  

    —Esa chica cada día se ve mejor —los ojos de Héctor no se apartan del trasero de Virginia.  

    Marcelo se limita a sonreír de medio lado, apuntando con los ojos al mismo sitio.  

    —Es un bombón —dice Asiel. 

    Ander, Max y Mario miran a las dos mujeres que caminan como si estuviesen en una pasarela. Sus caderas ondean de un lado a otro y es delicioso verlas andar.  

    Dentro, el murmullo se vuelve más intenso. Virginia es consciente de la cantidad de personas que hay en la casa y al mismo tiempo se impresiona con el tamaño del salón. 

    Lori se sube a una pequeña tarima al final del salón, mientras todos los ojos están fijos en ella.  

    —Ahora que estamos todos, quiero darles la bienvenida formalmente. A los que vienen por primera vez y a los que nos acompañan desde hace varios años. A todos, Ben y yo queremos darles las gracias por su colaboración con este evento, que principalmente se hace para ayudar a las personas menos favorecidas, a los niños que merecen una oportunidad. Y, por otro lado, queremos felicitarlos. A los nuevos y a los antiguos, por darse un momento para ustedes mismos. Ahora pasemos a cenar, mis amores, muero de hambre y estoy segura que ustedes también. 

    La gente aplaude y todavía hay quienes apenas se saludan, dirigiéndose ordenadamente hacia el salón donde tiene lugar la cena.  

    El comedor está organizado con dos mesas rectangulares vestidas de blanco, lo suficientemente largas como para acomodar a todas las personas sin que se vea atiborrado el sitio.  

    Todos se sientan en los lugares reservados y un suave violín se empieza a escuchar a lo lejos.   

    —¡Esto huele increíble! 

    Rudy está encantada con lo que van poniendo delante de ella, mostrándose ansiosa por empezar a comer.  

    Virginia siente que su estómago salta de alegría -o hambre- en cuanto los vapores deliciosos tocan su olfato, así que mientras Marcelo se acomoda a su lado, empieza a comer.   

    La gente habla y comenta lo deliciosa que está la comida.  

    Mientras se lleva un bocado, baja la mano y deja que sus dedos suban por la pierna que roza la suya. Marcelo ladea el rostro mientras atiende su propia comida y la conversación de una mujer a su lado. 

    Virginia ni siquiera lo mira, pero no quita la mano tampoco. En cambio, sigue comiendo como si nada y comentando con Rudy lo bien que se ve una mujer en la otra mesa. 

    Las sillas están lo suficientemente cerca como para que nadie pueda ver lo que Virginia está haciendo y por supuesto nadie excepto Marcelo se da cuenta de que su mano ya no está sobre su muslo, sino que se mueve lentamente y pasa las uñas con cadencia, abriéndose paso hasta el centro.  

    Cuando lo aprieta, Marcelo pierde el hilo de la conversación y da un leve respingo. Solo puede ver los labios de su interlocutora moverse frente él, porque su cerebro está concentrado en la mano de Virginia acariciando sin cesar.  

    Se relame y la mira directamente. Virginia levanta las cejas con inocencia y se mete un trocito de queso en la boca.  
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    No hizo más que provocarlo durante la cena.  

    Por su culpa tiene una dolorosa erección y un deseo que lo consume desde adentro.  

    ¿Y ella? haciéndose la inocente. 

    —¿Y ese cambio tan repentino? 

    Virginia se sienta en la cama y empieza a quitarse los zapatos. 

    —¿Y ese cambio? —Marcelo mantiene las manos en los bolsillos y la mira con desconfianza—. ¿De cuándo acá me tocas por iniciativa tuya?  

    Virginia se pone de pie para quitarse la blusa, pero como está anudada en el cuello, se le está haciendo difícil. 

    —¿Tiene algo de malo? Y creo que ya lo hice una vez.  

    Marcelo no cree en su inocencia. 

    Camina hasta ella y le ayuda a desanudar la blusa, pegándose a su trasero más de lo necesario. 

    —Si viene de ti, sí tiene algo malo. 

    Virginia siente su olor; esa mezcla deliciosa que la enloquece y la descontrola.  

    —¿No puedo permitirme un placer de vez en cuando? —dice con la voz baja, restregándose contra él y contra su erección. 

    —Tú no eres así —responde en voz baja, mientras le quita la blusa.  

    Le desabrocha el sujetador y le amasa los senos. La suavidad de su piel hace que suspire y se acerque a su cuello para olerla.  

    Le encanta el perfume de su piel, la suave fragancia que se mezcla con las lociones que usa. Pero ella en particular huele tan bien…  

    —¿Y no quieres que lo sea? ¿No quieres que sea como todas esas mujeres que están aquí?  

    El pensamiento hace que Marcelo se detenga y piense un poco. 

    No. Él no quiere que ella sea otra persona, no quiere que pierda su esencia.  

    —No se trata de imitar a alguien más. 

    Virginia empieza un baile con una canción imaginaria. Pega su espalda completamente y estira los brazos para rodearle el cuello, mientras su trasero hace círculos y baila sobre el pene erecto de Marcelo.  

    Lo está excitando cada vez más. Su respiración lo delata. El modo en que la acaricia les muestra a los dos lo mucho que la desea.  

    —¿Entonces? ¿De qué se trata? 

    Mientras Marcelo le desabrocha la falda y ve el montón de tela caer al piso, le habla al oído.  

    —De ser y hacer lo que quieras, pensando en que vas a disfrutarlo y en que quieres sentirlo, vivirlo. No se trata de hacer algo porque los demás lo hacen, así no funciona. Tiene que ser parte de ti.  

    —¿Qué te hace creer que no quiero tocarte? 

    —Que no te agrado. 

    Hay algo de decepción en su voz, pero se encarga de no hacerlo tan evidente.   

    —Eso no quiere decir que no quiera cosas de ti —susurra. 

    Marcelo está cayendo en su juego, está dejándose seducir porque lo cierto es que esa mujer le encanta. Olerla, sentirla, tocarla… todo es afrodisiaco.  

    —¿Y qué quieres que de mí? 

    Jamás le había preguntado eso a una mujer, pero esta noche está sintiéndose diferente. Tal vez sea porque el trasero de Virginia no deja de pegarse a su cuerpo, o porque su cola de caballo está moviéndose de un lado a otro mientras ella baila una canción que no se escucha. 

    El caso es que quiere escuchar lo que ella tiene para decirle.  

    Se da la vuelta y levanta la cabeza para mirarlo a los ojos. Su boca está brillante y el azul de sus ojos es perfecto. 

    —Que me hagas lo que quieras. 

    Tal vez sea su mirada suplicante, la voz ronca que brota de su garganta, el cosmos, o quién sabe qué, pero eso lo desestabiliza. Vuelve su cerebro una masa gelatinosa que no tiene forma.  

    Virginia quiere sentir que tiene el poder. Quiere experimentar el control sobre un hombre como Marcelo.  

    No. 

    Quiere sentir que lo domina a él. Específicamente a Marcelo Santoro. 

    Tal vez si lo mete en su juego él dejará de ser tan irritante y el tiempo que hace falta, puede que sea como ella quiere.  

    Se suelta el cabello y le ofrece su boca.  

    Él toma su beso con desesperación, metiendo su lengua y acariciando sus labios con lascivia. 

    Cuando sus labios se encuentran, Virginia no puede evitar que un gemido delate lo que siente cada vez que él la besa.  

    Una corriente dulce y rápida la atraviesa como un rayo y desemboca en su entrepierna. Las manos de Marcelo caen sobre sus nalgas y aprietan con fuerza, exhalando mientras le deja sentir lo duro que está.  

    Le muerde el cuello y le pasa la lengua de arriba abajo. Después le aprieta los senos y mueve los pezones con la punta de los dedos. Virginia empieza a gemir, permitiéndose el placer de tocarle la entrepierna cuantas veces quiere mientras se besan al pie de la cama.  

    En este instante lo único que quiere es que le abra las piernas y se pierda dentro de ella. 

    Entonces él se detiene.  

    La mira con la vista nublada y el gesto serio, como si acabara de recibir una descarga. 

    —Creo que es un buen momento para castigarte por lo mal que te has portado estos días. 

    Por un momento siente que su juego no ha tenido el efecto deseado, pero cuando ve el brillo en sus ojos, sabe que ha sido mucho más de lo que había esperado. 

    A Marcelo le excita la idea de castigarla, así que su juego de seducción ha sido todo lo que ella podía esperar.  

    ¿Lo malo? 

    No tiene ni idea de cómo será el castigo.  

    Entonces la preocupación cae sobre ella y traga en seco. La sonrisa que le da Marcelo la inquieta todavía más. 

    Es un gesto malévolo, sexi y oscuro al mismo tiempo.  

    —A la cama —ordena. 

    Traga en seco por la forma en que lo dice.  

    Sube a la cama, vistiendo únicamente un panti y su increíble determinación. Marcelo camina hasta el closet y empieza a revisar cosas que Virginia no puede ver. 

    —Quiero que te arrodilles y me des la espalda.  

    Así lo hace. Pone las rodillas sobre el colchón y mira la pared blanca, esperando ansiosa y sintiendo sus pasos sigilosos detrás de ella.  

    El frio hace que se le pongan los pezones en punta. 

    —Más al borde —vuelve a ordenar.  

    Sin voltear, se arrastra hasta quedar justo en el borde.  

    Marcelo toma sus manos y las ata en la espalda. Algo que se siente como el cuero rodea sus brazos y los mantiene juntos. Molesta un poco, pero es soportable.  

    —Abre las piernas.  

    Obedece sin rechistar. Con las manos atadas y los pechos al aire, abre las piernas y le enseña el trasero.  

    Siente las manos suaves de Marcelo acariciando la piel de su espalda, sus contornos y después las nalgas. 

    Dándole un fuerte apretón, pega la nariz a su cabello e inhala con fuerza. Adora ese aroma, la suavidad de sus hebras y el negro intenso que brilla en todo momento.  

    El corazón de Virginia late con fuerza y lo hace más rápido cuando siente que Marcelo acaricia su vientre y después baja hasta perderse entre sus pliegues.  

    Se le escapa un gemido, sale sin planearlo y con fuerza, cuando su piel recibe las caricias lentas de sus dedos. La humedad que guarda en su interior es esparcida de arriba abajo, haciendo que su cuerpo tiemble de placer.  

    Marcelo deja su dedo medio justo encima del clítoris, presionando suavemente y después haciendo pequeños círculos. Muy lentos, muy gentiles. El toque justo para que Virginia empiece a moverse y a excitarse más.  

    —¿Te gusta? —pregunta con voz ronca. 

    —Mucho. 

    Marcelo sigue moviendo sus dedos y estimulándola.  

    —Saca la lengua. 

    El tono autoritario no hace más que encenderla y hacerla obedecer. 

    Virginia ladea más el rostro y saca la lengua, justo cuando Marcelo acerca su boca y lame el musculo resbaloso. Succiona, lame y muerde cuanto quiere. Hace con su lengua los mismos movimientos que ejecuta con su dedo, haciendo los mismos círculos e imitando las penetraciones en su boca.  

    Está enloqueciéndola. 

    Virginia cierra los ojos un par de segundos, pero Marcelo tira de su cabello y la mira con severidad. 

    —Mírame.  

    Lo hace. Abre los ojos de golpe y se enfoca en él, perdiéndose en sus ojos oscuros. 

    ¿Qué hay en esos ojos que le resulta tan fascinante? 

    ¿Qué hay en su voz que la atrae tanto? 

    La abandona tan pronto como la ha tomado, dejando su sexo palpitante y excitado. 

    Está muy húmeda e hinchada.  

    Después de un momento siente una mano en su espalda y un empujón nada amable hace que caiga sobre el colchón, rebotando incómodamente, ya que no tiene como equilibrarse. 

    —Tuve que echar mi traje a la basura —anuncia. 

    Virginia frunce el ceño, pero en seguida recuerda lo del vómito.  

    —Solo tenías que lavarlo —dice con la voz agitada, tratando de acomodarse. 

    Está en una posición muy explícita, con la mejilla pegada al colchón, las manos atadas a la espalda y el culo en pompa. 

    —¿En serio crees que volvería a ponerme eso otra vez? ¿Después de que vaciaras todo sobre él?  

    Virginia no responde. 

    —Había pensado cobrarte lo que costó —dice con voz baja— pero luego recordé que no estás en condiciones de pagar deudas, así que se me ocurrió algo mejor. ¿Qué tal si te doy en azotes la cifra que pagué por él? 

    Su macabra idea le cae terrible. Ella lo cree muy capaz. 

    No dice nada porque sinceramente no quiere provocarlo.   

    —¿O qué tal si saco la cuenta de las veces que te portas altanera conmigo?  

    Virginia mueve la cara, intentando apartar un mechón de cabello que ha caído inoportunamente sobre su rostro. Al verla tan incómoda, Marcelo se arrima a ella y lo pasa detrás de su oreja, deteniéndose allí para dedicarle unas palabras: 

    —¿Te confieso una cosa? Me excita ver una piel enrojecida por azotes. 

    ¡Y zas! Le da una nalgada que la hace avanzar sobre el colchón y que retumba en el silencio. 

    Virginia da un grito inesperado. Le arde el trasero.  

    Mientras solloza y respira con prisa, Marcelo rompe lo que queda de su ropa interior y baja para morder una de sus nalgas. Justo en el lugar donde ha quedado su mano pintada.  

    Virginia aprieta los ojos y contiene una palabrota.  

    —Creo que voy a azotarte hasta que me canse. 

    —¡No! —grita aterrorizada— por favor… no. 

    Marcelo ha dispuesto un artilugio con varias tiras de cuero justo a su lado y se detiene antes de tomarlo, al escuchar la súplica de Virginia.  

    Cruza los brazos y la mira fijamente.  

    —¿Se te hace muy difícil soportar el dolor? 

    —Sí —admite avergonzada, sollozando y suplicándole con la mirada que no lo haga  

    Le arde la piel y su tolerancia al dolor no es muy buena, sobre todo si piensa darle con la cosa de cuero que tiene sobre la cama.  

    Tiene el presentimiento de que ese artefacto del demonio quemará su piel. 

    Marcelo hace una mueca y la evalúa un momento. 

    —¿Dejarás de ser grosera conmigo y me obedecerás en todo sin protestar, sin hacer caras y sin voltear los ojos? 

    —Sí —responde esperanzada. 

    Marcelo suaviza su mirada y suspira, mirando su cuerpo y dejando que una chispa de deseo brille en sus ojos.  

    Después de unos segundos de silencio abre la boca y la mira a los ojos: 

    —No te creo ni un poco.  

    Toma el objeto de cuero y lo deja caer una sola vez sobre su trasero.  

    Virginia da un saltito y esconde la cara en las sabanas, sintiendo las lágrimas en sus ojos.  

    En ese instante, Marcelo deja que su mano viaje hasta su entrepierna y la masajea lentamente. Le da un beso en la nalga ardiente y deja que la punta de su dedo juegue con su clítoris.  

    La sensación es extrañamente placentera, pero Virginia no quiere desviar su rabia hacia el placer.  

    Después de las caricias viene otro insoportable ardor, seguido nuevamente de una delicada caricia.  

    No, no quiere sentir placer mientras está enojada por el ardor y la quemazón. 

    Siguen los azotes y las caricias, haciendo que su cuerpo se humedezca cada vez más y lo peor, que empiece a anhelar su toque después de cada latigazo.  

    En algunas ocasiones reemplaza la palma de su mano por su lengua y vaya que lo hace muy bien.  

    Virginia está sudando, llorando y maldiciendo. No sabe si ruega porque pare o porque no lo haga. Los azotes arden de una forma que solo puede ser infernal, pero lo que viene después es la maldita gloria.  

    —Me gusta sentir que te mojas cuando te toco —su voz está ronca. 

    Marcelo no puede controlarse. 

    Virginia se ve demasiado bien, demasiado caliente, indefensa y esa figura de sirena está expuesta para él. Solo para él. 

    Puede ver su sexo sin obstrucción, puede ver su piel enrojecida y sus preciosas piernas abiertas.  

    El pantalón aprieta horriblemente y su cerebro no dicta bien las órdenes. Quiere seguir azotándola, pero no quiere esperar más.  

    Ese tipo de juegos son el pan de cada día en su vida sexual, lleva años haciéndolo. Siempre logra controlarse y hacer de ese juego un preludio extendido, pero Virginia lo entorpece todo.  

    ¿Por qué tiene que poner esa carita de mártir y de lujuria al mismo tiempo? 

    ¿Cómo hace eso? 

    Le pide que se detenga, pero al mismo tiempo le ruega que no pare. 

    Le da un nuevo azote y el lamento del cuero cortando el aire hace que se forme un coctel narcótico con el sonido de las mechas estrellándose contra la piel.  

    —¡Ahhh! —grita de dolor.  

    Marcelo cae al borde de la cama, saca la lengua y deja que esta barra lánguidamente la entrada de su vagina. 

    —¡Ahhh! —esta vez es un largo y perezoso gemido lo que brota de su garganta.  

    Está tan mojada que algunas gotas han caído sobre las sábanas, deleitando los ojos de Marcelo.  

    La acaricia con su lengua un momento, metiendo en sus oídos cada gemido. En menos de nada se quita la ropa y se sitúa detrás de ella. 

    Virginia lo ve mientras acaricia su pene y la ve con los ojos más oscuros que nunca. Le arde el trasero horriblemente, pero el deseo y la ansiedad por tenerlo dentro hacen que se olvide del fuego que hay en sus nalgas y se concentre en el que hay entre sus piernas.  

    Le gusta la masculinidad de Marcelo. Le gusta la forma en la que, estando de pie completamente desnudo, empieza a frotar su pene y a mirarla como diciendo “sí, esto es para ti”. 

    Virginia arquea más la espalda y le implora que entre en ella.  

    No espera. 

    Ninguno de los dos quiere esperar más. 

    Marcelo pone las manos en torno a su cintura y la sujeta con fuerza, mientras la penetra con una suavidad enloquecedora.  

    La conexión entre ellos en ese momento es devastadora, el poder que tienen entre los dos y el magnetismo que fluye recíprocamente hace que el momento se extienda hasta sacar de sus gargantas un par de gemidos largos y espontáneos.  

    —Más… más… 

    Virginia aprieta las manos en su espalda como intentando aferrarse a algo, mientras Marcelo mueve sus caderas y la sujeta con fuerza para que no se mueva.  

    —¿Te gusta? —pregunta con voz ronca, visiblemente afectado por el placer. 

    —Me encanta, quiero más… 

    ¿Cómo va a negarse a darle lo que quiere? Solo hay que ver su carita suplicante… 

    Acomoda su pelvis y se mueve como sabe que a ella le gusta.  

    Los gemidos de Virginia se vuelven más fuertes, más agudos y más frenéticos, al compás de los movimientos de Marcelo.  

    Él está encantado con ella; al principio quería obtener su placer sin importarle el de ella, pero cuando la ve reaccionar a sus caricias, no puede pensar en otra cosa que no sea satisfacerla.  

    Sobre todo, si Virginia entreabre la boca y no aparta su mirada de él. Quiere acercarse y besarla, morderle los labios y succionarlos a su antojo.  

    Siente que está a punto de correrse y sacude la cabeza.  

    Toma con una sola mano la atadura que asegura sus manos en la espalda y la hala con fuerza, pegando su pecho con la espalda arqueada de Virginia.  

    —Me gusta como hueles —le dice al oído mientras la penetra con fuerza.  

    —A mí me gusta cómo me coges —dice sin aire.  

    La voz de Virginia lo enloquece y más si le dice cosas calientes como esa.  

    Muerde su cuello y le acaricia el clítoris con la mano que tiene libre.  

    Cuando ella se muestra más ansiosa y cierra los ojos, Marcelo apresura sus movimientos y la lleva al orgasmo. 

    Virginia grita con fuerza, meneando las caderas y restregándose contra él. Deja caer la cabeza en su pecho, exhausta. 

    Su propio sudor se mezcla con el de ella, sus exhalaciones se enredan con los gemidos de Virginia y el orgasmo atraviesa su cuerpo unos minutos después del de ella.  

    Sin hacer mucho ruido aprieta la cintura de Virginia y se deja ir, oliendo su piel.  

    Ella busca un beso y él no se lo niega. 

    Sus labios se encuentran una vez más y esta vez el beso no tiene control ni ambiciones. Solo es una caricia espontánea, lenta y tibia. 
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    Marcelo entra al baño y le dice que espere en la cama.  

    Ella no irá a ningún lado, porque todavía tiene las manos atadas y le duelen los hombros.  

    Escucha que mueve cosas allí dentro y espera pacientemente. Está boca abajo con las nalgas escociéndole. Mientras estaba obnubilada por el placer, aquel dolor había sido un componente más de su éxtasis, pero ahora que todo ha acabado, su piel le reclama el maltrato.   

    En su mente van y vienen imágenes de lo que acaba de vivir y cierra los ojos pensando en que Marcelo le afecta más de lo que cree. 

    Maldita sea, ¿por qué tiene que gustarle tanto? 

    Cuando escucha que se acerca espanta sus pensamientos.  

    Marcelo ha estado preparando el baño. Debe atender las marcas que ha dejado en el trasero de Virginia. 

    Cuando vuelve a la habitación y ve su cuerpo tendido en la cama boca abajo, con las manos atadas y sin ropa, su pene se remueve otra vez.  

    Se queda observándola un rato mientras ella tiene los ojos cerrados. Sus piernas son largas y torneadas, tiene las caderas anchas y la cintura pequeña, con un trasero redondito y firme, en ese momento lleno de marcas rojas. 

    Deliciosas, exquisitas y eróticas marcas rojas.  

    Marcas que él ha hecho… 

    Está duro otra vez y sonríe para sí mismo. Quiere tocarla y follarla otra vez. 

    Se acerca a ella y le suelta las manos. 

    —Ahhh… —exhala Virginia al sentir las manos libres— no siento mis hombros.  

    —No exageres.  

    Pero él sabe que no exagera. Sabe que deben dolerle los hombros horriblemente, pero prefiere molestarla.  

    Virginia intenta darse la vuelta, pero en cuanto su trasero toca las sábanas, da un salto y un gritito.  

    —¡Auch! 

    La recoge de la cama y la lleva en brazos hasta el cuarto de baño, haciendo que se sienta pequeña. 

    La deposita en el jacuzzi, dejándola de pie y algo aturdida. 

    El agua tiene un color rojizo y de ella sale un delicioso olor. Se imagina que debe tener algo de alguno de los frasquitos en el estante. Se da la vuelta y observa en el espejo el estado de sus nalgas.  

    —¡Ay, Dios! —mira con horror las marcas rojas y su trasero hinchado.  

    —Se quitarán, no te preocupes.  

    —Con alguna cirugía, seguro. 

    Está horrorizada y preocupada.  

    —Con algunos días y muchos ungüentos. 

    —¿Cómo estás tan seguro? ¿Estás viendo cómo lucen? —pregunta con el ceño fruncido. Su piel no tenía marcas ni suturas y las cicatrices de sus travesuras de niña son muy escasas y casi invisibles.  

    Marcelo entra al jacuzzi y la toma por las caderas, mirándose los dos en el reflejo.  

    —Porque he zurrado muchos traseros y los sigo viendo perfectos. 

    No le sienta muy bien el dato.  

    No quiere pensar en él zurrando a otras mujeres y después llevándolas a un bonito baño para atenderlas.  

    ¿Hará eso con Bianca? 

    Un sentimiento nada agradable y mucho menos cómodo se mete en su pecho con fuerza. Aprieta la mandíbula e intenta convencerse de que no tiene nada qué pensar con respecto a ellos dos.  

    Marcelo no es nada de ella.  

    —¿Has hecho esto con Bianca?  

    Antes de que se dé cuenta, las palabras ya han salido de su boca. Con un toque de amargura que no pasa inadvertido para ninguno de los dos.  

    Marcelo estira la comisura de sus labios y la mira a través del espejo. 

    —Sí.  

    —¿Y también le preparas un baño caliente después?  

    —A veces —responde secamente— ¿por qué? 

    La insta a bajar y ella lo hace muy lentamente. 

    —Aaaaaaaauuuuuuuuch —estira el lamento a medida que se sumerge lentamente y el agua tibia acaricia su piel lastimada.  

    —Porque quiero saber hasta dónde llega el amor de Bianca por ti.  

    A Marcelo el comentario le hace gracia y sonríe. 

    —¿Te molesta eso? 

    Estira la mano y hace que se acomode entre sus piernas. La espalda de Virginia se pega a su pecho, pero se remueve unos instantes inquieta por el roce contra su piel sensible. 

    —Para nada —finge indiferencia— es solo que me parece increíble que esté tan enamorada de ti después de una tortura como esta. ¿A qué mujer le puede gustar que la azoten así y le dejen la piel en carne viva? 

    Marcelo derrama agua sobre sus hombros y la mira a través del espejo. 

    A ambos les gusta la forma tan íntima en la que se desarrolla la escena: él acariciando su piel y ella jugando con el agua. 

    —¿A ti te gustó? 

    Virginia le sostiene la mirada en el reflejo e intenta mentirse y decir que no le ha gustado para nada, pero Marcelo parece adivinar sus intenciones y antes de que abra la boca, él levanta una ceja. 

    —Me escuece el trasero —es lo único que dice.  

    —¿Y cómo te sientes cuando recuerdas por qué te arde?  

    “Cinema Virginia” le ofrece una especial reproducción HD 4k Fullscreen de sus recientes vivencias y no puede negar que su vientre tiembla ante el recuerdo.  

    Marcelo adivina sus pensamientos otra vez y sonríe malévolamente.  

    —Al menos tendrás cosas emocionantes en qué pensar, porque presiento que tienes una vida muy aburrida.  

    Virginia no se molesta en refutarle. 

    —Puede que no sea tan movida como la tuya, pero me gusta mi vida, a pesar de todo. Me gusta mi nuevo empleo, me gusta mi familia…  

    —¿Te gusta tu empleo?  

    Virginia mueve el agua con las manos y se deja caer un chorrito sobre los pechos.  

    —La verdad es que sí —admite con sinceridad— no es lo que me imaginé al principio y creo que jamás me molesté en ver exactamente lo que había detrás de la oficina de papá, pero una vez que empecé a ver todos los detalles, creo que entendí por qué a mi padre le apasiona tanto. Además, no estoy sola. Todos se han portado muy bien conmigo, en especial Victor.  

    —Victor…  

    Para los dos, tampoco pasa inadvertido el particular tono en el que sale el nombre.  

    A Virginia le da la impresión de que a Marcelo no le ha gustado la mención, así que solo para comprobar sus ideas, se extiende hablando sobre el asistente de Virgilio. 

    —Sí. Victor es un buen tipo—dice solo para picarlo— es muy amable, se porta tierno conmigo, siempre está a la orden y realmente no me ha dejado sola. Disfruto el tiempo con él.   

    A ella en realidad no le gusta Victor como hombre, pero está disfrutando muchísimo con la cara que pone Marcelo.  

    ¿Le molesta de verdad? 

    —Recuerdas que tenemos un contrato, ¿cierto? 

    —Sí, lo sé. Pero sé muy bien que mis obligaciones solo son cuando estoy contigo, cuando me solicites. Si no estoy contigo, puedo seguir con mi vida normal.  

    La idea de Virginia interesada en otro hombre no le gusta para nada.  

    —También sabes que si quisiera tenerte las veinticuatro horas conmigo podría hacerlo ¿cierto? 

    Cierto… es cuestión de él haber permitido que solo se vean cuando él lo quiere. El contrato deja claro que ella debe estar disponible para él, cuando él lo demande.  

    Incluso si eso significa no tener tiempo para más nada. 

    —Cierto.  

    Esa sensación de disgusto no le agrada a Marcelo. No le gusta ni un poco sentirse molesto ante la idea de Virginia teniendo una vida feliz con otro hombre.  

    Ella le gusta. 

    —Pero bueno —continúa— dentro de poco todo esto se acaba y cada uno vuelve a su vida. Espero sinceramente no tener que verte la cara nunca más. Puedo decir con toda seguridad, que eres lo peor con lo que me he cruzado en la vida.  

    El hecho de que lo último lo diga casi en un susurro hace que caiga con fuerza sobre él.  

    —Al menos gracias a mí ahora tienes tiempo para compartir con tu querido Victor —dice medio molesto.  

    —Las cosas que van a pasar, pasan. La gente que va a pertenecer a tu vida, lo hará de una forma u otra.  

    —¿O sea que de cualquier manera, en el momento que fuera, ibas a terminar siendo mi esclava?  

    Virginia detiene el juego con el agua y mira sus ojos en el vidrio.  

    —Mi propia filosofía me hace creer que sí. Lo bueno es que el escarmiento recibido me hará sentar cabeza.  

    —Para no meterte con tipos como yo —asegura con firmeza. 

    —Exacto.  

    Después de esas palabras viene un largo silencio en el que solo se escucha el débil chapoteo del agua mientras los dos la mueven lánguidamente.  

    Virginia ha tomado la decisión de jugar su mismo juego, pero cada emoción es un golpe minuto a minuto.  

    No se entiende a sí misma. No sabe cómo puede gustarle un tipo como Marcelo, tan machista, arrogante y, sobre todo, que no siente nada por ella. 

    Tiene ganas de llorar al ver el desastre que es. Al mismo tiempo intenta darse ánimos pensando que solo hacen falta unos días.  

    Unos días y no volverá a verlo. Unos días y su vida empezará un nuevo capítulo, lejos de él.  

    Marcelo la ve jugar con el agua y le parece que esa mujer es un conjunto de muchas cosas: impetuosa, sensible, tierna… todo lo que él puede romper con facilidad.  

    Cada vez que intenta alejarse, una fuerza inexplicable hace que acabe pensando en ella otra vez.  

    Virginia lo retó y él suele responder a los retos, cuando cree que su oponente es digno. La señorita Hanner lo buscó y lo encontró. Él, por pura diversión y porque le arrebató de las manos algo en verdad grande, había tomado represalias. Lo que nunca se imaginó, fue que las circunstancias la obligaran a llegar a Ludum.  

    Cuando llegó la oferta de Virginia, no lo podía creer.  

    —¡Auch! 

    El quejido de Virginia lo saca de sus pensamientos. 

    —El agua está mezclada con una esencia de caléndula, eso debe ayudarte.  

    —Pero imagino que no lo desaparece instantáneamente, ¿verdad? 

    Se da la vuelta para verse el trasero en el espejo y sin querer deja sus pechos en la cara de Marcelo.  

    Él aprovecha y se mete un pezón a la boca.  

    —¡Ah!   

    Marcelo pasa la lengua por su botón hinchado y con la mano lo aprieta suavemente. Lo mismo hace con el otro pezón, hasta que ambos están igual de duros. Le acaricia la curva de la cintura y pasa sus piernas sobre las de él, haciendo que quede a horcajadas. 

    Al menos tomará de ella todo lo que pueda, antes de que se vaya.  

    Virginia deja que sus manos vaguen por su cabello y se aferra a sus hombros. Se pega a él con fuerza, porque le gusta sentir que se la come literalmente. Mira hacia atrás y le encanta lo que ve: las manos de Marcelo tocándola por todas partes, su propia figura arqueada contoneándose sobre él y lo erótico que se ve el cuadro.  

    Lo hacen una vez más, ella sobre él cabalgándolo y dejándose tocar, besar, morder.  

    Su cuerpo y su mente le dicen que él la desea. Si no, ¿cómo es que puede tocarla y besarla de ese modo? ¿Cómo va a pedirle que afirme que es suya con aquella pasión? 

    Porque ama poseer cosas —le dice su reflejo. 

    ¿Ella es una cosa? 

    Ignora esa jugarreta de su imaginación y se concentra en las sensaciones.  

      

    Más tarde le aplica algo cremoso en el trasero, pero sorprendentemente su piel ya se siente mucho mejor. El agua ha hecho su trabajo.  

    Están en silencio, mientras él masajea con delicadeza su piel y ella descansa boca abajo.  

    Lo que sea que ha aplicado se seca rápidamente y logra quitarle el ardor. Después de eso, se acomoda a su lado sin tocarla más.  

    Es ya muy tarde, todo está en silencio y Virginia piensa que todos deben estar dormidos.  

    El sueño empieza a apoderarse de ella; su cuerpo está increíblemente relajado y tiene unas ganas irresistibles de cerrar los ojos. Entonces lo ve tendido al otro lado de la cama, con un brazo sobre los ojos y completamente desnudo. Virginia decide obedecer un impulso, uno tonto pero visceral, que la obliga a acercarse y tenderse junto a él, dejando sus piernas entrelazadas.  

    Marcelo se descubre la cara y la mira con el ceño fruncido, pero ella ya empieza a dormirse.  

    No la aparta. En vez de hacerla a un lado, se acomoda para que ambos estén a gusto y se queda dormido dándole un pequeño beso en la frente. 
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    Empieza a ser consciente del mundo sobre unos pectorales duros. Antes de abrir los ojos ya sabe dónde está y con quien está. Cuando mueve los párpados y suspira, el olor de Marcelo invade sus fosas y se acomoda con lentitud.  

    Él todavía duerme plácidamente.  

    Virginia se separa un poco y lo admira, dibujando una sonrisa pícara en sus labios mientras baja lentamente hasta quedar frente al objeto de su dulce placer.  

    Si planea tenerlo en sus manos, debe hacer cosas que le ayuden. 

    Aunque sinceramente, saborearlo es algo que desea hacer de verdad. 

    Marcelo siente un roce delicioso sobre su glande y sale de un sueño profundo. Una lengua se mueve lentamente sobre la punta de su pene y el placer que siente lo hace gemir. 

    Cuando abre los ojos encuentra el cuadro más caliente que ha podido imaginar: 

    Virginia Hanner despertándolo con una mamada. 

    —Wow —dice con la voz rasposa— te azotaré más a menudo.  

    Virginia lo mira y saca su lengua para darle un lametazo dese la base hasta la punta. 

      

    *** 

      

    A la hora del desayuno las cosas se ven mejor. La gente se ve más fresca, la casa se ve más amplia y la vibra en general es positiva. De algún lugar sale música y la gente disfruta el café de la mañana en cualquier parte. 

    —Hola, niños bonitos. 

    Asiel, el rubio con cara de ángel y un pendiente brillante en la oreja aparece justo frente a ellos, Virginia lo ve y lo saluda con la mano.  

    Él la hala y le deja un beso en la mejilla. 

    —Hola, Asiel, buenos días. 

    —Estábamos esperándolos, díganme que se tardaron porque estaban follando como locos.  

    Marcelo rueda los ojos y Virginia se aleja para ir hasta una mesa llena de tazones con fruta.  

    Cuando termina de llenarla con las cosas que más le llaman la atención, se acomoda en el sofá donde su grupo está reunido.  

    Ander, Asiel y Marcelo se están levantando en cuanto ella llega y se alejan para conversar en privado. Marcelo frunce el ceño mientras Asiel habla y da la impresión de que algo no va bien. 

    —¿Pasa algo? —Virginia sostiene el tenedor que está por llevarse a la boca. Rudy mira a los hombres mientras hablan e intenta restarle importancia al asunto. 

    —Nada, nena. Cosas de negocios, ya sabes que solo viven para eso.  

    Virginia no queda del todo convencida, pero decide no seguir haciendo preguntas. Al fin y al cabo, no es de su incumbencia.  

    Al cabo de varios minutos, Marcelo y los demás vuelven. Desayunan y se quedan reposando en el jardín. 

    Lori Pardó se acerca a ellos, llevando en la mano una canasta y en la otra una libreta. Una joven rubia y delgada la acompaña, pero no parece invitada. Parece alguien del servicio.  

    —Mis amores —dice al llegar, con una sonrisa roja y alegre— he decido que este año las actividades las iré informando poco a poco.  

    La brisa delicada mueve el vestido de flores que lleva la señora Pardó y hace que su cabello ondee con gracia.  

    —Me pregunto qué se te habrá ocurrido esta vez —dice Asiel, mirándola con coquetería.  

    Lori le guiña un ojo y extiende la mano para entregarle la libreta a la rubia que la acompaña. 

    —Bueno, Ben y yo hemos estado de viaje este año. Hemos ido a muchos lugares y tenemos algunas ideas programadas. 

    Virginia siente curiosidad. 

    —Me muero de ganas por saber qué tienes planeado —dice Max. 

    —Como he visto que este año hay personas nuevas, quise hacer una actividad muy especial. Pero solo para los que les gusta compartir, así que díganme quienes de aquí se apuntan. 

    Virginia piensa que debe esperar a que sea Marcelo quien decida por ella, ya que no tiene ni idea de qué va todo esto. Rudy y Mario levantan la mano y en seguida lo hacen Ander, Asiel y Max. Lori le pide a la rubia que anote sus nombres.  

    —¿Y ustedes, caramelos? ¿Se van a apuntar? —pregunta mirando a Marcelo y a Virginia alternativamente.  

    Marcelo mira a Virginia y le ofrece una sonrisa.  

    —Por supuesto.  

    —¡Perfecto! —Celebra la señora Pardó, dando una palmada, visiblemente entusiasmada— terminaré mi lista y los reuniré para contarles.  

    Se levanta enérgicamente y se dirige a una pareja que descansa junto a una de las piscinas.  

    —Me pregunto qué se le habrá ocurrido —pregunta Marcelo. 

    —Con lo creativa que es esa mujer… —sonríe Mario. 

    Pasan la mañana en la piscina y a mediodía almuerzan en uno de los salones. Cerca de las cinco, Lori los reúne a todos y se dispone a contarles qué ha planeado para esta noche.  

    —¡Queridos míos! ¿Cómo la están pasando? 

    Todos contestan de distintas formas que lo están pasando bien.  

    —Bueno, esta mañana recogí los nombres de las personas que participarán en la actividad que tendremos esta noche y casi todos lo harán. Como aquí hay de todo y para todos, los que no participarán en esta actividad tienen su propio juego esta noche y al final seguiremos la fiesta todos aquí. Con ellos ya he compartido la dinámica, ahora solo faltan ustedes. 

    Lori junta las manos teatralmente y aprovecha el estado en que tiene sumido al auditorio para crear algo de suspenso.  

    —Había una vez —empieza— una pobre abuelita que estaba muy enferma.  

    Casi todos fruncen el ceño y se miran entre sí. 

    —Vivía sola en su casa— continúa con todo el dramatismo que puede— y estaba muy, pero muy enferma. Afortunadamente, tenía muchas nietas que estaban dispuestas a cruzar el oscuro y tenebroso bosque para llevarle una canasta con sus medicamentos y algo de comida. El único problema, era que el bosque estaba infestado de lobos feroces —remarca las dos últimas palabras poniendo un toque muy sensual— que morían de ganas por poner sus garras sobre las dulces señoritas. ¿Será que alguna de las doncellas es capaz de atravesar ilesa el bosque y llevar la canasta a su abuelita? ¿O los lobos las atraparán a todas en el camino oscuro y peligroso? 

    El auditorio estalla en murmullos y risas. 

    —Debo mencionar que estos lobos no están amaestrados, no son nada decentes y tienen las garras muy afiladas. Así que, suerte señoritas. De ustedes depende que la abuela se mejore. En otra sala están sus trajes, vengan conmigo.  

    Baja emocionada mientras las mujeres la siguen. 

    —¡Ah! —Se detiene de pronto y da la vuelta— se me olvidaba decirles, que hay un premio para la nieta que logre llegar a la casa de la abuela. Pero eso sí, debe llegar ilesa. 

    Cruzan varios pasillos hasta llegar a un salón donde se exhiben varios organizadores repletos de disfraces. Virginia se emociona viendo las prendas y el juego empieza llamarle la atención.  

    —¿Qué te parece? —Rudy escoge un diminuto traje de uno de los estantes y se lo pone por encima. Con todos los atributos que tiene la morena, ese traje debe quedarle de infarto.  

    —Está increíble —comenta Virginia. 

    —Ven, busquemos el tuyo. 

    Virginia encuentra uno que le gusta muchísimo: es una diminuta falda roja, con un corsé negro y solo cubre sus pechos una pequeñísima porción de tela blanca. Además, lleva una capa sobre los hombros, del mismo color de la falda. 

    Una especie de caperucita súper sexi, que no deja mucho a la imaginación. Todos los trajes tienen el mismo estilo. 

    Suben a sus habitaciones corriendo y riendo emocionadas.  

    Rudy y ella se arreglan juntas, maquillando sus ojos de negro y haciendo que sus labios se vean increíbles. 

    —Bianca debe estar muriéndose de envidia —se ríe Rudy— y si le cuento sobre esto, colapsará. 

    —No entiendo por qué Marcelo no vino con ella —dice Virginia, pasando mascara sobre sus pestañas.  

    Rudy la mira a través del espejo y hace una mueca. Después empieza a maquillar sus cejas. 

    —Porque Bianca no es lo que tú crees para Marcelo.  

    —¿Ah no? Ella se muere por él. Y evidentemente él siente algo por ella. 

    Lo dice con un dejo de molestia que no pasa desapercibido para Rudy. 

    —Pero no es lo que tú crees. Marcelo no la ve como pareja.  

    —¿Entonces por qué se acuesta con ella? 

    —Porque… —Rudy no sabe cómo explicarlo— eso mejor que te lo explique Marcelo.  

    Virginia no entiende nada de nada. Pero sabe que Marcelo no le explicará nada tampoco.  

    Por un momento, Virginia siente que sus emociones con respecto a él están abrumándola demasiado. No le gusta sentirse así. Y está a punto de desmoronarse frente a Rudy. 

    Ella lo nota. Ve las lágrimas asomar en los ojos de Virginia y deja a un lado la paleta de sombras para acercarse.  

    —No sé ni siquiera porqué pierdo el tiempo dedicándole emociones a ese idiota. Creí que sería fácil simplemente seguirle el juego, pero no es lo mismo cuando está cerca. Cuando me toca, o me mira. Es como si yo no pudiera hacer nada…  

    Rudy junta las cejas y la mira con una sonrisa triste.  

    —Él… 

    —Es un imbécil. Eso es lo que es. O no, la estúpida soy yo.  

    —Claro que no. Le importas, de lo contrario no te habría traído aquí. 

    —No es cierto.  

    Rudy duda un instante, antes de volver a hablar: 

    —Tiene muchas cosas en la cabeza. Está ocupado con algo en este momento.  

    —¿Sabes qué? —Dice resuelta— mejor olvido este asunto, no tengo ganas de pensar en tonterías.  

    Las tonterías ya se quedarán en su interior, dando vueltas y vueltas. 

    Cuando bajan y van hasta el jardín, encuentran a Lori vestida como una más de las damiselas, pero su vestido es más recatado. Todas van con zapatos planos, unas bonitas canastas y sus sexis vestiditos.  

    Cuando Rudy y ella se reúnen con el grupo, observan que los lobos también están allí. Solo llevan pantalones negros, kohl y el torso descubierto. Todos van descalzos.  

    —Dios mío —Rudy no disimula cuando recorre la exposición de abdominales y brazos musculosos— abuela, no cuentes conmigo.  

    Virginia suelta una risita y de inmediato cruza su mirada con Marcelo. Está sentado sobre una de las mesas del jardín, fumando un cigarro mientras la mira intensamente. Sus ojos rodeados de negro la atrapan y la mantienen fija durante un buen rato.  

    Es de noche, sobre sus cabezas se halla un cielo estrellado, perfecto para emborrachar los sentidos. Caminan unos metros hasta llegar a la entrada del pequeño bosque que hace parte de la propiedad, donde se alzan árboles frondosos, plantas de todo tipo, e incluso hay una huerta.  

    —Señoritas, la casa de la pobre abuelita está cruzando este bosque. La tarea consiste en llevar la cesta hasta el otro lado. Es todo. Tomarán caminos independientes y los lobos temibles que están por allá —señala a los hombres descamisados— tratarán de atraparlas y devorarlas en el camino. Les darán unos minutos de ventaja, para que no digan que no tuvieron oportunidad. Ya saben, la abuela las espera. ¡Suerte! Recuerden el premio. 
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    Virginia echa un último vistazo a Marcelo y se fija en que apaga el cigarrillo, pero no parece prestar atención al camino por el que ella ingresa.  

    Todos permanecen quietos mientras las ven internarse en el bosque. 

    Cuando la oscuridad la rodea, se siente emocionada.  

    La vegetación tupida le da la oportunidad de caminar sintiéndose custodiada por la misma naturaleza. Los sonidos a su alrededor son confusos, no sabe si alguien camina a su lado, o si solo son las hojas moviéndose a causa del viento.  

    Se aferra a la canasta y camina intentando ocultarse entre los matorrales y las sombras.  

    Fragmentos de luz dibujan en el suelo pequeñas manchas claras que sirven de guía. De pronto le da la impresión de que algo se mueve junto a ella y se queda muy quieta, adentrándose en las sombras.  

    No pasa nada.  

    Intenta que su respiración sea lo menos audible posible y cuando cree que el sonido ha sido algo sin importancia, sigue caminando hacia lo que cree, es la salida. 

    De pronto escucha un grito a la derecha, seguido de una carcajada y una secuencia de gruñidos. Sabe que ha caído la primera víctima.  

    Ahora escucha el ruido de las hojas por todas partes, gente que corre y más sonidos indescifrables.  

    ¿Marcelo habrá ido por ella? 

    Ve una silueta pasar frente a ella y se agacha rápidamente. Una de las chicas parece haber cambiado de curso, ahora corre en horizontal y es perseguida por tres lobos.  

    —¡Auxilio! —grita la chica, pero sabe perfectamente que nadie irá en su ayuda.  

    Escucha que suelta una carcajada, que los lobos aúllan y después de eso solo hay silencio. Virginia sigue caminando, intentando burlar a todos los que pasan junto a ella y aprovechando la oscuridad para refugiarse hasta encontrar la salida.  

    Aferra con fuerza el asa de la canasta y se relame los labios. El corazón salta en su pecho. Sigue caminando a través de la oscuridad, pero es muy poco lo que puede ver.  

    Por momentos cree que está caminando en círculos, ya que el sendero que encontró al principio, ha quedado sepultado por hojas secas y pasto.  

    En ese momento la detiene un gemido. Queda atrapada entre la curiosidad por los ruidos bruscos que vienen de su derecha y la intención de seguir adelante.  

    Se muerde el labio y decide ver qué tan mal podría irle si llegan a atraparla. 

    Da un par de pasos y se queda atónita ante la visión. 

    Han atrapado a Rudy. 

    ¡Pobre Rudy! 

    No es uno, ni dos, sino tres lobos los que la tienen bajo sus garras. 

    Y… otras cosas.  

    Virginia puede ver que uno de ellos es Mario, a los otros dos no los conoce, pero sí los ha visto. Sus rostros quedan justo bajo un anillo de luz.  

    Mario sujeta sus brazos pegados a la espalda, mientras otro de ellos le quita la falda y el tercero le muerde los pezones.  

    Sin poder evitarlo, aquella escena tan salvaje la excita. Mucho.  

    Se toman en serio su papel de animales feroces, desgarrando el vestido y tratándola con dureza, pero todo parece encantarle a Rudy. 

    Sonríe lascivamente y le ofrece la boca a su novio, mientras él le abre las piernas para que los otros dos lobos la toquen.  

    Mario la pone de rodillas sobre lo que queda del vestido y la agarra por el cabello, obligándola a abrir la boca. Acto seguido, baja la cremallera de su pantalón y saca su pene, metiéndolo de una vez en la boca de Rudy. Ella lo succiona y uno de los lobos se agacha para tocarla entre las piernas.  

    Virginia está absorta, extasiada y excitada. 

    Tanto, que no siente los pasos detrás de ella hasta que la voz profunda le habla dejando su aliento sobre su oreja.  

    —Una canasta menos para la abuelita.  

    Del susto tan grande lanza un grito e instintivamente se lanza a correr, sin importarle el camino lleno de hojas. 

    Marcelo corre detrás de ella, pisándole los talones.  

    Virginia es rápida. Muy rápida. Sin embargo, Marcelo está dejándole tener ventaja. Quiere cazarla y disfruta acecharla.  

    Dejó que caminara sola y se ocultara, así que cuando la vio observando a Rudy, decidió sorprenderla.  

    Virginia corre con el corazón en la boca. Mira hacia atrás y ve a Marcelo muy cerca, corriendo para atraparla.  

    Se desvía del camino y entra en una zona del bosque bastante espesa y llena de matorrales. Corre como si en ello estuviera su vida, entre la excitación, el pánico y la emoción. 

    ¿Qué pasará si la atrapa? 

    La canasta que lleva en las manos se cae y se detiene algunos metros más adelante, impulsada por la velocidad que lleva. Cuando voltea a ver dónde ha caído, ve que Marcelo se agacha a recogerla.  

    —Creo que no sirve de nada llegar a casa de tu abuelita si no llevas esto —mueve la canasta frente a sus ojos.  

    Virginia respira pesadamente, a varios metros de Marcelo. 

    Parece un lobo de verdad; engatusador, astuto, con la mirada magnética y la voz gruesa. 

    —Dámela —exige sin mucha convicción en su demanda.  

    —Ven por ella —la reta.  

    Los ojos de Marcelo se meten en sus pechos con descaro y luego bajan lentamente hasta quedar en la minifalda que se mueve con la brisa.  

    Hace algo de frío, pero la intensidad de las sensaciones no hace más que calentar el ambiente.  

    Virginia le sostiene la mirada un rato, sintiendo su pecho subir y bajar.  

    Marcelo está levemente agitado por la carrera, el pecho le brilla a causa del sudor y el cabello está revuelto por la brisa y el afán. Se acerca un paso y ella se aleja al mismo tiempo.  

    —¿No vas a venir a buscar tu canastita? Tu abuelita debe estar esperándote… pobrecita. 

    —Tal vez tenga que conformarse con mi visita. 

    —¿Y si te pregunta por su medicina? 

    Virginia no aparta los ojos de Marcelo. 

    —Le diré que un lobo malo me la robó. 

    —¿Ah sí? ¿Y qué más te hizo ese lobo malo? Conociendo a la abuelita, te dirá que fuiste una tonta al dejarte robar.  

    Virginia se concentra en sus ojos y en el movimiento de sus labios. Después de un rato responde: 

    —Le diré que me engañó. Me envolvió, me usó… y después me robó la canasta.  

    Marcelo la mira con una sonrisa.  

    —¿Siendo una niña tan inteligente te dejaste engañar por un lobo?  

    Virginia se queda mirándolo un momento. Después añade: 

    —Le diré que utilizó su mejor artimaña para atraparme. 

    Marcelo frunce el ceño: 

    —¿Cuál? 

    —Ser él. Se utilizó a sí mismo para engatusarme.  

    En dos pasos le arrebata la canasta de las manos y sale corriendo, dando la vuelta y metiéndose en otra gran extensión de oscuridad.  

    Marcelo se impulsa sobre sus pies y corre tras ella, movido por el deseo, por sus palabras y por el juego.  

    ¿Ha hablado de él realmente? 

    Cree que sí. 

    Apresura la carrera y avanza con fuerza, asegurándose de tenerla muy cerca.  

    Virginia se siente agotada, pero cuando divisa la claridad al final del camino se siente emocionada. Las piernas casi no le dan y su pecho está a punto de reventar.   

    Solo debe correr unos metros más y estará del otro lado. 

    Justo cuando cree que va a lograrlo, unas manos fuertes la sujetan por la cintura y la devuelven a la oscuridad, metiéndola a través de un matorral a un lado del camino.  

    —¿Creíste que iba a dejarte ir? 

    Marcelo la pega contra un árbol y sin esperar un segundo la besa con fuerza. Tan rudo, que los labios de ambos arden.  

    Virginia está excitada, sintiendo el cuerpo de Marcelo sobre ella, sus labios agresivos y su fuerza aprisionándola. El árbol le raspa la espalda, pero en el fondo quiere eso. Quiere que él la tome de esa forma; salvaje y duro. 

    Marcelo gruñe mientras la besa y le acaricia los muslos. 

    Ella le araña la espalda y gime sin control. 

    Sus gemidos son fuertes, bruscos y no piensa detenerse.  

    Marcelo le sujeta una pierna y la sostiene para que rodee su cadera con ella, al tiempo que prácticamente ruge en su oreja y le da fuertes mordiscos en el hombro y el cuello. 

    —¡Ahhh! —se queja Virginia, invadida por el placer.  

    —No veo que te moleste mucho ser atrapada —susurra encima de su boca. 

    Virginia jadea con fuerza, aferrándose a Marcelo en un abrazo. Ve sus ojos brillantes y su boca entreabierta, queriendo que el momento se prolongue eternamente.  

    Hala bruscamente su cabello y lo mira fijamente, mientras siente una avalancha de pensamientos y sensaciones atravesar su cerebro y estallar en su corazón.  

    Marcelo le gusta demasiado, le importa y provoca en ella tantas sensaciones, que es imposible contenerlas.  

    Siente en su pecho el dolor de la necesidad, del anhelo de algo más. Le pesa ese deseo intenso y esas ganas de conocerlo más. Acaba de decirle una gran verdad, de la que se hace cada vez más consciente: él la ha atrapado mostrándose tal cual es.  

    La ha prendado siendo el tipo egoísta y ruin que es. ¿Qué queda ahora? No puede quejarse de que le haya mostrado una cara distinta, porque él siempre se ha mostrado como es. 

    Qué patética, Virginia -se dice mentalmente- enamorarte de un tipo que no te valora y que no lo hará jamás.  

    El pensamiento hace que baje la mirada y un brillo de tristeza asome en sus ojos. 

    Marcelo ve con preocupación la forma en que sus ojos se apagan. Sigue aferrándose a él con fuerza, pero en cuanto desvía la mirada, sabe que algo está pasando por su cabeza en ese momento.  

    Algo que la entristece.  

    Sabe que es con él. 

    —¿Qué te pasa? —pregunta con preocupación, levantándole la barbilla.  

    Ella lo mira algunos segundos sin decirle nada, tratando de despejar la mente y espantar las emociones para ver si en realidad en su pregunta hay un interés real, o solo lo hace por cortesía. 

    —Nada —quiere negarlo. Negarle a él la verdad que los abate y negarse a sí misma lo que a leguas se ve. 

    —Mientes —susurra otra vez sobre sus labios. 

    Virginia abre la boca y le muerde el labio inferior, gimiendo de gusto cuando se envuelven en un beso resbaloso y tibio.  

    Marcelo no la deja moverse, la corteza del árbol es bastante áspera, pero a Virginia no le importa. No cuando Marcelo la tiene tan segura, presionando su entrepierna contra su centro y jadeando bajo sus caricias.  

    Empiezan a arder las pequeñas heridas que se van formando con el roce, pero de inmediato el dolor es desplazado por la sensación de placer.  

    Marcelo mete una mano entre los dos y aprieta su vulva.  

    Virginia gime con fuerza, mordiéndole el hombro.  

    Del cielo empiezan a caer algunas gotas, pero a ninguno de los dos le importa. Lentamente van empapándose de todo: del agua que cae serena sobre sus cuerpos, de las ganas, de los sentimientos que comparten el uno por el otro, de la noche, los gemidos de los demás, los propios… 

    —¿Te gusta ser mía? —le pregunta con necesidad. 

    Virginia no duda su respuesta: 

    —Me encanta.  

    Marcelo se muerde el labio y la mira fijamente, como si no comprendiera algo. Después le dice: 

    —No sé qué haces conmigo, pero no puedo pararlo.  

    —No lo hagas —susurra jadeando— no tienes que pararlo. No tenemos que detenerlo. 

    Marcelo vuelve a besarla con fuerza, como si no fuera suficiente acariciarla con sus labios. Quiere más, más de ella, más de su cuerpo, más de su alma.  

    —Eso nunca resulta bien —dice con una sonrisa amarga. 

    —¿Y qué importa? —otro día se arrepentiría de decir eso.  

    —Tú me importas, la verdad. Más de lo que puedo aceptar.  

    Y eso la llena como no lo ha hecho otra cosa en la vida.  

    ¿Por qué tiene ese poder sobre ella? ¿Por qué la hace ser tan vulnerable ante él? 

    Los planes que traza para mantenerlo al margen y para mantenerse ella misma al margen, se convierten en polvo cuando vuelve a estar con él.  

    El agua sigue cayendo, pero queda ignorada entre los jadeos, los besos y las caricias.  

    Marcelo ha hecho que Virginia ame el sexo mucho más de lo que ya lo hacía. Le gusta cuando es rudo, cuando va con calma, cuando hay preámbulo y cuando no, también.  

    Más que el sexo, es él. 

    Así que cuando la hace girar y caer de rodillas, se emociona. 

    Le aprieta las nalgas con fuerza y luego las acaricia. El suelo está lleno de pasto mojado y lodo, pero no le importa. La dulce anticipación hace que su vista se nuble y jadee. 

    Está tan excitada, que abre más las piernas para dejarle ver la bonita lencería que hay bajo la minifalda.  

    —Me excitas tanto, Virginia —dice con voz rasposa. 

    Su cabello está completamente mojado y el agua le resbala por la nariz.  

    Su mirada está cargada de deseo, su voz completamente ronca y sus manos ansiosas sin decidirse por dónde seguir tocando.  

    No quiere esperar más, no quiere alargar el momento. Quiere ser rudo, un completo animal en este momento.  

    Virginia lo ve abrir el cierre de su pantalón y se mueve ansiosa, sabiendo lo que vendrá.  

    Le rompe las braguitas y mete uno de sus dedos, encontrándola muy resbalosa y caliente. Su pene se remueve con fuerza.  

    Virginia voltea la cara para verlo casi poseído detrás de ella.  

    Las gotas le molestan de vez en cuando, pero no le importa lo suficiente como para pedirle que se detengan. 

    Cuando ve su miembro emerger, tan duro e hinchado, abre la boca como queriendo acariciarlo con su lengua. 

    Marcelo ve su gesto y siente que la cabeza le va a explotar.  

    Pone la punta de su pene en la entrada y cuando Virginia cree que irá despacio, la sorprende empujándolo todo de una sola vez.  

    Jadea y grita al mismo tiempo. Podría jurar que se corrió de inmediato. Marcelo aprieta sus nalgas y suelta una maldición. Virginia tiene que estirar la mano para poder aferrarse a la rama de un árbol que yace en el suelo, justo frente a ella.  

    Vuelve a correrse en menos de nada, gimiendo y respirando con fuerza, deseando que aquello no pare.  

    Marcelo se acerca y se pega a su espalda, soltando su cadera para envolverle el cabello con una sola mano. Con la otra, rodea su cuello y hace una leve presión provocando en Virginia una clase de placer que hasta ese momento no conocía.  

    Marcelo lame su mejilla y mide su reacción, mientras aprieta un poco más.  

    Virginia siente que aquello es imposible de sentir. ¿El placer puede llegar hasta tanto? 

    Las penetraciones son gloriosas y la sensación que empieza en su cuello llega justo a su entrepierna. Hace que todo sea más intenso, que el calor queme con más fuerza y que el orgasmo sea aún más grande.  

    Marcelo afloja un poco el agarre cuando Virginia está cerrando los ojos, pero ella pone su mano sobre la de él y lo insta a seguir apretando.  

    Él no puede más.  

    Aprieta un poco más fuerte mientras Virginia tiene un nuevo orgasmo, sacude su cadera con fuerza y se mete tan dentro de ella, que no queda nada, absolutamente nada entre ellos.  

    Se corre apretando los dientes y pensando en lo hermosa que luce en aquella posición.  

    Cuando ambos se recuperan, son conscientes de que la noche ha avanzado y el agua sigue cayendo.  

    Sale de Virginia y la ayuda a levantarse. Ya no tiene bragas y su cuerpo está lleno de lodo. Marcelo sonríe ante la visión de Virginia con el cabello revuelto y la ropa hecha un desastre. Seguramente cuando recupere la conciencia, correrá ducharse y poner todo en orden. 

    —¡Ay por Dios! —la oye decir cuando baja la cabeza para ver su propio cuerpo. 

    Marcelo sube el cierre de su pantalón y la atrae para darle un beso. 

    —Deja de preocuparte por unas gotas de lodo.  

    Virginia disfruta la forma en que la abraza, aferrándola por la cintura y quitándole algunos mechones empapados de la cara.  

    Vuelven a besarse. Esta vez lento y suave. 

    Él le ofrece la mano para caminar a través del bosque y ella la acepta con una sensación rara revoloteando en el pecho.  

    A pesar de todo, se siente increíblemente segura mientras hacen su camino. Él la agarra con fuerza, guiándola a través de la oscuridad.  

    Otra cosa más para reprocharse cuando esté sola.  

    ¿Por qué le emociona la idea de que él la cuide? 

    Cuando llegan a la casa, casi todos han regresado y tienen el salón hecho un desastre a causa de la lluvia.  

    —¿Y tu canasta, querida?  

    Lori se detiene delante Virginia con una amplia sonrisa en los labios y una mirada juguetona.  Les ofrece una toalla a ambos y se da la vuelta. 

    Acto seguido, sube a la pequeña tarima que usa para dirigirse a los invitados.  

    —Si les soy sincera, no tuve fe en ninguna de ustedes, por eso le dije a la abuela que mejor fuera al hospital y yo misma le pagué el tratamiento.  

    Todos se ríen al mismo tiempo. Virginia ve a Rudy quitarse algunas hojas del cabello y besar a Mario como si no se hubiesen visto en años.  

    Es entonces cuando siente que su espalda arde e incluso su cara. 

    Todos están de tan buen humor, que parece como si un hada mágica hubiese pasado sobre ellos y hubiera rociado algún polvo mágico cargado de endorfinas. 

    La puerta se abre nuevamente y llegan los últimos que faltaban: Max, Asiel, Ander y Héctor, acompañados de una chica que no trae ni canasta, ni capa, ni blusa. Graciosamente solo tiene puesto el corsé.  

    La cara de los chicos delata una escena tórrida y por la expresión de ella, la ha pasado muy bien. 

    A Virginia le impresiona ver que esa chica no mide más de un metro sesenta y los chicos son casi de la misma estatura de Marcelo.  

    Recuerda lo que ella vivió en casa de Roma aquella noche y sacude la cabeza.  

    Tal vez para esa chica eso es el paraíso. Como parece serlo para Rudy y prácticamente todos en aquella reunión.  

    Pero… ¡caray! ¿cómo ha podido con los cuatro? 
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    Suben a la habitación hechos un desastre. Llenos de barro, hojas, mojados...  

    Y con una sensación de calidez muy agradable. 

    A la mañana siguiente, Virginia se despierta sola en la habitación. Le duele todo el cuerpo y siente los estragos de la noche anterior en su vientre.  

    Cuando se ve en el espejo del baño, se impresiona tanto que demora algunos segundos con la boca abierta mirando su reflejo. 

    Tiene rayones en la cara, los pechos, los hombros, la espalda está llena de marcas enrojecidas que arden y su cuello tiene las marcas de los dedos de Marcelo.  

    —¡Dios mío! —dice horrorizada.  

    Además de eso, le duele el vientre. 

    No le gusta ver su piel maltratada, pero cada vez que piensa en enfadarse por las marcas, recuerda por qué las tiene y un estremecimiento en todo el cuerpo le recuerda que en realidad no ha estado tan mal.  

    Es que, de hecho, no estuvo nada mal. 

    Recuerda que después de subir a la habitación se ducharon juntos y no pararon de reír por tonterías.  

    Después, se fueron a la cama y tuvieron sexo otra vez. Más tarde, durmieron abrazados y Virginia se sintió muy cómoda sintiendo el aliento de Marcelo sobre su cuello.  

    En este momento sonríe como una tonta frente al espejo, recordando sus caricias y la forma en que la miró todo el tiempo.  

    Se da una ducha y después baja a desayunar. 

      

      

    *** 

      

    Marcelo está sentado en uno de los sofás del jardín, mirando hacia un sitio que en realidad le resulta transparente. Sus pensamientos han atravesado el paisaje y vagan muy lejos de allí. 

    —Es muy complicado conseguir cualquier información sobre él —dice Héctor con seriedad, mirando a su amigo— tiene todos sus flancos cubiertos. Nadie está dispuesto a traicionarlo. 

    Marcelo sigue contemplando el paisaje, sin verlo en realidad.  

    —Todo el mundo tiene un precio, solo hay que averiguar cuál es —responde con el gesto serio.  

    —¿Y cómo averiguarlo sin levantar sospechas? —pregunta Asiel, jugando con un cigarro que aún no ha encendido.  

    —Debemos seguir como hasta ahora —comenta Ander, siempre con su semblante oscuro. 

    Rudy alcanza una uva del tazón que se halla en el centro de la mesa y se la mete a la boca. 

    —Qué gente tan difícil —comenta. 

    Santoro cambia su posición y toma una uva del mismo tazón, mirando a Rudy directamente. 

    —Me extraña que tú digas eso. 

    —Siento que estamos dando vueltas y no llegamos a ninguna parte. 

    —No comas ansias, princesa —le responde Héctor.  

    En ese momento, Mario se reúne con ellos.  

    —Acabo de hablar con Hermina Vittal, dijo que la fiesta será el próximo sábado —anuncia al llegar. 

    —Es una pena que no estemos invitados. ¿Se imaginan cuánta gente habrá allí? —comenta Max. 

    —Y seguramente todos los que necesitamos —dice Ander. 

    —Dijo que a ella tampoco la invitaron, pero que por lo que le habían comentado será en Braxon. 

    Braxon es un exclusivo club, que solo se abre para eventos en específico y personas específicas.  

    —Sería genial que alguno de nosotros pudiera estar allí —dice Rudy, con aire pensativo, mientras se come otra uva.  

    En ese momento Marcelo ve que Virginia baja las escaleras y se dirige al bufet del desayuno. Lleva el cabello suelto y un vestidito vaporoso que deja sus piernas al descubierto.  

    La ve caminar con gracia hasta la mesa donde han instalado el bufet y quedarse pensativa mientras decide entre un cereal con uvas pasas o con fresa.  

    Él sabe que al final escogerá el que tiene trocitos de fresa.  

    Mientras llena su plato, un hombre se acerca a ella y le sonríe. 

    Marcelo reconoce al hombre y sabe por los gestos que hace y la forma en que la mira, que ella le gusta. 

    En ese tipo de reuniones es muy normal que cualquier persona se acerque para ligar.  

    Marcelo se queda quieto, observando mientras Herman Casel señala las cosas en el bufet y hace lo posible por caerle bien a Virginia, a pesar de que ella intenta evadirlo. 

    Herman parece hacerle conversación sobre algo en la mesa, pero Virginia se aleja cada vez que lo siente acercarse demasiado.  

    Está incómoda y Marcelo lo sabe.  

    Aun así, Herman sigue hablándole y señalando los tazones frente a ellos. Virginia solo asiente y pone panecillos sobre su plato. Se gira para marcharse y se despide de Herman, pero en ese instante él la detiene para decirle algo y sonreír. La charla dura unos minutos, en los que Virginia asiente y cambia el peso de un pie a otro. Herman gesticula y pone esa cara ridícula que algunos hombres creen que resulta interesante para una mujer. Después se mete la mano al bolsillo, saca una tarjeta y se la entrega. Le guiña un ojo, para después dejarla ir y quedarse viéndole el trasero.  

    Virginia divisa la mesa de su grupo y camina hasta ellos. 

    —Buenos días —dice al llegar.  

    Todos la saludan con una sonrisa amable, cortando sutilmente la conversación que tenían. 

    Marcelo estira la mano y la ayuda a dejar las cosas que trae sobre la mesa. Cuando la sienta en sus piernas le da un beso tan apasionado, que todos son testigos de que los dos la han pasado muy bien la noche anterior.  

    —¿Haciendo amigos? —le pregunta Marcelo.  

    Virginia se limpia la comisura con delicadeza y le muestra la tarjeta que acaba de darle Herman.  

    —Es este tipo, me habló la noche en que llegué. Estaba mostrándome las mejores opciones para desayunar.  

    —¿Solo eso? 

    Marcelo levanta una ceja y se muestra divertido. 

    Virginia se mete una cucharada a la boca y rueda los ojos.  

    —Dijo que le parecía muy bonita y quería que nos sentáramos a hablar un poco más, pero sinceramente no me apetece.  

    Rudy suelta una risita y se acomoda en el sofá.  

    Virginia se concentra en su plato, sintiéndose momentáneamente incomoda ante el recuerdo de la noche anterior.  

    —Acostúmbrate —le dice la morena— esas cosas pasan muy a menudo en eventos como este.  

    —Aquí no hay preámbulo ni nada, la gente va directo al grano —comenta sorprendida. 

    —Así es como debe ser —se burla Asiel— nos ahorraríamos tantas boberías y no habría malos entendidos.  

    —Incluso me invitó a una fiesta —dice, frunciendo el ceño como si le pareciera una ridiculez. 

    Marcelo le roba la siguiente cucharada — ¿Una fiesta? —pregunta.  

    —Sí. Según él es súper exclusiva y no sé qué. En algo llamado… Braxon, creo.  

    Todos, excepto Virginia, conectan sus miradas al instante.  

    Ella no puede ver sus gestos, porque está concentrada en el tazón con cereal. Si llegara a verlos, se daría cuenta de que entre ellos vuelan mensajes visuales a toda prisa.  

    Todos miran a Marcelo. 

    —¿Y no te gustaría ir? —dice con calma, como si no pretendiera animarla. Por dentro, no puede creer su suerte.  

    Virginia hace cara de asco y lo mira como si no entendiera su pregunta.  

    —Uy no… ¿con ese tipo? 

    Marcelo mete un mechón ficticio detrás de la oreja de Virginia y en el acto, roza su piel. Provocando que Virginia se quede deseando más contacto.  

    El cuadro es perfecto, lo que lo hace más vil: ella comiendo tranquilamente, mientras él la tiene sobre sus piernas y le da pequeños besos en el hombro desnudo.  

    —Solo creo que podrías aprovechar la ocasión para hacer muchos contactos. En ese lugar podrás encontrar gente importante, ¿te imaginas la oportunidad que puedes darle a tu empresa si la gente que va a esa fiesta los conoce? —Hace una estudiada pausa y después añade, como si estuviera pensando otra cosa— pero bueno, no hay que apresurarse tampoco. Creo que como vas, lo estás haciendo muy bien.  

    Virginia se queda pensando en sus palabras.  

    Los consejos que Marcelo le ha dado sobre negocios en estas semanas han sido un acierto. No puede negar que él es un hombre muy inteligente y que le lleva una gran ventaja en cuanto a habilidades para negociar se refiere.  

    Pero es que ese tal Herman no le agradó ni un poco. 

    Tiene que empezar a pensar como una mujer de negocios, o claramente no triunfará en ese mundo.  

    Por el momento asegura la tarjeta y sigue desayunando. 

    —Voy a pensarlo —dice sin emoción. 

    Los demás hacen como si nada, pero entre miradas queda sentado que, para Marcelo, el tema no terminará allí. 

    Desayunan y almuerzan como cualquier pareja que está de vacaciones. Marcelo se asegura de llenarla de besos y mimos todo el tiempo.  

    A Virginia le sorprende, e incluso se siente extrañada, pero después de lo que han vivido en las últimas horas, cada uno de sus besos y sus gestos le sientan muy bien. 

    La ligera desconfianza que acecha a veces es derrumbada por sus propias emociones. Siente que se precipita a un vacío del que no hay retorno, pero está tan abrumada que no se detiene a pensar si está bien o está mal. 

    Solo quiere sentir. 

    Solo quiere creer que muy en el fondo, ellos dos sienten más que solo atracción. 

    Por lo menos sabe que él no solo le gusta físicamente, porque cada vez que escucha su voz o se enoja con él, siente más intensas las emociones.  

    Y eso nunca le había pasado con alguien que solo le atrajera físicamente.  

      

    Marcelo sale de uno de los salones con dos copas en la mano, cuando Rudy lo detiene poniéndole una mano en el pecho. 

    —Me parece mejor si la pones más o menos al tanto y le pides ayuda —levanta la vista para verlo a los ojos. 

    —¿Estás loca? Ya la conociste, Rudy. ¿Has visto lo inestable que es? Además, ¿crees que nos conviene involucrar más gente? 

    Rudy respira hondo y mira a todas partes antes de volver a hablarle.  

    —No es tonta, Marcelo.  

    —Sé perfectamente que no lo es, pero sí muy impulsiva —apunta— será mejor si no va predispuesta, así no corremos riesgos.  

    —¿Y cuando se dé cuenta de que la usaste? 

    Marcelo resopla y aprieta los dientes. 

    —Para cuando eso pase se habrá acabado su contrato conmigo. Ni siquiera la volveremos a ver.  

    Rudy lo mira frunciendo el ceño. 

    —Está enamorada de ti —susurra como si no pudiera creerlo. 

    Marcelo vuelve hielo su mirada. 

    —¿Y eso me tiene que importar?  

    Rudy se queda con la boca abierta sin poder entender la forma tan dura en la que Marcelo puede comportarse a veces.  

    —Rudy —le dice bajando la voz— no se te debe olvidar que estamos trabajando. 

    —No se me ha olvidado —dice con firmeza— pero no veo necesario portarte así con Virginia.  

    —Deja que yo me encargue ¿sí? porque parece que a ti sí te está afectando tu amistad con ella.  

    La deja sola y va en busca de Virginia para darle una de las bebidas.  

    Rudy la quiere, no hay duda. Sus amigos se han encariñado con ella.  

    ¿Y él? 

    Sí. Claro que sí.  

    No solo le gusta, no solo la desea. 

    Desde la primera maldita vez que la vio se sintió atraído hacia ella, pero no hay tiempo para perder en tonterías. 

    Ciertamente, los líos del corazón le parecen una tontería.  

    Él no está para eso. 

    Virginia es solo un pasatiempo divertido, que tuvo la mala suerte de cruzarse en su camino y que, por cosas del destino, repentinamente ahora es una ficha aprovechable. 

    Ni siquiera se siente mal al llamarla de esa forma en su mente.  

    Lo único que contradice sus cavilaciones, es la emoción que siente cada vez que se acercan. Su contacto es una agradable sensación que enloquece sus latidos y vuelve gelatina su cerebro. Lo hace enojar y extasiar con la misma facilidad y con la misma intensidad.  

    Pero está más que decidido a aniquilar ese absurdo. 

    Después de lo que vivieron la noche anterior, donde se sintió congestionado por las emociones, decidió que no debía perder la cabeza y que tenía cosas verdaderamente importantes qué atender. Cosas que requerían urgencia. 
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    Marcelo Santoro es muy bueno en infinidad de cosas. Cosas buenas, no tan buenas, malas y perversas.  

    Sabe cómo ser galante, adulador, considerado, tierno, buen amante, encantador, sabe cómo seducir a alguien. También sabe cómo ser un buen manipulador, egoísta, arrogante, cruel, insensible. Entiende perfectamente temas financieros y tecnológicos, habla varios idiomas y es muy bueno prestando atención a los detalles. Entre otras cosas, sabe mezclarse entre la gente, fingir ser alguien más, disparar un arma y deshacerse de un cadáver.  

    Lo normal, cosas que se aprenden por ahí. 

    Sobre todo, cuando se ha tenido una vida tan agitada llena de momentos desafortunados y de gente inadecuada, en algunos casos.  

    Mientras revive en su mente los motivos por las que está en este lugar, la bonita mujer de ojos azules le ofrece una sonrisa y a cambio él le entrega una bebida.  

    —Ten, te traje esto. 

    —Gracias —Virginia resplandece con una amplia sonrisa.  

    —¿Vienes conmigo al lago? 

    Marcelo señala el agua que brilla a un lado y a Virginia le parece una idea encantadora.  

    Caminan hasta la orilla y se quedan un rato de pie, contemplando el agua. 

    Algunos invitados han decidido subirse a los botes y dar un paseo. 

    —Perdón por lo que te dije la otra vez.  

    La voz de Marcelo corta el silencio, haciendo que Virginia se gire y lo mire a los ojos sin comprender. 

    —¿Cuál de todas? 

    Él baja la cabeza y la mira con una sonrisa triste.  

    —Creo que todas las veces que te he ofendido.  

    —Ah… eso. 

    Le duele aún. No va a perdonarlo tan fácil. 

    —No puede deshacerse el daño que ya está hecho, pero puedes tratar de no volver a hacerlo, si es que en verdad quieres pedir disculpas.  

    Vuelven la vista al lago.  

    La tarde es una bella puesta de sol, con tonos naranja difuminando el cielo y nubes graciosas adornando el firmamento.  

    Virginia piensa momentáneamente en qué será de su vida cuando Marcelo ya no esté en ella y anhela por un instante que él le pida quedarse.  

    El pensamiento le parece tonto y se ríe de ella misma.  

    —¿Qué? 

    Cuando sacude su cabeza se da cuenta de que Marcelo la está viendo fijamente. Se ha dado cuenta de su risita y está intrigado.  

    —Nada, estaba pensado en mi trabajo y en la cantidad de cosas que tengo que hacer. En lo mucho que extraño ver a mi familia como antes, en todo lo que ya no soy y jamás volveré a ser… 

    —¿Como qué? —se mostró interesado. 

    —Como… ―se encoge de hombros y se agacha para recoger varias piedrecitas y lanzarlas al lago― mejor háblame de ti. ¿De dónde eres?  

    Marcelo se queda mirándola un momento, mientras reflexiona en las cosas que Virginia ha de tener en su cabeza. — De lejos —le quita algunas piedras de la mano y las lanza al agua.  

    —¿Tienes familia aquí? 

    Marcelo está incomodándose con sus preguntas y Virginia lo sabe, pero a pesar de que ella espera que él sea grosero y le dé un motivo para que empiecen a discutir, se da la vuelta y la envuelve en un abrazo sorpresivo.  

    —Mis amigos son mi familia.  

    Bajo su mirada rasgada, Virginia no sabe cómo debe proceder. Si seguir haciendo preguntas o envolverle el cuello y besarlo bajo el bonito ocaso.  

    Antes de que ella pueda seguir con las preguntas, Marcelo la atrae y la besa con fuerza, metiendo su lengua hasta lo más profundo y llenándola de caricias.  

      

    Rudy tiene los brazos cruzados sobre su pecho, mientras los ve a la orilla del lago, pero no se siente contenta.  

    —Quita esa cara, mi amor. Cualquiera diría que estás celosa.  

    Descruza los brazos y pone los ojos en blanco. Mario la mira con una sonrisa.  

    —No seas ridículo, no soy Bianca.  

    —Menos mal. —La abraza y le da un beso en el cuello. —No está haciendo nada malo. ¿Te das cuenta el golpe de suerte que hemos recibido?  

    —Ella lo quiere —los mira y siente pena por Virginia. 

    —Si nos distraemos y algo sale mal, todo lo que hemos venido haciendo se irá por la borda. Se echará a perder y no es justo. Sobre todo, porque ella ya nos deshizo los planes una vez.  

    —Lo sé —deja caer la frente sobre el pecho firme de su novio— es solo que le he tomado cariño. 

      

    Esta noche, Virginia tiene la oportunidad de contemplar toda clase de juegos sexuales en su máxima expresión.  

    Las habitaciones de la última planta están reservadas para las personas que quieren participar en sexo grupal. Pueden dedicarse a ver solamente, o a participar si lo desean.  

    La temática de esta noche está ambientada en la antigua Grecia. Todos van vestidos acorde a la ocasión y los salones están decorados con columnas llenas de enredaderas.  

    Lori pasea de un lado a otro con una exagerada copa dorada en la mano, llevando a su marido por todas las salas.  

    Por otra parte, y atendiendo la dinámica de la noche, la decoración que han implementado es absolutamente moderna. Columpios, muebles específicos para tener sexo, artilugios de toda clase y jaleas para embadurnarse.  

    Asiel camina a pasos lentos, regalándoles a todos a su paso un vistazo perfecto de su torso. Su cabello rubio tiene un brillo envidiable y su cara de chico travieso hace que las mujeres abran la boca y no sean capaces de articular palabra. 

    Encuentra a Marcelo sentado en una butaca, con un cigarrillo sin encender, mirando hacia un punto invisible. 

    —Puedo ver los engranajes moviéndose en tu cabeza —le dice al llegar. 

    Marcelo lo mira unos segundos y después fija la vista en el cigarrillo. Suspira y encara a su amigo. 

    —Tengo muchas cosas en qué pensar.  

    Y es cierto. Tiene muchas cosas por organizar, muchos huecos qué llenar y pocos nombres para atar cabos.  

    Pero desde esta mañana ha aparecido frente a sus ojos, como por arte de magia, el cebo que servirá para conseguir lo que necesita, o para acercarse al menos.  

    —Sé lo que estás planeando —asegura Asiel, cruzando los brazos mientras observa a dos mujeres conversar alegremente y dirigirle unas cuantas miradas interesadas— pero también creo que debes andar con cuidado.  

    —¿Tú también? —responde Marcelo, chasqueando la lengua— primero Rudy, ahora tú. No quiero escuchar tonterías. No más.  

    —Oye —Asiel levanta los brazos en señal de defensa— tú sabes que yo te apoyo en todo, pero es que esta vez… no sé, es diferente.  

    —Nada es diferente —responde con molestia— deberían centrarse más. 

    De repente su humor ha empeorado. Asiel lo mira con cara de burla y niega con la cabeza. Antes de dirigirse a las mujeres que se lo comen con los ojos, mira a su amigo y le habla con seriedad: 

    —El primero que debe convencerse de que no pasa nada eres tú. 

    Y tan campante como ha llegado, se va.  

    Marcelo se levanta fastidiado, haciéndose camino hasta llegar a la habitación. Mete el cigarro en el bolsillo, entra para revisar el móvil y ver qué noticias hay. 

    Virginia no está, así que se apresura a teclear. 

    Las noticias son las mismas. Nada nuevo. 

    Marca un número telefónico y contestan al segundo timbrazo. 

    —Hola, Santoro —dice una voz femenina. 

    —Hola, Glen. ¿Qué has averiguado? 

    Escucha como si arrastraran metal del otro lado y luego la voz de Glen. 

    —Nada, reuniones que parecen normales, la misma gente entrando y saliendo, nada sospechoso hasta ahora. 

    —Escríbeme por si sabes algo.  

    —¿Y ustedes cómo la están pasando? Imagino que mal, entre tanto sexo, comida y diversión.  

    Marcelo sonríe sin ganas. Glen se muere de ganas por estar allí. 

    —Nada mal, la verdad. Hablamos luego. 

    Cuelga y guarda el móvil otra vez. Lori tiene prohibido usar teléfonos fuera de las habitaciones y todos cumplen la norma sin rechistar.  

    Cuando baja las escaleras, la visión de Virginia envuelta en una precaria túnica lo detiene en seco. 

    Su vestido es un delicado corte de seda blanca que tapa parte de sus pechos, el trasero y la entrepierna. Se sujeta en la cintura por una fajita dorada y lleva adornos en los brazos, del mismo color. 

    Marcelo desea no quedarse viéndola tanto tiempo, pero algo hace que no pueda apartar la vista de esa mujer, sobre todo por la forma en la que ella lo mira. Como si tampoco pudiera quitarle los ojos de encima. Como si quisiera extender sus brazos y envolverlo para devorarlo por completo. 

    Camina hasta ella, llevando únicamente un pantalón blanco. 

    Él, por su parte, obvió la túnica y optó por adornos para los brazos y un pantalón de lino. 

    Mientras lo ve acercarse, Virginia se pregunta a qué hora del día se le debe pasar la tontería de estar babeando cada vez que lo ve.  

    —Wow —le dice al llegar hasta ella, ofreciéndole una sonrisa de medio lado— estás preciosa. 

    Virginia se siente halagada. 

    Más de lo que debería.  

    —Tú también te ves bien —le dice con seguridad.  

    Rudy le ayudó a escoger el vestido y ella misma se maquilló. Espera ansiosamente que sea del agrado de Marcelo y al parecer ha dado justo en el clavo. 

    —¿Quieres tomar algo? 

    La verdad es que no tiene ganas de licor, pero acepta una copa solo por cortesía.  

    Ve a Lori detenerse en varios grupos ofreciendo uvas y sonríe al pensar en ella. 

    Esa mujer mejora cualquier ambiente y hace que el escenario tenga una calidez distinta. Más íntima, completamente aceptable.  

    A Virginia le falta mucho por aprender, pero hasta ahora tiene un vistazo mucho más amplio del entorno en el que está.  

    No puede decir que se ha enamorado alguna vez, porque siempre había estado postergando cualquier relación que transcendiera el ámbito sexual. 

    Sencillamente no quería gastar tiempo en otra persona, cuando sentía que tenía tantas cosas por hacer.  

    Tal vez por eso se deja llevar por Marcelo y por las cosas tan intensas que le hace sentir. Nadie había hecho con sus emociones lo que él está haciendo. Nadie la había herido tanto y al mismo tiempo la había sanado. 

    ¿Marcelo la había sanado? 

    Se siente ridícula ante el pensamiento y sacude la cabeza.  

    Marcelo va hasta el salón principal por la bebida y en el camino encuentra a uno de sus compañeros.  

    —¿Noticias? —pregunta Héctor. 

    Marcelo espera mientras preparan sus bebidas y niega con la cabeza. 

    —¿Crees que Virginia quiera ir a esa fiesta con Casel? —pregunta en un tono tan bajo, que solo Marcelo puede oírlo.   

    Marcelo le lanza una sonrisa lobuna y Héctor lo sabe. Sabe que hará que así sea.  

    —Déjamelo a mí. 

    Héctor se acomoda en la barra y ordena algo para él mismo. 

    —No dudo de tus habilidades, pero no la vi muy convencida. ¿Funcionarán tus métodos? 

    —Jamás han fallado —asegura con suficiencia. 

    Después de eso se aleja. 

    Marcelo ha logrado muchas cosas en la vida. Su camino hasta este momento está lleno de cosas turbulentas, altibajos y recompensas, premios y castigos, así que tiene mucha idea de qué camino tomar.  

    En este momento de su vida tiene un objetivo en mente y nada va a interponerse.  

    Sabe por experiencia y por sus propias lecciones de vida, que la gente suele ceder ante el sexo, ante las emociones y el dinero.  

    Necesita que Virginia acepte la propuesta de Herman Casel, pero sabe que no tiene intenciones de acompañarlo a esa fiesta. Y resulta que Herman acaba de convertirse en una potencial oportunidad. 

    Qué suerte y qué casualidad, que Herman Casel esté invitado a la fiesta en Braxon. Mejor aún, que él mismo haya decidido invitar a Virginia. 

    Así que ahora solo necesita que la señorita Hanner acepte acompañarlo.  

    ¿Y cómo va a lograrlo? 

    Fácil: Marcelo sabe que no le es tan indiferente a Virginia como ella quiere hacerle creer. O como quiere hacerse creer a sí misma.  

    Sabe que esa chica no es tonta, pero ha aprendido a conocerla. Confía en que solo debe ser lo que ella desea en el fondo, para que baje sus defensas y se abra a él completamente. 

    Antes ya ha aceptado sus consejos y los ha puesto en práctica, pero esta vez el asunto van un poco más allá. 

    Las cosas salieron mal con Mason, así que necesitan con urgencia otra puerta y el destino les acaba de mostrar oportunamente otra forma de acceder. 

    Resulta hasta irónico que Virginia sea un eslabón, pero está más que justificado, partiendo del hecho de que ella arruinó las cosas con Mason.  

    Marcelo necesita acceder a esa fiesta. 

    Entonces, ¿quién mejor que Virginia Hanner para facilitarle las cosas? 

    Es demasiado impulsiva como para participar conscientemente en su jugada, así que por eso descartó pedirle ayuda. Además, no quiere involucrarla en su vida y espera dejarla fuera de todo lo que tenga que ver con él en cuanto el contrato termine.  

    Ya había puesto en marcha su plan en cuanto descubrió el interés de Herman en Virginia, por lo tanto procurará presionar un poco más. 
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    Virginia le da las gracias por la bebida y toma un sorbito. El líquido le sabe a menta, ron y algo cítrico. 

    —¿Quieres subir? 

    La voz de Marcelo le llega desde el lado derecho y asiente de inmediato. 

    Su sorpresa es mayúscula cuando él la toma de la mano y camina con ella así, a lo largo del pasillo.  

    Dejan atrás el tintineo de copas, las risas y la multitud, para sumirse en música de fondo, gemidos y luces de distintos colores.  

    Hay tantas personas, que empezar a contarlas sería demasiado agotador.  

    Virginia no ha estado en esta parte de la casa. De hecho, duda que al menos conozca la mitad de la enorme mansión.  

    La mayoría de las puertas están abiertas, lo que da vía libre a todos los que quieran entrar. Sin embargo, una vez dentro, hay zonas divididas en donde se especifica en qué sitios pueden participar y en cuales solo pueden ver.  

    Lo primero en lo que Virginia pone sus ojos, es en un trio que retoza sobre una cama dorada, rodeada de cortinas transparentes.  

    La luz en la habitación es rojiza y por lo bajo suena alguna canción de Lana del Rey.  

    La chica está siendo penetrada por los dos hombres al mismo tiempo; uno por la vagina y otro por el trasero.  

    Grita muy fuerte y pide más.  

    Deja de verlos solo porque los gemidos de otra chica llaman su atención. Esta vez la protagonista es una mujer a la que están haciéndole sexo oral, mientras tiene las piernas abiertas de par en par, sentada en un sillón.  

    Virginia siente que algunas corrientes empiezan en sus pezones y bajan hasta su centro, o al revés. 

    Marcelo la abraza por detrás, evidentemente excitado y pegando su erección en sus nalgas.  

    —¿Te gusta? —le pregunta al oído. 

    La voz del demonio –piensa Virginia.  

    Asiente y se enfoca en dos mujeres que están justo frente a ellos, disfrutando simultáneamente la una del cuerpo de la otra.  

    Se queda observándolas un momento, porque por alguna razón no puede apartar la vista.  

    La luz carmesí las cubre, la música las mantiene hipnotizadas y solo existen para darse placer mutuamente. Una tiene los pechos grandes, la otra no.  

    La del busto prominente está muy entretenida mientras acaricia con su lengua la entrepierna de la otra y esta última hace lo mismo con la vagina de su compañera. Un perfecto sesenta y nueve.  

    —¿Quieres unirte a alguno de estos grupos? —pregunta Marcelo, metiéndole la mano debajo del vestido. 

    Virginia quiere seguir viendo y así se lo hace saber.  

    Recorren varias habitaciones más, donde se desarrollan escenas similares. La última habitación que visitan está al fondo del pasillo.  

    Allí la música es distinta. De hecho, el ambiente no es tan parecido a los demás y la gente parece más… arriesgada.  

    Los ojos de Virginia hacen un barrido perezoso por toda la sala, que incluso es más grande que las demás y no puede evitar pensar que está en una especie de paraíso sexual. 

    Reconoce a Max, Ander y Asiel, tomando una copa mientras ven un espectáculo de tres chicas en una cama bajita.  

    Marcelo la guía a través de la alfombra púrpura hasta llegar a una isla con un enorme sofá y varios cojines.  

    —Desde aquí podemos ver todo lo que quieras sin problema —anuncia cuando se sientan. 

    Virginia está encantada.  

    Momentáneamente se pregunta, ¿cómo es que el sexo puede seguir siendo tan adictivo e interesante, aun cuando lleva siglos sobre la tierra? ¿Nos cansaremos alguna vez de él? 

    —Me pregunto qué estarás pensando —quiere saber Marcelo. 

    Mientras recoge fruta de la mesa de centro, le cuenta acerca de sus pensamientos. 

    Marcelo tiene mucha más experiencia en el sexo que ella, así que cuando levanta las cejas y fija la vista en una pareja que se masturba, sabe que tiene su propia respuesta a esas preguntas.  

    —No creo que nos cansemos del sexo alguna vez. De hecho, es muy poco lo que sabemos sobre la sexualidad y cada vez que descubrimos algo nuevo, nos sentimos deslumbrados —la mira directamente a los ojos. 

    —O aterrados, molestos, heridos —responde con molestia. Ella no olvida lo que él orquestó en casa de Roma.  

    Marcelo ladea una sonrisa y mastica un pedazo de manzana.  

    No se avergüenza en lo más mínimo.  

    —Eso es por tus ideas preconcebidas sobre el sexo. Mira —señala a una mujer que casualmente está siendo sometida de la misma forma en que ella lo estuvo con Ander, Max y Asiel. Pero esta, en cambio, no para de gemir y rodar los ojos, muerta de placer. Incluso cuando la están sometiendo de una forma muchísimo más ruda, sin ninguna consideración.  

    Virginia no dice nada.  

    —¿Te animas a preguntarle si le molesta lo que está pasando o si por el contrario le gusta? 

    —Seguramente está aquí por voluntad, nadie la obligó —se resiste a darle la razón. 

    —Volvemos a lo mismo. ¿Alguien te obligó a entrar a Ludum? 

    —Esta pregunta me suena de algo —dice con sarcasmo. 

    —Cuando decides rodearte de sexo, debes saber que no hay nada definitivo. Que el placer empieza en los sentidos y ni siquiera puedo asegurar dónde termina. Que las cosas que pueden generarte placer, puede que ni tú misma las conozcas al ciento por ciento. Que lo que ayer no te gustó, puede que mañana sí. 

    —¿Estás diciendo que alguna vez desearé estar en ese lugar nuevamente? —señala con la mirada a la chica, mientras le amasan las tetas y le meten un pene en la boca. 

    —Tal vez sí, tal vez no. Lo que digo es que no te cierres, no te prives de descubrir nuevas cosas para ti. Puedo apostar que en estos días has tenido los mejores orgasmos de tu vida.  

    Virginia rueda los ojos —Presumido. 

    Marcelo sonríe y se acerca más a ella. 

    —Pero respóndeme —insiste— ¿No ha sido así? 

    ¿Para qué negarlo? ¿Qué sentido tiene? 

    —Sí —admite sin mucha ceremonia.  

    —Sin menoscabar tu vida sexual en el pasado, sientes que lo disfrutas mucho más ahora.  

    —No te creas tanto.  

    —No se trata de eso. Hablo de que no te tomabas el sexo realmente en serio. 

    —¿Y tú sí?  

    Marcelo saca el cigarro que tiene en el bolsillo y lo enciende. 

    —Yo me lo tomo muy en serio —responde mientras da una calada. Allí nadie va a quejarse por el humo de su cigarro.  

    —¿Por qué? 

    —Porque lo que consigo con el sexo no lo consigo con nada más. No es un espacio que puedas llenar con cualquier otra cosa. Puedes intentar suprimir un impulso sexual con… no sé, deporte, un hobby, lo que se te ocurra, pero no funcionará. Puede que te entretenga lo otro, pero eso no te dará la satisfacción que te da el sexo. Solo estarás desviando tu atención, pero no satisfaciendo tus deseos. Y me gusta mucho el sexo, como para resumirlo en un polvo rutinario y carente de emoción. 

    Virginia se concentra en el movimiento de sus labios y en la forma tan elegante que tiene de fumar, que ni siquiera se da cuenta de la hipnosis en la que se encuentra. 

    —¿Por eso vienes a sitios como estos? 

    —Exacto. Por eso vengo a sitios como estos, me acuesto con quien quiero, hago lo que quiero y exploro todo aquello que me llama la atención sin que me importe un comino lo que piensen los demás.  

    Virginia baja su mirada y cambia su respiración cuando ve la tensión que hay entre las piernas de Marcelo.  

    —Ven aquí —la llama con la voz baja, ofreciéndole la mano.  

    Virginia la toma sin saber qué quiere pero con ganas de averiguarlo. 

    Marcelo la sienta de espaldas a él, sobre su ingle, y empuja hacia arriba para que ella sienta la dureza que a leguas se ve bajo la tela.  

    —Tienes que dejar de pensar que todo es tan cerrado como lo ves en tu cabecita —dice entre besos a su piel desnuda.  

    Le besa los brazos, la espalda, las manos.  

    Hace que Virginia descanse su cabeza sobre su hombro y posa una mano sobre su muslo.  

    La piel suave lo invita a subir y bajar, mientras su erección se hace cada vez más grande.  

    Sacude las cenizas del cigarro sin dejar de acariciarla.  

    Virginia siente que la piel le quema, que el aire no es suficiente para respirarlo y que la música tiene algún efecto afrodisiaco sobre ella.  

    No puede ser que se excite tanto con solo palabrería, unos besos sobre su piel y la imagen de Marcelo erecto, debajo de ella.  

    Marcelo le pasa la nariz por el cuello, inhalando su aroma. Deja que su lengua barra la piel y le da un pequeño mordisco, mientras juega con la palma de su mano en la cara interna del muslo. 

    Con sus piernas abre las de Virginia y mete la mano justo en el centro, haciendo que Virginia gima sin poder contenerse.   

    Tiene los pezones tan firmes que duelen, la boca entreabierta y una humedad que Marcelo rescata en su entrada.  

    No ha introducido ningún dedo, pero acaricia su clítoris con mucha lentitud.  

    Virginia se olvida por completo de todo; de la música, de los gemidos de los demás, de la gente que los observa y de sus propios juicios.  

    Justo en ese momento. Marcelo le acerca el cigarro a los labios y la invita a darle una calada.  

    Solo ha fumado un par de veces y lo hizo únicamente para saber qué se sentía. Con Cris, de hecho.  

    Le da una calada tímida y cuando va a soltar el humo, Marcelo pega su boca a la de ella y recoge la exhalación. 

    La besa mientras el humo se escapa entre sus propios gemidos y la suavidad de sus labios.  

    La escena resulta una de las cosas más eróticas que le han hecho en la vida.  

    Cuando el dedo medio de Marcelo la penetra, suelta un gemido que llama la atención de otras personas. 

    Abre los ojos cuando siente que Marcelo se separa de ella, pero no deja de penetrarla con el dedo.  

    Siente su aliento en la oreja y su voz de diablo la embruja todavía más: 

    —¿Ves a esa chica de allá? —señala con la colilla del cigarro apagado. 

    ¿En qué momento lo ha apagado? 

    Virginia gira la cabeza y ve a una chica morena, con la cara extasiada mientras los observa.  

    —Ajá —dice perdida en el placer que le procura su mano.  

    —Quiere venir. Quiere unirse a nosotros. ¿La dejas? 

    Virginia traga en seco.  

    ¿Una mujer? ¿Con ellos? ¿Con ella? 

    Se siente atraída por la idea, pero a la vez intimidada. 

    Ella nunca ha estado con una mujer en la cama.  

    Se siente valiente y toda la cosa, pero no lo suficiente como para que todos la observen si decide invitar a la chica. 

    —Si no quieres no hay problema —la tranquiliza Marcelo.  

    —¿Por qué me lo consultas? —Susurra a punto de tener un orgasmo— ¿No haces lo que quieres conmigo? 

    Marcelo, que a pesar de estar muy excitado controla muy bien sus movimientos, toca a Virginia donde sabe que está su zona más sensible.  

    Ha tenido tiempo para explorarla y conocerla, así que su cuerpo y sus reacciones son cada vez menos un misterio para él. 

    —Darte placer me da placer —resume y es cierto. 

    Virginia junta las cejas y abre más las piernas, deseando que Marcelo acelere las caricias y a punto de correrse. 

    Se corre mientras él la besa y le pasa la lengua con lascivia por toda la boca. Él se bebe sus gemidos, su respiración afanosa y chupa su lengua hasta que Virginia es una masa temblorosa sobre su cuerpo.  

    —Está bien —dice al final, con un hilito de voz— pero en otro sitio. No aquí. 

    Marcelo sonríe satisfecho y saca la mano, solo para llevarse los dedos a la boca y limpiarlos con su lengua.  

    Algunas cabezas explotan cuando lo ven hacer eso y varias mujeres terminan masturbándose después de aquél final.  

    Con un simple gesto le dice a la chica que los siga. 
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    A Virginia las piernas le tiemblan y no sabe ni cómo caminar. 

    Entran a una habitación en la que no hay nadie más que ellos tres y una cantidad atractiva de objetos sexuales; incluyendo condones, lubricantes, látigos y demás.  

    La habitación tiene su propio cuarto de baño, así que Marcelo la lleva hasta él y la limpia con delicadeza.  

    Virginia se siente algo avergonzada así que intenta asearse ella sola.  

    —Déjame hacerlo —le pide Marcelo.  

    Su cerebro está en otro lugar y en ese instante solo obran sus emociones.  

    Verlo de rodillas mientras le pasa una toalla húmeda entre las piernas hace que se le haga un nudo en el estómago. 

    ¿Y si esa fuera su vida con él? ¿Y si de ahí en adelante siguieran viéndose sin ningún contrato y tuvieran días de sexo loco sin pensar en nada más que ellos dos? 

    Se entristece pensado en que eso solo está en su cabeza seguramente.  

    Hasta ahora, él solo ha dicho que la desea, que le importa, pero no ha dicho nada que la invite a seguir, a ir más allá. 

    Sí, está siendo tierno y comportándose diferente, pero no ha dicho que quiere estar con ella después del contrato.  

    —Listo, princesa.  

    Vaya… “princesa”.  

    Cuando salen del baño, la chica que ha ido con ellos está revisando un vibrador que luego deja sobre la mesa. 

    —Soy Lana. 

    Su sonrisa tiene un brillo inocente, pero sus ojos dicen que de inocente no tiene nada.  

    Marcelo la mira de arriba abajo y después le da un beso en el cuello a Virginia. 

    —Mucho gusto, Lana —le da la mano y la sacude como si estuviesen a punto de hablar de negocios— soy Marcelo y ella es Virginia.  

    —Adivino —dice Lana mirando directamente a Virginia, sin dejar de sonreír— nunca has estado con una chica.  

    Virginia camina a través de la habitación y se sienta en la cama, evaluando el físico de la otra mujer.  

    —No —admite sin pena— nunca.  

    Lana se acerca a ella y le agarra un mechón, mientras Marcelo las observa desde su posición, con las manos en los bolsillos.  

    —Qué bien —dice oliendo su cabello— me encanta ser la primera vez de alguien. 

    Virginia observa sus ojos claros y admite que es muy sexi, muy hermosa y elegante en su forma de hablar.  

    No tiene los pechos tan grandes, pero no hace falta, porque el conjunto entero de su cuerpo envuelto en un trajecito de seda parecido a una túnica muy reveladora, deja ver a una mujer tremendamente atractiva y sensual. 

    —¿Puedo besarla? —pregunta Lana, mirando a Marcelo.  

    Este mira a Virginia y levanta una ceja. —Solo si ella quiere.  

    Es Virginia quien ofrece sus labios y los estampa sobre la boca de Lana.  

    La invitada se muestra sorprendida y acepta gustosa el beso. La besa como si hubiera estado deseando hacerlo desde hace mucho; con ansias, pasión y mucho deseo.  

    A Virginia el beso le sabe a novedad, pero no puede sentir lo mismo que siente con los besos de Marcelo. 

    Él, por cierto, está entretenido con el espectáculo que le ofrecen las chicas. Está empalmado, sin perderse ningún detalle y midiendo las reacciones de Virginia.  

    La señorita Hanner centra su mirada en él y lo invita a acercarse. 

    Marcelo no lo duda; camina hasta ellas y desnuda a Virginia mientras Lana empieza a besarle las piernas.  

    Los tres se despojan de los adornos dorados que llevan, pero solo lana y Virginia están desnudas. Marcelo aún tiene puesto el pantalón.   

    A Lana le gusta mandar. Hace que Virginia se tumbe sobre su espalda y se sube a horcajadas sobre ella para empezar a besarle los senos. Mientras ella hace eso y Virginia se dedica a disfrutar, Marcelo estira la mano y la mete entre las piernas Lana. Hace que la chica deje lo que está haciendo para contonear las caderas y buscar más contacto con la mano de Marcelo.  

    Después vuelve su cara hacia Virginia y se lanza por otro beso. 

    Mete su lengua tan profundo que se da el gusto de saborear cada centímetro. 

    Siente que se excita, pero más que por las atenciones de Lana, es por la expresión de morbo que hay en la cara de Marcelo. 

    ¿Así nada más? ¿Puede excitarse alguien con el placer de otro? 

    Cuando Lana observa detenidamente su desnudez, Virginia experimenta un repentino pánico. Una sensación confusa y contradictoria, que hace que la excitación se baje inexplicablemente.  

    Parece que la seguridad en sí misma llega hasta ahí.  

    ¿Cuál es el problema, si es una mujer tan hermosa con una figura envidiable y una personalidad magnética?  

    Que ella no se siente tan fabulosa.  

    Que tiene más reticencias de las que puede aceptar y conocer.  

    Intenta detener a Lana, pero entonces, no cuenta con que Marcelo ha notado su actitud. 

    —¿Qué pasa? —ronronea sobre sus labios, mientras Lana acaricia su vientre.  

    Virginia intenta cubrirse los pechos, pero Marcelo se lo impide, poniendo su mano sobre ellos y masajeándolos con suavidad.  

    ―¿Qué pasa? 

    No es fácil ordenar en palabras todo lo que está pasando por su cabeza, pero por la forma en que se retrae e intenta cubrirse, es fácil descifrar sus temores en este instante.  

    —Lana está fascinada con tu cuerpo y a mí me excitas con una simple mirada.  

    Sus palabras suaves se sienten bien, pero más que eso, más que lo que sale de su boca, es lo que hay en su mirada.   

    —Tienes un cuerpo precioso y te expresas con él mejor de lo que crees. Yo lo veo, lo siento y lo disfruto. Verte desnuda es uno de los placeres más grandes para mí. Y ni siquiera tiene que haber sexo de por medio.  

    Termina sus palabras bajando la cabeza y pegando sus labios a los de Virginia. La besa porque tiene necesidad de ella, porque tenerla tan cerca es perjudicial para su juicio y siente la necesidad constante de beber de ella, de saborearla, de probarla. Independientemente de lo que la razón le ordene. 

    Mientras tanto, Virginia decide dejarse llevar.  

    Al tiempo que Marcelo devora sus labios, Lana se abre paso entre sus piernas y la toca con delicadeza con los dedos, como si estuviese adorándola.  

    Le abre las piernas hasta que puede obtener un vistazo completo del cuerpo de Virginia.  

    Segundo después, Marcelo lame sus pechos y le repite sin cansarse, lo hermosa que es.  

    Cuando los labios de Lana la acarician y llenan de humedad su centro, Virginia deja escapar un gemido gustoso.  

    Esa chica es una experta.  

    Su boca la mima, no es brusca y no deja un solo centímetro sin consentir.  

    La respiración de Virginia se hace más irregular. Se pierde con sus propios gemidos y los de Lana, que parece estar dándose un festín con ella.  

    La mano de Virginia alcanza la entrepierna de Marcelo y lo estruja con suavidad. Quiere sentirlo, quiere tocarlo, quiere… 

    —Quiero probarte —le dice con un dejo ansioso en su voz.  

    Él no espera. Se quita el pantalón y se planta con toda su masculinidad delante de ella. Virginia se da la vuelta, de modo que Larissa tiene de frente su trasero y ella puede acomodarse para devorar a Marcelo justo como quiere.  

    Su imponente miembro se sostiene erguido frente a sus ojos, dejando que todos los detalles de su anatomía queden visibles para ella.  

    Esparce el lubricante que asoma en la punta por todo el glande y encierra sus testículos en la palma de su mano. Puede sentir las manos de Lana acariciando su trasero, repartiendo los fluidos de su vagina para que la sensación sea más placentera. 

    Marcelo tiene la mandíbula apretada, la mira desde arriba con una súplica implícita en sus ojos y sin decir una palabra. Ella contonea el trasero y curva la espalda, en una especie de invitación a Lana y su boca experta.  

    Antes de metérselo en la boca, Virginia saca la lengua y repasa con un lametón mojado toda la longitud.  

    —¡Oh! —exhala Marcelo. Sisea varias veces y cierra los ojos, cargado de placer.  

    Sus manos se mueven involuntariamente hacia el cabello de Virginia. La acaricia con una reverencia imprevista pero que brota directamente de su interior, de las ganas de tocarla constantemente… 

    Su lengua es una locura, sus labios lo recorren con suavidad y la succión que hace cuando está en el glande es gloriosa.  

    Desde su perspectiva, todo es perfecto, erótico, lascivo, caliente, mundano… todo lo que necesitan sus ojos para excitarse y explotar.  

    Virginia empieza a correrse a manos de Lana y él no puede aguatar más.  

    La señorita Hanner acelera los movimientos con su boca, gime y se mueve ansiosa, hasta que siente que Marcelo se queda quieto y junta las cejas. Justo ahí, ella levanta la vista y se concentra en su cara mientras él se corre en su boca.  

    Marcelo piensa que una simple mirada no puede mezclar al mismo tiempo inocencia y perversión. 

    Se pierde en sus ojos, aun cuando sacude la cabeza intentando espantar las emociones que estallan frente a él. 

      

      

    *** 

      

    Lana se ha ido. La madrugada se apodera del tiempo y Marcelo acaricia tiernamente el cabello de Virginia en medio de la oscuridad. En su pecho se alza una emoción cálida y una necesidad urgente de mantener a esa chica en sus brazos. De sentir cada centímetro de su cuerpo y de escuchar su voz, aunque solo sea para escuchar sus insultos.  

    Al mismo tiempo se convence de que simplemente se debe a que está pasando demasiado tiempo con ella.  

    —¿Cómo supiste que fui yo quien dejó las fotos? 

    Virginia suena relajada mientras descansa su cabeza en el pecho desnudo de Marcelo. Él sonríe, pero ella no puede verlo. Sigue peinándola lánguidamente con los dedos, disfrutando la suavidad de las hebras.  

    —¿Quién más tendría motivos para arruinarme las cosas? —pregunta con la misma calma. 

    —¿No podía tratarse de Adela arremetiendo contra Rina? 

    —Es lo que todos piensan, pero sé que Adela jamás habría optado por hacer semejante revelación sin darse el gusto de restregárselo en la cara a su padre. Ella habría amado ver a Mason mientras veía las fotos. Además, tú estabas resentida porque Mason no había escogido tu proyecto. Lo que aún me pregunto es cómo conseguiste esas fotos.  

    Virginia sonríe y se gira para apoyar la barbilla en el pecho de Marcelo, solo puede divisar sus contornos, ya que la oscuridad lo absorbe casi todo.  

    —Eso es para que veas que no las tienes todas ganadas, chico listo.  

    —¿Y tú, chica lista? ¿Las tienes todas ganadas? —susurra con diversión, acariciándole la mejilla.  

    Virginia no puede evitar inclinarse ante su tierno toque, buscando más.  

    —No —dice en voz baja— me falta mucho para ganar algo últimamente.  

    —Te subestimas —apunta Marcelo, siguiendo la línea de la mandíbula y luego rosándole los labios con el pulgar— eres una de las mujeres más increíbles que he conocido. 

    —Adulador —bromea. Mordiéndole suavemente el dedo y luego lamiéndolo, sin dejar de disfrutar de sus atenciones.  

    —Lo digo en serio. Me sorprende la forma en que has abordado los cambios que ha tenido tu vida. Eso solo habla de lo lista que eres y lo fácil que es para ti aprovechar las oportunidades, aunque a veces las cosas no se vean tan favorables. Haces que de alguna u otra manera el viento sople a tu favor. Dime que no tengo razón. 

    —Suena increíble si lo pones así. 

    —Es que lo es. Mira por ejemplo que encontrarte con que uno de los empresarios en auge de esta ciudad te invita de buenas a primeras a una fiesta donde solo habrá hombres de negocios importantes no es algo que ocurra muy a menudo. Si lo miras objetivamente debes tener mucha suerte para que eso pase.  

    Virginia analiza sus palabras y piensa que tiene razón. No conoce a Herman, pero si Marcelo dice que es alguien importante, entonces probablemente lo sea. Al fin y al cabo, él se mueve en ese mundo y ella no. Ahora mismo, justo cuando los aliados de Virgilio han dado la espalda, es buen momento para conseguir nuevos clientes.  

    —Tienes razón —dice de pronto— aunque eso implicaría pasar tiempo con Herman y no me hace ni un poco de gracia. Mucho menos que crea que voy en plan de algo más. 

    —Sabes cómo mantener a la gente a raya, me consta —responde con un toque de humor— y si quieres, puedo sacarte de allí con algún pretexto si después de la fiesta quiere llevarte a otro sitio.  

    Por dentro, Marcelo siente que la idea de Herman Casel tocando a Virginia o intentando algo más, no es nada agradable.  

    —Ese día finaliza el contrato. 

    Sus palabras salen con pesar. ¿En verdad está triste? 

    Sí. 

    Un nudo en su pecho toma forma de decepción cuando Marcelo no dice nada respecto a eso.  

    ¿Habrá algo más después de que su compromiso acabe?  

    ¿Por qué desea que sí? 

    Interrumpe el silencio que se ha creado con una declaración que teje sentimientos diversos en ambos: 

    —Iré a esa fiesta. Tal vez encuentre algo de provecho en ese lugar. 
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    Su piel desnuda disfruta de la suavidad y la delicadeza de las sabanas que envuelven su cuerpo. Virginia siente que flota y no desea que la burbuja se reviente. Sonríe recordando las horas anteriores y su estúpido corazón da un vuelco al recordar a Marcelo.  

    Sentir su olor en las sabanas solo empeora las cosas.  

    Todo con él es tan extraño. Tan intenso, caótico, dulce, alocado, sexual… ¿de dónde ha salido ese hombre? ¿De dónde han salido todos ellos? 

    Decide despreocuparse y disfrutar el momento. Marcelo no está en la cama y no se escucha ruido en el baño, así que piensa que debe estar con los demás desayunando.  

    La puerta se abre y lo ve entrar llevando una bandeja con el desayuno.  

    Cuando cierra la puerta, Virginia se endereza y deja que sus pechos salten a la vista.  

    —Creo que primero desayunaré esas y luego probaré esto —dice con la voz ronca, mirando directamente sus pezones y después la bandeja. 

    —¿No has desayunado? 

    —No. Fui por algo para los dos, pero tendrá que esperar porque ahora mismo quiero comer otra cosa.  

    Deja la bandeja en la mesa y camina hasta la cama. 

    Minutos más tarde están desayunando en la cama, desnudos y satisfechos.  

    —Tendremos que irnos hoy —anuncia Marcelo. 

    —¿Por qué tan pronto? 

    —Surgió una reunión de última hora que debemos atender. 

    —¿O sea que los demás también debe irse? 

    —Sí, saldremos juntos.  

    La burbuja se revienta muy pronto.  

    —Estaba encariñándome con este sitio...  

    —Pero si yo soy la razón de que te guste, no finjas —Marcelo le da una sonrisa galante y Virginia le devuelve el gesto mientras se mete un pedazo de fruta a la boca.  

    Algunas horas después están volviendo a la ciudad. Lori le pidió a Virginia que no desapareciera y que le escribiera para quedar en algún momento.  

    Marcelo conduce un auto que Virginia no había visto mientras Nasser y los demás van en autos diferentes detrás de ellos.  

    La deja en su apartamento, dándole un beso demasiado largo delante de todos y prometiendo llamarla más tarde.  

    Rudy le ofrece una sonrisa y los demás se despiden con la mano. La ven desaparecer dentro del edificio y se embarcan nuevamente.  

    Esta vez, Ander y Héctor acompañan a Marcelo en el auto.  

    —No puedo creer que en una noche la convencieras —dijo Ander.  

    Marcelo se limita a sonreír sin que el gesto llegue a sus ojos y se concentra en sortear el tráfico. Algo dentro de él ha estado fastidiándolo y no le gusta sentirse así. 

    Casi cuarenta minutos después llegan al edificio donde vive Marcelo. 

    Dejan los autos en el estacionamiento de la primera planta y suben atravesando el lobby y la recepción, mientras varias personas van y vienen. 

    —Buenas tardes, señor Santoro. —Saluda el recepcionista.  

    Marcelo se acerca y le devuelve el saludo con un apretón de manos. 

    Jeff siempre se asegura de saludar al señor Santoro. Las veces que lo ve pasar, piensa que es uno de los inquilinos más respetables y decentes que tiene el edificio.  

    Los demás le ofrecen la misma sonrisa cordial que Jeff les dirige y suben hasta la última planta, al apartamento de Marcelo.  

    Esta vez no han ido a través del ascensor privado desde el aparcamiento, como acostumbran. 

    Un asunto de última hora ha surgido y por eso han tenido que devolverse con prisa.  

    —Iremos Asiel, Ander, Héctor y yo —dice Marcelo— ustedes se quedarán aquí hasta que volvamos. De todas formas no creo que tardemos.  

    Mario asiente y se lanza al sofá, encendiendo la televisión. 

    Rudy va por una cerveza y Max acompaña a Mario en el sofá.  

    Media hora después, los cuatro suben a una camioneta mientras Héctor conduce. 

    Se ha hecho de noche y las calles se han teñido de sombras irregulares que transforman las cosas. Unas gotitas avisan que pronto empezará a llover, pero el cielo se niega a ocultarse entre nubarrones.  

    —Me encanta trabajar mientras llueve —dice Asiel— es como romántico.  

    Héctor sonríe y gira el volante para meter el auto en un callejón donde la luz es casi nula y la gente no se asoma. 

    Solo Ander, Asiel y Marcelo bajan del auto.  

    —No tarden, tengo una cita —dice Héctor.  

    Ander se cruza de brazos y lo mira con el ceño fruncido, mientras Marcelo y Asiel sacan un morral del asiento trasero.  

    —¿Vienes de follar con quien sabe cuántas mujeres y todavía tienes una cita? 

    Héctor se acomoda en el asiento y le sonríe a su amigo. 

    —Siempre tengo espacio para una más.  

    Cierran las puertas y desaparecen a través del callejón, sin que el ruido de sus pasos se escuche.  

    Se detienen frente a una puerta de hierro, con el murmullo de las gotas haciendo eco.  

    —Asiel —dice Marcelo. 

    El rubio se acerca y saca del morral una especie de llave, que posteriormente introduce en la cerradura y tarda solo un momento en abrir la puerta. La pesada hoja hace un chirrido y tiene que detener el movimiento, mientras entran por la abertura que apenas les permite el paso.  

    Cuando están dentro, Asiel saca un pequeño frasco del morral, vertiendo su contenido en las bisagras de la puerta.  

    Ander aprieta los labios para no echarse a reír. 

    Los pasillos están oscuros. Saben de antemano que no hay sensores que activen las luces en ese viejo edificio así que caminan con seguridad a través del pasaje oscuro.  

    Van vestidos de negro, así que no hay que preocuparse porque sus prendas atraigan la luz que llega desde la calle, que de todas formas no es mucha.  

    Afuera pasan los autos, se oyen sirenas y el ruido típico de una ciudad arropada por la noche.  

    Marcelo se detiene frente a una puerta y Asiel se acerca nuevamente.  

    Con la maestría que lo caracteriza, trabaja en la cerradura sin hacer ruido.  

    Al ver que se tarda un poco más de lo planeado, levanta la cabeza y hace un gesto con la mano enguantada, señalando que la puerta tenía cinco cerraduras. 

    Quien está del otro lado se ha asegurado de que nadie entre fácilmente. 

    Lástima que no tiene idea de que esta noche lo visitan unos tipos muy singulares. 

    Asiel abre la puerta lentamente y los tres apuntan con armas mientras la hoja se abre sin hacer ruido. 

    Lo único que se escucha era una respiración pesada. Alguien duerme. 

    Entran con sigilo, ajustando la puerta sin cerrarla y rodean la cama.  

    Ander mira a Marcelo y este observa al tipo que yace sobre la cama.  

    Asiel hace un rápido reconocimiento de la habitación, recogiendo un portátil y un disco duro del escritorio. 

    El tipo se remueve en la cama, abriendo los ojos inmediatamente. 

    A pesar de la oscuridad, divisa a los tres hombres que lo rodean, pero antes de que pueda abrir la boca, tiene dos cañones contra el cráneo y una voz oscura y baja que le hiela la sangre. 

    —Una sola sílaba y aprieto el gatillo —dice Marcelo. 

    El hombre cierra los ojos y empieza a temblar.  

    Sabía que vendrían por él.  

    —Levántate —ordena Marcelo. Su voz baja, como si nada estuviese pasando, es lo peor.  

    El hombre no deja de temblar, sus piernas se han convertido en una masa inconsistente que se niega a seguir las órdenes de su cerebro. 

    —Rápido. No lo repetiré —vuelve a decir Marcelo, al tiempo que hace presión con el arma en la sien del hombre.  

    Se mueve sobre la cama con dificultad, tragando saliva que no existe y con el miedo haciendo que cada fibra de su cuerpo se estremezca. La voz de ese hombre lo paraliza y envía ondas de terror por todo su cuerpo.  

    Lo sacan de la habitación sin hacer el más mínimo ruido. Se dan cuenta de que el hombre incluso se durmió con la camisa y la corbata puestas. Como si el sueño lo hubiera vencido mientras se cuidaba a sí mismo.  

    Cuando atraviesan el pasillo, Asiel abre la puerta y esta vez no hay chirrido. 

    Hace un gesto hacia las bisagras y mueve las cejas, esta vez Marcelo y Ander sueltan una pequeña risita mientras escoltan a hombre.  

    El rubio con cara de ángel se asegura de cerrar la puerta, al igual que lo hizo con la de la habitación y suben a la camioneta con prisa.  

    Ni siquiera han tenido que atar al tipo, porque camina dócilmente. 

    Héctor lanza un silbido en cuanto los ve llegar y arranca de inmediato.  

    —Vaya, eso fue rápido.  

    No hablan con el hombre y él tampoco dice nada. Tiene la mirada ansiosa y se retuerce las manos, pero no dice nada. 

    Héctor conduce hasta un sitio alejado, lleno de edificios en decadencia y bodegas cerradas. 

    Nadie dice nada a medida que hacen su camino, pero es evidente que el hombre empieza a mostrarse más preocupado.  

    Se detienen frente a una puerta metálica y para cuando la pesada hoja se mueve frente a ellos, la lluvia cae a cántaros.  

    Una vez dentro, Héctor apaga el motor y todos salen. 

    —¿Nos vamos a demorar? Tengo una cita más tarde —una voz sale desde un extremo y los cinco se giran para ver a una pelirroja emerger, envuelta en un ajustado pantalón de cuero y un suéter negro.  

    —¿Acaso van al mismo sitio? —pregunta Asiel. 

    —Hola, Glen —Héctor y los demás saludan a la pelirroja. 

    —Creí que Rudy vendría —responde Glen, mientras deja una silla delante de ellos e inspecciona al hombre del traje. 

    —No, está cansada. Estábamos en casa de Lori —dice Asiel. 

    —Lo sé. No me invitaron —responde con molestia.  

    —No te pongas así, ya habrán más orgías, muñeca. Te prometo que te llevaré a una el fin de semana —bromea Asiel, ofreciéndole una sexi sonrisa.  

    Glen rueda los ojos y extiende las manos para recibir el portátil que Asiel ha recogido. Se acomoda en un escritorio despejado mientras Héctor guía al hombre del traje hasta la silla que dejó Glen.  

    —Tu exjefe quiere saber algunas cosas —habla Marcelo, cruzándose de brazos frente al hombre y mostrándose tranquilo. —Primero, ¿quién te ayudó a robarle? Segundo, ¿dónde está el dinero? Y tercero, quiere saber qué tan estúpido crees que es. Responde lo más rápido que puedas, tengo afán. 

    El hombre del traje se mantiene callado. Con las manos en el regazo y la mirada en Marcelo. Respira con dificultad y le tiembla el labio inferior, pero no dice una sola palabra. 

    Glen teclea con prisa, prácticamente ajena a la escena a su lado. Asiel se halla recostado a la camioneta, mientras Ander cruza los brazos recostándose en la pared y Héctor mira al hombre del traje, con las manos en los bolsillos.  

    Transcurridos un par de minutos en los que el hombre no dice nada, Marcelo da un paso y deja que su rostro quede a escasos centímetros del hombre trajeado. 

    ―No tienes que responderlas en orden, pero sí tienes que darte prisa, Jack. 

    Jack. El tembloroso y medio calvo Jack no deja de ver a Marcelo a los ojos, intentando mostrarse firme pero al mismo tiempo implorando.  

    Una extraña combinación de actitudes.  

    ―Harry no es estúpido ―habla por fin― pero sí un desgraciado. Paga mal y exige mucho, yo solo tomé lo que me correspondía. Lo que él había dejado de pagarme.  

    Marcelo frunce el ceño y se retira unos centímetros.  

    ―Pero creo que se te pasó la mano, ¿no? Me parece que tomaste más de lo necesario. ¿Tú y cuántos más tomaron el dinero? 

    Jack aprieta los labios. Empieza a parecer sereno y hace un intento por relajarse en la silla. 

    ―Nadie me ayudó. Lo hice yo solo.  

    ―¿Dónde está el dinero? ―pregunta Ander. 

    Jack no aparta la mirada de Marcelo y responde: 

    ―Lo gasté. 

    Marcelo sonríe de medio lado y mueve la cabeza. 

    ―Nadie gasta esa cantidad en una semana.  

    ―Ni yo, que soy un despilfarrador ―bromea Asiel desde atrás.  

    ―Quiero los nombres de tus cómplices, porque tú y yo sabemos que estas cosas no se hacen solo.   

    ―¡Pues yo lo hice solo! Retiré el dinero en pocas cantidades, eso ya debió haberlo dicho Harry.  

    Jack hace un esfuerzo por tener el control de sí mismo, por mostrarse seguro e incluso retador. Marcelo sabe que está encubriendo a sus cómplices. Siempre es igual. 

    ―Bien ―resuelve Marcelo― déjame decirte algo antes de empezar. Imagino que las personas que están metidas en esto contigo te dijeron que no habría problemas y que estarías dándote la gran vida en pocos días. Mira dónde estás ahora. Mira lo fácil que fue para nosotros encontrarte, aunque te hayas escondido en el sitio más alejado de tus círculos y según tú, menos predecible. Veo perfectamente que es la primera vez que haces esto, porque de lo contrario sabrías que la ruta correcta era desaparecer del país al segundo siguiente de haberle robado a un hombre como Harry.  

    Héctor se sienta sobre una mesa y levanta los pies sobre una silla, con la intención de observar el espectáculo. Mira su reloj y le hace señas a Marcelo, recordándole la cita que tiene esa noche.  

    ―¿Cuántas personas están metidas en el robo, Jack?  

    La pregunta queda en el aire. Solo se escucha el ruido de las teclas al ser presionadas y una corredera que se desliza mientras Marcelo saca algo de un maletín. 

    ―Ya dije que nadie ―decide responder cuando ve que Marcelo se acerca dándole vueltas a un artefacto filoso en las manos.  

    ―Pero es que no suenas convincente ―responde Marcelo, frunciendo el ceño―. Hagamos una cosa ―propone amigablemente― dilo una vez más, pero intenta parecer sincero. Convénceme de que actuaste solo y puede que le diga a Harry que nadie más está involucrado, así tal vez él considere perdonarte porque es tu primera vez, en lugar de creer que te aliaste con sus enemigos y lo traicionaste.  

    ―¡No eran sus enemigos! ―dice desesperado. Al instante cierra la boca, dándose cuenta de su error.  

    Si hay algo peor que trabajar con Harry, es trabajar con los enemigos de Harry. No quiere por nada del mundo que lo relacionen con esa gente. Jamás. 

    ―¿Entonces quiénes, Jack?   

    ―Nadie. Solo yo ―insiste. 

    Con una mirada a Ander y Asiel, Marcelo indica el paso a seguir. Y lo que viene en el protocolo cuando la gente se niega a hablar, es atarlos.  

    ―Estoy diciendo que no trabajé con nadie en esto ―habla rápido y desesperado, viendo cómo los dos hombres lo atan en menos de nada― fui solo yo. ¡Pueden decirle eso a Harry! 

    ―Jack, soy la clase de mentiroso al que no le gusta que le digan mentiras ―Marcelo sonríe malévolamente. 

    Es cierto. Odia que le mientan. Él lo hace únicamente en asuntos relacionados con el trabajo, porque cuando se trata de lealtad a los suyos, es brutalmente honesto y leal. 

    ―¡No miento, lo juro! ―grita.    

    Marcelo se adelanta un paso, siempre con la mirada fija en Jack. Su rostro amigable ha mutado al hombre implacable y frio que es realmente. 

    No se mueve rápido, como Jack espera. Claro que no. Él prefiere actuar con lentitud a veces, disfrutando cada segundo.  

    Aparta la chaqueta de Jack, revelando el hombro izquierdo. 

    ―Nombres ―pide en voz baja.  

    Jack ve la punta filosa acercarse a su hombro y busca con desesperación la mirada de Marcelo. Pero Santoro está concentrado en el hombro tembloroso del contador.  

    —Por favor —implora en un susurro angustioso— ya les dije que no actué con nadie más. Fui solo yo.  

    —Esto duele más a la salida que a la entrada. 

    Los dedos de Marcelo se envuelven entorno al instrumento y lo introduce lentamente en el hombro de Jack. Es una especie de cuchillo dentado, cuyas puntas son lo suficientemente curvas como para perforar sin problema y rasgar la piel al salir.  

    —Nombres y cuántas personas son.  

    Los gritos de Jack retumban en la bodega. Se bate intentando alejarse de la tortura, pero además de estar atado de manos y pies, Marcelo sujeta su cuello y lo mantiene inmóvil. 

    Retuerce con lentitud la hoja en el hombro de Jack. La sangre cubre la camisa y el pobre hombre se ve obligado a dejar de gritar para apretar los dientes e intentar soportar el dolor.  

    Pero es devastador y Marcelo con su lentitud y su rostro inexpresivo lo hace peor.  

    —¿Vale la pena, Jack? —Le pregunta Marcelo— ¿Vale la pena soportar esto para encubrir a personas que seguramente estarán durmiendo o haciendo quién sabe qué tontería ahora mismo? ¿Te dijeron que si no los delatabas te librarían de Harry? —le da un giro lento al cuchillo y luego lo clava más profundo, haciendo que Jack salte y lance un grito aterrador. 

    Después de un momento saca el cuchillo con un movimiento tortuosamente lento, volviendo prácticamente hilachas la piel alrededor del cuchillo. 

    Se ha manchado con la sangre de Jack, pero no le importa en absoluto.  

    —¡Por favor! —Implora una vez más— no hay nadie más. ¡Lo juro!  

    Su voz sale ronca y temblorosa. El dolor consume su cuerpo y sus ánimos.  

    Jack cierra los ojos intentando controlar la agonía que padece, cuando un nuevo ataque lo hace saltar. Marcelo entierra un nuevo cuchillo en el muslo y otro en el hombro derecho.  

    La lentitud del proceso es horrorosa. Marcelo ni siquiera se inmuta mientras Jack llena el piso de sangre y sus gritos van y vienen. Estúpidamente implora para que alguien lo escuche y venga en su ayuda. 

    Aquí es cuando lo sabe. Es consciente de que nadie vendrá en su ayuda. Nadie lo salvará de aquello. ¿Por qué prolongarlo, entonces? 

    —¡Jim! —Grita— ¡Jim Cordel!  

    Marcelo está inclinado sobre él, viendo su cara mientras mueve el cuchillo que había dejado enterrado en su pierna derecha, como si evaluara la reciente revelación. 

    —¿Quién más? —pregunta con suavidad.  

    Está babeando, empapado en lágrimas, sudor y sangre. Y sobre todo, miseria. Esa de la que nunca ha podido salir realmente, porque está muy dentro de él. Más que en sus bolsillos, está inundado de miseria en su interior.  

    Los demás pueden irse al infierno.  

    —Louis Méndez y Karen, la esposa de Louis.  

    —Bien —lo felicita, dándole un par de palmaditas amistosas en la mejilla— No fue tan difícil, ¿no? 

    Jack lo mira con enojo. Los ojos rojos cargados de furia y dolor.  

    Sin previo aviso, Marcelo saca un arma de su chaqueta y deja que una bala en una trayectoria perfecta perfore la frente de Jack. 

    —Bien, hemos terminado aquí —Asiel se acerca e inspecciona con curiosidad el cadáver.  

    —¿Y el dinero? —pregunta Héctor.  

    Marcelo guarda el arma y revisa sus manos manchadas de sangre, antes de responderle a su amigo: 

    —¿Crees que Glen no consiguió esa información hace horas? 

    Los cuatro miran a la sonriente pelirroja que los mira con las piernas cruzadas.  

    —¿Tienes las cuentas? —pregunta Ander. 

    —¿Tú qué crees? —responde con coquetería. Los cuatro suben a la camioneta mientras que Glen teclea algo en su teléfono, recoge el portátil y el disco duro de Jack. 

    ―Ya vienen por el desorden ―anuncia. 

    Siempre es así. Siempre hay alguien más recogiendo el reguero de sangre y a veces otro tipo de suciedad.  

    La bodega quedará impoluta en unas horas. ¿Y Jack?  

    Ese ya no es su problema. 
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    ―¿Herman Casel? No lo conozco…  

    Augusto deja el periódico a un lado y se concentra en Virginia.  

    ―Qué raro, siempre sabes quién es quién en esta ciudad. 

    ―No es cierto. Solo sé lo que ellos muestran y eso lo puede saber cualquiera. Aquí cada quien tiene su vida bien escondida, sus secretos bien guardados.  

    ―Y tú te mueres por saberlos todos, ¿verdad? 

    Augusto sonríe y le da un sorbo a su café. 

    ―Solo porque saber sus secretos podría desencadenar cosas curiosas e importantes. 

    Un chico deja una taza frente a Virginia y le ofrece una sonrisa, mientras Augusto busca en su mente si sabe algo del tal Casel. 

    ―Definitivamente no sé quién es el hombre, pero me imagino que si es tan influyente como dice tu amigo Marcelo… ―su mente viaja tan rápido, que incluso detiene sus palabras y parece mirar algo inexistente detrás de Virginia. 

    ―Adivino lo que estás pensando ―sonríe Virginia.  

    ―¿Ah sí? ¿En qué estoy pensando? 

    Virginia sacude las uñas sobre la madera ―En que esa fiesta sería un buen lugar para conseguir información de tu interés. 

    Augusto sonríe sin un ápice de culpa.  

    ―Exacto. Pero me imagino que no puedes presentarte con un desconocido como acompañante. 

    ―Me temo que no… 

    ―¿No te asusta ir sola? No conoces a este hombre… 

    Virginia hace una mueca y la aprehensión que siente sale a flote, pero se mezcla al mismo tiempo con la impulsividad que tanto la caracteriza.  

    ―Espera aquí ―dice Augusto de pronto.  

    Virginia se queda confundida, viendo mientras su amigo sube las escaleras y desaparece. Minutos más tarde baja y sin decirle nada, le entrega una caja con la imagen de una semilla de café estampada en color rojo.  

      

    *** 

      

    Virginia toma la tarjeta de Herman Casel y le da vueltas. 

    Cristel cruza los brazos sobre la mesa y sus senos se apretujan, haciéndose más prominentes.  

    ―¿Y si el tipo quiere acostarse contigo? ―pregunta arrugando la nariz. 

    ―Pensé en eso. Tengo una salida. 

    Las cejas de Virginia se mueven y saca una bolsita transparente con un polvo blanco en su interior. 

    ―¿Ahora consumes drogas? ¿Te drogarás para pasarlo mejor? 

    Virginia suelta una carcajada y le pasa el sobre.   

    ―No seas estúpida, me lo dio Augusto, él también dice que Herman querrá acostarse conmigo así que dijo que pusiera esto en su bebida. Según él, no hay efectos más allá de mucho sueño. Tal vez diarrea.  

    ―Augusto y sus cosas ―medita Cristel, estirando la mano y ojeando el logo en la bolsa de café que Virginia acaba de dejar junto a ella― ¿ya te dijo con quién está trabajando o en qué anda metido? Digo, sé que es intrépido y que le gusta meterse en cosas locas, pero siento algo distinto con él esta vez…  

    Virginia está de acuerdo con Cris. 

    ―No me ha dicho mucho, la verdad. Pero supongo que con el tiempo y dinero que tiene, habrá diseñado un plan para mantenerse entretenido de por vida. 

    Cris toma el sobre y le echa un vistazo. Después lo devuelve. 

    —Voy a llamar a Herman ahora mismo. 

    Marca el número telefónico y contesta después de un rato.  

    —¡Hola, Herman! Soy Virginia Hanner, nos conocimos en casa de Lori Pardó ¿te acuerdas de mí?  

    Cristel se dedica a observar a su amiga mientras habla por teléfono. 

    —Sí… —responde vagamente— quería saber si aún estaba en pie tu invitación. 

    Virginia escucha a Herman y luego vuelve a hablar: 

    —Bueno, ahora mismo estoy ocupada… tengo demasiado trabajo, pero estaré encantada de ir contigo el sábado a Braxon. Sí, de acuerdo. Yo también… adiós. 

    Cuelga. 

    Cristel levanta las cejas y la mira con una sonrisa. 

    —¿Yo también? ¿Yo también qué? 

    Virginia revisa su teléfono y sonríe. 

    —Dijo que estaba ansioso por que nos viéramos el sábado, así que le dije que yo también.  

    —Ya… —los ojos de Cris se achican con diversión— Te estás volviendo buena en esto, Virgin.  

    Virginia deja escapar una risa fresca y contempla la tarde desde la terraza en la cafetería a la que han llegado antes de ir a casa.  

    —¿Y qué hay de Marcelo? 

    Virginia resume en minutos las cosas más relevantes que ocurrieron en casa de Lori. No puede poner en palabras todas las emociones que han estallado en su interior, pero su mirada y la forma en la que relata lo ocurrido, dejan evidencia de que sus sentimientos son más fuertes de lo que puede expresar.  

    Cristel siente que, por primera vez en la vida, Virginia es completamente vulnerable.  

    Es la primera vez que se enamora y para ella es obvio que su amiga está perdiendo la cabeza por Marcelo. 

    ¿Quién lo diría? 

    Virginia no menciona la palabra amor, pero no hace falta. Cristel tampoco hace mención sobre lo obvio, pero entre las dos queda sentado que las cosas no están yendo como empezaron.  

    Queda todavía más claro el hecho de que Virginia está metida de cabeza, cuando recibe un mensaje de Marcelo y sonríe como boba. Cristel puede jurar que ve un destello en sus ojos. 

    Marcelo quiere verla esta tarde, así que le dice que pasará por ella a la cafetería en donde se encuentra. 

    Cuando el auto negro se detiene en la acera, Virginia no puede evitar enderezarse y acomodarse delicadamente en cabello. Ni siquiera está despeinada, lo que provoca una sonrisita en Cris y que baje la mirada para evitar hacerle algún comentario.  

    Mientras estudia sus uñas y se muerde la lengua para no fastidiar a Virginia, Cristel no ve acercarse a Marcelo, así que cuando levanta la vista para saludarlo se queda anonadada. A su lado, un rubio alto de ojos verdes y una expresión dura saluda a su amiga primero. Después deja que sus ojos la encuentren a ella y una sensación extraña la empuja mentalmente. Se siente sobrecogida bajo la fuerte mirada esmeralda de aquél hombre.  

    —Cristel, te presento a mi amigo Ander —dice Marcelo.  

    —Mucho gusto —la forma en la que sus palabras son pronunciadas sacude sus fibras.  

    —Hola, soy Cris. Cristel Santamaría.  

    Virginia levanta las cejas, sorprendida de que su amiga se presente diciendo que se llama Cristel. Usualmente hace todo por evitar que la gente la llame por ese nombre. Lo odia con todas sus fuerzas.  

    Ander frunce levemente el ceño y aprieta la mano de Cris. Los ojos de esa chica hacen que en su mente relampaguee un recuerdo desagradable. Ese recuerdo siempre hace que su boca se llene de un intenso sabor amargo.  

    Sonríe y piensa que lo mejor es amarrar a sus demonios en la caverna donde suelen estar. 

    —Mucho gusto, Cristel. Bonito nombre.   

    Virginia y Marcelo se miran un momento y al cabo de unos minutos, los cuatro salen del lugar. Marcelo los conduce a uno de sus restaurantes favoritos: D´aggio.  

    —¿A qué te dedicas, Ander? —pregunta Cris cuando les llevan el postre. 

    Ander la mira con amabilidad, pero sigue teniendo un gesto duro al mismo tiempo. Da la impresión de que siempre está mal humorado, pero que hay que perdonarle la mala leche solo porque es demasiado atractivo.  

    —Tengo negocios. 

    —¿Igual que Marcelo?  

    Marcelo está relajado, acariciando el muslo de Virginia mientras acaba su postre.  

    Ander responde con actitud relajada: 

    —Sí. De hecho, tenemos negocios juntos. Todos nosotros.  

    Virginia quiere prestar atención a la conversación, pero los dedos de Marcelo en su pierna son demasiado tentadores. Desea darse la vuelta y estamparle un beso.  

    —¿Nos vamos? —Marcelo susurra en su oreja y agradece intensamente que él lea sus pensamientos. 

    —Creo que debemos irnos. 

    Marcelo se levanta, observando los rostros de Cris y Ander que parecen haber quedado a mitad de una conversación. 

    —Ander, ¿puedes llevar a Cristel a su casa? Virginia y yo nos vamos. 

    —Claro. 

    Cris mira a Virginia y esta le devuelve un guiño. 

    —Bien, te veo mañana entonces —Sonríe y se marcha con el rubio.  

    —¿Fui muy obvio? 

    Virginia deja que Marcelo tome su mano y suelta una carcajada cuando lo escucha. 

    —No, para nada.  

    —Mi edificio está cerca, podemos ir caminando ¿quieres? 

    Virginia contempla las calles y siente un débil olor a lluvia, pero por alguna razón la idea de caminar con Marcelo le parece encantadora.  

    —Claro.  

    Su corazón se aprieta cuando siente sus dedos rodearla con fuerza. Dejan el restaurante atrás a pasos lentos y mientras caminan calle abajo admiran las luces amarillas de las farolas y las personas que caminan junto a ellos. Algunos distraídos, otros con prisa.  

    En la mente de Virginia, la idea de que el contrato acabe el sábado no es alentadora. Al mismo tiempo, pensar que aquella caminata nocturna hace parte de un acuerdo hace que se sienta mal. 

    ¿Las cosas continuarán igual el domingo, o después? ¿Seguirán viéndose? 

    La idea de que todo acabe la consume lentamente. Hace que su mente quede reducida a pensamientos desalentadores y deja escapar un trémulo suspiro.  

    —¿Estás bien?  

    Marcelo se detiene un momento para tomarle el rostro entre las manos y mirarla a los ojos. Le parece que ha estado demasiado callada mientras caminan. 

    —Solo estaba pensando en la cita con Herman el sábado.  

    La palabra cita queda colgando en el aire y se siente extraño. 

    —Ese día termina nuestro contrato —continua, e intenta poner una voz neutra pero falla. 

    Marcelo decide no cubrir su rostro con alguna emoción. Se limita a mirarla a los ojos y después deja un beso suave en sus labios.  

    Agacha la cabeza y captura entre sus dientes la piel suave y abullonada de Virginia. Después succiona y deja que su lengua se meta, invadiendo y reclamando cada centímetro.  

    —Todo saldrá bien —le asegura— diviértete y haz contactos.  

    Reanudan el camino, con el corazón de Virginia latiendo apresuradamente.  

    De repente, Marcelo se detiene como si hubiese chocado con algo invisible y la aprieta contra él. 

    —No quiero que Herman Casel te toque —dice con firmeza. 

    Virginia, sorprendida por su reacción, se queda mirándolo un momento y después, impulsada por las emociones que hierven dentro de ella, responde con la voz bajita:  

    —No lo hará. 

    Marcelo no entiende qué arrebato le ha dado en ese instante. La posesividad no viene superficialmente, en aras de cultivar la confianza de Virginia, sino de su interior. De esa fuerza incontrolable que se alza en su pecho cada vez que piensa en ella.  

    Ahora, lo único que quiere es desnudarla y enterrarse en ella. Lamerla, besarla, escucharla gemir. 

    Algunos pasos después la sombra de un árbol frondoso interrumpe la luz de la calle y la acera se bloquea con un pequeño parche oscuro, que abre peligrosamente un callejón. Marcelo conoce el lugar, porque algunas veces hace ese mismo recorrido hasta su edificio, cuando quiere caminar.  

    Empuja a Virginia del otro lado y la pega contra la pared, haciéndola soltar un gemido ante la sorpresa.  

    —¿Qué? 

    Virginia no termina de hacer la pregunta.  

    Marcelo la bloquea con un beso fuerte e intenso, de esos que hacen temblar las piernas y suspirar con brusquedad.  

    Su erección le dice qué tan deseoso está, qué tan necesitado está. 

    Ella baja la mano y lo acaricia sobre el pantalón. Sentir que él está excitado por ella incrementa su propia excitación. Marcelo le aprieta los senos por encima de la blusa y repasa con la lengua toda la longitud de su cuello, provocando en Virginia un jadeo que se ve obligado a morir entre sus labios.  

    Alguien pasa del otro lado de la calle.  

    Empiezan a caer algunas gotas, pero a ninguno de los dos les importa. 

    Las manos de Marcelo dejan a un lado sus pechos para bajar y meterse debajo de la falda. 

    Mordiéndole la barbilla hace a un lado el panti y acaricia suavemente la piel bajo sus dedos. Virginia aprieta los dientes y abre la boca morderle el brazo.  

    —¿Quieres hacerlo aquí? —Marcelo le habla al oído, tan bajito, que es más bien un ronroneo.  

    —¿Aquí? —susurra Virginia. Las gotas ya mojan su cara y la idea de no ver el rostro de Macelo, tan solo escucharlo y sentirlo, hace que se piense seriamente la idea de follar vulgarmente en un callejón oscuro. 

    —No creo que pueda caminar hasta mi casa con una erección como la que tengo—introduce un dedo y se bebe el jadeo de Virginia. 

    Siente que él sonríe y que la brisa se vuelve más fría. Pero sorprendentemente el clima no anula su pasión.  

    —¿Qué dices? —pregunta Marcelo, apresurando el movimiento de sus dedos.  

    La respuesta de Virginia es abrirle el pantalón y liberar su erección. Inmediatamente Marcelo la suelta para acomodarse dentro de ella y Virginia queda de espaldas. Los dientes de Marcelo acarician su oreja mientras le sube la falda hasta la cintura y le quita por completo la ropa interior, para luego guardarla en el bolsillo de su chaqueta.  

    El agua sobre ellos se convierte en un manto suave que los empapa sin enfriarlos realmente.  

    La gente pasa junto a ellos con prisa, afanados por resguardarse de la lluvia, mientras Virginia cierra los ojos y se concentra en no gritar mientras Marcelo la penetra.  

    La dulce sensación la invade y la obliga a respirar con fuerza. Mientras él empuja, ella mueve las caderas y se muerde el labio inferior.  

    Los dedos de Marcelo se cierran con fuerza en su piel y la presión aumenta su placer. La idea de que alguien pueda sorprenderlos es excitante.  

    Están empapados en todas las formas posibles.  

    Cuando Marcelo acelera las acometidas, Virginia se corre. Sin poder contenerse, está a punto de gritar, pero Marcelo rápidamente pone una mano sobre su boca y la mantiene firme en su agarre.  

    —Te escucharán —susurra muy bajito— y sabrán que te acabas de correr.  

    Él mismo siente su liberación segundos después, cuando Virginia saca la lengua y le acaricia la palma de la mano. Se corre en silencio y solo un minúsculo jadeo brota de sus labios cuando Virginia se mueve contra él, apretándolos a ambos. El agua ha hecho que su cabello caiga sobre su frente, estorbándole en los ojos. Aprieta a Virginia contra él y adora la sensación cálida de su cuerpo, a pesar de que sus ropas están empapadas.  

    Sale de ella con suavidad, ayudándola a recuperarse. Después saca de su chaqueta un pañuelo que aún permanece seco. La limpia y le acomoda la falda, sin ponerle la ropa interior que se ha guardado en el bolsillo.  

    —Vamos.  

    Como si nada, Marcelo le tiende la mano y la saca a la acera. La oscuridad se extiende unos dos metros después del callejón, así que no hay probabilidad de que los hayan visto. Sin embargo, Virginia siente que cada persona o auto que pasa a su lado, aún con la lluvia, sabe perfectamente lo que acaban de hacer.  

    Marcelo le aprieta la mano y entrecierra los ojos para mirarla a la cara, porque las gotas resultan molestas. 

    —Si sigues sonrojándote así, ellos lo sabrán.  

    Se echa a reír y Virginia no puede evitar acompañarlo.  

    Aún está temblorosa cuando llegan a la entrada del edificio.  

    El primero en advertirlos es Jeff, quien corre con un par de toallas que tiene junto a los paraguas en una pequeña habitación detrás de la recepción.  

    —¡Señor Santoro, está empapado! Buenas noches, señorita.  

    —Gracias, Jeff —Marcelo recibe las toallas y seca primero a Virginia. 

    —Buenas noches —Virginia devuelve el saludo con una sonrisa y se deja atender por Marcelo.  

    —Vamos a quitarnos esta ropa y a conseguir algo caliente para tomar. 

    Se despiden de Jeff y entran al ascensor. Virginia nunca ha ingresado por la entrada principal, así que cuando ve la reluciente recepción y las plantas asombrosamente vivas y verdes, queda impresionada.  

    Ya en el apartamento, Marcelo se excusa con Virginia un instante y se dirige a su habitación. Asegurándose de que no lo ha seguido, se agacha para quitarse la funda que lleva en el tobillo y guardar el arma. Recoge un albornoz y se lo lleva a Virginia, justo para recibir la ropa mojada y dejarla en la secadora, junto con la de él. 

    —¿Quieres vino, café, o té? 

    —Chocolate caliente —sonríe ella.  

    —No abuses —bromea, pero en seguida se dirige a la cocina. 

    Virginia lo sigue, mientras lo ve sacar la leche del refrigerador. 

    —Déjame hacerlo a mí. 

    Se acerca a él y empieza a preparar ella misma la bebida.  

    —Yo puedo ayudar. 

    —Está bien. 

    Preparan el chocolate caliente juntos y suben a la habitación de Marcelo tan pronto las bebidas están listas.  

    Esa noche es larga para ellos. Los orgasmos, gemidos y jadeos se extienden a lo largo de la madrugada y solo tienen fin cuando el cansancio los vence. 

    No lo planean, pero duermen abrazados y con sus corazones latiendo con emociones muy, pero muy parecidas. 
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    Cuando está a punto de verter el café en el depósito de la cafetera, Francisco se da cuenta de que el cuenco donde suele guardar el grano molido está vacío. Mira en la alacena y comprueba que ya no tiene reservas.  

    No puede ser. Su programa empieza dentro de poco y jamás lo ve sin su taza de café.  

    —¡Jen, no tenemos café! —grita a su mujer, que termina de planchar sus camisas en la otra habitación.  

    —¿Por qué no lo compraste esta mañana? —le contesta, sin levantar la vista. Ella no es amante al café y solo lo toma para acompañar a su esposo.  

    —No me dijiste que no había.  

    Jen no se molesta en empezar a discutir y en cambio sigue planchando.  

    —Iré a la tienda.  

    Francisco sale de la cocina y recoge su chaqueta del respaldo del sofá donde la dejó hace poco. 

    —¿Por qué no la pides en esa aplicación que te trae las cosas? Es tarde, no deberías salir a esta hora. 

    Francisco frunce el ceño y mira a su mujer desde la puerta principal.  

    —No traerán el que quiero. Prefiero tomarlo del estante. 

    —Solo tienes que seleccionar el producto y darle clic, pagar en línea y ya está. 

    Jen rueda los ojos y presiona la plancha caliente sobre el cuello de la camisa.  

    —No, Jen. Estoy seguro de que no traerán el adecuado.  

    Sin escuchar los argumentos de su mujer, Francisco sale del apartamento y cierra muy bien su chaqueta.  

    Hace frio y unas cuantas gotas aún están perdidas en las nubes. Las calles están mojadas, los perros ladran y a lo lejos se ven las luces de algunos locales comerciales.  

    Cuando llega a la tienda, la campanilla hace que el dependiente levante la cabeza y le sonría.  

    —Hola, Luis.  

    —¿Cómo está señor Rodríguez? 

    —Qué buena la lluvia de esta noche, ¿no? 

    —Sí, señor. Esta ciudad ha tenido unos climas locos este mes.  

    Francisco Rodríguez va hasta el estante y comprueba con gusto que todas las secciones están llenas de café.  

    Todas las marcas y procedencias que le fascinan. 

    —Y Jen pretende que seleccione cualquier cosa desde un teléfono —dice para sí mismo.  

    Se demora unos minutos escogiendo un café adicional al que siempre compra. Se acerca a la caja y paga. 

    —Que tenga buenas noches, señor Rodríguez. 

    —Tú también Luis.  

    Sale de la tienda con la bosa en la mano y decide darse prisa, porque el programa no tardará en comenzar y además, Jen se pondrá nerviosa.  

    Si hace el recorrido por el mismo camino que ha llegado tardará más, así que decide tomar un atajo por uno de los callejones que desembocan en la calle detrás de su edificio.  

    Camina con prisa entre árboles y asfalto, cuando una discusión en un callejón llama su atención. Normalmente seguiría su camino, pero cuando escucha un disparo se llena de nervios. Corre hasta esconderse detrás de un contenedor de basura sin tener mucha idea de lo que debe hacer. 

    Asoma la cabeza para ver a dos hombres junto a una puerta y un cuerpo tendido en el suelo, donde un charco de sangre lo rodea. 

    —Llama a alguien para que recoja eso —dice uno de ellos, a quien Francisco no puede verle el rostro.  

    El corazón le late desbocado y ruega para que nadie lo vea, ni lo escuche.  

    Los dos hombres entran por una puerta y desaparecen. 

    En contra de lo que recomendaría su mujer y cualquier persona por aquellas calles, decide llamar a la policía. 
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    Antes de bajar del auto echa un cuidadoso vistazo alrededor, como siempre. Está en territorio seguro, pero jamás está demás ser precavido. Sabe que las cámaras están siguiendo cada uno de sus pasos.  

    Camina por el corredor y después de unos minutos llega hasta la puerta principal, justo a tiempo para que se abra antes de que pueda cuadrarse frente a ella.  

    Saluda a los hombres que se encuentra a su paso, sube las escaleras y va directo a la biblioteca. 

    Abre la puerta y el olor a café está en cada molécula. 

    —Hola, Alain. 

    —¡Marcelo, qué bueno verte!  

    Alain despega los ojos del libro que está leyendo y lo deja sobre la mesa de centro. Lleva un traje oscuro como siempre y lentes de lectura. También los deja en la mesa, sobre el libro. 

    Marcelo ve el título y sonríe.  

    —¿El Ser Insuficiente? ¿Cuántas veces vas a leer ese libro? 

    Alain se inclina y sirve una taza de café para su acompañante, sonriéndole al tiempo que responde su pregunta: 

    —Hasta que entienda hasta dónde puede llegar la mente de un ser humano. Deberías leerlo.  

    Marcelo recibe la taza y se sienta frente a él. 

    —Ya lo leí. 

    —Pues léelo otra vez. 

    —Me hago una idea de los alcances de la mente humana. Digamos que estoy elaborando mi propia tesis sobre los alcances de la fuerza mental. 

    Alain se acomoda en el sillón y toma un sorbo del delicioso café que Gresha ha preparado para él. 

    —¿Debería preocuparme por ti y las consecuencias de esa investigación? 

    —En absoluto. 

    Alain sonríe una vez más y deja la taza sobre la mesa. 

    —Me dijeron que estás muy entretenido con esa chica que saboteó las cosas con Mason Cabalet.  

    Ante la mención de Virginia, Marcelo siente una punzada en el pecho. Algo que no debe suceder, teniendo en cuenta que está decidido a no permitir que ella lo afecte. 

    —El sábado acaba su contrato, creo que ya me divertí demasiado.  

    —Roma dice que es un amor. 

    Marcelo rueda los ojos y deja la taza en la mesa. 

    —Roma recoge gatitos en la calle y deja comida para los pájaros en las ventanas ¿te parece que puede existir algo o alguien en la tierra que no le inspire ternura a tu hermana? 

    Alain se echa a reír y cruza las piernas.  

    —Tienes razón, pero he escuchado a los chicos hablar sobre ella… dicen que luces diferente cuando están juntos.  

    —Tienes un grupo con mucha imaginación y muy chismoso.  

    —¿Seguirás viéndola? 

    —No. 

    —¿Por qué no? Me parece que es una buena chica para ti. 

    —Alain, ni siquiera la conoces. Y por si no te has dado cuenta, no estoy buscando pareja.  

    —Me gustaría conocerla.  

    —Ni hablar —resopla. 

    —¿Por qué no? Presiento que es alguien agradable. Además, vi unas fotos y me parece que es bellísima. Roma dice que es mucho más linda en persona.  

    —Deja a Virginia fuera de esta conversación —dice con más fiereza de la que pretende. 

    Alain sonríe como si hubiera encontrado la respuesta correcta al pinchar los botones.  

    —Imposible dejarla fuera. Sé que la utilizarás este sábado en la fiesta en Braxon. Lamento no haberles conseguido un lugar.  

    —¿Para qué me llamaste? —pregunta Marcelo con más calma. 

    —Recibí noticias —se acaricia la barbilla y sus ojos cafés se tornan serios. 

    Alain Palafont es un personaje con demasiada elegancia y un gusto exquisito a la hora de vestir, andar y simplemente existir. Toda la finura aristocrática cubre cada centímetro de su ser y se enorgullece de ello hasta el punto de parecer presumido. 

    Es el hermano mayor de Roma y puede decirse que, en las sombras, es un hombre con muchísimo poder.  

    —¿Recuerdas a Salvador Oslo, el otro hombre baleado en el atentado de Abil Mosanek? 

    —Por supuesto.  

    —Pues bien, tengo una interesante historia. La bala que perforó el pulmón de Salvador y que causó su muerte no es realmente la que declararon en el informe oficial, sino una distinta. Logré obtener el informe real de balística y resulta que el arma no está registrada en ninguna parte, al igual que las otras utilizadas en el tiroteo. Lo que me resulta curioso es que fue un único disparo. No hizo parte del juego de tiros desordenados esa tarde.  

    —Distracción para crear caos y matar a Oslo —asegura Marcelo. 

    —Es lo que creo.  

    —¿Entonces estamos buscando al asesino de Salvador Oslo y no al supuesto culpable del atentado de Abil Mosanek? 

    —Seguimos buscando al ladrón, pero ahora Abil quiere que encontremos al asesino de su amigo. Encuéntrenlo y tráiganlo, quiere que se lo entreguemos.   

    —Bien, los demás estarán felices con este nuevo cambio —responde con ironía. 

    —No estamos tan perdidos, anímate. Además, ha ofrecido más dinero del que pagó inicialmente, pero esta vez quiere que actuemos rápido. La muerte de su amigo le ha dolido más que el robo, e incluso que alguien haya podido enviar a matarlo a él mismo.  

    —Algo me dice que tienes más información de la que me estás dando… 

    —Esa es la otra parte de la historia —apunta, señalándolo con el índice— anoche asesinaron a un expendedor de drogas a las afueras de un bar. Adivina qué, el mismo registro de bala de Salvador.  

    —¿Cómo supiste eso? 

    —En cuanto supe lo de Oslo ordené una alerta por si aparecía otro registro con esa arma. Esta madrugada, la policía subió la información y la revisamos en cuanto la alerta nos dio aviso, pero en menos de nada los archivos de la policía fueron modificados. Un testigo asegura haber visto a un hombre dispararle al expendedor en la parte trasera de un bar. Quiero que hablen con él, en buenos términos -remarca- y averigüen qué fue lo que vio. La policía lo envió a casa, desestimando su versión. Yaniccia está enviándote su dirección, así que date prisa antes de que alguien más vaya por él. —Mira su teléfono y comprueba las cámaras— Puedes ir con Héctor, está llegando en este momento. 

    Marcelo sabe cómo van esas cosas.  

    La policía desestima su versión porque seguramente alguien ha pagado para que así sea. En la mayoría de los casos si el testigo no insiste lo dejan en paz y el asesinato queda en el olvido. Sin embargo, cuando el testigo no queda conforme y hace reclamos sobre la investigación, misteriosamente sufre un accidente o de repente recuerda que tiene que largarse del país. 

    —Bien, saldremos ya mismo.  

    Marcelo se levanta y revisa su teléfono que acaba de vibrar. Yaniccia ya le ha enviado los datos del hombre en cuestión.   

    Cuando está por salir de la biblioteca, Alain le habla: 

    —Marcelo —el moreno gira la cabeza, agarrando el marco de la puerta— de verdad me gustaría conocer a Virginia.  

    Marcelo endurece el gesto y sigue su camino, despidiéndose con la mano.  

    En el pasillo, las risas de las mujeres llaman su atención otra vez y reconoce entre todas la escandalosa carcajada de Úrsula, una de las sobrinas de Alain.  

    Héctor ya está subiendo las escaleras cuando Marcelo se detiene en el rellano para guardar su teléfono. En ese momento, las risas se escuchan más fuerte y Úrsula aparece frente a ellos, agitada y con los ojos brillantes.  

    —Hola. 

    Tiene la voz dulce y un hermoso cabello castaño que llega hasta la parte baja de su espalda. En cuanto ve a Héctor se sonroja visiblemente y baja la mirada. Va descalza y las plantas de sus pies combinan con el rojo de la moqueta. Son pies pequeños y delicados, como ella.  

    —Hola, Úrsula —saluda Marcelo, bajando la cabeza para darle un beso en la mejilla.  

    Cuando es el turno de Héctor, Úrsula siente que su piel se quema justo donde sus labios la tocan.  

    —Hola, pequeña.  

    Pequeña… no es pequeña. No le gusta que él la llame de ese modo. Ya no es una niña.  

    Sin poder soportar la presión, sonríe incómodamente y baja las escaleras como un rayo, con el corazón agitado y sin mirar atrás. 

    —¿Vamos?  

    Marcelo mira a su amigo y luego a una apresurada Úrsula que huye casi despavorida a través del salón en la planta baja.  

    —¿Por qué me miras así? —Héctor se mete las manos a los bolsillos mientras bajan las escaleras y salen de la casa.  

    —Porque me pregunto cuándo saltarás sobre Úrsula y te la comerás viva.  

    Héctor frunce el ceño y camina mirando al frente. 

    —Nunca. Es una niña. Es la sobrina de Alain y eso es todo lo que necesito saber.  

    —Dime que no notas esa mirada cada vez que estás cerca de ella. 

    Abren la puerta del auto y suben. Marcelo conducirá.  

    —Si me acostara con cada mujer que me mira de ese modo, ya me habría muerto. ¿Para qué te llamó Alain? 

    Marcelo le cuenta todo lo que Alain le ha dicho mientras se dirigen a la casa del testigo y ponen al tanto a los demás.  

    Después de un momento en el que analizan la situación actual, no parece importarles mucho todo el tiempo que han estado tratando de encontrar al responsable del robo de las armas de Abil Mosanek y posteriormente su atentado. Esta investigación es precisamente el motivo por el cual Marcelo empezó a trabajar para Mason Cabalet. Mason es uno de los socios ligados al principal sospechoso; Dinaro Zarzaj. Así que habían elaborado un plan en el que pudieran acercarse sin levantar sospechas. Hasta que cierta morena de ojos azules hizo su jugada especial, logrando que Marcelo tuviera que abandonar a Mason como opción. 

    Ahora que deben dejar de lado un momento el asunto del posible atacante de Abil para ir tras la persona que ha ordenado la muerte de Salvador Oslo, parece obvio que no es necesaria la presencia de Virginia en la fiesta. La idea de ella acompañada de Herman no es del agrado de Marcelo y siente cierto alivio al pensar que ahora puede convencerla de no ir. Se supone que ya no será necesario. 

    —¿Ya no tenemos que usar a Virginia, no? —pregunta Héctor.  

    —Creo que no será necesario. 

    Héctor gira la cabeza para ver a su amigo y sonreír de lado. 

    —Ya puedes respirar, Casel no le pondrá las manos encima.  

    Marcelo aprieta la mandíbula y se concentra en la carretera sin prestar atención a sus palabras, pero lo cierto es que odia pensar en alguien más tocándola a ella.  

    Tocando lo que es suyo.  

    Al menos hasta el próximo sábado… 
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    El edificio de Francisco Rodríguez está en una zona poco amigable y llena de gente con toda clase de problemas.  

    Marcelo y Héctor echan un vistazo desde el auto y comprueban sus armas, por si acaso.  

    Tocan la puerta que Yaniccia les ha indicado y esperan. Después de algunos minutos la puerta se abre, pero solo un poco. Una cadenilla mantiene sujeta la hoja y un rostro femenino aparece del otro lado. 

    —Buenos días —habla Marcelo— buscamos a Francisco Rodríguez.  

    —La policía ya habló con mi marido, él estaba confundido cuando los llamó. En realidad no vio nada.  

    —No le quitaremos mucho tiempo, ¿podría llamar a su esposo, por favor? 

    —Ya les dije que él… 

    —Yo los atiendo, Jen. 

    La voz de Francisco se escucha desde atrás. Su mujer intenta discutir, pero él abre la puerta y se hace cargo.  

    No quita la cadenilla mientras habla con ellos. 

    —¿Son policías? —pregunta Francisco.  

    Expertamente, Marcelo responde sin titubear. 

    —Sí, señor.  

    —¿Puedo ver sus identificaciones?  

    Sacan un par de identificaciones que suelen ser el recurso perfecto cuando es necesario. Francisco no sabe para qué ha pedido las identificaciones realmente, puesto que engañarlo es demasiado sencillo.  

    Él solo supone que una identificación policial debe tener el logo de la institución y que además deben mostrar una placa. 

    Antes de que las solicite, los dos hombres sacan un par de placas y las dejan frente a su cara. 

    Después de revisar sin saber qué debe encontrar específicamente, los invita a pasar. 

    El apartamento es cómodo, sencillo, se nota la presencia femenina en ese lugar. 

    —Los otros policías dijeron que tal vez me confundí porque la persona que describí no estaba en ese bar —dice Francisco, mirando a Héctor a los ojos— pero les aseguro que no estoy mintiendo ni estoy confundido.  

    —¿Podría describirlo, por favor?  

    Héctor toma notas, mientras Francisco lo detalla. 

    —Era de noche, pero vi claramente a ese sujeto. Al otro no lo vi, estaba en la sombra. Pero el que llevaba el arma en la mano era calvo y tenía barba. Además tenía un tatuaje —se toca el brazo derecho— aquí. No sé qué era, eso no lo vi bien, pero era como de este tamaño —deja la palma de su mano abierta sobre su brazo derecho y asiente dos veces. 

    Mientras Héctor garabatea cosas, Marcelo no le quita los ojos de encima a Francisco.  

    Parece estar diciendo la verdad. 

    —Ah, era alto —dice después— como de su tamaño —señala a Marcelo y después se queda viendo a Héctor.  

    —Agradecemos mucho su ayuda, señor Rodríguez.  

    Marcelo se levanta y Héctor lo sigue. 

    —Oiga, no estoy en problemas ¿verdad? 

    Marcelo mira a Francisco y desea que no esté en líos realmente. Si no ha delatado a las personas que pueden tomar represalias, tal vez él y su esposa estén a salvo. Sin embargo, si alguien ordenó que lo sacaran del juego desestimando su versión, seguramente tenía los medios para callar muchas voces y comprar a muchos policías.  

    Interesante. Un buen dato para su investigación. 

    —Le daré un consejo —dice Héctor antes de que salgan del apartamento— deje que la policía haga su trabajo ―baja la voz un poco más― pero lo mejor será que olvide el asunto.  

    —Eso mismo le dije yo —salta su esposa.  

    Luce preocupada, frotándose las manos. Algunas ojeras se marcan bajo sus ojos. Seguramente no ha dormido nada en toda la noche.  

    —Hágale caso a su esposa —recomienda Marcelo. 

    Salen del edificio asegurándose de entrar al auto tan rápido como pueden. Hay trabajo qué hacer. 

      

      

    Virginia revisa su teléfono cuando termina una llamada con Victor y encuentra un mensaje de Leo. Le dice que está fuera de la ciudad pero que al volver espera reunirse con ella para hablar sobre nuevos pedidos. 

    Mira el calendario que está sobre el escritorio y con tristeza fija la vista en el círculo rojo que señala el próximo sábado.  

    Qué ironía, al principio ansiaba la fecha y ahora que está tan cerca, una tristeza profunda la embarga. No desea dejar de verlo, no quiere que Marcelo salga de su vida. Quiere verlo a todas horas, estar con él todo el tiempo, escucharlo, sentirlo… 

    Pero aunque lo desee con todo su corazón, no será ella quien pida más. No pasará por la vergüenza de ser rechazada. Y menos por él.  

    A pesar de ser tremendamente impulsiva, tiene una gran determinación que suele ayudarla en tiempos de crisis. Mientras revisa algunas propuestas comerciales se anticipa a los posibles acontecimientos el domingo, o después, si las cosas no trascienden con Marcelo.  

    Decide que debe borrarlo de su mente tan pronto el contrato haya finalizado y desaparecer cualquier cosa que tenga relación con él. Enfocarse en su trabajo, dedicarse a la recuperación de su padre, a estar con su familia y a ella misma.  

    El dinero de esa aventura en Ludum le ha permitido la tranquilidad de solventar en gran parte los gastos de la empresa, al menos ahora tiene la esperanza de que cuando Virgilio despierte, las cosas estarán bien. Ha estado trabajando duro y no descansará hasta volver a hacer de esa compañía lo que era. O mucho mejor.  

    Una vez más pregunta por Anuar, pero no hay respuesta.  

    Pensando en el dinero de Ludum, se tranquiliza sabiendo que la última parte se la entregarán el sábado, según le ha dicho Felipe. Y con eso, las cosas con Marcelo habrán acabado. 

    Está completamente segura de que no hará una locura como esa otra vez.  

    El día se le pasa tan rápido, que no se da cuenta en qué momento ha terminado la jornada y sin pretenderlo, ha pasado todo el día en la oficina. 

    Mientras recoge sus cosas, escucha el sonido de un mensaje entrando a su móvil y prácticamente vuela sobre él, esperando que sea Marcelo. 

      

    *Envié algo a tu casa. Quiero que lo uses esta noche. Pasaré por ti a las ocho* 

      

    Sonríe tontamente y responde el mensaje.  

    Debe estar muy perdida como para que un mensaje tan impersonal le haga tanta ilusión. En otros tiempos se habría burlado de ella misma. 

    Llega a casa a tiempo para recibir el paquete y preparase para su encuentro, a pesar de que aún quedan algunas horas por delante.  

    Los ojos le brillan cuando abre la caja. Las prendas gritan el nombre de Luju por todas partes y se siente enternecida, pensando que tal vez el diseñador ha elaborado cada detalle pensado en ella.  

      

      

    *** 

      

    Mario y Santiago entran al bar, luciendo ropa casual y caras amigables. Marcelo se ha quedado en el auto mientras ellos regresan.  

    El bar es un local normal en un barrio de dudosa reputación, putas baratas, pésima cerveza y malos tratos en cada rincón.  

    Se sientan en la barra y escanean todo alrededor con disimulo.  

    —Hola, amor —una mujer de unos cuarenta años, con lápiz labial rojo y el cabello demasiado grasoso deja caer su aliento sobre Santiago, haciendo que retroceda y niegue con la cabeza.  

    Mario detiene a la mujer antes de que vaya por él.  

    —Ahora no, princesa. 

    La mujer se decepciona pero entiende el mensaje. Mueve su escuálido trasero de vuelta al sillón donde estaba sentada cuando vio cruzar la puerta a dos hombres demasiado apuestos para un lugar como ese. 

    Un hombre gordo con el cabello peinado hacia atrás aparece detrás de la barra y les habla sin emoción. 

    —¿Qué les sirvo? 

    —Alguna cerveza que sepa bien —responde Santiago, aunque duda seriamente que haya alguna cosa de buen sabor en ese sitio. Ni siquiera la música es agradable. 

    Hay demasiada miseria y abandono en ese sitio. Los muebles desgastados y sucios, el sonido que viene de algún lado trae música indescifrable y las ratas pueden sumarse como clientes habituales.  

    El sitio perfecto para hacer tratos ilegales y negocios turbios. 

    Mario y Santiago se han camuflado perfectamente, vistiendo chaquetas y jeans desgastados, el cabello sin mucho decoro y para completar los personajes, en unos segundos empezarán a fumar.  

    Encienden cigarros y entre caladas miran a todas partes como si estuviesen buscando algo. El barman los observa mientras atiende a otros clientes que van llegado. A ese club suele ir toda clase de personas, sobre todo gente que jamás da una buena impresión. El barman los ve con cautela, tal vez acostumbrado a que de repente aparezcan problemas. 

    En ese momento el teléfono del hombre suena y se aleja para responder. Mario y Santiago siempre atentos a sus movimientos, aunque sin hacerse notar. 

    —¡Mierda! —Dice en voz baja el barman— estoy allí en media hora.  

    Lanza el limpión a la barra y llama a alguien detrás de una puerta, justo al lado del estante con los licores. 

    —Linda, hazte cargo. Vengo en un rato. 

    Sale sin decir nada más y una mujer con cara amargada se mete en el cubículo. Al instante llegan dos hombres, se acomodan en una mesa en una esquina y Linda se dirige a ellos para atenderlos. Cuando regresa después de haberles llevado las bebidas, Mario la llama.  

    —Oye, Linda —dice con coquetería— Me dijeron que aquí podía encontrar a alguien que pudiera venderme esto. 

    Le muestra un pedazo de papel en el que ha escrito algo y Linda lo lee sin tocar el papel. 

    Después niega con la cabeza y apoya las manos en el mostrador.  

    —El que podía conseguirte esa mierda ya no está —dice con aire aburrido.  

    Santiago frunce el ceño y exhala una bocanada. 

    —¿Ya no viene por aquí? ¿Sabes dónde puedo encontrarlo? 

    Linda se ríe y niega otra vez con la cabeza, mientras sirve una cerveza a un hombre que acaba de sentarse al final de la barra. 

    —Ni volverá —se burla— ni siquiera sé si lo puedes hallar en el cementerio o en la mierda de los carroñeros.  

    Los dos hombres sonríen y acaban las cervezas. 

    —¿No se habrá escondido por ahí, más bien? He visto a gente hacer eso para no pagar deudas.  

    —No —asegura Linda— créeme, está bien muerto. Me costó sacar la mancha de sangre del piso —dice en voz baja. 

    —Debes estar muy acostumbrada a estas cosas —comenta Santiago. 

    —Un poco.  

    —¿Lo conocías bien? 

    Linda les sigue la conversación mientras atiende a otros clientes y limpia cosas. De vez en cuando los mira y agradece que al menos un par de tipos lindos estén haciendo esa noche menos aburrida. Usualmente no van hombres como ellos a ese sitio. 

    —No realmente. He aprendido a no crear muchos vínculos con la gente. En este mundo ya no se puede entregar el corazón, ni por la familia, ni por los amigos. Aunque no puedo negar que Jim no era del todo un mal tipo. Creo que me habría sentido mal algunos minutos si lo hubiera visto.  

    —¿No dijiste que te tocó limpiar el desorden? Creí que lo habías presenciado.  

    Linda niega con la cabeza y apoya los codos en la barra. 

    —Eso fue esta madrugada. No estuve aquí anoche cuando lo mataron.  

    Mario imita el movimiento de Linda y también apoya los codos en la barra, mirándola de cerca. 

    A linda le gusta la cara de Mario y le mira la boca un buen rato.  

    —¿De pronto sabes quién pudo haberse quedado con sus cosas? Tal vez pueda conseguir algo de esto.  

    Mueve el papel y lo guarda en su bolsillo.  

    Linda sonríe y mueve la boca, como considerando la respuesta. 

    —Lulú estuvo anoche aquí —dice al final— creo que ella pudo haberse asegurado de que las pertenencias de Jim estuvieran a salvo.  

    Robar a un muerto, en pocas palabras. 

    Si el dueño de la droga que vende Jim se entera de que alguien ha robado su mercancía, podría haber problemas. 

    Santiago sigue el camino de la mirada de Linda y enfoca con desagrado a la prostituta que se les acercó al llegar.  

    —No te preocupes, yo solo quiero mi medicina —dice Mario con una sonrisa. 

    Linda sonríe y se despega de la barra para atender a otros clientes. Mario deja el dinero de las cervezas y una gran propina para Linda. Ella se olvida de ellos en cuanto se levantan y se dirigen al sofá en el que se halla Lulú. 

    —Hola, muñeca —habla Mario.  

    Los dos se sientan a cada lado y Lulú no puede creer su suerte.  

    —Hola… —sonríe con una mueca avergonzada y esperanzada. No luce bien en su rostro. 

    —¿Te gustaría ir afuera? —le pregunta Mario. 

    Lulú abre la boca sin poderlo creer. Puede jurar que nunca en su vida se le ha acercado alguien tan atractivo y menos joven. Y son dos.  

    Asiente y recoge una cartera deshecha que tiene en el piso.  

    Mario y Santiago deben agradecer que la iluminación de aquél antro sea una burla. Los parches ensombrecidos están cada pocos metros.  

    Nadie repara en ellos cuando salen al callejón y arrinconan a Lulú. 

    La mujer se deja caer de rodillas y toma el cinturón de Santiago, pero él la detiene rápidamente.  

    —No, no es para eso —la levanta con más brusquedad de la necesaria y la recuesta a la pared.  

    Lulú jadea y levanta la cara para verlo a los ojos.  

    —¿Quién era el tipo que le disparó a Jim anoche? 

    Lulú se hace la desentendida y mira hacia el suelo. Mario apoya un brazo sobre su cabeza y le mira intencionadamente el escote. Es demasiado escuálido para ser interesante, pero él sabe que el falso interés puede funcionar en ella.  

    —Nena, no vamos a meterte en líos. Teníamos negocios con Jim y solo queremos saber de quién debemos cuidarnos.  

    —Además sabemos que tienes algo que le pertenece al jefe de Jim. Si yo fuera tú, ya no estaría por aquí —dice Santiago, intentando sonar descuidado.  

    —Yo no tengo nada —se defiende— no toqué a ese idiota. 

    —Eso no es lo que se dice por ahí —Mario baja la cabeza y le habla de cerca. No quieren lucir intimidantes, saben que con ella no hará falta.  

    —Escucha —habla Santiago— te compraré lo que le robaste a Jim y me dices de paso quién le disparó. Pero te aconsejo que seas prudente al gastarlo, porque la gente puede seguir hablando.  

    Lulú ha pasado por días realmente malos en los últimos meses. Está desesperada por conseguir dinero. Nadie viene a ella. Anoche vio lo que le habían hecho a Jim, así que rápidamente encontró toda la droga que llevaba en su bolso y no lo pensó dos veces. Sabe que nadie la conoce como una vendedora de drogas, así que si de buenas a primeras aparece vendiendo levantará sospechas. Hasta este momento, nadie había aparecido preguntando por la mercancía y ella está ansiosa por venderla.  

    Necesita el puto dinero.  

    Nunca había visto a esos tipos, pero le hablan con tanta seguridad que se debate entre admitir que tiene la droga y obtener el dinero, o negarlo y esperar la ocasión para venderla en otro sitio.  

    Irán por ella, está segura.  

    —No se lo digan a nadie, ¿sí? necesito el dinero, se los juro.  

    Habla tan rápido que un temblor la recorre. 

    Huele ligeramente a alcohol y cigarros, le tiemblan las manos y los dos se dan cuenta de que el dinero que le darán se irá todo en licor en menos de nada.  

    Santiago saca un fajo de billetes y Mario le da un poco más.  

    Lulú saca una bolsa de su cartera y se la entrega a los hombres, arrebatándoles el dinero de las manos sin contarlo al menos.  

    Es dinero, es todo lo que importa para ella. 

    —Entonces, ¿quién disparó? 

    —No sé cómo se llama, pero viene algunas veces. Anoche estaba con un tipo llamado —piensa un momento, haciendo un esfuerzo por recordar— Camerhan. Nelson Camerhan.  

    —¿Segura? —cuestiona Santiago. 

    —Sí. Yo estaba ahí. Alguien llamó al del tatuaje y él dijo que estaba con Nelson, después escuché que lo llamó por su apellido. Más tarde llegó Jim y los tres salieron por aquí —señala la puerta— después vi entrar al del tatuaje y al tal Nelson. El del tatuaje llevaba un arma en las manos. Se sentaron otra vez y siguieron hablando.  

    —¿Nadie dijo nada? —pregunta Mario. 

    Lulú aprieta la cartera contra su pecho y niega con la cabeza. 

    —Aquí nadie viene a hacer nada bueno. ¿Por qué tendrían que preguntar? 

    Ya tienen un nombre. Pueden largarse de aquél inmundo lugar.  

    —Oigan, ¿tienen más dinero? Dije demasiadas cosas. Necesito más dinero para salir de los problemas en los que me voy a meter por esto.  

    —No te vas a meter en ningún problema —dice Mario— solo no digas nada más.  

    Lulú mira ansiosa a Santiago y después a Mario. El primero vuelve a sacar su billetera y le entrega más billetes. Después mira a Mario y levanta las cejas. Su compañero hace una mueca y se deshace de unos cuantos billetes más. 

    Lulú lo guarda en la cartera y mira a Santiago una vez más.  

    Los dos hombres se dan la vuelta, abandonando el callejón oscuro. 

    Lulú sale disparada junto a ellos y en medio de la carrera se quita los zapatos, dejándolos tirados en la acera.  

    Marcelo está tras el volante, vestido con un costoso traje elegante y pulcramente peinado. Ve a la mujer salir despavorida y después desaparecer al doblar la esquina.  

    Cuando la puerta del copiloto y una puerta trasera se abren, le habla a sus compañeros sin mirarlos.  

    —¿Qué le hicieron a esa mujer, por Dios? —se burla. 

    Mario se ríe y Santiago se acomoda en el asiento trasero, al tiempo que el auto abandona el lugar, todo ese tiempo ha permanecido estacionado en las sombras.  

    —Nada —responde Mario, aun con la sonrisa en los labios— debiste dejar que te hiciera esa mamada— mira a Santiago. 

    Santiago hace cara de asco y niega con la cabeza. 

    —Me dejó sin dinero. Llévenme a mi casa, quiero bañarme.  

    —¿Qué averiguaron? —Marcelo gira el volante y acelera, echándose a reír.  

    —Mencionó a un tal Nelson Camerhan, dice que él y el tipo del tatuaje que describió Francisco Rodríguez salieron por ese callejón y regresaron al bar después de matar al tal Jim —contesta Mario.  

    Marcelo envía un rápido mensaje con la nueva información y se desvía para dejar a Santiago en su apartamento. 

    —¿Verás a Virginia? —le pregunta Santiago, al verlo tan elegante.  

    —Sí. 

    Mario y Santiago comparten una mirada. 

    Después, Santiago vuelve a preguntar: 

    —¿No te ha dicho cómo consiguió las fotografías? Me gustaría saberlo alguna vez.  

    —No. No me ha dicho. No es que me importe ya. 
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    Marcelo abre la puerta del auto en cuanto ve emerger la figura de Virginia y su cuerpo se endurece imaginando cómo se ve todo lo que ha enviado, debajo del abrigo. 

    Ha seguido sus instrucciones y lleva el cabello suelto.  

    —Hola —sus ojos azules lo atraviesan y lo llenan de distintas emociones. No la besa en los labios porque arruinaría el hermoso labial que vuelve su boca una bella obra de arte color granate. 

    —Hola. Estás preciosa. 

    Baja la cabeza y le deja un beso en el cuello, provocando que el cuerpo entero de Virginia se erice y se encoja ante su toque. 

    —Gracias, ¿a dónde vamos? 

    —A divertirnos —dice con una sonrisa.  

    Virginia entra al auto y se acomoda. Está ansiosa y nerviosa. 

    Admira la ciudad envuelta en la noche, iluminada por farolas callejeras.  

    Llegan a una calle que, aunque se ve llena de casas lujosas, es muy silenciosa. Marcelo dirige el auto hacia un estacionamiento subterráneo y baja la ventanilla para entregar una tarjeta que saca de su bolsillo, a través de una abertura disimulada en una pared. Cuando le devuelven la tarjeta, una puerta corrediza se abre delante de ellos. 

    Sin hacer preguntas, Virginia baja del auto y toma la mano que Marcelo le ofrece. Caminan a través de un pasillo igualmente silencioso y al llegar a una puerta metálica, esta se abre inmediatamente.  

    Todo el ruido que no hay en las calles está represado allí dentro.  

    —¿Me permites tu abrigo?  

    Virginia tiene la boca abierta y tarda un par de segundos en darse cuenta de que Marcelo está detrás de ella, esperando que suelte la prenda. 

    Cuando queda a la vista el vestido negro con toques brillantes que Luju ha confeccionado, Marcelo y otros hombres que pasan frente a ellos quedan hipnotizados.  

    Es ceñido y moldea su figura de sirena de forma encantadora. Marcelo hace que gire para apreciar la parte frontal y comprobar que luce tan bien como lo había imaginado. 

    Se equivoca. Luce mil veces mejor.  

    Sus pechos blancos y redondos quedan cubiertos hasta la mitad únicamente, juntándolos y ofreciéndolos como dos copos tersos y provocativos. Las piedras que Luju ha incluido rodean la tela, haciendo figuras intrincadas que se convierten en el adorno perfecto.  

    —Perfecta —dice extasiado.  

    —¿Te gusta? 

    Virginia siente la necesidad de escuchar su aprobación, aunque su mirada ya le ha dicho lo que piensa. 

    —Gustarme es poco. Me encanta.  

    —Qué bueno que te encante el vestido —dice tímidamente.  

    Marcelo la contempla un momento y baja la cabeza para hablarle al oído. 

    —Me encantas tú.  

    Puede morirse en ese momento si es necesario.  

    Su voz hace que las piernas le tiemblen y su garganta se cierre. 

    ¿Por qué no es siempre el hombre de ese momento y no el engreído déspota que suele ser? 

    Lo admira una vez más mientras caminan hacia el centro del salón y le gusta la forma en la que su mirada de ablanda algunas veces cuando se dirige a ella.  

    —¿Qué es este lugar? 

    —Un club para gente que quiere hacer cosas diferentes y divertidas cualquier día de la semana.  

    Siguen de largo y llegan hasta un salón donde todas las personas van igual de elegantes que ellos y camareros sirven coloridos platos en sus mesas. 

    —Y también para comer —concluye con una reluciente sonrisa. 

    Se dirigen a una mesa en el centro, mientras Virginia repara en un escenario al fondo del salón, donde una mujer empieza a cantar.  

    Siente las miradas de los hombres sobre ella y Marcelo le deja otro beso en el cuello cuando la ayuda a acomodarse. Él toma lugar a su lado, para que ambos puedan ver sin problema el espectáculo. 

    En el acto, un camarero se presenta frente a ellos y vuelve luego por sus pedidos. Marcelo ordena al instante, esperando pacientemente mientras Virginia se decide.  

    —Con tu figura, cualquiera pensaría que eres una mujer de dietas rigurosas y mucho ejercicio.  

    —Mi dieta rigurosa consiste en comer todo lo que me provoque —ríe— el ejercicio es algo con lo que debo congraciarme, antes de que las cosas se salgan de control, aunque me gusta correr a veces.  

    Virginia imagina que de pronto empiezan una conversación sobre la vida de cada uno, que él pregunta por sus padres y ella le cuenta esas cosas que hacen que él la conozca más. Al mismo tiempo, ella preguntaría por su vida y sabría un poco más sobre él… 

    —Buen provecho —escucha al camarero y la ridícula burbuja se revienta.  

    Al fondo, otra mujer sube al escenario y su voz resuena con delicadeza mientras Virginia se lleva un bocado. La comida está deliciosa. Tanto, que gime sin darse cuenta. 

    —Lo bueno de que gimas así en un lugar como este, es que puedo hacer esto sin pensar en los demás. 

    Marcelo mete una mano debajo de la mesa y le acaricia el muslo, después la entrepierna.  

    Virginia da un respingo y mira a todas partes. Nadie les presta atención.  

    Sabe que debe estar como un tomate, aunque no negará que el roce le ha gustado.  

    Sigue comiendo mientras la mujer canta y disfruta cada vez que provoca a Marcelo con sus pequeños gemidos. 

    Cuando terminan, Marcelo se levanta y le ofrece la mano.  

    —Pediremos el postre después.  

    Virginia camina junto a él y a medida que van acercándose a una nueva sala, luces amarillas les dan la bienvenida.  

    —Espero que te guste —le dice Marcelo al oído. Su mano aferrada a la parte baja de su espalda. Posesiva, cálida y fuerte al mismo tiempo.  

    Virginia se siente impresionada, encantada con el inmenso tamaño del salón y las múltiples mesas de juegos.  

    Se acercan a una mesa y Marcelo la anima a apostar, pero ella niega con la cabeza.  

    —No tengo dinero. 

    —Yo me hago cargo. Ven, diviértete. 

    Ella lo mira un momento, tensa ante las emociones que bullen en su interior, sin poder descifrar si Marcelo las siente y las ignoraba, o definitivamente no siente nada.  

    Decide relajarse y hacerle caso.  

    Cada vez que pierde, él niega con la cabeza y le pregunta si quiere seguir en esa mesa o probar otra cosa. En varias ocasiones le pregunta si quiere tomar algo, si está cómoda o si quiere alguna cosa en especial. 

    Tanta atención es abrumadora, pero por algún motivo es genial. 

    Mientras celebra su primera victoria en una partida, Marcelo la aprieta en un abrazo y entierra la nariz en su cuello, antes de decirle: 

    ―Adoro tu olor.  

    Hace que se estremezca, que suspire y añore cosas.  

    Más de eso. Más de él. Más de Marcelo en su vida. 

    En la última mesa, Virginia recupera parte del dinero que Marcelo ha perdido y le sonríe con suficiencia cuando él decide que es hora de dejar el salón. 

    —Veo que no eres tan mala, después de todo.  

    —Solo tengo que tomármelo en serio.  

    No ha bebido nada pero no puede parar de reír. Sentir que no hay problemas grandes a su alrededor ha hecho que las preocupaciones anteriores parezcan diminutas, aunque realmente no lo sean. La realidad sigue viva, pero mermar las preocupaciones ayuda un poco, antes de aterrizar una vez más.  

    —Ven, vamos. 

    No pregunta a dónde y se limita a dejarse llevar.  

    A veces, dejarse llevar no es del todo una mala idea.  

    Recorren otro pasillo y llegan a una puerta dorada, donde Marcelo vuelve a sacar la tarjeta que mostró en la entrada principal y entran a la habitación. 

    Virginia siente que su garganta se aprieta y de inmediato deja de reír. 

    No por susto, no por horror, sino por la evidencia de lo que ocurrirá a continuación. 

    Un curioso columpio desciende del techo al lado de la cama. Un par de argollas acolchadas brotan de la pared y un sillón anguloso parecido a una otomana descansa en el otro extremo. Marcelo aparece a su lado con una copa en la mano y una sonrisa en la cara. Una sexi y socarrona sonrisa que provoca un tirón en el vientre de Virginia.  

    Un par de toques en la puerta hace que ambos se giren. 

    —Debe ser el postre.  

    En efecto lo es. Virginia ve a un camarero entrar con un carrito y baja la cara, muerta de vergüenza.  

    Marcelo despide al hombre y ahoga una risa.  

    —¿Crees que alguien puede imaginarse otra cosa que no sea sexo en este lugar? 

    —Lo siento, pero esto todavía me abruma.  

    Deja la copa en el carrito y centra su atención en el cuenco con chocolate que está en la mitad. Se ve delicioso. 

    —¿Qué tienes planeado? 

    —¿Quieres que te lo cuente o prefieres vivirlo? 

    Virginia mete el índice en el cuenco, pero cuando va a meterlo a su boca, Marcelo atrapa su mano y lame el chocolate. Su lengua pasa lento, se arrastra con calma sobre el delicado dedo de Virginia y lo limpia por completo.  

    Ella solo es capaz de suspirar y rogar porque pronto la desnude.  

    Se muere de ganas por besarlo. No ha dejado de fantasear con su boca todo ese tiempo y desea con todas sus fuerzas estirarse para alcanzarlo, morderlo y chupar su labio inferior hasta que duela.  

    —Te quitaré esto —dice Marcelo. 

    La desviste sin prisa, tocando intencionadamente su piel mientras baja el vestido por sus caderas y luego la ayuda a salir.  

    Si el exterior lo dejó impactado, lo que hay debajo del vestido lo deja sin aliento.  

    Maldita sea, esa mujer le fascina.  

    No quiere contenerse, así que estira las manos y le aprieta las nalgas.  

    —Me encanta tu trasero ¿ya te lo había dicho? —habla con los dientes apretados en su cuello y la erección presionando su espalda baja. 

    —Creo que sí, pero no lo recuerdo. Dímelo otra vez.  

    Virginia disfruta cada apretón, se mueve hacia atrás y estira la mano para acariciarlo, pero él se aleja. 

    —Me encanta tu trasero, me encanta. Tus tetas son preciosas —le dice después, subiendo las manos y apretando los globos— quiero lamerlas hasta que me canse.  

    Su excitación toma forma cada vez más.  

    Se aleja de ella solo para quitarse la chaqueta, la camisa y los zapatos. Después se sienta en la cama y la llama. 

    —A gatas —ordena, con la mirada cargada de lujuria— quiero verte contonear las caderas.  

    Esta vez a Virginia no le molesta, sino todo lo contrario.  

    Se deja caer de rodillas y gatea hasta él, complaciéndose con la mirada hambrienta que Marcelo deja caer sobre su cuerpo.  

    Adora ser ella quien lo tiene de ese modo. Se excita pensando en lo mucho que él la desea. 

    Cuando llega hasta él, se arrodilla y desabrocha su pantalón antes de que él lo ordene.  

    Ella también quiere hacer cosas por su cuenta.  

    Como por ejemplo, empezar a besarlo por todas partes.  

    Se eleva un poco y toma uno de sus pezones entre los dientes, con suavidad. Cuando abre la boca y arrastra su lengua sobre la piel, Marcelo sisea. 

    Humedeciendo su lengua nuevamente, deja una caricia lánguida desde su ombligo hasta la garganta y luego a lo largo de la mandíbula.  

    —¡Dios, serviteur! 

    Virginia sonríe y le muerde el hombro, disfrutando con su reacción.  

    Baja la mano y mientras lame el otro pectoral le da un apretón en la entrepierna.  

    Marcelo mueve las caderas y jadea.  

    El juego de Virginia lo tiene idiotizado.  

    Ella decide jugar con pequeños mordiscos sobre su pecho y en el abdomen. También a los costados y luego en la parte baja del vientre. 

    Marcelo respira con fuerza y jadea.  

    No se esperaba aquella actitud tan desinhibida de parte de Virginia, pero desea poder repetir cada uno de sus movimientos una y otra vez.  

    Ella misma lo libera de sus pantalones y su ropa interior.  

    Sin prisa, pasa la lengua por sus muslos y le encanta la rigidez de cada músculo.  

    Deja pequeños mordiscos mientras le acaricia el pene y los testículos con la mano.  

    Ya está goteando, blandiéndose y completamente duro.  

    —Sabes muy bien —le dice con voz sensual— quiero lamer tu pene de la misma forma que he lamido tu cuerpo. 

    Marcelo aprieta los dientes y la levanta repentinamente. 

    Con la mano apoyada en su nuca, estrella sus bocas y la sujeta con un beso posesivo y voraz.  

    Su lengua pide más, sus labios la devoran despiadadamente y los jadeos de Virginia hacen que gotee más y más. 

    Si llega a tocar su glande en ese preciso instante, se correrá sin poder contenerse.  

    ¡Diablos! Ella lo excita sin el menor esfuerzo.  

    Solo tiene que pensar en ella, aún con ropa puesta y ya se pone duro.  

    Virginia recibe el beso con la misma urgencia con que lo desea. Saborea los labios de Marcelo con una avidez que la sorprende y la eleva al mismo tiempo.  

    Esa boca tiene el sabor más delicioso que ha probado en su vida. Le gusta la forma en la que él jadea y le mete la lengua por todas partes.  

    Abren los ojos al mismo tiempo y se contemplan un instante, mientras sus lenguas se acarician. El beso se vuelve incluso vulgar, lo que lo hace más lascivo.  

    La mirada de ese hombre es un explosivo para ella. Sus ojos le hacen pensar en un águila. Un animal imponente, calculador y majestuoso.  

    Cierra los ojos con fuerza antes de que una frase ridícula salga volando y entorpezca todo.  

    Ha estado a punto de decirle “te quiero” 

    Su corazón salta inconforme, pero ella no hace caso. No hay lugar para un “te quiero” en esa relación comercial.  

    Obviando el reclamo de su corazón y haciendo caso a su cuerpo, se aleja de sus labios y baja a su regazo para meter la cara entre sus piernas. El tamaño de su pene no deja de impresionarla, por muchas veces que lo vea. Y tenerlo a centímetros de sus ojos lo hace parecer más intimidante.  

    Saca la lengua otra vez y lame la cara interna del muslo derecho. Después hace lo mismo con el izquierdo. Vuelve al lado derecho, pero esta vez lame la unión de las piernas, haciendo que Marcelo se tense y jadee.  

    Cuando su lengua toca los testículos, Marcelo suelta una maldición y aprieta las sábanas. 

    Su pene se sacude, liberando otra gota transparente. Virginia agarra la base, pasa la lengua por toda la longitud y recoge la gota al final.  

    —¡Mierda, qué bien se siente eso! —logra decir con la mandíbula apretada.  

    Ella repite el movimiento unas cuantas veces más, siendo consciente de que en cuanto se dedique a chuparlo, estallará.  

    Y ella lo disfrutará enormemente.  

    Bombea un par de veces, lame otra vez y por último se mete uno de los testículos en la boca.  

    Los jadeos y gemidos de Marcelo han hecho que se excite más y que la humedad entre sus piernas crezca gradualmente.  

    Cuando rodea la punta con los labios y succiona, Marcelo echa la cabeza hacia atrás y gime con fuerza.  

    Virginia enjuga su boca, llenándola de saliva, mientras chupa y bombea.  

    —Nena, para o me correré en este momento.  

    Los ojos de Marcelo se han achicado y su voz se ha vuelto más grave. Cada músculo de su cuerpo está tenso y tiene el ceño fruncido.  

    —Entonces córrete —Virginia suaviza su voz mientras bombea y lame, levantando la vista para verlo— quiero que te vengas en mi boca.  

    El maldito mundo se acaba en ese instante.  

    ¿Qué hombre va a resistirse a unos ojos tan bonitos, que suplican por su semen? 

    Él definitivamente no va a negarse ese placer. 

    Se corre con fuerza en su boca tibia. Todo su cuerpo se tensa hasta que las piernas le tiemblan y sus músculos se sienten como si tuvieran corriente.  

    No puede contenerse al estirar la mano y agarrarle el cabello, con el fin de mantenerla fija en su lugar.  

    Algunas mujeres no quieren eso, pero él desea hacerlo y Virginia no protesta. 

    Cuando levanta la cabeza y lo mira con esos ojos azules y brillantes, cualquier noción de realidad se fusiona con la fantasía. ¿Por qué es tan bonita? ¿Por qué tiene una boca gloriosa y una cara de chica buena y mala al mismo tiempo? 

    No espera para pegarla a su pecho y besarla nuevamente, sintiendo el sabor de su semen mientras la acaricia con la lengua.  

    Ha estado con tantas mujeres que jamás podría contarlas, pero sabe perfectamente que ninguna como ella.  

    ¿Lo peor del momento? 

    Que ella lo ve como si él fuera único. Como si esperara cosas que él no puede darle. Él no es alguien bueno y jamás lo será. Ella necesita a alguien como ella misma, alguien normal, con una vida serena y nada de problemas.  

    Ella en sí es un problema para él, pero uno del que jamás podría salir. 

    Virginia siente una fuerte conmoción en su interior. Algo grande, que invade sus terminaciones nerviosas y la hace estremecerse. No quiere terminar aquél beso, no quiere dejar de tocarlo con su lengua y disfruta de la forma posesiva en la que Marcelo sujeta su nuca. Es entonces cuando lo rodea con sus brazos y lo aferra a ella en un fuerte abrazo. Él hace lo mismo y se permiten olvidarse del mundo un instante. 

    Pasado un momento, la magia se rompe. 

    ―Ahora es mi turno ―le dice Marcelo, todavía pegado a su boca.  

    Sin soltarla, le da la vuelta y lleva al centro de la cama.  

    ―Por mucho que esto me encante, tiene que irse. 

    Le quita la ropa interior y la deja completamente desnuda. Sus ojos grabando una vez más cada pedacito de piel. 

    Después de dejarla acomodada, acerca el cuenco con chocolate y empieza a derramarlo por todo su cuerpo.  

    Deja que un camino oscuro se derrame sobre su vientre, después sobre sus piernas y luego sube hasta sus pechos, donde empapa cada uno hasta que está satisfecho.  

    Devuelve el recipiente aún con chocolate al carrito y sube a la cama otra vez. En sus ojos hay una malicia bienvenida y caliente, que perfora cada poro de Virginia.  

    Con la punta del dedo, termina de esparcir el chocolate en algunas zonas, antes de dejar caer la lengua sobre su piel. Empieza con un lánguido movimiento a lo largo de su pierna y termina justo antes de llegar a la unión entre ellas.  

    Virginia lo observa con atención y nerviosismo. Una mezcla que la lleva a estremecerse cuando siente que baja la cabeza hasta sus pechos y literalmente empieza a devorarlos.  

    Se mete los pezones embadurnados en la boca, lamiendo y chupando. Los jadeos de Virginia acompañan sus lametazos.  

    Estira las manos y mete los dedos en su cabello.  

    Le gusta el camino que Marcelo recorre con su lengua a través de su pecho, bajando hasta el ombligo y haciendo una parada para saquearlo. Después mordisquea la curva de su cintura y lame el dulce que ha derramado sobre su vientre.  

    De una forma casi salvaje le abre las piernas hasta que no queda nada oculto delante de él. El pubis de Virginia está recubierto de chocolate, sin embargo, él ha sido cuidadoso y no permitió que la pasta cayera más abajo.  

    Lame con gusto, jadeando mientras entierra su cara entre los muslos.  

    —¡Oh, Dios! —jadea Virginia, cuando siente que la lengua inquieta de Marcelo se pasea sobre su clítoris.  

    Contonea las caderas y pide más. Ruega hasta que él escucha sus súplicas y se concentra en darle un orgasmo. Uno fuerte, escandaloso y caliente.  

    —Date la vuelta —ordena. 

    Lo obedece sin dudar. Excitada por su voz, por la necesidad que hay en su tono –aunque imperativo- y por la erección que endurece su pene otra vez. 

    Lo desea dentro de ella inmediatamente. 

    Contrario a lo que Virginia espera, Marcelo vuelve a tomar el cuenco y vacía lo que queda, primero en su espalda, después en las nalgas. Vuelve a utilizar la punta de sus dedos para esparcir la crema en algunas zonas, pero cuando siente que deja un rastro de chocolate directamente en su ano, se tensa. 

    —No —jadea con una mezcla de excitación y preocupación. 

    Marcelo se inclina sobre ella, mordiéndole la oreja con suavidad y tentándola con la punta de su pene en la entrada de su vagina. 

    —¿Eres mía? 

    —Sí —dice sin dudar— pero allí no… 

    Se queda sin saber qué decir, cuando Marcelo vuelve a hablarle al oído.  

    —Quiero saborear cada parte de ti. No quiero que haya un solo centímetro de tu piel sin que yo lo haya recorrido.  

    Su endemoniaba voz es demasiado caliente. Le pasa la lengua por el cuello, llevándose el chocolate que dejó por allí. Después baja por la espalda y entre mordiscos y lamidas limpia la piel. La forma en que se arquea ante su contacto y las sensaciones que le provoca son arrebatadoras.  

    Cuando llega a las nalgas, aprieta los globos y los muerde con fuerza, dejándole una marca y haciéndola gritar. Más dolor que placer. Pero está bien para ella, en ese momento teñido de lujuria, está bien. Lame la piel sin piedad, gimiendo como si no hubiera algo más exquisito que el culo respingón de Virginia Hanner.  

    —Abre las piernas —suelta casi gruñendo, llevándola con sus propias manos a seguir su orden. 

    Virginia aprieta los ojos, medio avergonzada, medio excitada y obedece lentamente.  

    Levanta el culo en pompa y separa las piernas hasta que Marcelo está satisfecho. 

    Sabe que debe estar del color de las sábanas: intensamente roja.  

    Hunde la cara en el colchón y espera, respirando con fuerza. 

    El pene de Marcelo se blande y empieza a doler.  

    Mierda, va a correrse otra vez. 

    Se pasa la lengua por los dientes y el labio superior cuando Virginia se abre para él tímidamente. 

    Estira las manos y le amasa las nalgas otra vez.  

    Jamás será suficiente una caricia como esa.  

    Se acomoda entre sus piernas y se inclina sobre ella.   

    Lame desde la entrada de su vagina hasta la base de su espalda.  

    Virginia suelta el aire que ha estado conteniendo y levanta la cabeza para ver lo que Marcelo está haciendo.  

    Él levanta la vista para acorralarla con una mirada y una sonrisa atrevida.  

    —¿Rico? —le pregunta en voz baja. 

    Virginia se muerde el labio inferior y no encuentra una razón para mentir. De todas maneras, Marcelo no le creería.  

    Que Dios la perdone, pero quiere que haga eso mismo otra vez. 

    —¿Más? —le pregunta. 

    Él está disfrutando verla avergonzada.  

    —No te reprimas —le dice con suavidad— quieres algo que yo puedo darte aquí y ahora. ¿Más? 

    Virginia asiente con lentitud, como si le costara cada movimiento.  

    Esta vez, observa desde su posición mientras Marcelo toma sus nalgas y lame entre ellas, gimiendo con su propio placer.  

    Cuando baja una de sus manos y la penetra con un dedo, las cosas suben de nivel. Está húmeda, hambrienta y deseosa.  

    Empieza con un movimiento parsimonioso, pero va acelerando gradualmente. Virginia pierde la noción de cuántos grados pueden haber aumentado sus gemidos, hasta que se corre con fuerza.  

    En ese instante, Marcelo saca los dedos de su vagina y se endereza para penetrarla. A pesar de estar muy dilatada y resbalosa, la presión que ejerce su miembro es tanta, que el temblor la hace saltar ligeramente.  

    Contrae el rostro y abre la boca taladrada por el placer mientras Marcelo empieza a moverse.  

    Los gemidos de él acompañan los suyos y aquella es una fiesta de sensaciones, en donde uno se alimenta del placer del otro.  

    A pesar de estar hipnotizada por el placer, puede advertir que Marcelo acaricia su entrada trasera con un dedo y lo mete con una facilidad que incluso a ella la sorprende. 

    Las sensaciones se disparan y tiene miedo de que tanto placer esté brotando de tantas partes.  

    Sentir que la penetra por todas partes es maravilloso.  

    —No pares —le pide— no te detengas, sigue haciendo eso. 

    Marcelo obedece porque no hay otra cosa que desee más en este momento, que darle placer a Virginia.  

    Verla contonearse y enloquecer de gusto es todo lo que quiere en ese instante. Saber que es él quien le da a ella todo lo que quiere en ese momento, lo llena de un raro orgullo que hace que su pecho se hinche. 

    El movimiento de su culo bonito lo tiene al borde de un orgasmo, pero desea continuar.  

    Está tan dilatada, tan entregada, tan desinhibida, que merece una reverencia en cada embestida.  

    Se deja caer sobre ella, besándole el hombro, ambos repletos de sudor y jadeantes.  

    —Tu sabor me vuelve loco —dice con voz ronca— tu olor me fascina.  

    Busca su boca y le apresa los labios entre los dientes, presionando su cuerpo contra el de ella y tocándola en partes que la hacen estallar.  

    ―Y a mí el tuyo ―admite Virginia― me gusta tanto… 

    ―¿De quién eres? 

    ―Tuya. 

    ―¿Todo tu cuerpo es mío?  

    ―Sí. 

    Ambos están cegados por el placer. Han creado para sí mismos una atmosfera tan poderosa, que el mundo parece un lejano recuerdo de la realidad.  

    ―Quiero tenerte completamente ―ruge en su oreja. 

    ―Ya lo haces… 

    Virginia mezcla esa respuesta con lujuria y sentimientos a partes iguales, pero si Marcelo lo tomó de esa forma, no lo sabe. 

    Sabe a qué se refiere al decirle que quiere tenerla completamente, pero el miedo al dolor empieza a tomar forma.  

    ―¿Me dejas hacerlo? 

    ¿Acaso está pidiéndole permiso? ¿Él, que todo lo impone y todo lo ordena? 

    No va a negar que la idea la excita, pero imaginarse el dolor hace que retroceda.  

    ―Me dolerá demasiado.  

    ―Solo relájate y deja que me haga cargo ―susurra en su cuello― ¿confías en mí? 

    ¿Lo hace? ¿Tan lejos ha llegado? 

    ―Creo que sí. 

    La respuesta, la admisión de que ella le está entregando confianza, tiene más impacto en Marcelo del que esperaba. Un golpe en el pecho hace que trague con fuerza y luche por pensar en todo lo que está sucediendo. ¿Virginia confiando en él?  

    No, eso no puede pasar.  

    Ya no está tan seguro de verla como lo hacía antes.  

    ¿Qué demonios está haciéndole esa mujer? ¿Por qué siquiera le importa si le hace daño? 

    Pero lo cierto es que le importa y bastante. 

    Sale de ella y besa su espalda empapada en sudor. Lame las gotas saladas con un lejano sabor a chocolate y la tranquiliza con palabras dulces y calientes.  

    De esas guarradas que a ella le gusta escuchar.  

    Entre los dos hay suficiente lubricante como para esparcirlo en su entrada, así que se dedica un instante a la tarea de prepararla antes de tomarla.  

    Virginia se arquea y haciendo lo que él le pide, se apoya en los antebrazos. Su cabello cae como una tela sobre su rostro, pero él quiere verla. Quiere admirar su expresión mientras la penetra. Entonces, estira la mano y le aparta el cabello de la cara. 

    ―Quiero que mires hacia mí ―le pide con voz suave― no cierres los ojos, por favor.  

    Él quiere que su mirada lo siga mientras reclama su cuerpo completamente.  

    Es de él. Ella lo confirmó.  

    Acomoda la punta y hace una leve presión, retrocediendo en el acto.  

    Virginia respira con fuerza, pero no aparta los ojos de él. 

    Marcelo mete la mano entre los dos y le masajea el clítoris, haciendo círculos y presión.  

    Hay habilidad y experiencia en sus movimientos.  

    Demasiados años de práctica.  

    Sin embargo, para él no se siente igual. Jamás había estado tan ansioso, tan nervioso y tan excitado. Es como si cada vez que tiene sexo con Virginia, fuera la primera vez. 

    Tiene que tragar con fuerza cuando su pecho se sacude otra vez, haciéndole un pequeño reclamo. 

    “Con ella no solo tienes sexo, idiota. Haces el amor” –dice una voz desconocida, en algún lugar de su cabeza.  

    Está jodido. Está bastante jodido y nadie puede salvarlo.  

    Los ojos de Virginia se humedecen cuando Marcelo entra un poco más esta vez.  

    Abre la boca, pero no dice nada. Ni un jadeo, ni un gemido.  

    Sin embargo, Marcelo no se detiene. Continua metiéndose dentro de ella con lentitud, sin quitar sus ojos negros de los bonitos azules que lo miran con una mezcla entre dolor y placer.  

    ―Dios ―la voz de Marcelo sale rasposa― qué delicia.  

    Baja la vista solo para admirar el cuadro que tiene pegado a su pelvis.  

    La piel de Virginia está enrojecida y llena de él. 

    Su pene se sacude cuando mueve las caderas y provoca a Virginia con la mano que tiene entre sus piernas.  

    No entra completamente para no lastimarla, pero no hace falta en ese momento.  

    La idea de llenarla, de cogerla por todas partes, de saborearla con cada parte de su cuerpo, lo tiene idiotizado.  

    Pronto Virginia empieza a gemir y entonces todo se eleva. 

    Encuentran entre los dos un punto donde el dolor se ausenta y da lugar al placer.  

    Para Virginia, un placer desconocido que no se parece a nada que haya vivido alguna vez.  

    Marcelo bombea controlando la fricción y su rostro le dice a Virginia que está haciendo un gran esfuerzo por contenerse. Un extraño pero dulce orgasmo se empieza a construir. Las paredes de la habitación no parecen suficientes para contener sus gemidos y cuando Marcelo junta las cejas y exhala con fuerza, sabe que el éxtasis de los dos llegará al mismo tiempo.  

    Y así es. Él eyacula con fuerza, mientras ella se revuelve dejando caer algunas gotas de su orgasmo en las sábanas. 
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    Marcelo se retira con mucha lentitud, cuidando cada movimiento para no lastimarla. Cuando está fuera, besa su espalda y sus piernas.  

    ―¿Estás bien? ―pregunta gentilmente.  

    Virginia asiente, con la cara colorada y los labios marcados con sus propios dientes.  

    ―¿Cómo te sentiste? 

    De repente quiere saber si ella se sintió cómoda, aunque esa no es la palabra exacta con la que Virginia describiría su estado en ese momento.  

    ―Sorprendentemente bien ―admite. 

    Se siente exhausta y hay una incómoda sensación en su trasero. 

    ―Vamos a la ducha. 

    Solo en ese momento repara en la puerta que se fusiona prácticamente con la pared, pintada del mismo color.  

    Se duchan juntos y Marcelo la besa tanto, que demoran más de lo necesario en salir.  

    Al volver a la habitación, Marcelo la ayuda a vestirse y algunos minutos después ya están dejando el club.  

    Virginia siente que flota cuando él la lleva hasta su edificio y se despide en la puerta de su apartamento.  

    Tendrá pocas horas para dormir, pero no le importa demasiado. No cuando lo único que quiere es terminar el día con Marcelo en su cama, abrazados hasta que el sol salga. 

    Virginia abre la puerta de su casa y se gira para encontrar los ojos rasgados mirándola fijamente. No sabe qué pasa por su cabeza, pero ahora luce un poco contrariado.  

    Su preocupación se disipa cuando él apoya una mano en el marco y baja la cabeza para darle un beso en los labios. Ella estira los brazos y lo toma por el cuello, profundizando el beso. Está a punto de hacer que Marcelo desista de sus planes de irse y decida quedarse con ella en su cama, pero la urgencia de un trabajo por hacer lo hace declinar.  

    Muchas de las cosas que posterga en su vida y que desecha, tienen que ver con su trabajo.  

    Los dos abren los ojos al mismo tiempo, mirándose el uno al otro sin decir una sola palabra durante varios segundos.  

    Por un segundo contempla la posibilidad de contarle todo, de ir más allá, de dejarle saber quién es él y qué hace realmente, pero decide que lo mejor es no hacerlo.  

    ―Descansa ―le dice. 

    ―Tú también ―responde Virginia. Hay algo de decepción en su voz. Ella quiere más palabras, más gestos… más de él. 

    Cuando cierra la puerta y se apoya contra ella, frunce el ceño y suspira.  

    ¿En qué momento dejó de concentrarse y perdió el horizonte? Ella no debe dejar que eso pase, no tiene que desearlo y quererlo de esa manera. 

    ¿Quererlo? ―se cuestiona mentalmente. 

    Sí. No será hipócrita con ella misma. Eso sí que no.  

    Por suerte, está a pocos días de detener cualquier locura tonta que esté formándose en su corazón. 

      

    *** 

      

    Marcelo no ama simplemente su trabajo. Él es su trabajo. Todo lo que es en la vida nació al lado de Alain y le debe tanto a él y a Roma, que sus sentimientos han traspasado el agradecimiento.  

    Conduce con lentitud, algo cansado y taciturno.  

    Siempre había evitado las distracciones. Y Virginia es una enorme y monumental distracción. Su trabajo requiere que sea fuerte, implacable, rudo e inteligente. Y cada vez que está con Virginia, le da la impresión de que eso puede desaparecer.  

    Él, al igual que todos los demás, no está obligado a hacer lo que hacen. Así que no siente ninguna presión por irse. Por ese motivo, no quiere que Virginia lo desvíe de sus emociones y le ponga ideas tontas en la cabeza.  

    Su teléfono vibra y ve un mensaje de Bianca mientras se quita la chaqueta y se sirve un trago en la barra la cocina.  

    Bianca es la mujer más mimada que ha visto en toda su vida.  

    En el mensaje le pregunta si está con Virginia y solo puede imaginar su cara de rabia cuando le dice que sí. 

    Bianca está en su corazón de una forma muy especial, pero ni remotamente como lo está Virginia.  

    Las cosas con ella simplemente son diferentes. Habría que tardar algunas horas explicándolo, pero al final lo entenderían. 

    O puede que no. 

    Acaba la bebida en dos tragos y se va a la cama, excitándose ante los recuerdos gloriosos que se dibujan en su cabeza de las horas previas.  

    Si no vuelve a ver a Virginia, tiene perfectamente claro que se masturbará el resto de su vida con ese recuerdo.  

      

    *** 

      

    Por la mañana conduce a casa de Alain y casi todos están en el salón de reuniones.  

    La mayor parte de la mansión está construida bajo tierra, con fuertes medidas de seguridad y acceso restringido. Arriba, es la residencia normal de un tipo rico excéntrico, amante de la lectura y las charlas extendidas.  

    Marcelo entra al salón con pasos fuertes y todos voltean para saludarlo.  

    Rudy le tiende una taza de café y un plato con alguna cosa de harina que acaba de hacer Gresha.  

    ―Están buenísimos ―le dice Rudy, apuntando al plato con los ojos.  

    Marcelo no lo duda. Gresha tiene un don sobrenatural para las artes culinarias y cualquiera se comería con los ojos cerrados lo que ella prepara.  

    ―¿Dónde está Alain? 

    Mario deja la taza de café en la mesa y responde: 

    ―Atendiendo una llamada, dijo que esperáramos aquí. 

    Marcelo asiente y se sienta en un sofá junto a la ventana, mientras los demás desayunan.  

    Después de algunos minutos, Alain entra al salón. Su cabello está perfectamente peinado como siempre y su costumbre de llevar traje no se ausenta, salvo cuando es necesario llevar otra vestimenta.  

    Detrás de él viene otro hombre, con una libreta en la mano y un móvil en la otra.  

    Marcelo los saluda a los dos y después se acomodan para hablar.  

    Alain los observa devorar la comida que Gresha ha dejado y por su mente pasan algunos recuerdos de años atrás, cuando todos ellos eran solo adolescentes. Unos rebeldes, otros obedientes, otros extrovertidos y otros demasiado introvertidos.  

    ―Si ya terminaron podemos atender esta reunión ―mira directamente hacia Asiel. 

    El rubio traga el último bocado y sonríe, dejando el plato vacío sobre la mesa.  

    ―Nelson Camerhan es el sobrino de Ilario Camerhan, futuro gobernador si los grupos interesados así lo disponen ―empieza― no lo conozco personalmente, pero según las fuentes, es dueño de algunos hoteles y agencias de viaje de la ciudad. No he tenido acceso a mayor información. 

    Rudy levanta las cejas y lo mira con diversión ― ¿Es posible que desconozcas algo de este planeta? 

    Alain cruza las piernas y le devuelve la sonrisa. 

    ―Hay infinidad de cosas que ignoro, querida. Y sospecho que Ilario tiene bien asegurados sus asuntos, porque no hay mácula aparente en sus negocios ni en su vida.  

    ―Excepto su sobrino ―interviene Mario. 

    ―Exacto.  

    Héctor se inclina hacia delante ― ¿Vamos por Nelson? 

    El hombre que ha entrado con Alain, vestido con traje y corbata, se acomoda los lentes antes de responder: 

    ―En este momento no es conveniente. Él y su tío están realizando visitas esta semana en varios sitios de la ciudad. Hay mucha atención sobre ellos. No es una buena idea. 

    ―¿Qué hay del matón? ―pregunta Marcelo. 

    ―No sabemos nada. No quiero alertar a nadie volviendo al bar a preguntar y sé que será más fácil llegar a él a través de Nelson ―responde Alain― si tuviéramos tiempo les diría que lo siguieran, pero Abil Mosanek está presionando y quiere resultados ya. Quiere al asesino de su amigo cuanto antes. 

    ―¿Entonces qué hacemos? ―pregunta Ander.  

    ―Estoy esperando una llamada ―dice Alain― alguien va a confirmarme si Nelson asistirá a Braxon este sábado.  

    ―Eso sería excelente ―salta Asiel― Virginia asistirá a esa fiesta ―mira a Marcelo pero su cara de que no le hace gracia la idea lo hace disminuir la euforia― ¿por qué me ves así? Tú fuiste quien la convenció de ir. 

    Alain no mueve la cabeza para ver a Marcelo. Simplemente rueda los ojos hasta encontrar la tensa mandíbula de Santoro y su pose a punto de saltar sobre Asiel. El entendimiento y la diversión se mezclan en la mirada de Alain.  

    Lo conoce tan bien, que sabe cuántas cosas está ocultando para sí mismo, sin saber que es bastante transparente algunas veces.   

    ―De ser así, es una buena oportunidad para nosotros —continua Alain, suprimiendo una sonrisa—. Podremos saber de qué lado está. Con quién está aliado.  

    Santiago arquea una ceja y hace un gesto con la mano, preguntando: — ¿Qué buscaremos en concreto? 

    —Cualquier información que obtengamos puede ser útil. Toda información en este mundo tiene valor. Nos servirá conocer a quiénes saluda en esa reunión, con quiénes habla… etcétera.  

    —Sigo diciendo que es mejor darle una idea a Virginia de lo que necesitamos —dice Rudy. 

    Marcelo responde desde el otro lado con un “no” que hace girar todas las cabezas en su dirección. 

    —Solo debo decirle que deambule entre los demás invitados. No hay razón para ponerla al tanto de nada, eso solo estropearía las cosas.  

    Rudy suspira y niega con la cabeza. Los demás no dicen nada. 

    —Creo que podríamos hacer que lleve una cámara y algún micrófono —se gira hacia el hombre de lentes — ¿Qué opinas, Maddo? 

    —Tenemos el equipo perfecto. Me aseguraré de que sea imperceptible, probablemente tendrán mucha seguridad.  

    —Estará presente un selecto grupo de hampones, mafiosos y narcotraficantes, no espero menos —comenta Ander— no creo que sospechen de Virginia, creerán que es una más entre las otras. Me parece buena idea que no sepa nada, así no estará predispuesta.  

    —Bien, zanjado ese asunto, pasemos a otros temas. Marcelo, reúnete con Maddo al final para ultimar los detalles técnicos de la operación. Hay más trabajo qué hacer. 
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    Durante el resto de la semana Marcelo estuvo enviándole enviado algunos mensajes ocasionalmente y la noche anterior le dijo que al día siguiente enviaría un paquete a su casa.  

    Hoy sábado, espera con ansias que llegue el envío. 

    Se levantó temprano, con nervios apretujando su estómago y millones de pensamientos atribulados yendo y viniendo en su cabeza.  

    Se preparó un café y ahora lo disfruta en la terraza, contemplando la mañana que aún está silenciosa. El aire frio hace que se estremezca y el olor del café hace que añore un instante la casa de sus padres.  

    Esta noche, justo a las doce, el cuento de hadas que empezó como una pesadilla tendrá fin. Hasta esta hora tendrá la obligación con Ludum y por ende, con Marcelo Santoro.  

    Revisa su teléfono y escribe a una de las enfermeras de las que se ha hecho amiga y que la mantiene al tanto de lo que pasa con su padre. La chica se ha portado demasiado bien con Virginia y su familia, así que le ha tomado mucho cariño y agradece el apoyo que tan desinteresadamente les ha brindado.  

    Después, para liberar algo de tensión, pasa algunos minutos ojeando las redes sociales. Publicidad sobre gente motivando a otra gente aparece cada dos publicaciones. Una en especial llama su atención, la de un hombre llamado Jason Smoss, que aparece mirando fijamente la cámara. Tan confiado, sereno, impasible… 

    Dice entre comillas “Si no priorizas tu felicidad, nadie lo hará por ti. Si no compruebas tus fuerzas, jamás sabrás de lo que eres capaz”. 

    Tiene miles y miles de likes. Miles y miles de comentarios de personas que apoyan sus palabras y otros que las rebaten.  

    Virginia, por su parte, cree que el hombre tiene razón. Su mamá suele decirle: “si algo te hace feliz y te llena el corazón de alegría, atrápalo. Mantenlo contigo, Virginia, porque no todo el mundo sabe apreciar y mantener la felicidad”. 

    Ella siente que su vida ha sido feliz. Con altibajos y llantos, pero haciendo un balance general, se considera una mujer feliz, de no ser así, seguramente no habría podido encontrar la fuerza para soportar todos los recientes acontecimientos, ni habría podido cultivar la esperanza de que su padre saldrá adelante. Sin embargo, lo que le hace sentir Marcelo es tan diferente a todo lo que ha experimentado en su vida… es más fuerte, más impactante, más explosivo. Como pirotecnia estallando por todas partes, desintegrando su cerebro y manteniéndola en un estado de fascinante expectación. Además de eso, está la plenitud que siente cuando se quedan simplemente abrazados, sin decir nada. 

    No quiere pensar que todo eso acabará a las doce de esa noche.  

    ¿Acaso debe ser así?  

    Recoge las piernas sobre el sofá y se abraza a sí misma mientras piensa.  

    La asusta. ¡Jodidamente lo hace! ¿Cuándo había sentido algo así por alguien? Nunca.  

    Mirar sus fotos en el teléfono hace que poco a poco se lance más a la idea que merodea sigilosamente en su cabeza. Va y viene, como un péndulo, como una brisa inquieta.  

    Encuentra una fotografía donde Marcelo mira hacia la cámara. Virginia reconoce a Mason Cabalet a su lado y sin pretenderlo suelta una risita, recordando las cosas semanas atrás. 

    Los ojos de Marcelo, rasgados y profundamente negros no vacilan ante nadie. Virginia no puede contener una caricia a la pantalla, repasando sus contornos. Su boca la ha reverenciado con tanto mimo, que su cuerpo se estremece al recordarlo.  

    Cierra los ojos y casi puede saborear sus labios. Casi puede sentir en su oído las veces que le pregunta si le pertenece y ella dice siempre que sí. Lo dice desde el fondo de su corazón porque así es. Así lo siente. 

    Y así quiere que sea. 

    Abre los ojos con una decisión brillando en ellos.  

    Esta noche, finalizado el contrato, le pedirá que salga con ella.  

    ¿Qué pasará si la rechaza? 

    Bueno, al menos dirá que lo intentó y que no se quedó con la duda de saber si algún día habría funcionado.  

      

    *** 

      

    Luju se encarga personalmente de llevar el vestido a casa de Alain, para que Marcelo lo compruebe y lo envíe a casa de Virginia.  

    —¿Luju, juegas conmigo una partida de ajedrez antes de irte?  

    Alain le ofrece un trago. 

    Luju mira la hora en su reloj y hace un leve asentimiento.  

    —Saluda a Virginia de mi parte —le pide a Marcelo y se retira en compañía de Alain hacia la planta superior. 

    Marcelo deja la caja en la mesa. Luju ha llevado un bonito vestido negro, con un escote sencillo y sin tanta desnudez. Estará perfecto para la fiesta en Braxon. Después recoge una caja más pequeña y la abre.  

    Maddo, que está su lado, señala el collar delicado que hay dentro.  

    —Tiene cámara y micrófono integrado —explica— las dimensiones del equipo hacen que sea un poco difícil la señal a grandes distancias, así que deberán permanecer cerca del club. El programa ya está instalado en la laptop.  

    Héctor observa el collar y se maravilla con las cosas increíbles que Maddo y su gente pueden hacer.  

    —Bien, Héctor y yo nos encargaremos de monitorear el equipo. Aunque le pediré a Ander que vaya con nosotros.  

    —Es lo mejor —conviene Maddo— el edificio estará rodeado. Esa clase de eventos son los apetecidos por la policía. 

    —¿Crees que ya estén enterados y planeen una redada? —pregunta Héctor, cruzando los brazos y frunciendo el ceño. 

    Marcelo cierra la caja y mira a su amigo, antes de responder: 

    —Podrían estar enterados, si sus informantes están haciendo su trabajo, pero no creo que se arriesguen a una redada. Braxon compromete una parte muy concurrida de la ciudad, habría demasiadas vidas en riesgo. Los grupos que estarán allí esta noche no se lo piensan dos veces para responder.  

    —Bien, ¿lo enviarás ya mismo a casa de Virginia? —Héctor mira el paquete. 

    Marcelo lo contempla un rato y después niega con la cabeza. 

    —Lo llevaré yo mismo. 

    Ni Maddo ni Héctor dicen nada.   

    Marcelo recoge el paquete y sale de la casa, acordando con Héctor el lugar cerca del club en el que se reunirán. 

    Sube a su auto y deja el paquete en el asiento del copiloto.  

    Antes de subir al apartamento de Virginia, se quita las armas que lleva, como suele hacerlo algunas veces y las deja en el auto.  

    Siempre debe estar preparado, pero confía en sus propias fuerzas si debe defenderse, al menos de un imprevisto controlable.  

    Cuando Virginia abre la puerta, se da cuenta de que no lo esperaba. Sus ojos se abren con sorpresa cuando lo ve del otro lado.  

    —Hola… —La voz de Virginia sale nerviosa y suave al mismo tiempo— creí que enviarías un mensajero, como siempre.  

    —Esta vez quise traerlo personalmente.  

    Virginia sostiene la puerta y mira el paquete en sus manos. 

    —¿Puedo pasar? 

    —Claro —reacciona y abre la puerta completamente— adelante. 

    ¿Qué tan mal está como para encontrarla tan atractiva en un simple conjunto de estar en casa? 

    Virginia está escuchando música y la melodía se mete en sus oídos suavemente, al tiempo que sus ojos aprecian el bonito trasero que se mece delante de él. 

    —Estaba terminando una botella de vino, ¿te apetece una copa?  

    Despega los ojos de su trasero solo para enfocarlos en su cara cuando ella se da la vuelta y responde: 

    —Sí, me gustaría mucho.  

    Virginia sirve dos copas con lo último que hay en la botella y se acerca a él. Le entrega el cristal y ambos beben un trago al mismo tiempo. 

    —Voy a prepararme—dice— Herman dijo que vendría a las ocho. Tengo algo de tiempo.  

    Marcelo asiente y la observa dirigirse a la habitación. 

    “Trabajo. Enfoque. Precisión. Frialdad. Control”. 

    Se repite estas palabras mientas Virginia menea las caderas y desaparece después del umbral. 

    No cierra la puerta, pero tampoco lo invita a seguir.  

    “Concentración. Deber”.  

    Sigue repitiendo en su mente estas palabras, como un mantra. Como un rezo que lo ayude a establecer prioridades. Ella no es una. 

    No debe serlo. 

    Le da otro trago a la bebida y aprieta los labios.  

    Escucha la ducha y su cerebro caliente hace clic con una imagen de Virginia completamente desnuda, bajo el chorro.  

    ¿Se habrán erizado sus pezones al sentir el agua? –se pregunta. 

    Respira profundo y toma otro sorbo.  

    Se mete la mano libre al bolsillo y aprieta otra vez la mandíbula. No se ha movido de su puesto. 

    ¿Qué diablos ha venido a hacer? Podía haber enviado esa estúpida caja con un mensajero, como lo hace siempre.  

    La llave se cierra. 

    ¿Se habrá mojado el cabello y ahora está extendido a lo largo de su espalda, completamente empapado? ¿Estará rozando su trasero o lo tendrá envuelto en una toalla? 

    “Firmeza. Cero distracciones. Misiones cumplidas”.  

    Vuelve a decirse después de otra respiración. 

    Segundos después le llega el olor de una loción. La misma que lleva siempre, como a rosas. Seguramente se ha quitado la toalla y ahora está perfumando su piel desnuda.  

    Su blanca, tersa y suave piel.  

    “Desnuda. Firme. Cremosa”.  

    A. La. Mierda. 

    Termina el vino de un trago y en un respiro está en la habitación. 

    Virginia lo siente entrar, pero sigue de espaldas.  

    Marcelo se queda recostado en la pared con las manos en los bolsillos, mientras ella termina de ponerse la loción.  

    Cuando termina, deja el frasco en el tocador y estira la mano para tomar el peine y desenredarse el cabello, pero Marcelo es más rápido y se lo quita.  

    Ambos encuentran sus miradas en el espejo que tienen delante, mientras Marcelo empieza a peinarla.  

    Ninguno dice nada, pero el ambiente está cargado.  

    Hay algo placentero en el acto. Algo íntimo y desinteresado. Eso lo hace más valioso.  

    Marcelo intenta recitar las palabras que se repitió en la sala de estar, pero el cuerpo de Virginia hace que se olvide de sus verdaderas intenciones. Sus pechos redondos, su cintura estrecha, sus caderas anchas y sus muslos cincelados son imposibles de ignorar.  

    Cuando ya no queda una hebra por alisar, deja el peine en el tocador y ocupa sus manos apretando los pechos que reclaman atención. 

    Pasa la nariz por el cuello de Virginia, como si su aroma fuese una droga. 

    En cierto modo lo es.  

    Ella está encantada con el gesto y se lo hace saber levantando el trasero y pegándolo a la ruda erección que se levanta detrás de ella.  

    Marcelo la gira y le toma la cara entre las manos, mirándole los labios durante varios segundos. Acto seguido, estrella su boca contra la de ella y se besan ansiosamente.  

    Para uno, el sabor del otro es tan adictivo, que ningún beso saciaría la necesidad que tienen.  

    Marcelo mete su lengua como si buscara algo en la boca de Virginia y a su vez quisiera entregarle algo. Ella lo recibe con la misma pasión, estirando la mano y quitándole la ropa deprisa.  

    Logra desnudarlo sin problema, porque Marcelo coopera en cuanto siente que Virginia le abre el cierre del pantalón. 

    Se lanzan a la cama, besándose y tocándose. Virginia empieza a Gemir en cuanto siente su boca entre las piernas. Mete las manos en el cabello de Marcelo, apretando y arqueándose.  

    Después de darle un orgasmo, sube sobre ella y le abre las piernas con brusquedad.                

    Gracias a que está lubricada por el reciente orgasmo, entra en ella con facilidad, halando un gemido largo y fuerte de su garganta.  

    Él mismo cierra los ojos y disfruta la increíble sensación de estar dentro de ella.  

    Estar entre sus piernas, penetrarla y escucharla gemir es el puto cielo.  

    Sus pechos bambolean una y otra vez mientras la embiste. Le entierra las uñas en los antebrazos y dice su nombre infinidad de veces.  

    ¿Acaso ella sabe que eso solo lo excita más y más? 

    Tiene una forma particular de decir “Marcelo” cuando él está penetrándola. Suena como un ruego, como un clamor sediento que solo sería saciado por él. Y eso lo enloquece.  

    Virginia deja sus antebrazos para acariciarle el pecho, luego el ombligo y después la espalda. Araña tanta piel como puede y para Marcelo significa más placer. Después baja a su trasero y allí también lo marca. 

    Se corre cuando él empuja con fuerza y se viene dentro de ella.   

    No hay tiempo para quedarse abrazados porque Herman llegará dentro de poco, pero antes de salir de ella, Marcelo pone sus manos a cada lado de su cabeza y le da un beso suave. La mira a los ojos y sin decirle nada, le deja un beso en la frente.  

    Ese gesto tan tierno y suave hace que Virginia reafirme su intención de pedirle que salgan.  

    Él no ha mencionado que esta noche finaliza el contrato, pero Virginia no le ve problema.  

    ¿Y si está pensando lo mismo que ella? 

    Deja de fantasear y regresa al baño, saliendo minutos después para encontrar a Marcelo sosteniendo el vestido.  

    Cuando está casi lista, se detiene detrás de ella y la rodea con el collar.  

    —Es hermoso —le dice, pasando los dedos sobre la pieza que brilla delicadamente en su cuello.  

    Después le entrega los pendientes diminutos y la observa ponerlos en cada oreja.  

    —Eres muy hermosa, Virginia. 

    Ella baja la vista y se sonroja. 

    Se acerca, le levanta la barbilla y la mira a los ojos. 

    —No hagas eso —ordena— no va con la mujer que eres. Tienes demasiada presencia como para bajar la mirada ante un cumplido o ante cualquier cosa.  

    Después suaviza su gesto con una sonrisa y un beso.  

    —¿Te veré después? —pregunta ansiosa.  

    —Sí. Puedo recogerte si quieres. Hoy acaba tu contrato, serviteur.  

    Virginia sonríe y esta vez el apelativo no la irrita.  

    —Está bien. Te llamaré. 

    Está tan enamorada, que sigue sonriendo como boba cuando Marcelo se va. Después suspira y termina de prepararse. 
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    La palabra “Braxon” está escrita en letras pequeñas, nada vistosas.  

    Está en una zona movida y llena de bares de todo tipo; de los elegantes y sofisticados, los subidos de tono y los normales.  

    —Espero que la pasemos muy bien —dice Herman.  

    Llegó en auto elegantísimo, usando un perfume suave pero exquisito.  

    Besó a Virginia en la mano y durante el trayecto no intentó absolutamente nada. Al contrario, se esmeró por ofrecerle una buena charla sobre temas actuales y le pidió que escogiera la música que escucharían en el camino. No se comportó como lo hizo en casa de Lori. 

    Virginia estaba alerta, mirando a todas partes, pero concentrada en mostrarse amigable.  

    Cuando cruzan las puertas de Braxon, suena algo pegajoso y contagioso. Atraviesan un pasillo iluminado y Herman se detiene en una ventanilla para presentar a Virginia.  

    La mujer detrás de la ventana la inspecciona y le pide que abra su cartera.  

    Diligentemente, aunque un poco curiosa, Virginia abre la cartera y deja que la mujer vea lo que hay dentro: su teléfono, mascara, polvo compacto y dinero.  

    No es tan tonta como para meter el sobre que le dio Augusto en la cartera. El polvo mágico está perfectamente asegurado en su cuerpo. 

    —Lo siento, señorita. No puede ingresar el móvil —le dice con una sonrisa.  

    —Es una regla del lugar, muñeca —se disculpa Herman.  

    —¿Es seguro dejarlo aquí? 

    —Yo me hago responsable —dice, como si su palabra fuera algo muy importante. 

    Dudando, Virginia entrega su teléfono y Herman entrega el de él. Ambos son guardados en un locker detrás de la mujer y las llaves son entregadas a Virginia.  

    —Asegúrenlas. Adelante y diviértanse.  

    La mujer los deja pasar, pero en la siguiente puerta hay dos guardias; un hombre y una mujer. El hombre inspecciona a Herman, mientras que la mujer se dirige a Virginia. 

    Siguen adelante y Virginia le ofrece una mirada curiosa a Herman. 

    —La seguridad nunca está demás —le dice él con una sonrisa. 

    —Estoy de acuerdo contigo.  

    Música diferente viene desde una puerta después de los guardias y allí se dirigen.  

    Virginia sigue el hilo de Hey Brother en cuanto entra al recinto. El sonido es inmejorable. 

    La gente se los queda viendo en cuanto entran, Herman se ve mayor para ella pero sabe que eso no es lo que llama la atención. Pronto se da cuenta de que parejas como ella y él abundan en el sitio.  

    Con la diferencia de que las demás mujeres no se han esforzado mucho en cubrirse los pechos o el trasero.  

    —¿Qué te provoca, preciosa? 

    Virginia observa dos barras enormes y cuatro hombres detrás de ellas sirviendo los tragos. El sitio está repleto, con buena música, gente conversado, bailando y tomando. 

    Herman está siendo muy atento, distinto a la actitud melosa que tuvo la noche en casa de Lori o después en la mañana.  

    Van a una de las barras, ordenan un coctel para ella y un trago corto para él.  

    —Qué bonito lugar. Jamás había venido. 

    Se acomodan en una mesa y Virginia se hace escuchar por encima de la música.  

    Herman le ofrece una sonrisa, después le dice: 

    —Es exclusivo. No todo el mundo puede venir aquí. 

    Virginia abre mucho los ojos y después se mete la pajita a la boca. 

    —Me siento halagada —dice coquetamente— pero al mismo tiempo haces que me pregunte por qué me invitaste. 

    Los ojos de Herman vagan por su cara y luego por sus pechos. 

    —Porque me gustaste desde la primera vez que te vi.  

    —¿Ah sí? 

    —Sí. Después me pareciste una mujer interesante.  

    —Bueno, al menos sé que no estoy aquí solo por mi físico —bromea. 

    —Aunque eso te concede muchos méritos, muñeca. 

    La risa más falsa que Virginia pudo encontrar sale disparada en ese momento. Sin embargo, a Herman le parece encantadora. Lo único en lo que puede pensar, es en quitarle ese vestido y tocarla por todas partes.  

    —Mira nada más quién está por aquí. 

    Una voz que viene desde atrás los sorprende a ambos. Virginia se gira para encontrar un rostro completamente desconocido.  

    —Hall —saluda Herman— ¿cómo estás? 

    —No tan bien como tú —dice el otro— ¿quién es esta preciosidad? 

    No disimula la mirada que dirige hacia Virginia, quien sonríe como si le agradara el comentario. 

    —Es mi amiga Virginia. Virginia, Hall Mancera. Hall, Virginia.  

    El tal Hall se presenta como el gerente de un banco local, muy amigo de Herman. Aprovecha el momento para darle una tarjeta a Virginia y preguntarle si tiene novio. 

    Después de Hall, vienen otros banqueros y gerentes de algunas empresas. Virginia acumula algunas tarjetas en su bolso y se demora con el cóctel tanto como puede.  

      

    En la habitación de un hotel cercano, Marcelo ve los rostros que se posicionan frente a Virginia y escucha entre el ruido de la música el coqueteo de los imbéciles que no dejan de verle el escote. 

    —Espero el momento en el que se lancen y le rasguen la ropa —dice Asiel, que terminó acompañándolos esta noche.  

    Ante el comentario de Asiel, Marcelo solo se limita a apretar la mandíbula y a mirar fijamente la pantalla.  

    El ruido de la música impide que se escuchen a la perfección las conversaciones, pero después alguien del equipo de Maddo aislará el sonido y resolverá el problema.  

    Hasta este momento, ellos solo han reconocido algunos banqueros que ayudan a lavar dinero de varios narcotraficantes.  

    En la laptop se va guardando todo lo que se graba en el collar que lleva Virginia. 

    —Y… ¿seguirás viéndola?  

    Aunque Marcelo esperaba que fuera Asiel quien preguntara, le sorprende que sea Ander quien lo haga.  

    —No —dice rotundo.  

    —¿Le digo a Felipe que transfiera el resto del dinero de su contrato ya mismo o esperarás hasta más tarde? 

    Usualmente, los pagos al término de un contrato se hacen exactamente a las doce en punto. Ninguno de ellos tiene que ver con ese asunto, porque el departamento que dirige Ludum está a cargo de todo. Pero esta vez es diferente y Ander solo está pinchando botones al azar. 

    —No —repite Marcelo— Felipe lo hará a la hora que tenga que hacerlo.  

    Marcelo no despega los ojos de la pantalla, pero no puede evitar querer arrancarles la cabeza a todos los idiotas que se ponen delante de Virginia, en especial a Herman Casel.  

    No ha dejado de verle las tetas y se está comportando como un idiota que pretende ser amable.  

    Él sabe que quiere acostarse con Virginia. 

    El pensamiento le duele. Hiere su ego, su pecho. 

    Ella es suya. De nadie más. 

    ¿Pero qué clase de idiota llama “suyo” a algo que nunca reclamará?  

      

    Virginia empieza a aburrirse. Ha escuchado tanto sobre ventas y dinero, que ya empieza a marearse.  

    ¿O tal vez es el coctel que se ha calentado en su mano? 

    —¿Te traigo otro? —le pregunta Herman. 

    —No, no te preocupes. Estoy bien así. 

    —Debe estar muy caliente —señala la bebida— ¿segura que no quieres otro? Pide lo que quieras, preciosa. Tú solo ordena y yo lo traeré para ti. Y si no lo hay en este sitio, haré que alguien lo consiga en un segundo.  

    Wow. 

    Si estuviera mínimamente interesada en Herman, habría caído babeando, pero como no le llama la atención para nada, lo único que tiene son ganas de bostezar. 

    Lamenta no poder hacerlo.  

    —Eres tan lindo —consigue decir. 

    —Ven, demos una vuelta para que veas el resto del lugar. 

    Agradece la propuesta y se levanta.  

    El club tiene varias alas, todas coloridas y con barras. Algunas mujeres sirven mesas en bikini y tacones altísimos.  

    Cada dos pasos, Herman le presenta a alguien y Virginia ofrece sonrisas hipócritas. 

    Todos son empresarios de mucho éxito, al parecer. 

    Cuando salen de la sala a la que entraron, una mesa en particular llama la atención de Virginia. El sueño que había empezado a invadirla se va de un plumazo y su cerebro se pone en alerta. 

    Reconoce un rostro como si lo hubiese visto a diario toda la vida.  

    Nelson Camerhan, el hombre del que le habló Augusto está platicando alegremente con el tal Carlo Mistral y riendo como si cualquier cosa les hiciera tremenda gracia.  

    Parecen camaradas, se ríen y se dan golpecitos en el hombro, brindan y beben.  

    De repente piensa en su amigo y en la increíble oportunidad que se está perdiendo. 

    Mientras Herman se ha entretenido con alguien, Virginia siente que su sangre se calienta, tiene la imperiosa necesidad de hacer algo loco. ¿Tomarles una foto?  

    Instintivamente toca su cartera, pero recuerda que no lleva el móvil con ella.   

    ¡Maldición! Con razón no pueden ingresar sus teléfonos… 

    Según Augusto, Carlo Mistral tiene la reputación lo suficientemente manchada como para que alcance a cubrir a Nelson y empañe su inmaculado estatus. 

    —Ven, te mostraré la piscina —Herman la lleva en la dirección contraria. 

    No. No. No.  

    —¡Herman!  

    Un hombre bajo y regordete aparece junto a ellos cuando está por abandonar la sala. Una vez más, Virginia no reconoce al que los saluda. 

    —Lucius. Creí que no podrías venir hoy. 

    —Aplacé unas reuniones —dice, sosteniendo un tabaco y llenando el vestido de Virginia de humo— necesito hablar contigo un momento. ¿Me lo prestas un instante, querida? 

    —Claro.  

    Virginia está intentando disimular su frustración. 

    Tiene lo que tanto está buscando Augusto delante de sus ojos y no puede obtener una prueba.  

    ¡Rayos! 

    El hombre se lleva a Herman y desaparecen a través de un pasillo.  

    Se queda sola y ansiosa, con la mente dando tumbos.  

    Necesita hacer algo y pronto.  

    Está demasiado nerviosa para pensar. Necesita calmarse. 

    ¿Dónde están los baños? 

    —Disculpe —detiene a una mujer que lleva una bandeja vacía— ¿dónde puedo encontrar un baño? 

    —Por ese pasillo, a la izquierda —señala la mujer con una sonrisa. 

    Virginia se apresura a seguir el lugar que la mujer le acaba de señalar.  

    El pasillo resulta más confuso de lo que cree, pero logra encontrar el baño. 

    Se para frente al enorme espejo y comprueba que está tan fabulosa como llegó.  

    Necesita hacer algo… 

    Camina de un lado a otro, buscando en su mente. 

    Veamos; si ha visto a Carlo Mistral en este lugar, hablando tan tranquilamente con Nelson Camerhan, quiere decir que no necesitan cuidarse de que los vean juntos.  

    Eso significa que los demás saben que son amigos y no dirán nada. 

    Lo que sitúa a todos los asistentes en la misma índole. O sea, Herman y cada persona a la que ha saludado son de la misma clase.  

    Deja de caminar y mira la pared. 

    Herman debe de tener algún teléfono encima. Está segura de que esa norma solo es para las acompañantes.  

    Ella es la acompañante de Herman, por supuesto. 

    Él acaba de decir que le dará lo que ella le pida… ¿qué tal si le dice que debe hacer una llamada urgente y consigue que le preste un móvil solo un minuto?  

    Está segura de que puede conseguir eso si se lo propone. La sangre le hierve con euforia.  

    La misma que siente cada vez que está a punto de hacer alguna estupidez, pero que igualmente la entusiasma.  

    Cuando sale del servicio, las puertas y pasillos se vuelven confusos. 

    —¡Ay, demonios! —se dice en voz alta. 

    No recuerda por dónde ha llegado.  

    Empieza a caminar, confundida y molesta. Las puertas se vuelven iguales y el pasillo parece un laberinto. 

    Está a punto de gritar por ayuda. 

    Después de un momento en el que camina por varios pasillos, logra ver una puerta entreabierta y decide echar un vistazo, para comprobar si hay alguien dentro que pueda ayudarla.  

    La habitación está a oscuras, parece una biblioteca. 

    “¡Qué raro!” -Piensa- “¿una biblioteca en este lugar?” 

    Es más bien un despacho, con un escritorio y un par de sillas en frente. La única luz de la estancia, es la que llega desde el pasillo.  

    Cuando está por salir, llama su atención una puerta que se halla al final de una pared.  

    Sin pensarlo dos veces y movida por la curiosidad, abre la puerta para ver qué hay detrás. 

    Un cuarto estrecho, lleno de estantes con cientos de carpetas cafés. 

    Aquello le parece todavía más interesante, pero justo cuando está por tomar una de las carpetas, una voz en la habitación contigua llama su atención y de inmediato se da cuenta de que esa especie de archivo se comunica con la siguiente habitación.  

    Se queda congelada cuando la luz en el otro despacho se enciende y nota que la puerta del archivo está abierta, permitiéndole ver a las personas que acaban de entrar.  

    No se mueve, asustada de que la encuentren allí, aunque bien podría decir que se ha perdido tratando de encontrar la salida.  

    Algo en su cerebro le ordena quedarse quieta y no emitir ningún sonido.  

    Quienes acaban de entrar son Herman y el hombre que lo abordó hace unos minutos.  

    —¡Te dije que darle tanto poder a Nelson era un problema! —dice el hombre. 

    Virginia escucha con cuidado, sin moverse, sin hacer ruido y apenas respirando.  

    Herman se deja caer en un sofá y enciende un cigarro que el hombre le tiende. Le da una calada y cruza una pierna sobre la otra. 

    —Es un niño y uno malcriado. Además de imbécil ―continua.  

    Herman suelta una calada en medio de una risita.  

    —Relájate, Lucius —dice Herman tranquilamente.  

    Otro hombre entra a la habitación, con el gesto serio y el cabello oscuro peinado hacia atrás. Virginia no lo reconoce. 

    —Si sigue haciendo estupideces, voy a pegarle un tiro entre las cejas yo mismo —dice Lucius. Está muy enojado.  

    Herman suelta una carcajada y mira al hombre con cara de broma:  

    —¿Y desde cuando te lo piensas dos veces antes de matar a alguien? Mátalo y ya.  

    —No podemos —dice el que acaba de entrar— Necesitamos a Ilario. Con todo y su molesto sobrino.  

    —Jamás hemos sido así de imprudentes. —Lucius medita un segundo y luego rectifica— ¡Nunca hemos sido imprudentes! Ese niño idiota está haciéndolo todo mal. Ilario debió escoger a otra persona.  

    —No tiene a nadie más —dice el recién llegado— además, Nelson es alguien reemplazable. El chico no le importa en lo más mínimo. Lo envió con nosotros porque sabe que en algún momento tú le meterás esa bala, bien sea en la cabeza o en el culo. 

    —¿Dónde está Mike, Roberto? —pregunta Lucius. 

    —Viene en un momento —contesta el otro. 

    Acto seguido la puerta se abre y aparece un hombre calvo, con barba y cara de amargado.  

    —Alguien tiene que hablar con él, pero no seré yo. No lo soporto —Lucius se sienta en el sillón detrás del escritorio y saca una hoja de una gaveta. Después se mete la mano al bolsillo de la chaqueta y saca una pluma. Empieza a escribir algo sobre el papel. 

    —Le diré a Carlo que hable con él y le explique un poco cómo funcionan las cosas —dice Herman con aburrimiento. 

    —Y tú —dice Roberto mirando a Mike— el jefe te promovió por una razón, deja de estar siguiendo las tonterías de Nelson como si fueran un juego.  

    El calvo rueda los ojos y se encoge de hombros, antes de decir: 

    —Solo era un puto expendedor. Se quiso pasar de listo y lo arreglamos. 

    —Pues debes saber que al jefe no le agradó. Sabes que no le gusta que se hagan cosas sin su autorización. Te premió por lo de Oslo dándote este nuevo puesto, pero que no se te olvide que te puede bajar de una sola vez si no haces las cosas bien.  

    El calvo se molesta visiblemente y aprieta la mandíbula, con las claras intenciones de lanzarse sobre Roberto.  

    —Déjame hacer mi trabajo y no te metas —lo amenaza. 

    —¡Bueno ya, cálmense! —Dice Lucius— Roberto tiene razón, Mike. Lo hiciste bien con Oslo, no lo arruines. Los llamé aquí para decirles que el jefe tendrá un evento especial en dos semanas. Ilario y su sobrino idiota están invitados.  

    —¿Y nosotros? —pregunta Roberto. 

    —Por supuesto. 

    —¿Podemos llevar putas? —pregunta Mike. 

    Lucius rueda los ojos y pone los codos sobre la mesa, mirando al calvo con cansancio. 

    —Sí, Michael, puedes llevar tantas putas como quieras.  

    —Herman, ¿puedo llevar a la tuya? La vi, está buenísima —Mike mira a Herman con una sonrisa retorcida.  

    Herman lo mira con el gesto completamente serio y el cigarro a punto de consumirse. 

    —No —dice rotundo. 

    Mike se ríe y se recuesta en el sofá, satisfecho con haber fastidiado a Herman. 

    —Será aquí —Lucius tiende un trozo de papel a cada uno.  

    Herman se guarda el papel en el bolsillo de la chaqueta y se levanta del sofá, antes de preguntar: 

    —¿El jefe estará ahí? 

    —Sí —asiente Lucius— pero ya sabes cómo es, puede que cancele a último minuto, como hoy. 

    Saca una hoja de la gaveta nuevamente y se la entrega a Herman, diciéndole: 

    —Dentro de todos los invitados, quiere que estas personas en específico estén —le ofrece la hoja— Asegúrate de que asistan. Y esto es lo que el jefe quiere que le ofrezcas al hombre de Mosanek. 

    Le entrega una tarjeta de memoria, plana y pequeña. Después apoya las manos en el escritorio.  

    Herman guarda el dispositivo en su chaqueta y después hace lo mismo con la hoja que tiene los nombres de los invitados. Acto seguido mira a los otros dos hombres y después a Lucius:  

    —Bien, hablaré con Carlo para decirle que hable con Nelson.  

    Los demás asienten y se levantan. Antes de salir del despacho, Lucius apaga la luz y deja a Virginia en la penumbra, con el corazón agitado y la mente revuelta.  

    ¿Nelson había tenido que ver con la muerte de una persona? ¿Quién es Oslo y qué acaba de pasar delante de sus ojos? 

    Esto es peor de lo que pensaba. 
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    Virginia espera hasta que no escucha ruidos afuera y sale rápidamente de la habitación. 

    Camina nuevamente por los pasillos, hasta que al fin encuentra a una camarera que la guía a la salida. Al llegar de nuevo a la sala donde había dejado a Herman, lo encuentra mirando a todas partes.  

    Nerviosa, pero intentando controlarse, corre hacia él. 

    —¡Herman! —Dice efusivamente— me perdí saliendo del baño —suelta una risita nerviosa— debiste haberme dado un mapa de este lugar, si no fuera por esa amable chica, todavía estaría dando vueltas. 

    Su efusiva actuación es tan convincente, que Herman se ve obligado a disculparse por haberla dejado sola. 

    —Perdóname, muñeca. Tenía que atender algo con Lucius, pero no te preocupes, no pienso soltarte en toda la noche.  

    La coquetería al final cae con desagrado sobre Virginia, pero se obliga a sonreír y mirarlo coquetamente.  

    La mesa de Nelson ahora está vacía. Ni rastro de él o Carlo Mistral. 

    Casi puede escuchar cada engranaje en su cabeza moviéndose a toda velocidad. Siente su pulso palpitar con fuerza, cada movimiento es una señal, cada mirada entre las personas que entran y salen parecen sospechosas. ¿De qué? No lo sabe, pero segura está que algo grande se teje entre aquellas personas.  

    Intenta actuar tranquila. Se ríe de los chistes de Herman y no suelta su brazo.  

    Agradece a todos los santos y dioses que no intente besarla. No sabe a ciencia cierta cómo se zafará de esa. 

    —¿Por qué no nos tomamos algo? —Virginia mira a Herman, batiendo sus gruesas pestañas y él no puede resistirse. 

    Le mira descaradamente el trasero cuando ella va por las bebidas y al regresar clava sus pupilas en la parte visible de sus pechos.  

    Para él lleva lo más fuerte que el barman le ofrece y para ella misma, un cóctel sin mucho alcohol. 

    Después de varios tragos, Herman rechaza el siguiente. 

    Para suerte de Virginia, Herman está idiotizado con su cuerpo y con la forma intencionada en la que se muerde los labios para desaparecer cualquier gesto desagradable o sospechoso que cruce por su cara. 

    Por dentro, Virginia está ansiosa, nerviosa, con ganas de arrebatarle todo lo que ha guardado en su chaqueta y saber de qué se trata todo eso.  

    ¿Qué vinculo podría tener con Nelson Camerhan? 

    Tendría una buena noticia qué llevarle a Augusto y él sabría perfectamente qué hacer con toda esa información. 

    Herman frunce el ceño y se relame los labios. Tiene la mirada desenfocada y solo en ese instante Virginia es consciente de que él vino conduciendo y sería absolutamente irresponsable que condujera de vuelta.  

    Al menos tendrá una razón para llamar a Marcelo y pedirle que la lleve a casa.  

    —Tengo una habitación arriba —dice un medio ebrio Herman— ¿quieres subir? 

    Virginia traga con fuerza y juguetea con la sombrillita de su bebida. 

    ¿Hasta dónde está dispuesta a llegar con tal de ayudar a su amigo? 

    Augusto ha hecho muchas cosas por ella y siente y que le debe al menos un favor.  

    —Claro —responde con coquetería, esa que no sabe muy bien de dónde sale.  

    —Bien —Herman estira una sonrisa con dificultad— pero pasemos por nuestros teléfonos, las habitaciones están del otro lado.  

    Salen por una puerta distinta y recogen los móviles en una recepción diferente a la que les dio la bienvenida. Inmediatamente Virginia se pregunta si su teléfono ha sido intervenido. 

    Ahora ni siquiera le resulta descabellado.  

    Después de recibir el móvil lo enciende y comprueba que no hay ningún mensaje. 

    Se siente un poco decepcionada de que Marcelo no le haya escrito, pero inmediatamente desplaza el sentimiento.  

    En el ascensor, Herman la mira a través del espejo y le guiña un ojo.  

    Virginia le sostiene la mirada y le devuelve la sonrisa.  

    Cuando salen, varias puertas custodian un extenso pasillo. Virginia echa un rápido vistazo, comprobando si hay cámaras en algún lado, pero no observa ninguna.  

    Cuando Herman abre la puerta, su teléfono vibra. Le da la vuelta en la palma de la mano, esperando encontrar un mensaje de Marcelo, pero no es él. 

    Siente un nudo en su garganta cuando lee el aviso de su banco, indicando que acaba de recibir una generosa suma de dinero.  

    Ludum le dirige un correo corto y educado, diciendo que su contrato acaba de terminar. 

    Ni una pegatina con un guiño, ni un “excelente trabajo, nena” o un “te esperamos otro día”  

    Nada. 

    ¿Y está desilusionada? 

    Un poco.  

    —¿Quieres pasar? 

    Herman está observándola mientras ella lee como estúpida el mensaje en la pantalla y se pregunta por qué no está saltando en un pie.  

    —Sí, claro —intenta poner una voz seductora y sale decente.  

    Herman tiene la cara roja, los ojos brillantes y se tambalea un poco. Se frota los ojos y le sonríe otra vez. 

    —¿Te dije que te ves hermosa?  

    “Sí, Herman. Un millón de veces esta noche” –piensa Virginia. 

    —No —miente con dulzura mientras juega con el teléfono en la mano y deja la pequeña cartera en una mesa junto a la cama.  

    —Bueno, déjame decirte que te ves preciosa. Me gustaste desde la primera vez que te vi. Me gustan las mujeres como tú. 

    Virginia sonríe y echa un vistazo a la habitación. 

    Sin ventanas, ni cuadros, pero con varios espejos. Una puerta abierta que deja ver un baño elegante pero sencillo, una cama King size con sábanas blancas, un sofá, un par de mesas, un minúsculo bar con unas cuantas botellas, vasos y un perchero.  

    Todo muy práctico y funcional.  

    —¿Como yo? 

    —Sí —Herman se mete las manos a los bolsillos y da un paso al frente, más cerca— resueltas, inteligentes, hermosas, decididas…  

    Virginia se echa a reír sin saber de dónde le sale tanta soltura. Su cabeza da vueltas entre estar a solas con Herman, sus ojos brillando con lujuria y… algo más: el fin del contrato con Marcelo y lo que Herman guarda en el bolsillo de su chaqueta.  

    Herman cierra el espacio entre ellos y la toma por la cintura. A su lado, el espejo refleja sus perfiles y la rigidez de Virginia se hace algo evidente. Se gira y ve su cara maquillada, al igual que la de Herman concentrada en sus pechos.  

    —Tengo otro evento en un par de semanas —susurra— me gustaría que vinieras conmigo. 

    Virginia pone cara de sorpresa y trata de alejar sus cuerpos sin que se vea muy brusco.  

    —¿Qué clase de evento? —pregunta con curiosidad. 

    Herman duda un instante y luego sonríe. 

    —¿Vendrás? 

    —No me has dicho de qué se trata —responde con voz dulce.  

    —Es de un amigo. Sus fiestas suelen ser increíbles… te gustará. ¿Vendrás? 

    Medita un segundo y luego responde sin mucha convicción: 

    —Suena bien…  

    Herman se agacha para besarla, pero ella le pone las manos en el pecho y levanta las cejas, sonriendo y relamiéndose los labios.  

    Herman se emboba con la forma en que su lengua se arrastra sobre esos deliciosos labios carnosos. 

    —¿Por qué no nos tomamos algo? Eso de allá se ve interesante —señala cualquier cosa en el bar junto al espejo.  

    Herman se muestra indeciso, pero su erección y los tragos que tiene en la cabeza, hacen que asienta y la suelte para que vaya por la bebida.  

    —Está bien. Espérame aquí. 

    Lo ve dirigirse al baño y rápidamente se da la vuelta. Camina con prisa hasta el bar y se mira en el espejo un instante. Agarra dos vasos, con las manos temblorosas y la respiración agitada. 

    Ha visto una escena como esa millones de veces. Las ha leído todavía más. 

    ¿Cómo no va a ser capaz? 

    Se saca del sujetador el sobre que le dio Augusto y lo vierte en el vaso que entregará a Herman.  

    Casi se le cae la botella cuando intenta destaparla, pero mantiene el control y sirve la mitad del vaso.  

    Afortunadamente no tiene que revolver mucho para que el polvo se disuelva. 

    Cuando está por guardarse el sobre, la puerta se abre y la bolsita vacía cae al piso.  

    Con rapidez, logra meterla debajo del pequeño bar. 

    El corazón le late con fuerza y no está segura de qué tan convincente será su cara de “no acabo de echar nada en tu bebida” 

    Toma un sorbo y el líquido le quema la garganta. 

    ¿Cuánto tardará en hacer efecto la maldita cosa? 

    Herman se toma el vaso en dos tragos y no muestra señal de haber sentido algo raro.  

    Virginia acaba su bebida, cuando las manos de Herman están otra vez sobre ella.  

    Empieza a besarle el cuello sin previo aviso. El asco la abofetea y le provoca una arcada. 

    La lleva a la cama y la lanza de forma juguetona. 

    —Tengo ganas de verte sin ropa —le dice evidentemente excitado— tienes un cuerpo precioso y no sabes cuántas veces lo he imaginado sin ese vestido esta noche.  

    —¿Ah sí? —Virginia cierra las piernas, pero Herman se lanza sobre ella y la obliga a abrirlas. 

    —Pareces un ángel con esa cara y esos ojos —su aliento repleto de alcohol y restos de cigarrillo cae sobre Virginia, haciendo que ladee el rostro— pero de los ángeles que se follan. Porque con el cuerpo que tienes, muñeca, hay que adorarte. Es como si fuera una obligación. 

    Virginia se siente incómoda y empieza a desesperarse. No sabe de qué otra forma evitar que Herman la bese. 

    Él tiene las manos a cada lado de su cabeza, babeando sobre sus tetas y mirándolas como quien quiere darle un mordisco al pastel. 

    —Las chicas como tú… 

    No tiene tiempo de decir otra cosa. Cae de bruces sobre Virginia haciendo que la pobre suelte una exhalación y se quede sin respiración por un rato. 

    Virginia empuja y empuja, pero Herman no se mueve. 

    Pesa demasiado.  

    Lucha hasta que puede salir de él, con la piel enrojecida y el pecho agitado.  

    —¡¿Las chicas como yo, qué?! —dice con cansancio.  

    Se aparta el cabello de la cara y se para frente a la cama. 

    Los pies de Herman sobresalen y respira pesadamente. Se ha quedado profundo, como si hubiese sufrido un repentino ataque de narcolepsia.  

    Virginia se pone las manos en la cintura y examina al hombre. Después sopla un mechón que cae frente a sus ojos y se inclina para revisarlo. 

    Le da la vuelta con gran esfuerzo, jadeando y metiendo las manos en los bolsillos sin perder el tiempo.  

    Encuentra la hoja con los nombres y el pequeño trozo de papel con la dirección. Más abajo en otro bolsillo, está la memoria. 

    Toma su teléfono y decide sacar algunas fotografías a los papeles, cuando sus ojos se detienen en un nombre que envía un timbre a su cerebro.  

    Cristian Soros.  

    ¿Dónde ha escuchado ese nombre? 

    Escarba en su cabeza, con la sensación de que ese nombre le resulta familiar.  

    Dando un repaso a los demás nombres, encuentra uno que desbloquea su duda al instante: 

    Anuar Rivoll, el socio de su padre, es otro de los invitados.  

    Por supuesto. Cristian Soros era uno de los nombres en la agenda de Anuar.  

    ¿Qué tiene que ver Anuar con esa gente? 

    Una sensación de malestar y confusión se asienta en su cabeza y sin entender nada, decide fotografiar las hojas.  

    Con la tarjeta de memoria se demora un rato pensando. 

    ¿Sería buena idea llevársela? ¿Y qué pasará cuando Herman se dé cuenta que no está? 

    Bueno, es pequeña y podría perderse con facilidad...  

    La deja a un lado en la cama y vuelve a meter los papeles en la chaqueta.  

    Rápidamente baja de la cama, guarda el móvil en el bolso y recoge el vaso en el que estaba la bebida de Herman. 

    Lo lava muy bien en el baño y regresa para verter un poco más del mismo licor. Moja la ropa de Herman y luego unta las sábanas.  

    Vacía el resto de la botella en el lavamanos y deja los dos vasos sobre la cama. 

    Así al menos pensará que se pasaron de largo con la botella.  

    Revuelve las sábanas y el cabello de Herman.  

    Cuando está a punto de recoger la memoria, una puerta se abre. 

    Su corazón se detiene y el pánico emerge de forma dramática y súbita. 

    Se da la vuelta y una mirada conocida la congela en su sitio.  

    —¿Leo? 
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    La cabeza de Virginia da vueltas. Confundida, aterrada, pasmada. 

    —¿Virginia? 

    El rostro de Leo es el mismo. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntan al tiempo.  

    Solo en ese momento, Virginia se percata de que Leo lleva un arma en la mano y sus ojos se agrandan hasta que ya no puede hacer otra cosa. Abre la boca y vuelve a cerrarla.  

    Leo mira a Herman junto a Virginia y frunce el ceño. 

    —¿Qué le pasó? —asiente hacia Herman.  

    —¿Por qué llevas un arma? 

    Leo recorre la habitación con la mirada, sin siquiera mover la cabeza y el gesto le resulta inquietante a Virginia. 

    Camina hasta ella y comprueba los signos vitales de Herman Casel. 

    —¿Qué le hiciste? 

    Sus movimientos son rápidos y prácticos. Nada de la sutileza que Virginia ha visto antes.  

    —Nada. 

    Virginia se encoge de hombros e intenta mostrarse serena, pero falla. 

    Entonces Leo se fija en la memoria abandonada en la cama y los ojos de Virginia siguen el movimiento. Antes de que él pueda alcanzarla, ella se lanza y la atrapa. 

    Rápidamente, Leo levanta el arma y apunta directamente hacia Virginia.  

    —¿Qué pasó aquí?  

    Virginia aprieta el dispositivo y mira con horror el arma frente a sus ojos. Leo ni siquiera está inmutado. En cambio ella respira y tiembla a la misma velocidad.  

    ¿En qué diablos se ha metido? ¿Qué hace él ahí? 

    Lo único en lo que puede pensar, es en que Leo es amigo de Herman. Lo que significa que tanto Herman como los demás lo conocen y hacen parte de lo mismo.  

    Pestañea dos veces y mira el rostro impasible del rubio.  

    Su mirada sigue siendo pícara, pero su gesto es serio.  

    Está en problemas. 

    —Se quedó dormido —dice como si esperara en el fondo que le crea, pero con la certeza de que no lo hará. 

    Leo suelta el aire envuelto en una sonrisa burlona.  

    —Claro —responde sin dejar de apuntarle.  

    Da un paso adelante y Virginia cae sentada en la cama. 

    Sin quitarle la vista de encima, requisa los bolsillos de Herman y saca los papeles. 

    Primero encuentra la nota donde está la dirección de la próxima fiesta.  

    —Te mueves y disparo —le dice con rudeza. 

    Virginia se sobresalta al escuchar el tono déspota, pero se queda quieta viéndolo moverse con diligencia.  

    Saca un móvil de su chaqueta y fotografía el papel. Después encuentra la lista de invitados y sonríe. 

    Hace lo mismo otra vez y requisa los demás bolsillos.  

    —Encontré lo que buscaba —dice de pronto— pero tengo una duda ¿qué hay en la memoria? 

    Virginia lo mira a los ojos y se traga el pánico, desconociendo el origen de su repentina fuerza. Se siente asustada, pero no está tan aterrada como hace un momento.  

    —No lo sé. 

    —¿Ah no? ¿Entonces por qué la robas? 

    —¿Qué te hace pensar que la robé? ¿No podía estar recuperando algo que es mío?  

    Leo deja caer el rostro hacia un lado y medio sonríe, sin dejar de apuntarle.  

    —Llámalo intuición. ¿Qué estás haciendo aquí en este lugar? Creí que eras una linda ejecutiva, no que… te dedicabas a esto. 

    Virginia siente que los colores se le suben a la cara y saca el pecho con una hipócrita indignación. 

    —¿Tiene algo de malo? 

    Leo se mete el teléfono al bolsillo y la mira sonriendo.  

    —No, para nada. Levántate. 

    Virginia se pone de pie y mira la cartera que ha quedado en la mesa del bar.  

    Sin esperar alguna orden de parte de Leo, camina hasta el bar y recoge la cartera. Después se agacha y toma el sobre que dejó caer. 

    Leo la observa meterlo en la cartera y la mira con curiosidad. 

    —¿Es lo que usaste para dormirlo? 

    Virginia no responde. No sabe qué consecuencias traería, no sabe exactamente qué pasará con ella al minuto siguiente, pero no siente el temor que se supone que debería estar sintiendo.  

    Leo camina hasta ella y se guarda el arma.  

    Después la toma por el brazo y la arrastra hasta la puerta.  

    —¡Déjame!  

    —Si gritas nadie creerá que estas en peligro —dice Leo, sin levantar la voz— en este sitio, que una mujer grite se traduce a sexo. Si estás en un lugar como este, acompañada de un hombre como él —apunta a Herman— deberías tenerlo muy claro. Ahora camina.  

    Virginia mira a Herman por última vez y apresura el paso cuando la mano firme de Leo aprieta su brazo.  

    Salen dejando a Herman Casel en una habitación revuelta, con evidencias de una velada desordenada. 

    El pasillo está desierto y Leo lleva a Virginia con ágiles zancadas. Prácticamente tiene que correr para mantenerle el paso.  

    A pesar del miedo, espera poder convencerlo de que no le haga nada.  

    En vez de ir hacia el ascensor por el que ha subido con Herman, Leo la lleva por una puerta de emergencia y bajan varios tramos de escalera, hasta que llegan a un estacionamiento.  

    —¿A dónde me llevas?  

    Leo no dice nada.  

    Se tambalea varias veces y tiene miedo de hacerse daño mientras caminan hasta un auto en un estacionamiento subterráneo.  

    Le abre la puerta del copiloto y la lanza dentro.  

    —¡Oye! —grita Virginia.  

    Ahora su corazón empieza a latir con desesperación. ¿A dónde piensa llevarla? 

    La conciencia de lo que realmente podría suceder la abruma. 

    Antes de que pueda hacer algo, Leo está en el asiento detrás del volante. 

    —¿Qué estás haciendo? ¿A dónde me llevas? 

    El desespero se hace evidente mientras Leo saca el auto a toda prisa. Las puertas se abren inmediatamente y Virginia tiene solo unos segundos para ver que abandonan el club demasiado rápido.  

    —Leo… 

    Conduce con prisa, sin mirarla y concentrado en sortear el tráfico, que a esta hora y en esta ciudad, es muy activo.  

    Tras varios minutos de volar sobre el pavimento y meterse en infinidad de calles y callejones, llegan a un sector lleno de edificios. 

    Leo se detiene en un callejón donde un auto igual al de él está estacionado.  

    Virginia está asustada. Aferra la pequeña cartera a su pecho y respira con fuerza.  

    —Abajo —ordena Leo.  

    No puede moverse. 

    Del otro auto emerge una figura femenina y Virginia reconoce inmediatamente a Ana. 

    En su rostro también hay sorpresa cuando sus ojos y los de Virginia se encuentran. 

    —¿Virginia? 

    —Ana. 

    Su voz suena temblorosa.  

    —¿Por qué estás con ella? —pregunta Ana, mirando a Leo.  

    Leo la lleva hasta su compañera y los dos la arrinconan contra una pared de ladrillos que queda junto al auto de Ana.  

    —¿Qué sacaste de la habitación de Herman Casel? 

    —¿Estaba con Herman Casel? 

    Virginia no entiende nada. Pensó que Leo la llevaría con los otros hombres que había visto en el despacho.  

    —Sí. Al principio creí que era simplemente su acompañante, pero ahora ya no lo creo… robó una memoria y lo drogó.  

    Ana levanta las cejas y la mira con curiosidad.  

    —Déjenme ir, quienes quiera que sean ustedes.  

    —Dime qué estabas haciendo —dice Leo— y luego veré si te dejo ir o me aseguro de que no le digas a nadie que me viste entrar en esa habitación 

    Virginia abre los ojos con horror. 

    —No le diré nada a nadie. Lo juro.  

    —Dime qué estabas haciendo realmente y lo consideraré. 

    Virginia no tiene ninguna intención de mencionar a Augusto.  

    Hace un frio tremendo y su vestido no es el abrigo más eficiente, pero la tensión del momento y las emociones que recorren su cuerpo la mantienen en un estado de alerta que le permite soportar la brisa fría.  

    Ana no va vestida con el elegante traje de mujer de negocios que Virginia ha visto. Va con el cabello recogido en una coleta y al igual que Leo, lleva un arma.  

    A pesar de que está en una zona rodeaba de edificios, la misma sombra de las construcciones los cobija y el ruido de autos y sirenas camufla sus voces.  

    Si le disparan, sería demasiado sencillo deshacerse de ella. 

    No tienen cara de buenas personas. 

    Ya no.  

    —Habla —exige Leo.  

    La facilidad para inventar excusas ha decidido hacer una pausa y abandonarla.  

    En mala hora. 

    Abre la boca para relamerse, e intentar algo para salir de allí, cuando unos neumáticos chirrean justo detrás de ellos. 

    Ana y Leo son rápidos, veloces. Giran al mismo tiempo y apuntan sin dudarlo hacia los hombres que salen del auto.  

    Los ojos de Virginia no creen lo que ven. Su cerebro no lo asimila adecuadamente y su corazón parece latir de forma equivocada. 

    Demasiado errático.  

    Los ojos en los que no ha dejado de pensar últimamente y que tienen su mente hecha un caos, están justo delante de ella.  

    Pero el cuadro es incoherente para Virginia. Marcelo no luce un traje elegante ni una sonrisa burlona. 

    Esta vez sostiene un arma, apunta hacia Leo y tiene una mirada perturbadora, oscura. Detrás de él está Asiel, en la misma posición y con un gesto parecido. 

    Por la puerta del copiloto sale Héctor y detrás de él, Ander. 

    No hay en sus rostros ninguna mirada amable. Solo un helado y mecánico comportamiento que contraría lo que Virginia conoce, o cree conocer de ellos.   

    —Aléjate de ella —dice Marcelo nada más salir. Ni siquiera levanta la voz y el tono autoritario hace que se estremezca.  

    Ni Ana ni Leo se inmutan. 

    Leo mueve la cabeza hacia Virginia y la mira con desagrado. Un gesto atenazador que hace que Virginia se pegue más a la pared.  

    —¿Así que trabajas con él?  

    —Virginia, ven —vuelve a ordenar Marcelo.  

    —Así que lo que robaste es para él —asume Leo.  

    Virginia se pregunta por qué se siente tan decepcionada la voz de Leo. No atina ningún pensamiento coherente cuando da un paso hacia adelante, vacilante, pero agradecida de que, de la forma como haya ocurrido, Marcelo esté allí. 

    La voz de Leo la detiene antes de que de otro paso.  

    —Todos estos días he estado creyendo que eras una mujer interesante. Pero si de alguna manera estás relacionada a él, nada bueno ni interesante puede haber contigo.  

    Eso le duele.  

    Leo no es más que el tipo coqueto con el que su empresa está haciendo negocios, pero de alguna forma había logrado llamar la atención de Virginia.  

    Evidentemente conoce a Marcelo y no puede culparlo por pensar tan mal de él, cuando ella misma había cultivado sentimientos iguales. 

    Ella misma se recrimina el hecho de haberse enamorado de semejante tipo.  

    Pero escuchar a alguien más, que no la conoce en realidad, decir en voz alta algo como eso, le duele. 

    Tiene que admitirlo.  

    Intenta defenderse, aunque no sabe qué sentido tiene. 

    —No robé nada para él —dice con un hilo de voz.  

    —¿Entonces qué hacías allí? 

    —No te interesa —dice con rabia. 

    No piensa decir nada más. Demasiadas cosas están pasando por su cabeza en este momento, como para tener que hablar más de la cuenta.  

    ¿Pero cómo llegó Marcelo allí, primeramente? 

    Leo mira a Marcelo con algo que solo puede ser odio.  

    Así lo ven todos, principalmente Virginia.  

    —Déjala salir o iré por ella, Leandro.  

    Leo sostiene la mirada de Marcelo con firmeza. Con la misma fiereza y sin asomo de duda o temor.  

    Su arma jamás deja de apuntarlo. 

    Leo se mantiene en silencio, como si estuviera considerando su próximo movimiento.  

    De pronto relaja los hombros, pero solo un poco. Sonríe de lado y ladea la cabeza.  

    —Entonces —dice con calma— si no trabajas para él, no le importará que me quede con esto.  

    En un movimiento rápido, sin que Virginia pudiera advertirlo, le arrebata la cartea. 

    Virginia abre la boca, horrorizada. 

    No. No. No.  

    Marcelo cambia su gesto, casi imperceptiblemente.  

    —¡Eso es mío! —reclama Virginia.  

    Leo no deja de ver a Marcelo.  

    —¿Te sirve así? —ignora a Virginia y le pregunta directamente a Marcelo, extendiendo una sonrisa retorcida— La dejaré ir. Ella dice que no trabaja para ti. ¿Están saliendo? En ese caso, lo que te importa es su vida y no lo que sea que haya aquí dentro, ¿verdad? 

    Virginia mira a Marcelo y busca ayuda en él. No quiere irse sin lo que ha conseguido.  

    Pero Marcelo no la mira.  

    No pone sus ojos en ella y siente una ligera decepción, una desesperanza que la hace dudar. 

    Los segundos pasan demasiado lento, el frio se hace presente cada vez con más fuerza y Virginia empieza a cuestionarse los motivos por los que siempre acaba metida en líos. 

    —Ana. 

    Al pronunciar el nombre, la chica mueve su arma y en seguida tiene el cañón contra el cráneo de Virginia, provocándole un grito que de inmediato es silenciado con un movimiento brusco. 

    Los cuatro hombres delante de ellos se mueven con rapidez, a punto de disparar, pero Leo les devuelve el mismo gesto. 

    —Solo te daré una de las dos cosas, Marcelo. Así que elige: Virginia, o la cartera.  

    Silencio. 

    Más silencio.  

    Dolor en el pecho de Virginia e incertidumbre que revuelve su cabeza. 

    ¿Qué espera para decir su nombre? 

    Los dos hombres se miran y Virginia espera que al segundo siguiente se abalancen el uno sobre el otro. Hay algo entre ellos que pesa, pero Virginia no tiene idea de qué se trata. 

    —Dame la puta cartera.  

    Leo sonríe, con un gesto bastante hipócrita.  

    Los ojos de Virginia se llenan de lágrimas inmediatamente. Busca a Marcelo con la mirada una vez más, pero él no la observa. Los demás evitan su mirada y mantienen sus gestos fríos. 

    Sin embargo, está absolutamente segura de que todos oyen cada crujido de su corazón al romperse.  

    Pierde la voz y deja que las lágrimas caigan por sus mejillas.   

    Leo la escucha sollozar y gira su rostro solo un poco para ver la miseria recorrer el rostro de Virginia. 

    Por un momento, la mirada de Leandro se vuelve compasiva. Un instante fugaz en el que parece comprender que Virginia ha dicho la verdad y algo parecido a la lástima centellea en sus ojos.  

    —No tienes idea de quién es él, ¿verdad? —Dice con amargura— por si no lo sabías, mi hermano es el hombre más miserable, egoísta y ruin que existe en la tierra.  

    Marcelo no contradice las palabras de Leo. Es más, en su mirada hay aceptación. Un repugnante orgullo que se clava como un cuchillo en el destruido corazón de Virginia.  

    Cuando Leandro se gira para lanzar la cartera hacia Marcelo, Virginia sigue el movimiento con sus ojos y sin pensarlo dos veces, estira la mano hasta alcanzarla.  

    Todo ocurre tan deprisa, que no hay tiempo para pensarlo. 

    No hay nada qué considerar en el momento en que toma la cartera y decide hacer lo único que pasa por su cabeza. 

    Correr.  

    Espera que salgan disparos volando, es lo más predecible, pero su repentino acto los deja sorprendidos por un instante.  

    Incluso a ella misma. 

    Los tacones salen con facilidad de sus pies. Empieza a correr como si la persiguieran, subiéndose el vestido y sin saber hacia dónde ir.  

    Ve a los hombres ir tras ella, pero se vale de la adrenalina que dispara su cuerpo para mover las piernas y meterse entre los autos que pasan casi rozándola. 

    No tiene idea de dónde ha salido la fuerza, ni a dónde va, lo único que hay en su cabeza es una intensa necesidad de huir. De ellos, del mundo, de todo.  

      

      

      

      

      

    CONTINUARÁ… 
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